











dl, 











ALBUM 


—».er6-9 0- TNT] 0 0r.— 


EL, JUDIO ERRANTE. 





TOMÚ SEGUNDO, 








Barcelona: 1845. 


=== 


IMPRENTA DE D. JOSÉ DEVESA Y PUJADAS 
CALLE DE SERRA NÚMERO 6. 


Digitized by the Internet Archive 
in 2010 with funding from 
University.of Ottawa 


http://www.archive.org/details/eljudioerrante02suee 1 
, 


ALBUM. 


E 


S == A AAA 





— 





A a e E 
mt fr .y1 t 


PARTE PRIMERA. 


LÁ REINA 


BACANAL, 


: SERAN nie >? 


J. 
LAS MASCARAS. 

La mañana siguiente del dia en que el 
comisario de policia condujo a la muger 
de Dagoberto ante eljuez de primera ins- 
tancia, tenia lagar una escena ruidosa y 
animada en la plaza del Chatelet, en fren- 
te de una casa cuyos cuartos bajos y pri- 
mer piso ocupaaba entunces un bodegon 


con la muestra del Becerro mamon. * 
Era el amanecer del martes de Car- 


naval, 
Un gran número de máscaras grotescas 


pubremente ataviadas, salian de los 
bailes de taberna situados en el cuartel 
del Hotel de Ville, y atravesaban cantan - 
do la plaza del Chatelet; pero al ver que 
corria por la parte del Fi otra turba de 
gentes disfrazadas, se detuvieron las pri- 
meras máscaras para esperar á las ñue- 
vas dando gritos de alegria, con la espe- 
ranza de empeñar una MED de palabras 
licenciosas, Ú una de esas pantomimas 


picarescas que han ilustrado á Vadé, 
Esta multind, mas ó menos avinada, 


se anmentó muy pronto por las muchas 
personas cuyo estado las obligaba á circu-' 


lar por Paris tan de mariana, y seconcen- 
tró de repente en uno de los ángulos de 


la plaza, de modo que una jóven pálida y' 


contrahecha que la atravesaba en aquel 
momento, se lhiallóenvuelta por todas par- 
tes, : 

Esta jóven erala Gibosa, que levantada 
con el dia iba á buscar ubra' á la casa de 
la persona que la empleaba, Concíbanse 
los temores de la pobre muchacha cuando 
al verse involuntariamente éntre aquella 
turba alegre, recordó la cruel escena de 
la víspera. A pesar de todussus esfuerzos, 
por desgracia harto débiles, no pudu der 
un paso, porque e) nuevo grupo de más- 
caras que llegaba entonces , se dirigió álas 
primeras, “separóse | una parte de estas, 
refluyeron otras hácia adélante, y encon- 
trándose la Gibasa entre estas últimas, 
fué por decirlo asi, llevada “por” aquel'a 
oleada de pueblo ya “arrojada entre los gru- 
pos mas próximos al bodegon. * 

Las nuevas máscaras Estaban mucho 
mejor vestidas que las otras, pertenecien- 
do á esa clase alegre y turbulenta que 
concurre habitualmente á la Chaumiere, 
al Prado, al Coliseo y á otras reuniones 
de bailemasó menos regulares, compues- 
tas generalmente de estudiantes, señoritas 
de tienda, emp: leados de comercio, costu- 


reras ele, 
Al misno tiempo que este grupo con- 


testaba á las chanzas de las otras niásca- 
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ras, parecia esperar con impaciencia la 
llegada de alguna persona sumamente de- 
seada. 

Las siguientes palabras cambiadas entre 
pastores y pastoras, marincros y manolas, 
turcos y sultanas, ú otras parejas difuren- 
tes, podrán dar una idea de la importan- 
cia de los personajes deseados com tanto 
ardor. 

—1El almuerzo está encargado para las 
siete de la mañana, de modo que ya de- 
berian haber llegado sus coches. 

—Si.... pero tabrá querido la R ina 
Bacanal; dirigir la última galop del Prado. 

—Si yo Imbiera sabido eso.... me ha- 
bria quedado para ver á mi reina ado- 
rada. 

—(Gobinet, si volveis á llamarla vuestra 
reina adorada os araño; entretanto os pin- 
año |... 3 

—¡Acabarás, Celeste! tu me haces 
cardenales en el cutis bastante negro va 
con que mamá me adornó al nacer. 

—¿ Por qué llamaisá esa Bacanal vues- 


tra ul adurada? ¿y yo que soy para 
yos?... 


—Túeres mi adorada, pero no mi rei- 
na.... porque así como no hay mas que 
una luna en las noches de la natura, asi 
tambien solo existe una Bacanal en las 
noches del Prado. 

—¡Ol! ¡vaya una exageracion ! 

— ¡ Dice bien Gobinet! ¡esta noche ha 
estado magnifica la reina ! 

—Segnramente. 

—Nunca la he visto mas alegre. 

—¡ Y que traje tan brillante ! 

— ¡ Maravilloso ! 

—¡ Fulminante ! 


—No hay otra para inventarlos seme- 
jantes. 


—¡Y que modo de bailar ! 

—¡ Oli, si!... ¡que ligereza y que gra- 
cias tan estraordinarias! No hay una ba- 
yadera igual bajo la capa del ciclo. 
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—(obinet, devolvedme mi chal en se» 
guida... bastante me lo liabeis estropeado 
ya rollandolo á vuestra gruesa einfula; no 
quiero echar á perder mis prendas por un 
imbécil que llama bayaderas á las otras 
mugeres. . 

—Vamos, Celeste, calma tn Ínror...... 
ya ves que estoy disfrazado de turco y 
que no es estrañio que hable de bayade- 
ras. 

—Tn Celeste es como las otras, está 
visto, tiene celos de la rema Bacanal, 

—j¡Yocelos!... ¡ai! vaya... si yo qui- 
siera ser tan desvergonzada como ella, se 
bablaria de mi lo mismo.... y sobre todo 
¿qué es lo que forma su fama? el tener un 
apodo. 

—En cuanto á eso nada tienes que en- 
vidiarla... puesto que te llaman Celeste... 

—Vos sabe s bien, Gobinet, que Geles 
tees mi nombre... 

_—Si, pero al verte, cualquiera dirá que 
es un apodo. 

—Gobinet, yo liaré que os acordeis de 
esas palabras... a 

—Ayudada de Oscar.... ¿no es ver- 
dad? 

—Si por cierto, y veréis el resultado... 
despediré al uno.... y me quedaré con el 
otro.... y ese otro no Suréis vos. 

—Celeste, siento qt1e no me compren- 
dais... he querido deciros que vuestro 
nombre angelical está tan en armonía con 
vuestra encantadora carita mucho mas 
linda que la de la reina Bacanol. 

—HEso es, mimadme ahora, infame. 

—Te juro por la cabeza aborrecida del 
dueño de mi casa, que sitú quisieras ten- 
drias tanta gracia como la reina Bacanal, 
lo que no es poco decir... 

—El hecho es que la Bacanal tienc.... 
y mucha. 

—Para fascinar á los municipales. 

—Y para magnetizar á lus agentes de 
policia. : 
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—Por más que quieran incomudarsoe... 
siempre concluye por hacerlos pio... 

—Y todos la Haman: Reina na. 

— lista noche misma,.... ha encantado 
á un municipal cuyo pudor se labia olen- 
dido mientras que la Bucanal danzaba su 
famoso paso de la Tulipa borrascosa. 

— ¡Ouécontradanza!!! ¡Quermern Cue 
ros y la Reina Bacanal con HRosa- Pompon 
y Nini- Moulin! 

— ¡Y todos cuatro agitámlose en las 
Tulipas cada instante 11as burrascusas? 

—A proposito, ¿es verdad Jo que se 
dice de Niwi- Moulin? 

—¿Jné dicen? 

—(Que es un hierato que escribe folie- 
tus subre la religion, 

—5Si, yo lo lie visto á menudo en Casa 
de ná prinetpal que es donde se pruvee. 
¡Qué farsante! 

—¿Y huce el devoto? 

—Ya lo erco, cuanto es necesario; en- 
tonces es Mr. Dumoulin con dos ojus L- 
jos, el cuello inelimado y los pes hueta 
aduntro..... pero una vez heclta su oslen 
tación de virtuoso, se evapura en los bat 
les del Can-can que tdu.aira, y donde las 
mugeres le han dado el solucnombre de 
Nini Moulin; unid á esto que bebe como 
an pescado, y conoccrels mejor alo hipo- 
erita. Todo lo dicho 1 le imipide el es- 
cribir en los periédicos religiesos; asio0s 
que los santurrones d quienes enjgada tos. 
pecto á su virtad, de que él se burla co 
su ioterior, le invocan casos juramentos, 
ls necesario ver sus artículos Ó sus lulie- 
tos (solamente verlos... pero 06 leerlos), 
á cada instante se habla en ellos dl dia- 
blo y sus cuernos... de las fintadas es- 
pantosas que espera! s inpios y d las 
revolucionarios... dela antoridad de los 
obispos, del poder del papa... ¡ué só yo! 





— E hecho es que es un beodo vo un 
calavera deshecho..... ¡Qué acant-denx 
bailaba cou la Rosita Pompon en la Vu- 
lipa Lorrascusa ! 


S 


o E 


—¡Y qué hermosa cabeza tenia con su 
casta romano y sus botas de campaña |... 
—hHusta Pumpon dauza tambien de lo 
lindo; ¡cuánta poesía ro sas mudanzas ! 

— ¡Son idealmente cancuncados/! 

—Sí, pero la Reina Bacana? está 4 seis 
mil piés mas arriba del Can-can orlina- 
rio... Ro priedo olvidar un fostante se 
paso de esta noche en la Pulipa borras- 
Cosa. 

— Habia para 2dorarla, 

—Y para venerar... 

— is seguro que si yo fuese padre de 
familia la confiaria la cdueacion de mis 
hijos. 

—Lon motivo de ese paso fué el inco- 
modarse el municipal, 

— HI hecho es que el paso cra un paco 
descompuesto, 

—De-compuesto en estremo, y asi es 
que e municipal se le acercó y la dijo : 

«Veanes, lana mia, ¿tratas de 
continuar ese pasu7»—«No, púdico guer- 
rero, respon lió la Reina, lo ensayo sola- 
mente una vez cada noche, á fin de bai- 
larlo bien en mi vejez..... €s tun voto que 
he hecho para que Hegneis á brigarlicr,..» 

—;QDné picara muehacha ! 

—Yo no comprendo como continúa sus 
relaciones con Duerme-en Cueros. 

—¿Porqué ha sido obrero? 

— ¡Qué necedad l... ¿Nos está bien á 
nosotros estad antes ó mozos de almacen 
el hacer los ersollos»s?... no, vo me ad- 
miro de la fideidad de la Reino... 

— Lo cierto es que lia pas «dy tres ó 
cuatro neses. 

—Porque ella es uua loca y 6l1rtonta, 

—5n conversacion dele ser graciosa. 

=A veces me preganto yo de dónde 
diablos saca Duernme-en-Cueros el dinero 
que gasta... Parece que ha sido €) quien 
ha pagado las gastos de esta noche, tres 
coches deódenatro caballos, y el desayuno 
le veinte personas d diez francos el cu- 
bicrto. ¡ 


a, 


4 ALBUM. 


—Dicen que ha heredado... Nini Mou- 
lin, que no deja perder fiesta ni feste- 
cilla, ha hecho conocimiento con él esta 
noche..... sin contar que debe llevar mi- 
ras poco honrailas sobre la Reina Bacanal. 

—¡E!! es demasiado feo; las mugeres 
desean tan solo bailar con él..... porque 
hace rebentar de risa á los circunstantes. 
La Ro ita Pompon, que es tan linda, lo 
ha tomado con Rodrigon poco temible en 
ausencia de su estudionte, y 

—j¡Ah! ¡los ccches! ¡hé ahí los co- 
chos! gritó la multitud á una vez, 

Forzada la Giboisa á permanecer cerca 
de aquellas máscaras, ho perdió una pa- 
labra de esta cunversacion penosa para 
ella, puesto que se trataba de su herma- 
na, á la que ella no veia hacia mucho 
ticmpo; no porque la Reina Bacanal tn- 
viera mal corazon, sino en rezon de que 
la horrible miseria de la Gibosa, miseria 
que ella habia sufrido, pero que no habia 
tenido vaiur de soportarla mas-tiempo, 
causaba á aquella alegre inmuehacha acce- 
sos de amarga tristeza, y no habia que- 
rido esponerse mas á ella, habiendo tra- 
tado en vano de hacer aceptar á su her- 
mana socorres que esta relimsó siempre 
por saber quesu origen no pudia ser hon 
rado, 

—i¡ Los enchies!... ¡dos coches ! 

Giiló de buevo la arial, yendo hácia 
adelante con entisiasmo, de nodo re la 
Gibosa, sin querer, se halló en primera 
lila entre las gentes que se apresuraban 
sor ver desfilar aquelias máscaras. 

ln efecto, no dejaba de ser un espec- 
táculo rurioso. 

Un limiubreá caballo disfrazado de pos- 
lfillon, con una chaqueta azal bordada de 
jóata, mua coleta amy larga y empolvada, 
y sombrero adornado con cultas, prece- 
día als primer coche chasyueando su latigo 
Y agrttando, 


—¡ Puso! ¡paso á la Reina Bacanal y 
SUCIO... 


lu un landó descubierto, tirado por 
cuatro caballos éticos, montados por dos 
postillones viejos, vestidos de diablos, se 
elevaba una verdadera pirámide de hom- 
bres y mugeres, sentados, en pié y enca- 
ramaidos unos sobre otros, todos con los 
vestidos mas estravagantes y grolescos , 
los masescéntricos; presentaba un inerci- 
ble inmosaico de colores brillantes, de flo- 
res, cintas, oroepcles y Jentejuelas, De 
aquel cómulo de formas y de raros ata- 
vios salian rostros grotescos ó graciusos, 
,c0s 0 lindos, pero todos animados por 
la febril escitacion de una loca embriaguez, 
y vueltos todos con cierto aire de fanática 
admiracion hácia el segundo coclie donde 
iba la Reina Bacanal, como una soberana 
en su trono, mientras que la saludaba el 
gentío con los repetidos gritos de : 

—¡ Viva la Reina Bacanal ! 

Este segundo coche, que tambien era 
on lindo descubierto como el primero, 
solu Hevaba á los evatro corifleos del fa- 
moso paso de la Tulipa borrascosa, Nini 
Moulin, Rusa Pompon, Duerme en Cue- 
ros y la Ricina Baranal, 

Dumoulin, el escritor relijioso yue que- 
sia disputar Amo. de la Sainte Colombe 
á la influencia de los amigos de Mr. Ro- 
din, su principal; Dumoniin, apeilida- 
Nini-Moulin, un pié sobre el asien- 
lo delantero, hubiera ofrecido un mag- 
nifico objeto de estudio á Callotó á Ga- 
varniz Gavarui el eninente artista que 
une al satírico númen y al maravilloso 
capricho del ilustre caricaturista, la gra- 
ia, la pocsía y la profundidad de Ho- 
garth. 


Nini:Moulin, de edad de unos treinta 
años, llevaba en la cabeza, muy echado 
atrás, un casco romano forrado de papel 
plateado con un enornie plumero negro 
de lloron. 

Bajo el casco se veia tun rostro el mas 
rubicundo y alegre que jamás purpuraron 
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los súliles espiritus del vinogeneroso. Una 
nariz muy pronunciada, pero cuya pri- 
mitiva forma se disimulaba modestamen- 
te bajo nna lasciva efervescencia de los 
granos encarnados y de color de violeta, 
daba un aire estraño á aquella cara all- 
solutamente imberbe, á la que una boca 
descomunal cón los labios muy gruesos, 
daba una espresion de jovialidad sorpren- 
dente que brillaba en sus ujus pardos y 
salidus. 


Al ver á-aquel hombre con vientre de 


Sileno, todos se preguntaban como era 
que no labia aliogado cien veces en el 
vino la hiel venenosá y la bilis que respi- 
raban sus libelos contra los enemigos del 


ultramontanismo, y como podian sobre- 


nadar sus creencias católicas en medio de 
sy báquico desenfreno, 

sta pregunta habria parecido incon- 
testable á no rellecsionar que los cómicos 
encargad »s de los papeles mas negros, los 
mas odivsos, son á menudo, no obstante, 
los mejores hombres del mundo. 

Iól frivse dejaba sentir bastante y Nini- 
Moulia llevaba un carick entreabierto: que 
dejaba ver su coraza con eszamas de pes- 
cado, y los calzones color de carne hasta 
las pantorrillas cubiertas con Bo du 
campana. 3 .. 

In pié como hemos dicho en el asiento 
delantero, daba gritos salvages, entrecor? 
tados por estas palabras:'viva la Reina 
Bacanal; y en seguida hacia rechinar una 
enorme carraca qneagitaba rápidamente, 
Duerme-en=Cueros en pié tambien al ¡ado 
de Nini-Moulin, ondeaba una bandera de 
seda blanca en que estaban escritas estas 
palabras: Amor y placer á la Reina Ba- 
canal, | 

Duerme-en-Cueros tenía nos veinte y 
cinco años. Su rostro inteligente y alegre 
con patillas rubias corridas, estaba enfla- 
quecido por el iusomio y los -escesos, y 


mw una mezcla singular de indul- 
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gencia, atrevimiento Y S3TCISIDO, sin que 
ninguna baja pasion, Inbiese dejado en 6! 
su fatal sello. Era el tipo perfecto del pa- 
risiense, en el sentido que se dá á esta 
palabra, ya sea en el ijército, ya en las 
provincias, ó bien en los buques de guer- 
ra y mercántes, Sin ser este un cumpli- 
miento, está lejos no abstante de ser una 
injuria; es un epiteto,que 4 la, vez lleva 
en sí algo de reproche, admiracion y te- 

Mar; porque si en esta ¡Icepción es á me- 
budo ql parisio nse md VU y poca siimi- 
so, tambien Us hábiles cl trabajo, resuelto 
en el peligro y siempre terrildemente sar- 
cástico y, chistoso. 

Duerme-en- Cuer' os iba vestida, colmo 
se dice vulgarmente, en grande; chaqueta 
de terciopelo negro con botones de plata, 
chaleco encargado, pantalon cou anchas 

rayas azules, chal de cachemira por faja 
con un guar de lazo colgando, y ¡sombrero 
cubierto de Mores y cintas. Este disíraz 
sentaba perfectamente á su-.esbelto talle. 

En el asientu trasero del eoche iban en 
pié Rosa Pomppn, y la Reina Baranal. 

Rosa Pompon ,: ex -cordonera de diez y 


carilla que pueda vefse, ¿iba capricho- 
samente vestida con un trage de droinbree; 
sa peluca empolvada sobre. la que llevaba 
puesta de lado unj gorra de color de ma. 
ranja y verde, con galun de plata, hacia 
mas vivo aun el brillo de sus ojos negros 
y elencarnadode sus arreboladas mejtilas; 


Mevaba al cuello una corbata amarilla co- 


mo su MNotante cinturon; su ajustada clva - 
queta asi,cumo su estrecho elaleco, verde 
claro, adornado con rencillas de plata, 
hacian aparecer todo el ¡encanto de spy 
gada cintura, cuy alle .esibilidad debia plts- 
tarse maravillosamente á las evoluciones 
del paso de la Tulrpa boryascosa. don din, 
su ancho pactalon de fa propia tela y Cu- 
lor que la chia:¡ueta, cra sulicientenente 
¡ndiscreto, 
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siete, años, tenía la, carita ias linda y pi- 
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La Reina Bacanal se apoyaba con una 
mano en el hombro de Rosa Pumpon á 
la que llevaba en estatura toda la cabeza. 

La hermana de la Gibosa presidia ver- 
daderamente como soberana aquella loca 
embriaguez que parecia inspirar sa sola 
'presencia; tanto infloía su atraclivo y su 
ruidosa animacion sobre cuantos la ro- 
deaban. 

Era la Reira una jóven alta como de 
veinte años, gallarda y bien formada, con 
facciones regulares y deaire alegre y atur- 
dido; como su hermana, tenia magnífico 
cabello castaño y grandes ojos azules: pero 
en vez de ser dulces y tímidos como los 
de la jóvenobrera, briltaban con un ardor 
infatigable por el placer. Era tal la vive- 
za de su organizacion, que á pesar de ha 
ber pasado muchos dias con sus noches 
en una continua fiesta, su color era tan 
puro, sus mejiilas tan sonrosadas y su 
espalda tan fresca como si hubiera salido 
la misma mañana de algun pacílico re- 
tiro. 

Su disfraz, aunque raro y de un ca- 
rácter singularmente ecsótico, le sentaba 
sin embargo á las mil maravillas. Com- 
poníase de una especie dle corsé ajustado, 
bajo decintura y de una tela dorada guar- 
necida con grandes lazos de cintas encar- 
nadas que fotaban sobre sus brazos des- 
nudos, y de una falda corta de terciopelo 
encarnado sembrada delentejuelas de oro 
«ne Je llegaba hasta media pierna; ésta 
era á la vez fina y robusta, calzada cou 
medias blancas de seda y con borecguies 
vnearnados con talones de cobre, 

Nunca se vió una bolera española con 
la cintura tan graciosamente arqueada, 
tan elástica, y por decirlo asi tan deliva- 
da como la de esta jóven singular que pa- 
recía poscida del demonio del baile y del 
movimiento, porque casi á cada instante 
una pequeña contorsión de caveza acom- 
pañada de una )jera ondulación de hom- 
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bros y caderas, parecía seguir la cadenciá 
de una orquesta invisible, cuyo compas 
marcaba con la punta del pié derecho 
puesto sobre el borde de la portezuela de? 
modo mas provocatiyo, puesla Reina Ba- 
canal se sostenta en pié con altivez sobre 
los almoadones del coche. 
Ceñia su frente una especie de diadema 
“| dorada, emblema de su tu balento reina- 
do, adornada con ruidi ss cascabeles; S'1s 
cabellos divididos en dos grandes tru z1s 
caian sobre sus encarnadas mejillas yend> 
á unirse por debajo de las orejas detras de 


la cabeza; su mano izquierda se apoyaba” 


en el hombro de la Rosita Pompon, y en 
la derecha tenia un ranro de flores con 
que saludaba á la multitud riendo á car- 
cajadas. 

Difícil seria el pintar este cuadro lan 
estrepitoso, tan animado y loco, comple- 
tado por un tercer coche ocupado romo 
con una pirámide de máscaras grotescas 
y estravagantes. 

Entre aquel alegre gentío solo una por= 
sona eno tomigllba esta escena Con una 
profunda tristeza y era la Gibosa que per- 
manecia en la primera fila de los espec- 
tadores, á pesar de sus esfuerzos para sa- 
lir de entre la multitud, 

Separada de su hermana hacia mucho 
tiempo, la volviaá ver con toda la pompa 
de sy singular triunfo en medio de los 
oritos de alegria y de lus bravos de sus 
compañeros de placer. Sin embargo los 
ojos de la pobre obrera no pudieron me- 
nos de arrasarse de lágrimas. Aunque la 


Reina Bacanal parecia participar del atur-' 


dido buen humor de los que la rodeaban, 
al ver su risueño semblante, y aunque 
pareria gozar de tudo el brillo de un Injo 
pasagero, su hermana la compadeció sin» 
ceramente... ella, pobre desdichada, vi s- 
tida casi de andrajos y que se levantaba 
al amanecer para irábusear trabajo para 
el dia y mucha parte de la ncclie. 
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La Gibosa se habia olvidado del gentío 
contemplando á su hern.ana, á la que 
amaba tiernamente... y tanto mos enanto 
que la creia digna de lástima. lios los 
ojos en aquella alegre y hermosa joven, 
sn — pálido y dulce rostro espresaba un: 
compasion tierna y un interós profundo y 
doloroso..... . 

De repente la brillante y pacentera 
mirada que la Reina Bacanal paseaba so 
bre el gentío, se encontró cen los ojos 
tristes y lNorosos de la Gibusa..... 

— ¡Hermana mit! esclamó Celia. 
(Hemos diebo ya que este cra el nombre 
de la Reina Becanal). ¡Hermana mia... 

Y ligera como una bailarma abandonó 
de un salto 1 armbi ante trono, por for 
hina inmóvt entonces, y se encontró cn 
frente de la Gibosa á la que abrazó con 
cfision. ' 

Visó todo esto con tal rapidez que los 
compañeros deta Reina Bacanal, estupo 
factos del atrevimiento de su salto peli 
groso, no sabian á que atribuirlo; las 
máscaras que rodeaban á la Gibosa, se 
aparlaron sorprendidas, y la pobre mu- 
chacha entregada enteramente á la dicha 
de abrazar á su hermana á quien devo!- 
via sus carielas, no pensó en el sincnlar 
contraste que debia escilar muy pronto 
la sorpresa y la risa del gentío, 

Oenrrióle esta idea á Celisa, y que- 
riendo cortar tna humillación á su hor- 
mana, se volvió hacia el coche y dijo: 

—ktosa Pompon, tírame mi caput..... 


y vos, Nini-Montlin, abrid vivo la porte- 


zuela,. 

secibió la Reina Badanal su capa con 
la que cubrió á su hermana, y antes que 
esta pudiera hacer nioagun movimiento, 
tomindola de la mano la dijo: 

—Ven..... Veis... 

— ¡Yo! eselamó la Gibosa con temor... 
tú no piensas que..... 

—Es indispensable que yo te hable..... 


pedirá un cuarlo aparte... y Ostaremos 
solas..... dote prisa..... hermana mia ..... 
9 le opongas... delante detanta gente... 
TA 

El temor de llamar mas la atencion, 
decidió á la Gibosa, que aturdida ademas 
por esta eseuna, biómula y asustada, si- 
2nió casi maqbinalomente 4 su hermana 
que la levóaleoche enva portezuela aca- 
baba de abrir Nin: Mou'ín. 

Como la ezpa de la Keina Bacanal cu- 
bria el pobre vestida y la imperfección de 
la Gibosa, no tuvieron inotivo de reir los 
espectadores, adinirándose tan solo de este 
encuentro, imieulras que llegibaa los co- 
ches á da puerta del bodugon de la plaza 
del Chatelet. 

l. 
1.OS CONTRASTES. 

Povos minntos despues de haber encon- 
trado la Gibosa á la Reina Bacanal, esta- 
ban ya remnidas las dos hermanas en un 
cuartito de la easa del hosterero, 

— Déjame abrazarte otra vez, dijo Ce- 
liza á la jóven costurera; ¿lo menos alio- 
ro estamos solas; ¿le se ha quitado el 
mied +? a 

Al movimientoque bizo la Reina Baca» 
nal para estrechar en sus brazos á la (Gi- 
hosa, se le cayó la capa con que venia cu- 
hierta, 

Al ver su miserable vestido, que ape- 
nas tuvo tiempo de notar eo la plaza del 
Chatelet, y en medio de la multitud, Ce- 
lisa juntó las manos y no puto contener 
na «lolorosa. esclamacion de sorpresa, En 
wentda, acercindose á su hermana para 
verla mejor, cogió sus dlicas y hcladas 
Manos, y examinó durante algunos minu- 
tos econ una Pristeza cada vez mavor, aque: 
la eriatura desgraciada, enferma, pálida 
vena uecida dá fuerza de privaciones y 
de vigitias, y qUe apenas estaba enbierta 
con a mal vestido viojo y remendado, 

— Ah, hermana mio l ¡€s pasible que 
le vuelva a ver de ese modo! 
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Y siu póder pronunciar una palabra 
mas se arrojó á su cuello desliecha “en lá- 
grimas, y añadió sollozando:: 

—¡ Perdóname! ] perdóname | 
¿e tienes, mi buena Celisa ? dijo 
la jóven costurera sumamente enterneci- 


da y escurriéndose dulcemente de los bra 


zos desu hermana. ¿Porgue me pides 
perdon ?. 


—¿Porqué? repuso Cefisa levantando 
su cara bañada en lágrimas y purpúrea de 
confusion ¿DO 4S Vergonzoso para mius- 
far vestida con estos oropeles y gastar tan- 
to dinero en locnras..... cuando tu estás 
vestida de este modo... faltánd €. todo... 
y inucióndote tal vez de miseria y necosi- 
dad? Yo no he visto janiás tu rostro tan 
pálido ni tan agobiado... 

—TPranquilizate, mi buena hermana... 
yo estoy huena... como he velado un poco 
esta noche, estoy algo pálida.... peru... 
te smplico que no llores... me desconsue- 
las. 

La reina Bacanal acababa de llegar ra- 
diosa en medio:de tina multitud embria- 
gada, y la Gibosa era quien la consolaba... 

Un incidente vino á realzar mas este 


contraste. Oyéronse repentinamente en la 
sala inmediata algunos grtos alegres, y 


eo sus vidos resonaron estas palabras pru- 
nunciadas con evltuasiasmo: 


— ; Viva la reina Bacanal! “viva la rei- 
na hacia? 


La Gibosa se sobresaltó y Sus ojos se 
levaroa de lágrimas al ver á su hermana 
que, con la cara en las manos, temblaba 
de vergúrnza. 

AENA, la dijo, por Dios! ¡no te 
aflijas de ese modo! ¡we harás arrepen- 
tir de haberte encontrada, y esto ha sido 
para mi'lanta dielia! ¡ Hace tanto tiempo 
que Lo te veol...... pero, ¡dime! ¿que 
licues? 
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e, o) 
—; Despreciarte! ¿ ¿yo? ¡Dios mio! ¿Y 
porqué? 

—Porque llevo la sind que 1 ves.:. en, 
vez de tener. el valor suficiente, como tú, 
para soportar la miseria... qa dr 4 1er 

Ei dolor de Celisa era tan agudo, que 
la Gibosa siempre indulgente y bondadosa, 
quiso antes de todo consolar Jaca 
hermana diciéndole con ternura: . s- 

—Soportándolo valerosamente, durante 
unaño, como hashecho tú, mihuena Ce- 
lisa, tienes mas mérito y valor del que yo 
tendria para sobrellevarlo toda mi vida. * 

—¡ Mi! hermana mia! ¡ue digas eso! 

—-V camos; francamente, repuso la (sibo- 
sa, ¿á que tentaciones está espuesta una - 
criatura como yo? No busco yo natural- 
mente cl aislamiento y la soledad tanto 
como tú la vida alegre y placentera? ¿Cuá-- 


les son mis necesidades? ¡pobre de mí) 
Poco me basta. : . 

—Y ese poco, ¿puedes contar "e 
con ello?” s 
: —No: pero hay privaciones que yo 16% 
bil y enfermiza puedo soportar mejor.que 
tú... asis que el hambre me causa nina * 
especie de enternecimiento... que termina 
por una gran debilidad... Tú... robusta 
y viva... el hambre te exaspera y te cau- 
sa delirio. ¡Ay! ¿te acuerdas cuantas ve= 
cvs te lie visto entregada á estas crisis do- 
lorosas,... cuaudo en nuestra triste boar= 
dida, y al cabo de algunos dias sin trabas. 


jo, 10 podiamos gavar-ajaun cuatro fran- 


cos por semana, no teniendo” absoluta-=' 
mente nada que comer, porque nuestro 
orgullo no nos peru isigicnos los ve- 
cinos? - ¿ 

—¡ A lo.menos tú las o ese 
orgullo! y EE 

—Y tú tambien ¿no has tarlicaja acaso 
tanto como puede luchar una.criatoradu- 


mana?... Pero las fuerzas lienen su tér- ; 
mino....y yo te conozco bien, ami bnena- 
Celisa; si has cedido ha sido solo á fuerza 


—Puede ser que me desprecies... y con 
razón... respondió la reia Bacanal enju- 
gándose las lágrimas. 
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de hambre; si, á fuerza de hambre y de 
la penosa obligacion de un escesivo tra- 
bajo, que ni aun te producía lo suficien- 
te para las necesidades mas indispensa- 


bles... 
—Pero tú sufrias y sufres aun estas pri- 


vaciones... Mira, dijo la Gibosa cojiendo 
la mano de su herinana y levándola há- 


cia un espejo colocado sobre uncamapés.... 


Mírate... ¿crees «que Dios concediéndote 
tanta hermosura, dindote tanta viveza y 
árdor, un carácter tan alegré, inquieto y 
comunicativo, deseoso 03 placeres, ha 
querido que pasases tu juventud en el fon- 
do de una boardilla helada, sin ver jamás 
el sol, clavada en tu silla, vestida de an- 
drajos y trabajando sin cesar y sin espe- 
ranza? No: porque Dios, ademas de la 
necesidad de beber y de comer nos la da- 
do otras inúchas. Aun en nuestra humil- 
de condicion, ¿la belleza no necesita de 
algunos adornos, la juventud de movi- 
miento, de placer y de alegría? ¿Todas 
las edades no tienen AlaDLóñua de distrac- 
tiones y de reposo? Tú habrías ganado un 
salario suficiente para “remediar el ham- 
bre, para tener cada semana uno ó dos 


dias de diversion, despues de un trabajo 


diario de doce ó quince horas, y para pro- 
curarte el modesto y fresco "vestido que 
reclama imperiosamente tu bonita cara, 
y estoy segura, que no habrás deseado 
mas; ciel veces me lo lias repetido : lué- 
go, Mes cedido á tna fuerza irresistible, 
porque tus necesidades son mayores que 
las mias. —r 
is verdad! respondió la reina Ba- 
canal con alre pensativo: si yo hubiera 
podido ganar á lo menos Jos francos diá- 
rios, mi vida hubiera sido diferente..... 
porque, ya ves, hermana mia, al prin- 
cipio me veia cruelmente humillada de 
vivir á espensas de los demas. ei 
—Por esa razon, te lhias dejado arras- 
trar iuvenciblemente, mi buena Cefisa: 
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sin esta circunstancia tecondenaria en vez 
de compadecerte. Tú no has ¿escojido tu 
destino, sino que te has sometido á dl co- 
mo yo al mio: 

— ¡Pobre hermana mia! dijo Ceflisa 
abrazando tiernamente á la Gibosa: tú 
que eres tan ¡desgraciada | me antinas y me 
consuelas en vez de que seria yo quien de- 
beria compadecerte. 

—Tranquilizale, dijo lá Gibosa: Dios 
es justo y bueno y no me'ha segado al- 
gunas ventajas: tambien me ha "dado al- 
gunos placeres; como á tí los tuyos. 

—¿Tu placeres? 

—Sí, y grandes: sin ellos la vida hu- 
biera sido para mi muy pesada y no hu- 
biera tenido valor para soportarla. 

—Ya te entiendo; dijo Cefisa con emo- 
cion; tú encuentras todavía medio de sa- 
crificarte por los demas, y esto endulza 
tus penas. 

—=A lo menos hago lo posible para ello, 
aunque puedo bien poco; pero tambien 
cuando lo logro, añadió la Gibosa sonrién- 
dose dulcemente, me creo tan feliz conio 
una hormiguita que al cabo de sumo tra- 
bajo lleva una paja al nido comun; pero 
no hablemos mas de mi: 

Al contrario, hablemos mas, aunque 
te enfades, repuso tímidamente la reina 
Bacatral: voy “4 hácerte una proposicion 
que has desect.ado otras veces... Santia- 
go (1) liene auu dinero, segun creo; lo 
gaslaremos eu locuras, dando aquí y alli 
á los necesitados cuando" se preseute la 
ocasion. Te suplico que me permitas ayu- 
darte.... y por mas que quieras ocultarlo 
veo por tu pobre rostro que le aniquilasá 
fuerza de' trabajo. 

—Gracias, mi querida Celisa; ya conoz- 





(1) Recordarcios al tector que Duerme 
en Cueross" amaba Santiago Rénnepont, 
y era uno de los descendicotés de'la her- 


nara del Judio Errante: 
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co tu buen corazon; yo no necesito nada, 
Lo poco que gano me basta. 

— ¿Lo rehusas? dijo tristemente la rei- 
na Bacanal, ¿porque sabes que el derecho 
que tengo á este dinero no es honroso? 
Enhorabuena, comprendo tus escrúpu- 
los.... Pero á lo menos acepta un servicio 
de Santiago.... ha sido tambien jornalero 
como nosotras.... Entre camaradas. .. es 
natural ayudarse.... acéptalo, telo supli- 
co, ó de lo contrario creeré que me des- 
precias. 

—Y yo creeré que por tu parte tam- 
bien me desprecias si imsistes mas, mi 
buena Cefisa, dijo la Gibosa con un tono 
tan decidido y tan dulce al mismo tiempo 
que la reina Bacanal con>ció que seria 
inútil cualesquiera esfuerzo. 

Bajó tristemente la cabeza y asomó una 
lágrima á su ojos. 

—Siento que mi negativa te aflija, dijo 
la Gibosa cogiendo la mano de su herma- 
na.... pero reflexiona y me comprende- 
rás. 

—Tienes razon, repuso esta última con 
tristeza al cabo de un corto silencio.... tu 
no debes aceptar socorros de mi amante... 
proponértelo es ya un ultraje.... Hay 
proposiciones tan linmillantes que cmpa- 
ñan hasta el bien que se quisiera ha- 
cer. 

—Celisa, ya sabes que no cs mi ánimo 
ovenderte. 

—¡Vaya! créeme, repuso ésta, tan 
alurdida y tan alegre como soy, algunas 
veces tengo momentos en que reflexio- 
00... 200 en medio de mis mas lucas 
alegrías... felizmente estos momentos son 
raros. 

—¿ Y que es lo qne te ocurre? 

—Pienso que*la vida qne llevo no es 
honrada, y entonces me viene la idea de 


pedir á Santiago un poco de dinero, lol. 


suficiente para asegurar mi subsistencia 


urante un año, y hago ánimo de irá 
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reunirme contigo y volver poto 4 poco al 
trabajo, : 

—j Y bien! ¿porqué no has seguido un 
impulse tan bueno? 

—Porque en el momento de ejecutar 
este proyecto me consulto con sinceridad 
y entonces me falta el valor; conyzco que 


jamás podrá acostumbrarme otra vez al 


trabajo y renunciar á esta vida en unas 


ocasiones opulenta como hoy, en otras 


precaria.,.. pero á lo menos libre, vcivsa, 


a'egre, indolente y mil veces preferible á 
la que llevaria ganando cuatro francos por 
semana. Ademas, sabes que el interés no 
ha sido jamás para mi un móvil; muchas 


veces me ha sucedido no querer dejar á 


un amante que no tenia mucho por otro 
que fuese rico y á quien yo no queria; 


nunca he pedido para mi. Santiago habrá 


gastado tal vez diez mil francos en m n>s 
de tres ó cuatro meses, y solo tenemos 
dos malos cuartos, apevas suficientemente 
amueblados, porque vivimossiempre fue- 


ra icomo los pájaros; felizmente cuando 


empecé á quererle no tenia nada, y vendí 


por cien francos algunas allajas que me 
habian dado y puse este dinero á la lote- 


ría : como los locos tienen siempre suerte, 
gané cuatro mil francos. ¡Santiago estaba 


tan alegre y tan loco como yo, y nos diji- 
mos: nos queremos bien y mientras dure 
el dinero saldremos adelante; cuando se 
acabe nos sucederá una de dos cosas, Ú ya 
nos habremos cansado uno de otro, y Cn 
ese caso nos despediremos, ú bien segui- 
remos amándonos; para: seguir juntos 
trataremos de ponernos á trabajar otra 
Vez, y sino podemos y descamos seguir 
viviendo juntos... con mna medida de 
carbon quedará todo concluido. 

—¡ Dios mio! esclamó la Gibosa inmu - 
tándose. > y 

— Tranquilizate,:..:todavia no estamos 
en ese caso,.... Me aenerdo qne todavia 
me quedaba alguna cosa, cuando un ajen- 


. 
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le de negocios que me habia hecho la 


«corte, pero cuya fea'dad me impedia ver 


su riqueza, sabiendo que yo vivia con 
Santiago me propuso.... Pero ¿á qué 
viene fastidiarte con estos detalles? En dos 
palabras, prestaron'á Santiago algun di- 
nero sobre algunos derechos loaos que 
tenia segun se dice á una herencia...... y 
con este dinero nos estamos divirtiendo... 
mientras dure ¡ viva la Pepa! 

—Pero, mi buena Celisa, en vez de 
gastar locamente este dinero ¿por qué no 
lo impones y no te casas con Santiago, 
puesto que le amas? : 

—¡Oh1 primeramente, respondió la 
reina Bacanal riéndose, imponer el dine- 
ro no da goces, y toda la diversivn se re- 


duce á mirar un pedazo de papel que te 
dan en cambio de las preciosas monedas 


de oro con las cuales puede uno prucurar- 
se mil placeres.... 

En cuantoá casarme chale le amo 
$ Santiago como no he amado á nadie, y 
me parece que si me casase se desvane- 
ecria toda mi dicha, porque en fin, como 
amante nada de lo pasado puede echarme 
en cara, pero como marido, tard» 4 tem- 
prano me cansaria de esto, y si mi con- 
ducta mereciese reconvenciones, mas quie 
ro hacérmelas yo misma; á lo menos me 
las haria de cierto modo. 

: —¡ Enhorabuena, loca! pero ese dine- 
ro no puede durar mucho ¿ y Pipes qué 
harás? 

—'¡ Despues! ¡vaya, vaya! eso es ha- 
blar de la luna; el dia de mañana me pa- 
rece siempre que no ha de llegar hasta 
cien años; y si fuera menester acordarse 
siempre que uno tiene de morir no val- 
.dria la pena de vivir. 

La conversacion de ¡as dos hermanas 
_Jué de nuevo interrumpida por un ruido 
espantoso que cubria' el agudo y pene- 
trante de la carfaca de Nini-Moulín; á 
este tumult5 sucedió un coro de gritos in» 


humanos entro el cual so oyeron estas pa- 
labras que hicieron temblar las vidrieras. 

_—¡La Reina Ba-anal, la Reina Ba- 
canal | : 

La Gibosa se estremeció. 

—Mi córte sigue impacic ntáudose, le 
dijo Cef sa riéndose esta vez. 

—¡Dius mio! esclamó la Gibosa espan- 
tada ¿si vendrán á buscarte aquí ?| 

—No , tranquilizate, . 

—SÍ, ¿no oyes pasos? andan en el cor- 
redor... y se acercan... ¡Ol! ¡ por Dios, 
hermana mia, procura sue pueda irme 
sola y sin que nadie me vea! 

En este momento en que se abria la 
puerta, Cefisa echó á correr á ella y vió 
en el correilor una diputacion á cuya ca- 
beza venian Nini -Monlin arinado de su for- 
midalle carraca, Rosa %. pa y Duerme- 
en-Cueros. 

—/Si no viene la Reina Bacanal me 
enveneno con un vaso deagua?! gritó Nini- 
Moulin. 

—¡0O la Reina Bacanal, ó hago mis amo- 
nestaciones'en el corregimiento de Nini- 
Moulin ! esclamó la pequeña Rosa Pom- 
pon con aire determinado. 

—¡hLa Reina Bacanal, ó su corte se in- 
surre.c ona y viene á llevársela! dijo utra 
yoz. 

—;¡Sí, si, llevárscla! repitió un coro 
formidable. , 

—Santiago, entra solo... dijo la Reina 
Bacanal á pesar de tan estrechos precep- 
los; en seguida dirigiéndose á su córte con 
aire magestuoso, dijo: 

—Dentro de diez minutos estará con 
vusotros y entonces—=¡infernal tempestad! 

—|Viva la Reina Bacanal! gritó Du- 
moulin agitando su carraca y seguido do 
la diputacion, mientras que Duerme-en- 
Cueros entraba solo en el cuarto. 

-—Santiago, esta es mi hermana, le dijo 
Cefisa, 

—Mucho gusto lengo en veros, seño 


12 


rita, repuso cordialmente Santiago, por- 
que vaisá darme noticias de mi camarada 
Agricol. Desde que hago el millonario Ho 
nos vemos..... “aunque siempre “le quiero 


como un bueno y valiente compañero ¿vi-, 


vis en su casa? ¿como está? 

—Desgraciadamente' le «han. sucedido 
mil percances y t tambien á su familia: está 
preso. | 7 

— ¡Preso ! esclamó EMS - 4 

—¡Agricol! ¡preso! ¿y por qué? pre- 
guntó Duerme-en-cuetas, 

—Por un delito político que nada tiene 
de grave. Se ercia poderle poner en li- 
bertad bajo fianza. 

—Sin duda..... por 500 francos; yo sé 
algo de eso..... dijo Duerme-en- -Cueros. 

— Desgraciadamente es imposible ¿da 
persona con quien se contaba..... 

La Reina Bacanal interrampió á la Gi- 
bosa diciendo á Duerme- -en- -Cueros: : 

—Santiago, ya lo PY RÉp0 Agricol..... 
preso por 500 francos. 

— ¡Pardiez! ya le entiendo y ño tienes 
necesidad de hacermeseñas.., Pobre mu: 
chacho ¡mantiene á su madre !, | 

— ¡Ah! sí, señor; y esto es tanto mas 
sensible cuanto que su padre acaba de He- 


gar de Rusia, y su madre... 
—Tomad, señorita, dijo Duerme-en- 


Cueros, interrumpiendo otra vez á la Gi-: 


Ns ary daidote an bolsillo; tomad £ tado 
está pagado ya con esto; aqui hay 255 
30 napolconés: no pue do darles mejor des- 
tino ue ufrecióndolos á un compañe ra 
necesitado, Dádselos al padre de Agricol 
para que dé los pasos necesarios, y ma- 
ñana su hijo,estará ya enla fragua..... 
mas vale que,sea él que yo, 

—Santiago, ahrázame al instante, dijo 
la Reina. Baconal, 

— a! instante, aliora y siempre, res- 
pondió Santiago hesando “alegremente á la 
Reino. 

J.a Gibosa dudó un pementos pero re- 


; les, 
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Mecsionando ibá á set mal gastado loca= 
mente y que por .ptro: lado podía dar lá 
vida y la esperanza á' la” familia. de Agri- 
col, y que devolviendo más tarde. estos 
500 francos á Santiago podrian serles úti- 
la jóven aceptó y con los ojos húme- 
dos dijo al, tomar el bolsillo : «Y 
—Señor Santiago, lo ¿aceptoj sois ge- 
néroso y bueno: á lo menos el padre de 
Agritol podrá congolar ' hoy sus Penas; 
¡gracias poh! ¡g gracias 
—No hay de que; señorita; cuando 
hay dinero e es para los demas como” para 
uno mismo. ú* 
Los gritos se renovaron con imas furia 
que antes y la carraca de Nini<Moulín 
sonó haciendo un estrépito hotrorosb: 
—Cefisa, si no vienes van á hacer mil 
pedazos todo cuanto hay en aquel cuarto, 
y ahora no tengo dinero para pagar; dijo 
Duerme-en-Cueros. Señorita, perdunad, 
añad.ó riéndose, ya lo.veis, una reina tie- 
ne sus deberes.  **: nm 
- Cefisa, enternecida, E los brazos 
á la Gibosa la cual se arrojó en ellos der- 


» 


ramando dulces lágrimas.. : ce 
=¿ Y cuándo te veré? dijo á la her- 
manda. , y! 1 1 . Ps 


=—Dentro de poco, aunque nada me 
causa mas sentimiento que verte en. una 
miseria que no, permites consolar. 

—¿Vendrás?.¿me das palabra? 

-=Yo as lo prometo. en se nombre, re- 
puso Santiago : irémos “á veros y (4 vues- 
tro vecino Agrícol. Can 

—Vamos, vuelve á tu fiesta, Colisa; di- 
viértete lo que puedas, y debes hacerlo 
porque el señor Santiago acaba de acer 
dichosa á toda una familia. 290 

Diciendo esto, y despues que Duerme- 
en-Cueros se «convenció que podia sallr sin 
ser vista de Sus alegres y alborotadores 
compañeros, la Gibosa bajó furtivamente 


dy muy de prisa para llevar una buena' no- 
ticia á 2 Dagoberto; pero dirijiéndose antes 


e, in . 
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á la calle de Babilonia, al palicllon ocu- 
padu antiguamente por Adriana de Car- 
doville., , Me 

Luego sabremos el motivo de esta de 
terminacion de la Gibosa. 

En el momento en que la jóvea salió 
de la hostería vió á tres hombres vestidos 
de paisano y de buen porte que estaban 
hablando bajo pareciendo consultarse mi 
rando á la casa, 

A poco se presentó otro que habia ba- 
jado de prisa la escalera de la hostería. 

—¿Y qué hay? Dijeron los tres con an- 
sla, 

—Alli está, 

—¿ Estas seguro ? 

—«¿Acaso hay sobre la tierra dos Duer- 
me en Cueros? respondió el otro: acabo 
de verle, y está disfrazado: en la mesa 
quedan sentados por tres horas, á lo me- 
nn 

—Fntonces, esperadme aqui... ucultaus 
lo posible... voy á buscar al gefe de fila 
y despues tendremos el mochuelo en el 


Y diciendo estas palabras uno de los 


hombres desapareció, corriendo por una 
calle que daba á la plaza. 

En este momento la Reina Bacanal en- 
traba en la sala del banquetecon Duernie 
en Cueros, y fué saludada con frenóticas 
aclamaciones, : 

—Alhura, esclamó Cefisa con una espe- 
tie de arrojo febril y como procurando 
aturdirse... amigos mios, ahora tempes- 
tad, huracanes, desencadenamiento, de- 
sórdenes y otros terremotos...en seguida, 
alargundo su vaso á Nini Moulin, le dijo : 
¡ Bebamos ! 

—;¡ Viva la reina! gritaron todos á la 
POR. 

MI, 
EL ALMUERZO. 
La Re'na Bacanal presidia el almuerzo 
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amado dispertador, geherosuc3nvite vfre- 
cido por Santiago á sus compañeros de 
placer. ln frente de la reina estaban Duer- 
me cn Cueros y Rasa Pompon, y á su de- 
recha Nini Moulin, FPodos estos jóvenes 
parecian halie olvidado las fatigas de 110 
baile que habiendá empezado £ las once 
de la noche, terminó dá las seis de la ma- 
ñana: estas parejas, tan alegrescomo ena - 
moradas é incansables, reían, comian y 
bebían coo un ardor juvenil; así es que 
durante la primera parte del alinuerzo, 
hablaron poco y solu se oyó el ruido de 
los platos y de los vasos. 

La fisonomía de la Reina Bacanal es- 
tába menos alegre, pero mucho mas ani- 
mada quede ordinario; sis coloradas ine- 
jillas y sus brillantes ojos anunciaban una 
exa!ltacion febril; á toda costa queria des- 
vanecerse y se acordaba muchas veces de 
la conversacion con su hermana, procu- 
ráudo desechar estos tristes recuerdos. 

Santiago miraba de cuando en cuando 
á Gelisa con apasionado ardor; porque, 
gracias á la singu'ar conformidad de ca- 
rácter, de espíritu y de gustos que existia 
entre los dos, sus relaciones tenian raices 
mas profundas y mas sólidas que las que 
ordinariamente existen en estos efímeros 
amores fundados subre el placer, Celisa y 
Santiago ignoraban todo el poder del amor 
rodeado hasta entonces de placeres y du 
fiestas, que ningu siniestro acontecimicn- 
to habia torbado hasta entonces. : 

Rosita Pompon, viuda desde pocos dias 
antes de un estudiante, que con objeto de 
terminar dignamente el carnaval, habia 
vuelto á su provincia para sacar algu di- 
nero de su fámilia co: uno de aquellos fa- 
bulosos prete-tos cuya tradicion se con- 
serva y se cultiva cuidadosamente en las 
eseuelas de derecho y medicina; Hiosa 
Pampon, decimos, por un ejemplo.de ru- 
ra fidelidad, habia escojido por Ccm pales 
ro al inofensivo Nini Moulin. 


4 
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Fste último desembarazado de su cas- 
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| lar, versa sobre si el vino de las bodas de - 


co, tenia descubierta mna calva rodeada iCanaam era tinto ó blanco... unas veces 


de un filete de cabellos negros y erespu- 
dos, bastante largos por la nuca. Por un 
fenómeno báquico muy notable, á medida 
que se iba emborrachando, se iba apode- 
rando de su frente una especie de faja tan 
purpúrea como su rostro, que invadia la 
escesiva blancura de su cráneo. 

Rosa Pompon sabia e) significado de es- 
te síntoma y lo hizo notar á la sociedad, 
esclamandoá voces y rienduá carcajadas: 

—¡ Nini Moulin, cuidado; la marca del 
vino sube que es un prodigio ! 

—Cuando le cubra la cabeza... se aho- 
gará... añadió la Reina Bacanal. 

—¡Ohi, Reina! no me interrumpais... 
estoy ineditando..... respondió Dumoulin 
que empezaba á estar borracho y que te- 
nia en la mano, á guisa de copa antigua, 
un cueñeo de ponche de vino, porque 
despreciaba lascopas ordinariasá las cira- 
les daba desdeñosamente el nombre de 
gargantillas, en razon á su medianía. 

—Iistá meditando.... repuso losa.... y 
tambien Nini Moulin; atencion. 

—:¡ Medita! segun eso está malo. 

—¿ Qué es lo que medita? ¿Un paso 
nuevo? 

—Una postura anacreóntica y prohi- 
bida. 

— Sí, estoy meditando, repuso gravemen 
te Dumoulin, estvy meditando sobre el 
vino en general y en particular... el vino, 


del cual el divino Bossuet (Diumoulin, tie- | 


ne el enorme inconveniente de citar á 
Bossiret siempre que está borracho) que 
eraconocedor decia : En el vino está el va- 
lor, la fuerza, la alegría y la embriaguez 
espiritual (entendáimonos; cuando se tiv- 
ne talento), añadió Mini Moulin en forma 
de paréntesis. 

—En ese caso, yo adoro á tu Bossuet, 
dijo Rosa Pumpcn. 


pregunto al «primero, otras al segundo y 
varias á entrambos. 

—Iiso es lo qué se llama profundizar la 
cuestion, dijo la Reina Bacana!. 

—Como lo dice V. M... y por mi par- 
te he hecho, á fúerza de pesquisas y es- 
periencia, 1m descubrimiento, á saber; 
quesi el vino de las bodas de Canaam era 
tinto... , 

—No, era blanco... observó raciona?- 
mente Rosa Pompon. y 

—¿ Y si yo llegase á convenceros que no 


era ni tinto ni blanco? preguntó Diumrou - 


lin con aire magistral. : 

— Eso seria una prueba de que estais 
borracho, amigo mio, respondió Duerme 
en Cueros. 

—+El marido de la Reina tiene razon... 

—Hé aquílo que sucede curarlo uno está 
sediento de ciencia; pero no importa, de 
estudios en estudivs y sobre esta cnestion 
á la cual he consagrado mi vida, lograré 
llegar al término de mi respetable carraca, 
dando á mi sed un color sulicientemente 
histórico... teo...ló... gi...CO... Y ArQUCO... 
IM... Bl... 60. 

Es preciso renunciar á hacer un bos- ' 
quejo del jocoso gesto y del no menos jo- 
coso acento eon que Dumonlin pronuncio 
y desolló estas últimas palabras, las cua- 
les provocaron una risa prolongada. 

— ¿Arqueológico? ¿qué significa eso? 
¿tiene eola ese negocio? ¿nada sobre cl 
agua? 

—¡Calle! repuso la reina Bacanal, esas 
son palabras de sabio ú de titiritero : son 
como las faldas de erinolina.... huecas y 
nada mas.... Yo prefiero beber..... eche, 
Nini Moulin..... eche €hampagnhe. Rosa 
Pompon, á la sand de tu Filemon; á su 
vuelta, E 

—Bebamos mas bien á la larga zana- 


. E "o. E e e 
—En cuanto á mi meditacion particu- ¿haria que espera sacar de su fastidiosa y 
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miserable familia para concluir el Carna- 
wal, dijo Rosa Pompon..... felizmente su 
plan de zanahoria nou es malo. 

— ¡Rosa Pompon! esclamó Nini Mou- 
lin, si habeis hecho ese retrnécano con 
intencion ó sin ella... venid á abrazarme, 
hija mia. 

— ¡Gracias! ¿y que diria mi esposo ? 

—HKosa Pompon, yo puedo tranguili- 
xaros.... San Pablo, ¿lo oís? el apóstol 
San Pablo. 

— ¿Y qué dijo el apóstol San Pablo? 

—>San lablo ha dicho formalmente: 
Que lys hombres casados deben vivir como 
si no luriesen muger.... 

—¿Y qué tengo yo que ver con eso? 
A Filemon con esas.... / 

— Si, repuso Nini-Moulin...... Pero el 
divino Bossuet, que aquel dia estaba en- 
teramente de buen humor, añade, citan- 
do á San Pablo.... Y por consecuencia las 
casadas deben vivir como sino tuvicsen ma- 
rido. Quiere decir que solo me queda alar- 
garos los brazos ¡oh, Rosa Pompon! por- 
que Filemon no es tampoco marido vues- 
tro. E : 

— No digo lo contrario, pero sois tan 
fe0.... 

—ltazon de mas en mi favor.... en ese 
caso yo bebo á la salud del plan de File- 
mon. Hagamos votos para que produzca 
uva zanahoria inonstriosa. 

—Enhorabuena, dijo Rosa Pompon... 
á la salud de esa interesante legnibre tan 
necesaria á la existencia de los estudiantes. 

—Y á la de otras zanahorivores, aña- 
dió Dumonulin. 

Este brindis tan á propósito fué acojido 
con unánimes aplansos. 

—Coun permiso de S. M., y de sucorte, 
repuso Duimoulin.... propongo un brindis 
al buen resultado de tna cosa que me in- 
leresa y que tiene semejanza analogica con 
la zanahoria de Filemon... Se me ha me- 


tido en la cabeza que este brindis será para 
mi un agúuro. 


—Veamos que cosa es esa. 

— Y bien. á la salud de mi casamien- 
to.... dijo Diumoulin levantándose. —, 

lístas palabras provocaron una esplo- 
sion de gestos y de carcajadas. 

Nini Moulin gritaba, saltaba, reía con 
mas gana que los demás, abriendo una 
boca enorme y añadiendo á esta algazara 
el ruidoso y agudo sonido de su carraca 
que tomó de debajo de su silla de donde 
la habia dejado, 

Cuando se calmó un poco este huracan, 
la reina Bacanal se levantó y dijo: 

— Yo bebo á la salud de la. futura se- 
nora Nini-Moau'in. 

— ¡Oh, reina! vuestro proceder me es 
tan sensiblemente grato que os dejo leer 
en el fondo de mi corazon el nombre de 
mi Íntura esposa, esclamó Dumouliu; se 
lama la viuda Honorata Modesta; Mesa- 
lina Angela de la Sainte-Colombe. 

— ¡Bravo! ¡bravo! 

—Tiene 60 años y mas miles de renta 
que pelos tiene en su cano bigote y arru- 
gas en su cara: su obesidad es tan impo - 
nente, que uno de sus vestidos podria ser- 
virdetienda á la honorable sociedad ; asi, 
espero presentaros mi futura esposa, el 
martes de carnaval, vestida de pastora 
que acaba de devorar su rebaño : querian 
convertirla, pero yo me encargo de diver- 
tirla, y clla preferirá esto último; asi es 
menester que me ayudeis á zambullirla 
en los mas báquicos y cancánicos desúr- 
denes. 

—La zambullireinosen todo lo que que- 
rais, 

—Es una zacapela llena de canas, en- 
tonó Rosa Pompeon con aire conocido. 

—Tstoimpondrá á lus sargentos de villa, 

—Les diremos, respetadia..... vuestra 
madre llegará un dia á esta edad. 

La reina Bacanal se levantó de pronta, 
Su fisonomia tenia uba singular espresion 
de alegría amarga y sardónica, y con la 
nino levantaba su vaso lleno de vino. 
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—Dicen que se acerca el cólera con sus 
botas de siete leguas, 
el cólera. 

Y en esto bebió. 

A pesar de la alegria general, estas pa- 
labras produjeron una impresion siniestra; 
una especie de temblor eléctrico recorrió 
la asamblea y casi todos los concurrentes 
se quedaron strios. 

— ¡ Ah, Cefisa ! dijo Santiago con tono 
de reconvencion. 

— ¡Por el cúlera! repuso intrepidamen- 
te la reina Bacanal..... que respete á los 
que tengan deseo Je vivir y que mate á 
un mismo tiempo-:á los que. no se 
separarse; $ 

Saiillago y Cefisa se miraron rápida- 
mente, ló cual no notaron sus alegres 
compañeros: la reina Bacanal se quedó 
despues silenciosa y pensativa dufañteal- 
gunos momentos. 

— ¡Ah! eso es otra cosa, repuso Rosa 
Pompon con aire aoligno.s. 4] ¡ Por el có- 
lera! para que no: queden mas que bue- 
nas gentes sobre la tierra....: . o 

. A pesar.de este antítesis., la impresion 
fué siempre sordamente penosa. Dumou- 
lin quiso variarla conversacion y; esclamó. 

—¡Vayan al diablo los muertos y los 
vivos! A propósito de vivos y de buenos 
vivos, pido. que se brinde por una salud 
grata á nuestra jovto3a iieína, es decir la 
de nuestro anfitrivn; desgraciadamente 
ignoro su respetable nombre, pues.solo 
tengo el honor de haberle conocido esta 
noche; me perdonará si me limito á pro- 
poner á la salud de Duerme-en-Cueros, 
nombre que no alarma nada mi pudor, 
porque Adan nose acostó nunca de otro 
modo. ¡Vaya, por Duerme-en-Cueros! 

—(iracias, amigo, dijo alegremente 
Santiago. Si yo olvidase vuestro nombre, 
yo, 0s lamaria Quien quiere beber : estoy 
seguro que responderiais, ¡Presente! 

—Presente y muy presente, dijo Du- 


_esclamó; bebo por 


dido: nos pagais un almuerzo 
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moulin haciendo un saludo militar coil 
una mano y alargando con otra su cuenco: 

—Por lo demas, cuando bebemos jun- 
tos, repuso cordialmente Duerme-en- 
Cueros, es preciso conocerse á fondo..... 
Me llamo Santiago Kenepont. 

—¡ Renepont! esclamó Dumoulin á 
quien, al parecer, chocó este nombre, á 
pesar deestar medio borracho ¿os llamais 
Renepont? no. Par po 

—Y muy Renepont. ¿Lo estrañais? 

—No; hay una antigua familia de ese 
nombre. Los condes de Renepont. 

— ¡Vaya! ¿de veras? repuso Santiago 
riéndose. 

— Los condes ¡de Renepont, que sor 
tambien duques de Cardoville, añadió Du- 
moulin. 

—Veamos eso, amigo: ¿Os parece que 
yo debo- la vida á semejante familia? yo 
que soy un jornalero alegre y alegrador. 

—¿Vos, jornalero? Vaja: parece que 
estamos leyendo las Mil y una noches! 
repuso Dumoulin cada vez mas sorpren= 
á lo Balta- 
sar con acompañamiento de coches de 
cuatro caballos. ¿Y.nos diréis que sois uri 
jornalero? Decidme vuestro oficio..... 

—Vaya, no creais que soy un jorna- 
lero lleno de billetes de banco ó de mo- 
neda falsa, dijo Santiago riendo. 

—¡Camarada, Semejante suposicion!...: 

— Es perdonable al ver mi tren de vi 
da..... Pero quiero tranquilizaros..... Es- 
loy gastando una herencia. 

—Sin duda os comeis y os bebeis un 
tio, ¿es verdad? dijo graciosamente Dú- 
moulin. ' 

— Como 0% «ue nada sé. 

— ¡Cómo! pao a qué especie es 


lo que comeis? 
—Figuráos que mi pu ha sido un 
trapero. 
— ¡Diablo! dijo Dumonlin, aldo sor= 
prendido, aunque no era muy escrupu- 
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loso en la eleccion de sus camaradas de 
botella; pero despues Jue pasó su primera 
estraneza repuso con de icicsa amenidad: 
o cierto es que hay traperos..... del ma- 
yor mérito, 

—¡Pardiez! creeis burlaros, dijo San- 
tiago, y sin embargo teneis razon; mi pa- 
dre era un hombre de ua famoso mérito; 
hablaba griego y latin como un verdadero 
sábio, y me decia siempre que en punto 
á matemáticas no habia quien le igua- 
lase..... y esto sin contar que habia via- 
jado mucho. 

—Pero en ese caso, repuso Dumoulin 
á quien ln sorpresa iba volviendo al sen- 
tido, pudiera suceder que, fuescis de la 
familia de Renepont. 

—liutonces, dijo Rosa Pompon rién- 
dose, vuestro padre era trapero de afi- 
tion y por honor..... 

—Xo, no, ¡miseria de Dios! lo hacia 
para vivir, repuso Santiago; ch si ju- 
ventud tuvo algunos posibles. Por lo que 
aparece, 0 más bien por lo que no apa- 
rece un sm desgracia, se habia dirigido á 
un pariente rico que tenia; pero este le 
dijo: ¡Gracias! Entonces quiso utilizar su 
“griego, su latin y sus matemáticas, pero 
le fué imposible. Parece que en aquella 
épvea Paris hormigueaba de sábios, y an- 
tes que rebentar de hambre..... buscó el 
pan en el fondo de su cesta, y á fé mia 
que lo encontró, porque yo lo he comido 
durante dus años cuando vine á vivir con 
él despues de la muerte de una tia con 
quien yo vivia en el campo. 

—Vuestro respetable padre seria una 
especie de Glósolo, dijo Dumoulin... pero 
a menos de no haber hallado una heren- 
cla en una estuina..... no veo de donde 
salió ia herencia de que hablais. 

—isperad el fin de la cancion. A la 
edad de 13 años entrá de aprendiz en la 
fábrica de Mr. Tripeaud; dos años des- 
pues mi padre murió de accidente, de- 
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jándome los muebles de vuestro desvan, 


uo gergon, una silla, una mesa, y ade- 
mas en una mala caja de agua de colopia, 
álgunos papeles, que á lo que parece, 
estaban en inglós, y una medalla de bronce, 
que cou su cadena, podia muy bien va- 
ler diez sueldos. Jamás me habló de estos 
papeles, y no sabiendo yo para que p1o- 
dian servir, los dejé en el fondo de un 
baul viejo en vez de quemarlos; y no me 
ha valido poco, porgne sobre ellos me 
han prestado algun dinero. | 

— ¡Oné golpe de fortuna! diju Dutnou- 
lin ¿segun eso se sabia que los tenias? 

—>5í, uno de esos hombres que corren 
á la pista de cróditos, vino á buscar á Ce- 
lisa, la cual me habló de ellos, y el hom- 
bre, despues de haberlos leido, me dijo 
que el negocio ofrecia dndas, pero que al 
fin me prestaria sobre ellos 10,000 fran- 
cos si yo queria. ¡diez mil francos! esto 
era tn tesoro... asi es que acepté al ins- 
tante. » A 

—Pero debiísteis pensar que esó3 eré- 
ditos eran de mucho valor. 

—Como soy quelno; mi padre quedebia 
saberlo no sacó partido ninguno.. y ademas 
diez mil francos, en buenos y beJlos escu- 
dos, que os vienen sin saber de donde...: 
esas Cosas se toman siempre y al instan- 
te..... dsi es que yo los tomé..... Pero el 
agente de negocios me hizo firmar una 
letra de fianza..... sí, eso es, de fjanza. 

—¿La habeis lirmady? 

—¿Y qué me importaba? era una pura 
a segun me dijo el agente, y 
tenia razon, porque hace quince dias que 
hecumplido y no he vuelto á oir hablar de 
él. Ya nomequedao masque mil francos 
en casadeese hombre qué he tomado por 
cajero..... Supuesto que tenia la caja, Hé 
aquí, amiguito, por que bebo á mi muerte 
de dia y de noche, desde que tomé los 
diez wil, contento como un pájaro de ha- 
ber dejado mi bribon de amo Tripeaud: 

.> 
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Al pronunciar este nombre, la fisono- 
mia de Santiago, hasta entonces jocosa, 
se entristeció de pronto. , 

Cefisa que no estaba ya sometida á la 
penosa impresion de antes, miró á 5an- 
tiago eon inquietud, porque sabia liasta 
que punto irritaba á su amigo el nombre 
de Mr, Tripeaud. 

—Mr. Tripeaud, repitió Santiago..... 
ese es un hombre que hará buenos á los 
malos, y peores á estos últimos. Ordina- 
riamente se dice que buen ginete, bue 
caballo; mas bien deberia decirse, buen 
amo, buen oficial..... ¡miseria de Dios! 
¡cuando pienso en ese hombre ! 

Y al decir esto dió un puñatazo sobre 
la mesa. 

- —Vamos, Santiago, pensemos en otra 
cosa, dijo la Reina Bacanal... Rosa Pom- 
pon, hazle reir. 

—Yo no tengo gana de reir, respondió 
Santiago secamente, y exaltado atun con 
el vino..... es una idea que me puede..... 
cuando pienso en ese hombre me exas- 
pero: bonito se ponia al decir: ¡bribones! 
¡canalla! gritan que no tienen pan en el 
vientre, decia Mr. Tripiaud, ¡y bien! les 
meterán bayonctas... y eso los calmará... 
¡ Y los niños! en caso de verse en su fá- 
brica... ¡pobres chicos! trabajando tanto 
como hombres, estenuarse, y rebentando 
á docenas..... pero no importa, cuando 
se morian, venian otros y otros..... No 
son como los caballos que no se pueden 
reemplazar sino á fuerza de dinero. 

—Decididamente, en ese caso noquereis 
mucho á vuestro patron, dijo Dumonlin 
cada vez mas sorprendido del aire sor- 
brio de su anfitrion y sintiendo que la 
conversacion hubiese tomado este giro; 
asi es que dijo algunas palabras al oido de 
la Reina Bacanal, la cual le respondió 
con una seña de inteligencia. 

—No; aborrezco á Mr. Yripeaud, re- 
puso. Duerme-en-Cueros; le aborrezco, 


ALBUM. 


¿y sabeis por qué? porque por su culpa 
lo mismo que por la mia, me he hecho 
un lholgazan: no digo esto por lisonjear- 
me, pero es una verdad... siendo yo niño 
y aprendiz en su casa, amaba el trabajo, 
y por esto me dieron el nombre de Duer- 
me-en-Cneros..... ] Y bien! por mas «ue 
me mataba y me descoyuntaba, jamas 
me dijo la menor palabra que me anima. 
se; yo siempre llegaba el primero y salia 
el último del obrador, pero..... hada..... 
niaun siquiera lo notaba..... un día me 
hherí con la máquina y me llevaron al hos- 
pital..... cuando me curé salí de allí..... 
todavia muy débil... no importa... volví 
al trabajo..... Yo no me cansaba..... los 
demas «que conocian al amo, y (que sa» 
bian de dunde venia yo, me decian: ¡Có- 
mo es posible que ese chico se mate de 
ese modo! ¿qué sacará de ello? Pero, 
imbécil, trabaja, no tendrás mas ni me- 
nos; no importa, á pesar de esto yo mue 
aplicaba: en fin, un dia un buen viejo 
que se llamaba el tio Arsene, y que tra- 
bajaba en la casa, ¡era un. modelo de 
buena conducta! digo que ua dia el tio 
Arsene se vió en la calle porque seleiban 
acabando las fuerzas. Esto fué para él un 
golpe mortal; su muger estaba enferma, 
y ásu edad, tan débil como estaba, no 
podia colocarse en otra parte. Cuando el 
gefe del obrador le hizo saber que estaba 
despedido, el pobre hombre no lo creyó, 
pero se echó á llorar desesperado. En este 
momento pasó Mr. Tripeatid, y el tio Ar- 
sene le suplicó que le dejase. en la casa 
con la mitad del salario..... ¡Cómo! res - 
pondió Mr. Tripeaud, ¿crees que voy á 
hacer de mi casa un depósito de inváli- 
dos? Puesto que no puedes trabajar, már- 
chate. Señor, le respondió el otro, he 
trabajado durante cuarenta años, ¿qué 
quereis que yo liaga ahora? ¿Y qué tengo 
yo que ver coneso? le respondió Mr. Pri- 
peaud dirigiéndose 4 su secretario. Dadie 
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la cuenta de la semana y que vaya con |espectadores se amontonaron sólre las 
Dios. Y el tio Arsene se marchó..... sí, [sillas, sobre las banquetas y sobre el po- 
se marchó..... pero á la noche siguiente] yo de las. ventanas, y cantando eb coro 
se suicidó en compañía de su mnger. Mi- [la cancion de los Estudiantes reemplaza * 


rad, yo era niño, pero á pesar de eso, la 
historia del tio ÁArsene me enseñó una 
cosa, y es, quepor mas que tuno rebiente 
trabajando, no resulta mas «que en pro- 
vecho de los amos, que ni aun siquiera 
os lo agradecen. Desde entunces se acabó 
mi ardor, y me dije á mi nismo. ¿Pues 
qué, aunque mi trabajo produzca monto- 
nes de oro para Mr. Tripeaud, tendré yo 
un atomo de ello? Asi es que no teniendo 
ninguna ventaja de amor propio ú de in- 
terés en el trabajo, ahora me fastidia y 
no hago mas que lo necesario para ganar 
mi jornal: me he hecho holgazan, pere- 
zOSO, jaranero, y me digo á mi mismo: 
cuanto el trabajo me fastidie haré lo que 
hicieron el tio Arsene y su muger. 

Al mismo tiempoque Santiago se aban- 
donaba, á pesar suyo, á estas amargas 
ideas, los convidados, advertidos con la 
espresiva pantomima de Dunioulin y la 
Reina Bacanal, se habian concertado tá- 
citamente; asi es que á una señal de esta 
última que saltó sobre la mesa, ecliando 
á rodar con el pié las botellas y las copas, 
se levantaron todos gritando al sonido de 
la carraca de Nini-Moulin, 

—¡ El Tulipan borrascoso! que toquen 
€l rigodon del Tulipan borrascoso. 

A estos alegres gritos que estallaron co- 
mo una bomba, Santiago se sobresaltó : 
en seguida despues de haber mirada con 
admiracion á los convidados, se pásó la 
mano por la frente como queriendo de- 
sechar lasideas penosasqueledominuban, 
y esclamó: 

—Teneis razon: adelante dos, y viva 
la alegria. 

En un momento, cediendo la mesa al 
impuso de brazos vigorosos, quedó en un 
rincon de la gran sula del banquete; los 


ron la orquesta con el objeto de acompa- 
ñar la contradanaa formada por Duerme- 
en-Cueros, la Reina Bacanal, Nini-Moalin 
y Rosa Pompon. 

Dumoulin, conflando su carraca á uno 
de losconvidados, volvida tomar su enor- 
me casco romano con plumas: al princi- 
pio del festín se habia quitado su tarrik, 
de modo «¡une se presentó con todo el es- 
plendor de su disfraz. Su coraza de esca- 
mas terminaba en una enagiieta formada 
de plumas semejante á la que Hevan los 
salvajes que escoltan al buev gordo, Nint- 
Moulit tenia el vientre guneso y las pier- 
nas delgadas, asies que sus pantorrillas 
Motaban á la ventura de la amplitud de 
sus enormes botas de campana. 

Rosita Pompon, con su gorra de lada, 
las dos manos en Jos bolsillos de sus pau- 
talones, la cabeza 1n poco inclinada hácia 
adelante y ondulando de derecha á iz- 
quierda sobre las caderas, hizo la primera 


¡figura de adelante dos con Nini- Menlin., 


quien recojido en si mismo se adelantaba 
saltando, al mismo tiempo que por un 
movimientosimultaneo alargaha vivamen- 
te su brazo derecho como si mbiera que- 
rido echar el polvo ú los ojos de su pareja 
de enfrente. 

Este paso fué muy celebrado aunque 
solo era el inocente preludio del paso del 
TPulipan borrascoso, cuando la puerta se 
abrió de repente: uno de los mozos, hia- 
biendo buscado con la vista 4 Puerme- 
en-Cueros, corrió á él y le dijo algunas 
palabras al vito. 

—¡ Y! esclamó Santiago riendo á car- 
cajaras, ¡qué farsa! 

Habiendo dicho el mozo algunas palabras 
mas, la fisonomía de Sautiago manifestó 
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de pronto una viva inquietud yle respon- 
dió: " 

—Bien está, allá voy, y dió algunos pa- 
sos hácia la puerta. 

—¿Qué lay, Santiago? preguntó la Rei- 
na Bacana) sorprendida. 

— Vuelvo al instañite.... ¿hay alguien 
que me reemplace? seguid bailando, dijo 
Duerme-en-Cueros. 

Y salió precipitadamente. 

—Tal vez será alguna cosa que hayan 
olvidado en la cuenta; dijo Dumoulin, al 
intante vuelvo. 

—Eso es, saltó Celisa.:.: ahora solo de 
«aballero.... dijo, reemplazando á San- 
tiago... Y la contradanza continuó. 

Nini-Moulin acababa de cojér la mano 
derecha de Rosa y la izquierda de la Rei- 
na Baeanal, con el fin de balancear entre 
las dos, en cuya figura erd Súmamente 
gracioso y hufon, cuando se abrió la puer- 
ta, y el mozo á quien Santiago habia se- 
guido, se aprocsimó apresuradamente á 
Cefisa con aire consternado, y lá habló al 
oido del mismo mudo que lo habia hecho 
con Drerme-en-Gueros. 

La. Reina Bacanal se quedó pálida, dió 
un agudo grito, se precipitó hácia la puer- 
ta y salió corriendo sin proferir una pala- 
bra y dejando aturdidos á los demas con- 
vidados, 


teis de escaparos porque aqui estaremos 
á la portezuela todo el tiempo que el co- 
che permanezca en éste sitio. 

Cefisa entró en el coche de un salto. 

Sumamente cansada de tanto como 
habia hablado hasta entonces y sentándo- 
se al lado de Santiago, esclamó al ver su 
palidez: 

—¿ Qué hay ? ¿qué quieren de tí? 

—Me prenden por deudas, respondió 
Santiago con voz sombria. 

—¿Á tí? esclamó Celisa con voz “com- 
punjida. - 

—Sí, por laletra de fianza qUe el agente 
de negocios me hizo firmar..... diciendo 
que era solo por una mera formalidad.... 
¡Bribon! . , 

—Pero tú tienes dinero en casa... dá- 
selo todo á cuenta. 

—No mé ha quedado un cuarto, y ade- 
mas mé ha enviado á decir. con dos cor- 
chetes que na me dará los últimos diez 
“mil francos supuesto que no he pagado la 
letra... 

—En este caso vamos á su tasa á pe- 
dirle que te deje en libertad : él mismo fué 
quien vino a proponerte esté préstamo; 
bien me acuerdo, pues se dirigió primero 
á mí. Se compadecerá. 

' —1Un agente de negocios!... ¡ Compa- 
decerse ! tú sueñas. 

— ¡Con que nada, na nos queda nada! 
esclamó Cefisa juntando las manos con su- 
ma agonía. 

En seguida repuso: 

—Pero queda alguna cosa que liacer. 
Te prometió... 

—Ya ves como cumple las promesas, 
repuso Santiago con tristeza: firmé sin 
saber lo que firmaba; ha pasado el plazo, 
él está en regla... De nada serviria resis- 
tirme, pues acaban de esplicármelo todo. 

—Pero es imposible que te tengan Mmu- 
cho tiempo preso. lso es imposible. 

—Cinco años... si no pago... y comoja- 
mas podré pagar, la cosa es hecha. 


























IV. 
LA DESPEDIDA. | 

La heina Bacanal llegó al pié de lá es- 
calera , detras del mozo de la hestería: 

A la puerta habia un coche de alquiler 
en el que vió á Duerme-en-Cueros con 
uno de los hombres que ella habia visto 
dos horas antes en la plaza del Chatelet. 

Al llegar Cefisa, bajó este hombre y 
dijo 4 Santiago sacando su reloj. 

—0s toncedo un cuarto de hora.... es- 
to es lo único que puedo hacer en vues- 
tro fuvor, buen hombre.... al cabo de 
este tiempo echaremos á andar. No tra- 
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—¡ Ah ¡qué desgracia! ¡qué dusgra- 
cia! ¡y no poder hacer nada! dijo Cefisa 
ocultándose el rostro enfre las manos. 

—Escucha , Cefisa, repuso Santiago con 
voz dolorosamente conmovida; desde que 
estoy aqui no pienso mas que una Cos... 
¿que será de tí? 

—No tengas cuidado por mi suerte. e 

—¡ Qué no tenga cuidado! ¿estásloca? 

¿Como te cumpondras? Los muebles de 
nuestros dos Enartós apenas valen 200 
francos. Memos gastado tan locamente que 
niaun hemos pagado la casa. Debemos 
tres tórminos... por consiguiente nose de- 
be pensar en vender los muebles... tede- 
jo sin un cuarto, A lo menos yo, mien- 
tras esté en la cárcel me mantendrán; pe- 
ro tú ¿de que vivirás? 

—¿A que viene atormentarse antes de 
tiempo? 

—Pe pregnnto que como comeras ma- 
ana, esclamá Santiago. —* 

—Venderé mi vestido y algunos efuc- 
tos y te enviaré la imitad del pruducto, yo 
guardaré el resto que me servirá para pa- 
sar algunos dias. 

fa despues? 

—¿ Despures?..... caramba, despues... 
no lo sé; ¿que quieres que te diga? ya 
Verenios, 

—iiscucia, Cefisa, repuso Santiago con 


amarga tristeza: ahora es cuando cOnOz- 
to cuanto le quiero..,.. el corazon se me 
oprime al pensar que te dejo, y siento es- 
calofrios no sabiendo lo que será de ti. En 
seguida pasándose la mano por la frente, 
añadió. ¿Ves? lo que nos ha perdido es 
decir: el.dia de inañana no llegará; y ya 
lo ves, lega. Cuando yo no estéá lu lado 
despues que hayas gastado el último ma- 
ravedí del producto de la venta de tu equi- 
paje... y como no puedes trabajar ahora, 
¿que es lo que harás? ¿quieres que te lo 
diga? pues hico, me olvidarás, y... 

En seguida, como si le asustase esta 
idea esclamó rabioso y suspirando: 
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— ¡Miseria de Dios! sí stucediese esto 
me estrellaria yo miso contra una pie- 
dra. 

Cefisa adivinó la reticencia de Santias 
go y le dijo vivamente arrujándose á su 
cuetlo : : 

—¿Yo? ¿otro amante?...... ¡jamás! 
soy como tú, alwra conozco cuanto te 
amo. 

—¿Poro que harás para vivir, mi po- 
bre Celisa? 

— ¡Y bien! tendró ánimo é iré á vivir 
con mi hermana como antes: lrabajaré 
con ella y esto me proporcionará nn pe- 
dazo de pan... Solo saldré para irá ver-. 
te. Dentro de algunos dias, el agente de 
negocius AA y pensará que tú no 
puedes pagarle. diez mil francos, y enton- 
ces te pondrá en libertad; para esa época 
yo me habré acostumbrado otra vez al 
trabajo... ¡ya verás!... ya verás! tú por 
lu parte harás otro tanto y vivirémos po- 
bres pero trarquilos..... eb resumidas 
enentas habremos pasados seis meses ale- 
LS. ... mientras que otros muclios no han 
conocido jamas los plareres.... Cróeme , 
mi buen Santiago, lo que te digo es una 
vérdad, Esta lección me servirá de uu- 
cljo.... Si me amas no le inquietes; te re- 
pito que prefiero morir mil veces á tener 
otro amante. 

— Abrazame, dijo Sautiago que tenia 
los ojos húmedos, le creo, sí, te ereo...., 
tú me dás animo; y por me 0 hace, alio- 
ra y al porvenir... líenes razón..... es. 
menester ponernos otra vez á trabajar, ó 
de lo coutrario...la medida de carlron del 
lio Arsene.... porque ya ves, añadió San. 
liago con voz baja y trómula.... hace seis 
meses que estoy comio embriagado y aho- 
ra recobro el sentido y conozco dondetba- 
mos á parar. Acabándose les recursos tal 


vez me liubiera vuelto ladron y tú...., 
MA m3... 
—¡Oh, Santiago, no digas eso, ma 
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asustas! esclamó Celisa interrumpiérdo- 
le.... te lo juro, volveré á casa de mi hier- 
mana á trabajar.... tendré suficiente va- 
lor para ello. 

En este momento la reina Bacanal ha- 
blaba con sinceridad; tenia ánimo firme 
de cumplir su palabra, pues su corazon no 
estaba aun enteramente pervertido; la 
miseria y la necesidad habian sido para 
ella como para otras muchas la causa y 
aun la escusa de suestravio: hasta enton- 
ces, á lo menos, habia seguido el impulso 
de su corazon sin ninguna segunda inten- 
cion baja ni venal; la cruel posicion en 
que veia á Santiago exaltaba mucho mas 
su amor, y se creia bastante segura de sí 
misma para poder jurar que iba á volver 
al lado de la Gibosa y á seguir la vida tra- 
bajosa, árida y llena de privaciones que 
tan imposible le habia sido soportar y 
que debia serle mas penosa aun desde 
que se habituó á la ociosidad y á la disi- 
pacion. 

Sin embargo las promesas que acababa 
de hacer á Santiago calmaron un poco la 
inquietud de este hombre que tenia bas- 
tante entendimiento y corazon para notar 
que la vida fatal á que se habia abando- 
nado ciegamente liasta entonces, le con- 
duciria con Cefisa á la infamia. 

Uno de los corchetes, tocando á la por- 
tezuela, dijo á Santiago: 

—Ya no os quedan mas que cinco mi- 
nutos , despachaos, 


—Vamos, hija mia, ánimo, dijo San- 
tiago. 


—No tengas cuidado, no me falta, pue- 
des estar seguro de ello. 


—¿Vas á vulver arriba? 


—No, no, dijo Cefisa: ahora me horro- 
riza ya csta fiesta. 


—Todo queda ya pagado... yoyá decir 
á un mozo que prevenga que no nos es- 
peren, repuso Santiago; muclhio lo van á 
estrañar, pero no importa. 
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—Si pudieras acompañarme hasla casa, 
dijo Cefisa; tal vez te lo permitirá este 
hombre, porque al fin tú no puedes ir á 
Sta. Pelagía vestido de ese modo. 

—Tienes razon, no se opondrá á que 
me acompañes; pero como vendrá con 
nosotros en el coche no podremos decir- 
nos nada.... Asi, déjame por la primera 
vez de la vida hablarte razonablemente. 
No olvides lo que tehe dicho, Cefisa mia; 
esto debe entenderse lo misino contigo 
que conmigo, repuso Santiago con tono 
grave y penelrado.... vuelve desde hoy al 
trabajo.... Por mas yue sea penoso é in- 
grato, no importa; no dudes en ello, por- 
que me parece que vas á olvidar muy 
pronto el fruto de esta leccion: como di- 
ces, mas tarde ya no seria tiempo y en- 
tonces concluirias como otras muclias des- 
graciadas.... ya me entiendes. 

—Si, ya te entiendo, respondió Cefisa 
sonrojándose, pero cree que preleriré mil 
veces la muerte á semejante vida. 

—Y tendrás razon, porque en ese Caso, 
ya ves, añadió Santiago con voz sorda y 
concentrada, yo te ayudaré á morir. 

—Cuento con ello, Santiago, respondió 
Cefisa abrazando á su amante con ec- 
saltacion, y despues añadió tristemente, 
ya ves como yo tenia un presentimicn- 
to cuando hace poco me entristecí, sin 
saber porque, en medio de nuestra co- 
mun alegria y cuando yo bebia por el 
cólera.... para que nos quitase la vida á 
tán mismo tiempo. 

—;¡ Y bien! ¿quien sabe si vendrá? re- 
puso Santiago con aire sombrio....... SU 


venida nos ahorraria el carbon, pues tal 
vez no tendriamos con que comprarlo. 
—Santiago, solo te diré uma Cosa, y €s 


que siempre me hallarás dispuesta á vivir 


y á morir contigo. 
— Y amos, enjúgate las lágrimas, repuso 


este con profunda emocion. No hagamos 
niñierias delante de estos hombres. 


*ALEUM. 


AA E mi. . . +. .o. . . . o... os. 


Pocos minutos despues se dirijió el co- 
che hácia la casa de Santiago donde debia 
este mudarse antes de entrar en la cárcel 
de los deudores. 

Repitámoslo, á propósito de la herma- 
na de la Gibosa, hay cosas que no basta 
decirlas continuamente. Una de las mas 
funestas consecuencias de la no organiza- 
cion del trabajo es la insuficiencia de los 
salarios. 

La insuliciencia del salario obliga nece- 
sariamente á la mayor parte de las jóve- 
nes que están tan mal retribuidas, á buscar 
medios de existencia formando relaciones 
que las depravan. : 

Unas veces reciben desus amantes una 
suma módica que unida al producto de su 
trabajo las ayuda á vivir, 

Otras, como sucedia á la hermana de 
la Gibosa, abandonan enteramente el tra 
bajo y hacen vida comin con el hombre 
que eligen cuando este puede subvenir 
á estos gastos: entonces y durante este 
tiempo de placeres y de holgazanería, la 
incurable lepra de la ociosidad se apodera 
para siempre de estas infelices. 

lista es la primera fase de la degrada- 
cion que culpable indolencia de la socie- 
dad inmponeá infinitas costureras, nacidas 
sin embargo con instintos de pudor, de 
honradez y probidad. 

Al cabo de cierto tiempo lasabandonan 
sus amantes, y muchas veces cuando ya 
son madres. Otras una insensala prodi- 
galidad conduce al impriudente á la cár- 
cel, y en este caso la jóven se encuentra 
sola, abandonada y sin medio de sub- 
sistir, 

Las que conservan sentimientos y ener- 
gía vuelven al trabajo..... el número de 
estas es bien escaso. 

Otras... instigadas de la miseria y porel 
hábito de una vida ficil y ociosa caen hasta 


el último grado de abyeccion, que es pre- 
ciso compadecer en vez de vituperar, por 
que la casa primera y virtual de sn caida 
es la insuficiente remunera don de su trabajo 
ó la falta de él. 

Otra de las deplorables consecuencias 
de la falta de organizacion del trabajo para 
los hombres, ademas de la insuliciencia 
del salario, es el profundo 
que se ponen á cumplir la tarca que se 
les ha señalado. 

Esto es fácil de concehir. 

¿Se sabe acaso dar atractivo altrahajo, 
ya por medio de la variedad de ocupacio- 
nes, ya con recompensas honorílicas, ya 
con atenciones, ya con una parte proporeio- 
nada en los beneficios que procura la mano 
de obra, ó ya en fin con la esperanza de 
un retiro seguro al c=bo de algunos años? 

No, el pais no se hace cargo ni aliende 
á sus necesidades ni á sus derechos. 

Y sin enibargo, citando solo un género 
de industria, los maquinistas y los jorna- 
leros de las fábricas al vapor, espuestos á 
la esplosion de las calderas y al contacto 
de formidables ruedas dentadas, corren 
diariamente mayores riesgos que los sol- 
dados en la guerra, despliegan un saber 
práctico mny raro, hacen á la industria 
y por consiguiente al pais incontestables 
servicios durante su larga y honrosa car- 
rera, á menos que no perezcan por la es- 
plosion de una calderaóno pierdan algun 
miembro entre los dientes de hierro de 
una máquina. 

ln este último caso ¿el trabajador re- 
cibe, á lo menos, una recompensa ignal 
á la que tiene el soldado en remuneracion 
de su valor, laudabie sin dida, pero es- 
téril; un sitio en una casa de inválidos? 

O. 

¿Qué le importa al pais? si el amo 
del trabajador es un ingrato, el mutilado, 
incapaz de seguir sirviendo, se muere de 
hambre en un rincon. 


disgusto con 
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En fin, ¿en estas pomposas fiestas de 
la iudustria, se conoce jamás á alguno de 
estos diestros jornaleros que son. los que 
únicamente hau tejido esas admirables te- 
las, forjado y adamascado esas brillantes 
armas, cincelado esas copas de oro y de 
plata, esculpido esos muebles de ébano y 
de marfil, y moutado esas deslumbrantes 
piedras con esquisito arte? 
No... . , 
retirados en lo mas profunda .de sus 
hoacdillas, en compañía de una- familia 
miscrable y hambrienta, apenas tiven con, 
el producto de un corto ¿jornal aquellos 
que, preciso será confesarlo, han contri- 
buido á dotar su pais de las maravillas en 
gue fuuda su orgullo, su gloria y su riqueza. 
Un ministro del comercio quecompren- 
diese alguna cosa de estas elevadas funcio-= 
Nes y SUS DEBERES ¿no deberia pedirqueca- 
da fabrica que enviase objetos á la espost-. 
cion escojiese por eleccion graduada cierto 
nú nero de candidatos mas meritarios, cn- 
tre los cuales el fabricante designaria el mas 
digno de representar LA CLASE JORNALERA 
en estas grandes solemnidades industriales? 
¿No seria un noble estimulante ejem- 
plo ver entóneus al amo proponer para re- 
compensas ó para distinciones públicas al 
jornalero elegido por sus comparteros Co- 
mo uno de los mas honrados y lJaboriosos 
inteligeutes de su profesion. y 
Este seria el modo de hacer desapare- 
cer una injusticia capaz de desesperar ¿dos 
mas animosos, las virtudes del jornalero 
serian entonces estimaladas, con un otb- 
jeto magoánimo y elevado, animándole 
para que siguiese aplicándosc. ; 
Sin duda, el fabricante, proporcional- 
mente á la inteligencia que despliega, á los 
capitales que aventura, á losestableciinien- 
tos que fuuda y al bien que hace muchas 
veces, tiene un derecho legítimo á las dis- 
finciones con que se le colma; ¿pero por 
qué razomse escluye tan desapiadadamente 
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al jornalero de estas recompensas cuya ac- 
cion es tan poderosa sobre las masas? 
¿Los generales y los oficiales sonacaso los 
únicos á quienes se recon pensa en el ejér- 
cito? - sn > 
- Despues de haber remunerado justa=" 
niente á los geles de este poderoso y fe- 
cundo ejército industrial ¿por qué razon 


nó se ha de pensar nunca en los soldados?” 


í . A 
¿Por qué no ha de haber para ellos una 


señal visible de remuneracion? ¿alguna 
|consoladora y benévola palobra salida de 


auigustos labios? 
¿Porqué razon no se ve en Francia á 


niagun jornalero eruzady en premio desu- 


- 


mano de obra, de su valor industrial y de* 


su larga y laboriosa carrera? lsta cruz y: 
la modesta pension que la acompañan, se. 


rian para él una doble recompensa justa=> 


mente merecida; pero no; ¡para el hu- 
milde trabajo, para eltrabajoquealimen= 
ta solo hay olvido, injusticia, indiferencia 
y desen ! 
«Asi os que de este público abandono), 
las mas veces agravado por el ¿goismo. y 
por la dureza de ingratos amos», résulta 
para los jornaleros una condicion deplo- 
rable. . 

Unos, á pesar de su contínuo trabajo , 
viven llenos de privaciones y mueren an- 
tes de tiempo y casi siempre maldiciendo la 
socieda:] que los abaniona. 

Otros huscan. el efiwero olvido de sus 
males en una mortífera embriaguez. 

Eo fin, un gran número, no-teniendo' 


niogun interés, niuogon incentivo moral-Ó ' 


material para trabajar mas ó mejar, seli- 
mitan á hacer rigorosamente lo suficiente 
para ganar su jornal... Nada hay que los 
ingline al trabajo, porque á sus ojos mada 
realza, honra ni glovifica el trabajo... Na- 
da les defiende contra las seducciones' de 
lalociosidad, y si por casualidad encuen- 
tran algun modo de vivir para algun tiem- 
po en medio de la pereza, van cediendo” 
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poco á poco áestos inmorales hábitos, re- | tecita; y poeos instantes despues se pre: 
sultando con frecuencia que los pasiones [sentó Florina 4 abrirle. 

mas vergonzosas llegan á marchitar para]  Lacamarista no estaba ya vestida segun 
siempre unas naturalezas originariamente [el gusto delicioso de Adriana, sitio cun 
sanas, honradas, llenas de buena volun- | una afectacion de aiistera séncillezs teñla 
tad, por haberles faltado una equitativa | mn vestido alto ile color oscuro, y bastan< 
y protectora tutelá, que sostenga, fomen- [te ancho para ocultar la suelta elegancia 
te y recompense sus primeras, honrádas:| de su cuerpo: sus cabellos, tan negros 
y laboriosas lareas. . . .. ¿.. +. . «|ecomo el azabache, apenas se percibiañ 
bajo la lisa guarnicion detna gorra blan- 
ca almidonada muy parecida á las tocas 
de las monjas; pero á pesar de este traje 
tan modesto, la morena y pálida cara de 
Florina parecia siempre admirablemente 
bella. 

Ya hemos dicho que Florina, colocada 
en razon á su vida criminal anterior bajo 
la dependencia absoluta de Rodin y de 
Mr. de Aigrigny, les habia servido hasta 
entonces de espía en el cuarto de Adria- 
na, á pesar de las pruebas Meoañnzs y 
de bondad con que esta la colmaba. Flo= . 
rina no estaba enteramente pervertida, 
asi es que tenía muchas teces dolorosos 
pero inútiles remordimientos al pensar en 
el infarne oficio á que la habian condena. - 
do relativamente á su ama. 

Al ver y reconocer á la Gibosa (Elorina 
la liabia contado la víspera el arresto de: 
Agrícol y el repentino acceso de locura 
de Mile. de Cardoville), retrocedió ún 
paso, tanto fué el interés y la compasion 
que le inspiró la fisonomía de la jóven 
costurera. Efectivamente, el anuncio de 
una ociosidad forzada, en medio de cir- 
cunstancias tan penosas ya de por si ,da- 
ba un terrible golpe á la jóven costurera: 
en su cara se veian aun las señales de sus 
recientes lágrimas; sus facciones mani- 
festaban una profunda desolación y pare- 
cia tan aniquilada, tan débil y tan ago- 
viada, que Florina corrió hácia (ella, le 
ofreció el brazo y la dijo con bondad sos- 
teniéndola : 

—Entrad, entrad.... Descansad unins- 
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Sigamos ahora á la Gibosa que despues 
de haberse presentadoá buscar trabajo en 
casa de la persona que ordinariamente la 
empleaba, se fué 4 la calle de Babilonia 
al pabellon ocupado por Adriana de Car- 
doville. 

Ve 
FLORINA. 

Al mismo tiempo que la Reina Bacana] 
y Duérme-en-Cueros terminaban tan tris- 
temente la mas alegre fase de su ecsisten- 
cia, la Gibosa llegaba á la puerta del pa- 


bellon de la calle de Babilonia. 
Antes de llamar, la jóven costurera se, 


enjugó las lágrimas: un nuevo disgusto la 
agoviaba. Al salir de la hostería, se fué á 
casa de la persona que habitnalmente le 
proporcionaba algun trabajo, pero esta se 
lo negó pretendiendo que podia hacer tra-: 
bajar en las cárceles de mugeres con una 
tercera parte deeconomía..La Gibosa pre- 
firiendo no quedarse sin este último ¡re- 
curso, ofreció pasar por esta dism:uucion; 
pero la costura estaba ya entregada, y la 
jóven no padia esperar ocupacion antes 
de «quince dias, aun cuando accediese á 
esta reduccion de salario. Es fácil conce- 
bir cuales serían las angustias de esta po- 
bre criatura; porque en presencia de una 
ociosidad forzada es preciso mendigar, ó 
morir de hambre, ó robar. 

En cuanto á $u visita al pabellon de la 
calle de Babilonia, vamos á dar su es- 
plicacion. 

- La Gibosa llamó con timidez á la puer- 
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tante; estais muy palida.... y pareceissu- 
frir mucho y muy cansada. 

Diciendo esto la llevó á un pequeño 
vestíbulo donde habia una chimenva, cu- 
bierta con una alfombra y la hizo sentar 
al lado de un hermoso fuego en un sillon 
de cañamazo; Georgette y Hebé habian si- 
do despedidas, y solo Florina se habia 
quedado custodiando el pabellon. 

" Luego que se sentó la Gibosa, Florina 
le dijo con interés. 

—¿Quereis tomar alguna cosa? ¿un 
poco de agua caliente con azúcar y con 
flor de naranjo? 

—Mil gracias, respondió la Gibosa con 
emocion, tanta era su gralitud por la me- 
nor prueba de afecto y de interés que re- 
cibia; ademas veia con dulce sorp1esa que 
su miserable ropa no era un objeto de 
desden y de desprecio para Florina; solo 
necesito descansar tn poco, porque vengo 
de muy lejos, repuso... y si lo permilis... 

—Descansad cuanto querais.... estay 
sola en este pabellon desde que se fué mi 
pobre ama. Florina al decir esto se en- 
cendió y suspiró.... Asi, no tengais el me- 
nor reparo... acercaos al fuego... aqui... 
mas cerca.... en este sitio estareis mejor. 
¡Dios mio! ¡que mojados teneis los pies! 
Ponedlos sobre este taburete. 

La cordial acojida de Florina, su her- 
mosa cara, la finura de sus modales, que 
no eran los de una doncella ordinaria , 
chocaron vivamente á la Gibosa que era 
mas agradecida que nadie, á pesar de su 
humilde condicion, á toda especie de bon- 
dad , de delicadeza |y de distincion; así es 
que cediendo á semejante atractivo: 

—¡Cuán atenta sois! respondió con 
acento penetrado... me confundís con tan 
ta bondad. 

— Os aseguro que quisiera poder hacer 
mas y ofreceros un sitio aquí... ¡ teneis un 
Aire tan dulce y tan interesante ! 
—¡Ah! ¡ cuánto consuela calentarse á 
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un buen fuego! dijo sencillamente la Úi- 
bosa y casi sin querer. 

En seguida, como era sumamente deli- 
cada, y temiendo que la creyesen capaz 
de abusar de la hospitalidad prolongando 
su vista añadió: 

—Hé aquí el motivo de mi venida, Ayer 
me habeis dicho que un jóven herrero, 
Mr. Agricol Baudoin, habia sido preso en 
este pabellon. 

-—Desgraciadamente, es verdad, y pre- 
cisamente en el momento en que mi ama 
trataba de socorrerle. 

—Yo soy hermana adoptiva de M. Agri-- 
col, repuso la Gibosa sonrojándose ligera- 
mente, y ayer me ha escrito rogándome 
que dijese á su padre que viniese aqui lo 
mas pronto posible para prevenir á Mile, 
de Cardoville que tenia que decirle cosas 
muy interesantes Ó á la persona que la se- 
ñorita le enviase.....pnes no se atrevia á 
fiarlas á la plúma ignorando si la corres- 
pondencia de los presos era'ó no leida por 
el director de la cárcel, 

—: Cómo! ¿Mr. Agricol quiere hacer 
á miama una revelacion importante? dijo 
Florina sorprendida. > 

—-Sí, porque hasta ahora ignora Ágrico! 
la desgracia sucedida á Mile. de Cardoville. 

—Es verdad, y desgraciadamente este 
acceso de locura se ha declarado de un 
modo tan repentino, dijo Florina bajando 
los ojos, que nada podia haberlo hecho 
preveer. 

—Necesariamente debe haber sido así, 
repuso la Gibosa; porque cuando Agricol 
vió á la señorita por la primera vez vulvió 
á su casa penetrado y adinirado de su gra- 
cia, delicadeza y bondad. 

—Como todos los que se acercan á mi 


ama, dijo tristemente Florina. 
—Esta mañana, repuso la Gibosa, cuan- 


do por encargo de Agricol me presenté 
en casa de su padre, este habia ya salido, 
porque está sumamente inquieto: pero la 
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arta de mi hermano adoptivu me pareció 
tan urgente é interesante para Mile. de 
Cardovilleque tan generosa se habia mos- 
trado con él... que no he dudado en venir. 

—Ya sabcis que desgraciadamente la 
señorita no está ayul. 

—¿Y no habrá alguno de la familia á 
quien yo pueda, si no hablar, á lo menos 
liacer saber por vuestro conducto que A gri- 
col desea declarar cosas sumamente 1n- 
portantes para esa señorita ? 

—] Es cosa estraña! respondió Florina 
rellexionando y sin responder á la (sibo- 
sa: en seguida volviéndo hácia ella, le di- 
jo: ¿pero ignorais enteramente el motivo 
die esas revelaciones? 

—Enteramente; pero conozco muy bien 
á-Agricol que es un jóven lleno de honor 
y de honradez; tiene un entendimiento 
claro y preciso, y puede darse entero eré- 
dito á lo que dice... Ademas... ¿qué m- 
terés podria tener en?... 

—;¡ Dios mio! esclamó de pronto Elori- 
na que tuvo un rayo de luz repentino, é 
interrumpiceudo á la Gibosa; ahora me 
acuerdo que cuando le descubricron en 
un escondite donde la señorita le labia 
hecho entrar, yo me liallaba allí por ca- 
sualidad, y Mr. Agricol me dijo al paso 
en voz baja: Decidá vuestra generosa ama 
que la bondad que tiene por nt, nu que- 
dará sin recompensa y que el liempo que 
lie estado en este escondite no habrá sido 
perdido. Esto es cuanto pudo decirine, por 
que selo llevaron al instante; confieso que 
en tales palabras no ví otra cosa mis que 
la espresion de su gratitud y la esperarza 
de podérsela probar algun dia á la seño- 
rita, y ceuniendo estas palabras cun la 
carta que 0s ha escrito... dijo Florina re- 
dlexionando... 

—Efectivamente, repuso la Gibosa, hay 
alguna conexion entre el tiempoque A gri- 
colestuyo escondido en este sitio y las co- 
sas importantes que tiene que revelar á 
vuestra ama 0 á alguno de la familia. 
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—Ese escondite no habia sido nunca 
habitado ni registrado mucho tiempo ha- 
cia, repuso Plorina con aire pensativo... 
Tal vez Agricol habrá encontrado ó vistu 
en él alguna cosa que pueda interesar á 
mi ama. 

—Si la carta de Agricol no me hubiera 
parecido tan urgente, repuso la Giíbosa, 
no hubiera venido, y cuando Imbiese sa- 
lido de la cárcel se hubiera presentado él 
mismo; gracias á la generosidad de uno 
desus antiguos camaradas no tardará mu- 
cho tiempo en estar en libertad; pero ig- 
norando, sí, aun á pesar de fianza, le de- 
jarán salir hoy mismo... he querido ante 
todo cumplir fiehnente su encargo.... la 
generosa hondad de vuestra ama para con 
él me constituye en el deber de obrar “e 


este modo. 
Florina, como todas las personasá quie- 


nes á veces ocurren buenos inslintas, es- 
perimentaba una especie de consuclo en 
hacer bien, cuando podia hacerlosin ries- 
go, es decir sin esponerse á los inexora- 
bles resentimientos de las personas de 
quienes dependia. 

Gracias á la Gibosa, halló la ocasion de 
hacer probablemente un gran servicio a 
su ama, pero conocia bastante el odiv de 
la princesa de Saint Dizier contra su so- 
brina para estar perswadida del peligro 
que habia en que la revelación de Agri- 
col, en razon á su importancia, fuese lu- 
cha á otra persona diferente de Mile. de 
Cardoville; así es que Florina dijo á la 
Gibusa con tono grave y sentimental. 

— Esenchad, voy 4 daros mu consejo 
provechoso, segun ereo, para mi pobre 
ama; pero este paso podría serine funesto 
sino suis discreta. 

—¿Qué quereis decir? dijo la Gibnsa 
eriraudo á Florina con profunda sorpresa, 

—Por interés de mi ama... Mr. Agri- 
col no debe confiar á nadie, sino á la se» 
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ñorita misma... las cosas importantes que 
desee comunicarla. 

— Pero, como no puede verla ¿porqué 
no se debe dirigir á su familia ? 

—Precisamente de esta es de quien mas 
se debe guardar.... La señorita puede cu- 
rar... y entonces Agricol podrá hablarla, 
y si no llegase nunca á restablecerse, de- 
cid á vuestro hermano adoptivo que mas 
vale que guarde su secreto que esponerse 
á que sirva de provecho á los enemigos 
de mi ama..... lo que infaliblemente su- 
cederia; crecdn:e. 

—Ya os entiendo, dijo tristemente la 
Gibosa. La familia de vuestra generosa 


ama no solo ho la quiere sino que tal vez 


» 


la persigue. 

—No puedo deciros mas sobre este par- 
ticular: ahora, por lo que á mi toca, os 
ruego que ne hagais la promesa de obte- 
ner de Agricol que no hable á nadie sobre 
lo que habeis querido decirme y sobre el 
consejo que acabo de daros... la dicha... 
la dicha no, repuso Florina con tristeza 
comosi hiciese mucho tiempo que hubiese 
rennnciado á ser feliz, no solo la dicha 
sino aun el reposo de mi vida depende de 
vuestra discrecion, 

—No tengais cuidado, dijo la Gibosa 
enternecida y sorprendida viendo la dolo- 
rosa espresion de la fisonomía de Florina; 
no seré ingrata, nadie, escepto Agricol, 
sabrá que os he hablado. 

—iliracias, gracias! dijo Florina con 
efusión. 

—¿Porygué me dais las gracias? dijo la 
Gibosa admirada de ver correr gruesas 
lágrimas de los ojos d+ Florina. 

-=3i.,.0s debo un momento de dicha... 
pura y sin mezcla; porque acaso habria 
podido hacer un servicio á mi cara ama 
sin espanerme á aumentar las penas que 
me atormentan ya, 

—¿Vos, desgraciada? 

e—)¿s0 os admira? pues creedme, cual- 


quiera que sea vuestra suerte la cambia- 
ria de buena gana por la mia, esclamó 
Florina involuntariamente. 

-—¡Aht señorita, dijo la Gibosa, me 
parece que sois demasiado buena, y siento 
que tengais tal deseo, sobre todo hóy..... 

—¿Qué quereis decir? 

—¡Ah! no quiera Dios, continuó la 
Gibosa con amargura, que sepais cuan 
horroroso es el verse privada de trabajo 
cuando este es vuestro único recurso. 

—|¡Dios mio! ¿á ese estado estais re- 
ducida ? esclamó Florina mirando á la Gi- 
bosa con ansiedad, 

La jóven obrera inclinó la cabeza y no 
contestó; suescesiva delicadeza casi se re- 
rendia esta confianza, que parecia una 
queja, y que se le liabia escapado al pen- 
sar en su liorrible posicion. 

—Siendo eso así, continuó Florina, os 
compadezco de lo mas profundo de mi co- 
razon..... y sin embargo no me atrevería 
á asegurar que vuestro infortunio es ma- 
yor que el mio..... 

Pasado un memento de silencio escla- 
mó Florina de repente: 

—Pero yo me ocuparé de eso..... Si OS 
falta trabajo..... si careceis de recursos... 
creo que podré proporcionaros obra..... 

—¡Será posible, señorita ! esclamó la 
Gibosa; nunca me hubiera atrevido á pe: 
dirossemejante favor..... que no obstante 
me es tan necesario; pero vuestro gene- 
roso ofrecimiento me pone en la obliga- 
cion de no reservaros nada..... y ási 0$ 
diré que esta mañana misma me han hé- 
gado un trabajo que me hacia ganar cua- 
tro francos por semana..... 

— ¡Cuatro francos por semana! esclá- 
mó Florina pudiendo creer apenas lo que 
ola. 

—Sin duda que era bien poco, conti- 
nuó la Gibosa, pero eso me bastaba..... 
Desgraciadamente la persona que me ocu- 
paba, encuentra quien Je haga la misma 
obra por un precio aun mas módico..... 
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— ¡Cuatro francos por semana? repitió 
Florina conmovida profundamente de fan- 
“ta mistria unida á tan grande resiguacion; 
pues bien, yo os dirigiré á personas que 
os aseguren una ganancia al menos de dos 


francos diarios..... 


—¿fianar yo dos francos diarios? ¿Ts 


posib MT... 


—Sin duda que sí... solo «ue seria n=, 
cosario irá trabajor “al talle Mes... Í MCHOS 


que uo pre lirais poneros á servir. 
—Iln mi posicion, 
timidez, no se tiene el derecho de entre- 


varse á esas A sin em- 


hargo yo preferiria trabajar á jornal, y 


nt. menos, lener la Tacultad e hia- 


ceríla obra en mi casa. 


— Disgraciadamente es indispensable 
la condicion de ir al taller, contestó Elo- 


rin, 


— Entonces debo renunciará tan buena 


esperanza..... repuso la Gibosa; no por- 
que yo rebase el ir al taller; 


vayan vestidas sino con elegancia, con 
decencia al menos..... y yo, os lo con- 
eso sin avergonzarme; porque ani po- 
breza.es honrada,.... no tengo mas ropa 
que la que llevo, 

— 3 en eso consiste..... dijo con viveza 
Floviva, se os darán los medios para que 
Os viatais con decencia. ) 

La Gibosa mirabaá Florina á cada ¡os- 
tante econ mayor sorpresa, Eran los ofre- 
cimientos de esta tan superiores á lo que 
ella podia prometerse, y á loque las obre- 
rás ganan generalmente, que apenas po- 
dia creerlo la Gibosa. 

—Pero..... ¿porqué razon, preguntó 
tanta generosidad conmi- 
señorita? ¿De qué modo podria yo 
ganar un salario tan crecido ? 

Florina se estremeció, 

Un arrchiato del corazon y de su buen 
carácter, el deseo de ser útil á la Gibosa, 


esta vacilando, 


ga, 


dijo la Gibosa con 


ante todo 
es vivir... pero... se extgej que las obreras 
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cuya dulzura y resignacion la interesaron 
vivamente, la habian arrastrado á ba- 
cerla una praposicion poco meditada; sa- 
bia á que precio podria obtener la Gibosa 
las ventajas que le proponia, y solo en- 
tonces la ocurrió preguntarse en su inte» 
rior si la jóven obrera consentiria nunca 
eo aceplar semejante condicion, 

Por desgracia habia aventurado Elo- 
viva muelas palabras, y sin embargo no 
se atrevió á decirlo tudo á la Gibosa. Re- 
solvió pues arriesgar el porvenir ante los 
escrúpulos de la jóven ubrera, y comolos 
que lran faltado está: poco dispuestos de 
ordinario á creer en la infalibilidad de los 
otros, Florina peusó que acaso la Gibosa, 
en su posicion desesperada, tendria me- 
nos delicadeza de la que ella le suponia... 
y Conlinuá; 

—Yo concilio que al fertas lan superio- 
res á lo quae estais acustimbrada á panar 
delen sorprenderos; pero debo adverti- 
Pos Que se trata de una iustitucion pia - 
dosa, destinada á proporcionar trabajo ú 
ocupacion álas mugeres honradas que es- 
tán en gi), A Este establecimiento, 
que se llama la Ohra de Santa María, se 
encarga de eulocar á las criadas, á las 
obreras al jornal..... La direccion de la 
Obra está confiada a personas tan carita. 
tivas, que ellas mismas [Fovee á las ohre- 
ras ue toman hijo su prole ¿ción, de una 
especie de ajuar, cuando estas po están 
vestidas Con decencia para llenar las fun- 
ciones á que se las destina. 

Esta esplicacian harto plausible de las 
magníficas ofertas de Platina, debía sa- 
lisfacer 3 la Gibosa; puesto que se tra- 


taba de una obra de beneficencia. 


—De esc modo comprendo la subido 
del salario de que me lablais, señorita, 
continad la Gibosa, pero vo no cuento 
con ningnna Peconmendacion para ser pro- 
tegida por las carilativas personas que di- 
rigen esos establecimientos. 


Ss" 1. 
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—Vos padeceis, siendo laboriosa y hon- 
rada, y estos son derechos suficientes;... 
tan solo se os preguntará si Henais exac- 
tamente vuestros deberes religiosos. 

—Nadie me gana á amar y bendecir á 
Dios, señorita, dijo la Gibosa con dulce 
firmeza; pero la práctica de ciertos debe 
res son un asunto de conciencia, y yo 
preferiria renmnciar á la proteccion de 
que me hablais, sidebia tener alguna exi 
gencia en este punto. 

—Nada de eso; mas como os lo he di- 
cho, las personas que dirígen esa obra 
son muy piadosas, y asi es que no deben 
sorprenderus sus preguntas sobre ese oh- 
jeto..... y sobre todo..... ¿qué perdeis en 
probar? Si las proposiciones que os hagan 
os convienen, las aceptais;... si, al con- 
trario, os parecen en oposicion con vues- 
tra libertad de eonciencia, podeis reli - 
sarlas..... vuestra posicion no se empeo- 
rará por eso. 

Nada tenia que objetar la Gibosa con- 
tra esta conclusion que, dejándole la mas 
completa latitud, alejaba tuda descon- 
fianza , y asi continuó; 

—Acepto vnestro ofrecimiento y os lu 
agradezco con todo mi corazon; mas ¿quién 
me presentará ? 

—Yo..... mañana si quereis. 

—Pero acaso querrán tomar informes 
sobre mí..... 

—lLa respetable madre Santa Perpe- 
tua; superiora del convento de Santa Ma- 
rta, donde está establecida la Obra, es- 
toy segura que os apreciará sin necesidad 
de informarse; á las preguntas que os 
haga no os será difícil dejarla satisfecha. 
Asi está convenido..... hasta mañana, 

—¿Vendré aquí por vos, seriorita ? 

—No, como os he dicho, no debe sa- 
berse que hahcis venido de parte de Agri- 
col, y una nueva visita podrán escitar sus- 
pectias..... Yo iré por vos en un coche... 
¿dónde vivis? 


- 
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—Calle Brise Miche núm. 3... puesto 
que os tomais ese trabajo, no teneis mas 
que decirle al tintorero que hace de por- 
tero que me avise..... que llame á la Gi- 
bosa. 

— ¡La Gibosa! dijo Florina con sor- 
presa. 

—Si, señorita, contestó la obrera eon 
una triste sonrisa, es el apodo que todos 
me dan.... y mirad, añadió la Gibosa no 
pudiendo reprimir una lágrima, es lam- 
bien á causa de la ridienla imperfcecion 
que motiva ese apodo el tener reparo en 
irá trabajar al taller... ¡ May tantas gen- 
tes que se burlan de una sia saber cuan- 
to la hieren [.... Pero como no tengo que 
escoger, añadió la infeliz enjugándose lus 
ojos, me resignaró.... 

Florina sumamente eonmovida tomó la 
mano de la Gibosa y la dijo: 

—Tranquilizaos, hay infortunios de ta! 
naturaleza que inspiran compasion y no 
burlas ¿no podsé preguntar vuestro ver- 
dadero nombre ? 

—Me llamo Magdalena Solivean ; pero 
os lo repito, señorita, preguntad por la 
Gibosa, porque casi no se me conoce sino 
bajo este nonibre. 

— Mañana, pues, iréála calle de Brise- 
Miche. 

— ¡Ah! señorita, ¿cuándo podré pa- 
gar tantas bondades ? 

— Nu hablemos de eso; todo mi deseo 
es que mi intercesion pueda seros útil.... 


de lo quesola vos podreis juzgar; encuan- 
¿to á Agrícol no le respondais; 


esperad 3 
que salga de la cáreel, y decidle entonces 
que sus revelaciones deben quedar en se- 
creto hasta el mumento en que pueda vor 
á mi pobre AMd.... 

— ¿Y dónde está 
na señora ? 

—Lo ignoro.... Ño sé á dunde la han 
conducido cuando se ha declarado su ac- 
ceso. Ási, hasta mañana. 


á costas horasesa bue- 
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Hasta mañana, dijo la Gihosa. 

No habrá olvidado el lector queclcon - 
vento de Santa Maria, doude Plorina de- 
bia conducir á la Gibosa, era el que en- 
cerraba las hijas del general Simon, y que 
estaba inmediato á la casa de salud del 
doctor Baleinier en el que se hallaba en- 
tonces Adriana de Uardovile. 

Vi, 

LA MADRE SANTA PERPETUA. 

El convento de Santa Miera, donde ha 
bian sido conducidas las lujas del general 
Simon, era un anligno y grande edilicio, 
cuvo vasto jardin daba al Hospital, uno 
de los sitios (sobre todo en aquella época) 
mas desiertos de Paris. 

Las escenas qne siguen ocurrieron el 
12 de febrero, víspera del dia fatalen que 
los miembros de la familia Rennepont, 
últimos descendientes de la hermana del 
Indio errante, debian rennirse en la calle 
de San Francisco. 

En el convento de Santa Maria hala 
uva completa regularidad. Un consejo su 
perior, compuesto de eclesiásticos dun- 
yentes, presidido por el padre Migrigny, 
y de mugeres de una gran devccion 3 cu- 
ya cabeza estaba la princesa de Saint-Di- 
zier, se reumia á menodo á lin de acordar 
los medios de asegurar y cstender la in- 
Anencia venlta y poderosa de aquel esta- 
bléecimiento, que lomaba una notable es- 
tension. 

Habian presidido á la fundacion de la 
Otra de Santa Maria combinaciones muy 
habiles y muy profundamente caleulad. s, 
y por conscenencia de grandes donalives, 
poscia riqnisimas ltcas y otros biebes que 
se anmentaban cada dia, 

La comunidad religiosa solo era un pre- 
testo; perogracias á dimerasas nleligon- 
cias eblazadas en la provincia por medio 
de los miembros mas exalta los del parti- 
do u!ltramontano, se alraian á este con- 
vento un uúmero bastante considerable 
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de huésfanas ricamente dotadas que de- 
ban recibir en el convento poa educa- 
cion sólida, distera, religiosa; buy pre- 
ferible, se decia, á la educación fhuvola 
que habian recibido en dos colegios de mo- 
da, infectados de la eorsupeion del siglo, 
A las mugeres vindos ó solas, pero tam- 
bien ricas, olrecia la Obra de Santa Ma- 
riaoun asilo seguro contra los peligros y 
las tentaciones del muado: disfeotabase 
vna calmo adorable en este pacilico rell- 
ro, haciendo méórtos para la salvacion y 
hallindose rodeadas de Jos cuidados mas 
liernos y afectuesos, 

No era eso todo: la maJre Santa Per- 
pelua, superiora del conventa, se cucar- 
gaba tambien en nombre de la Obra, de 
procurar 4 los verdaderos fieles que que- 
rian preservar el interior de sos casas Ue 
la corrupcion del sigo, sea señoritas de 
compañia para las mujeres solas ódeeda ?, 
ya ertadas, ó ya en fío obreras, enya ple- 
dad de todas exlas estaba garantizada por 
la Obra, 

Nada parecia mas digno de interés, de 
simpatia y de proteccion que un estabie- 
cimiento semejante, pero bien problo qui- 
taremos el velo á este vasto y peligroso 
laboratorio de intrigas de tedas clases, 
ocwtas bajo tan carilalivas y santas aja- 
riencias, 

La madre Santa Perpelua, superiora 
del convento, era una muger alta, como 
de cnarenta años, vestida de sayal de eu- 
lar carmelita, y lievabra colgado de la cii- 
tora un largo rosario; un gorro hlanco 
con bahbera acompañado de uu velo be- 
gro la cuobria la esbeza y casi entera- 
mente el rostro flaco y pálido; velause en 
sn frenteacuarillenta una nultitud de ar- 
rugas profmndas y transversales; su na- 
riz se encorvaba dá manera del picode una 
ágmia de rapida, sus ejas NEZLOS CLIMA 
eaces y vivos, y su lisovomia a la vez in- 
telizente y fria demostraba un carácter 
inflexibte. 
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En el manejo de los intereses de la co- 
munidad, la madre Santa Perpetua habria 
podido servir de modelo al procurador mas 
astuto. Cuando las mugeres están posei- 
das de lo que se lama la inteligencia de los 
negocios, y se dedican á ellos con toda la 
sutileza de su penetracion, su perseveran- 
cia infatigable, su prudente disimulo, y 
sobre tudo con esa precision y rapidez del 
primer golpe de vista que les es innata, 
consiguen resultados poderosos. 

Para la madre Santa Perpetua, hi 
jer de una caveza sólida y fuerte, solo era 
un juego la vasta contabilidad del conven: 
to, nadie la gauaba á saber comprar pro- 
pre la d teresa ll para mejorarlas y 
y volverias á vender con ventaja; el cur 
so de la renta, el cambio, el valor cor- 
riente de las acciones de diferentes em- 
presas, le eran tambien muy familiares, 
nunca hizo una especulacion falsa al em- 
plear los fondos de que las buenas alias 
hacian diariamente donativo á la Obra de 
Santa Maria. Estableció en elconvento un 
árdeo, una disciplma y sobre todo, una 
economía sorpreudente. El objeto cons- 
tante de sus usfuerzos ura el de enriquecer 
la comunidad que dirigia; porque elespí- 
rita de ásociacion, cuando está regido por 
el egoismo coleetico, da á las corporacio- 
nes los defectos y Tos vicios del individuo, 

Asi es que usa congregacion ana el po- 
der y el dinero como un ambiciosoama el 
pulder por simisino, y comoclavara ama el 
pro por si valor... Pero endo que sobre to- 
do olranlas congregaciones cotho un lom 
bre solo, escu la adquisicion de fincas; Costas 
son el objeto de su sueño, sa idea fija y se 
fractifera imunoimania; Lacen por ella los 
yotos mas sfuceros, los mas tiernos y ar- 
dienics... 

il primer ¿amutebíe es para tuna pobre 
y pequeña comunidad naciente lo que pa 
ra una recien casada su regalo de bodas; 
para un adulescente su primer caballo; 


para-un poeta su primer triunfo; para una 
costurera su primer ehal de cachemira; 
porque prescindiendo-de tudo, en estesi- 
olv imalerial, un inmueble enla á una 
copiliidad en cierta "posicion, dándola 
cierto valor en la Bolsa religiosa, y una idea 
tanto mayor de su crédito sobre los necios 
enanto que todas las asociaciones de sal- 
vacion, que concluyen por puseer inmen- 
sos bienes, se fundan siempre modesta- 
mente con la pobreza cono título social, 
y la caridad del prógimo ( como garantia Y 
eventualidad. 

Por lo tanto, no es fácil formarse tuna 
idea de la ardíente y acre rivalidad que 
hay entre las diferentes congregaciones de 
hombres y mujeres, en cuanto á los in- 
muebles que cada una puede poseer, y de 
la grande complacencia con que tuna opu- 
lenta comunidad se euseñorea sobre otra 
menos rica, ostentando el inventario de 
sus casas, luaciendas y billetes de banco. 

La envidia y los encarnizados celos, 
qne la ocivsidad del claustro hace aun 
mas terribles, nacen precisamente de ta- 
les comparaciones; y sin embargo nada 
es menos cristiano en la adorable acepta- 
cion de esta divina palabra, nada lu es 
menos segun el verdadero espícila evan- 
gélico, espírilir tan religioso y usencial- 
mente comunista, que este insaciable ar- 
dor de adquirir y amontonar por todos los 
medios posibles; avaricia peligrosa «que 
está lejos de ser escusada á los ojos du la 
pública opinion por algunas cortas limos- 
nas á las yue preside un inexvrable espí- 
ritu de esclucion y de intolerancia, , 

La madre santa Perpetua estaba sen- 
tada ánte un escritorio colocado en medio 
de un gabinete sencillo, poco confortable- 
mente amueblado; un fuego escelente ar- 
dia en una chimenea de mármol y una 
rica alfombra cubría el suelo. 

La superiora, á quien se entregaban 
todos los dias las cartas dirigidas á las her- 
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manas ó á las pensionistas del convento, 
acababa de abrir las de las primeras, se- 
gun su derecho, y las de las segundas con 
grande destreza, según el derecho que 
ella se atribuia, á su pesar: pero por el 
intóres de la salvacion desus queridas ni- 
ñas y tambien un poco por estar al cor- 
riente de su correspondencia, porque la 
superiora se imponi.c el deber de tomar 
conocimiento de tedas las cartas que se 
escribian en el convento, antes de remi 

tirlas al correo. 

Las señales de esta piadusa Ú inocente 
inquisición desaparecieron con uuecha fa- 
cilidad, porque la santa y buena madre 
poscia todo un arsenal de preciosos y pe- 
queños útiles de acero: los 1u0os muysali- 
lados servian para levantar inpercegtible- 
mente el papel alrededor del lacre, y des 
pres de leida la carta y vuelta á colocar 
evosu sobre, tomaba otro lindo inmstru- 
mento redondo, lo calentaba lijeramente 
y pasando por encima del lacre la dejaba 
<omo antes; en fin por un sentimiento de 
justicia y de igualdad muy loable, habia 
en el arsenal de la buena madre hasta un 
peyueño fumigatorio sumamente ingenio 
so con el vapor liúsmedo y disolvente, al 
cual se sometian las cartas «mudesta y 
bamildemente cerradas con obleas; hn- 
medecidas asi, cedian con facilidad al me 
nor esfberzo y sin ocasionar la mas pe- 
queña rotura. 

Segun la importancia de las indiscricio- 
nes que la smaperiora encuntraba en las 
cartas, se quedabacon notas mias Ó menos 
estensas. laterrompriéronla en esta inte- 
resante investigacion dos golpecitos dados 
cn la puerta cerrada del gabinete, 

La madie Santa Perpetua ocultó enta 
secreto su escritorio, su pequeño arsenal, 
se levantó y fué á abric con un aire su- 
lembe, 

Una hermana cubierta venia á avisarla 
que la señora princesa de Saint-Dizier 


33 


esperaba en el salon, y que Fiorina acom- 
pañada de una jóven contraliecha y mal 
vestida, que hiubian legado nn poco des- 
pues que la princesa, esperaban tambien 
á la puerta del pequeño corredor. 

—Iutroducid primero á la princesa, 
dijo la madre Santa Perpetua, y con gra- 
ciosa afietosidad acercó un sllon al nego, 

La priocesa de Saist-Dizer entrá. 

Aunque sin peleas. ones caprichosas y 
juveniles, la princesa estaba vestida Con 
ensto y elegancia: Hevaba un sombrerillo 
de terciopelo negro de la mejor hechura, 
un chal de cachemira azol y un vestido 
de raso negro guarnecida de pieles de 
marta Igual al forro de su manguito, 

—¿Oné buena fortuna me proporciona 
hov el honor de vuestra visita, mi queri- 
da hije?.... le dijo graciosamente la smpe- 
Hora, 

—Una recomendación nmuy importante 
mi querida madre, porque estay de mnclia 
prisa; se me espera en cása su eminencia, 
y desgraciadamente solo puedo estar con 
vos algunos atinutos; se trata todavia de 
esas dos huérfanas sobre las que hemos 
llalnado tanto ayer. 

—Continuan separadas, segun vuestro 
deseo... y esta separacion ha sido para 
ellas ho golpe tan sensibhe,... que me he 
visto obligada esta mañana á enviar por 
el doctor Balemior... a sm casa de salud... 
Ha encontrado una liebre mida dá tngran- 
de abatimiento, y, cosa singular, los Imis- 
mos síntomas de enfermedad en ambas 
hermanas.... He interrogado de nuevo á 
estas infelices criaturas.... y le quedado 
confundida..,. asustada... sou idólatras... 

—l'or uso era tan urgente el confesar - 
las.... Pero ved aqui el motivo de mi vi- 
vita, mí querida madre: acaba de saber- 
se el regreso imprevisto del saldado que 
ha traido esasjóvenes á Francia, y el que 
se creia ausente por algunos dias; estáen 
Paris; á pesar de su edad, es un hombre 
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audaz, emprendedor, y deuna rara ener- 
gía; si descubriera que las jóvenes estan 
aqui... lo que por otra parte dichosammon 
te es casi imposible, en su rabia de ver- 
las al abrigo de su impía influencia, sería 
capaz de todo.... Asi, desde hoy, mi que- 
rida madre, debeis redoblar vuestra viyi- 
lancia.... que nadie pueda introducirse 
aqui de noche.... ¡está tan desierto este 
barrio!.... 

—PDesenidad, mi querida hija.... esta- 
mos bastante guardadas: nuestro portero y 
jardineros, bien armados, hacen la ronda 
toda la noche por el lado del hospita!; las 
paredes son altas y crozadas de punias 
de hierro en los parajes de mas facil ac- 
ceso;.... pero de todos mudos os agradez 
co, hija mia, vuestra advertencia; se re- 
doblarán las precauciones, 

-—£obre todo esta noche, mi querida 
madre. 

— ¿Y porqué? 

— Porque si ese infernal soldado tnvie- 
ra la audacia inaudita de intentar eval- 
quier cosa..:. seria esta nóclie.... 

— ¿Y cómo lo sabreis, mi querida hija? 

— Las noticias que tenemos nos dan 
esta certidumbre, contestó la princesa con 
una lijera turbacion qne no se escapó ála 
superiora; pero era esta demasiado fina 
y reservada para darse por entendida, á 
pesar de sus sospechas de que se le ocul- 
taban muchas cosas. 

—Esta noche pues, respondió la madre 
Santa Perpetna, se redoblará la vigilan- 
cia.... Pero puesto que tengo el placer de 
veros, mi querida hija, aprovecharé esta 
ocasion para deciros dos palabrassobre ul 
casamiento en enestion. 

—Dien, mi querida wadre, dijo con yi- 
veza la de Saint-Dizier, eso es muay im- 
portante; el jóven baron de Brisville es 
va hambre Heno de ardiente devoción en 
este tiempo de impiedad revolucionaria y 
la practica abiertamente; podrá hacernos 
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grandes servicios; en la cámara es has- 
tanteesenchado, no careciendo de una es- 
pecie de elocuencia agresiva é insultante, 
y no conozco á nadie que demuestre si 
creencia eon mas descaro, y su fé. de un 
modo tan insolente; su cálculo es justo, 
porqhe esa manera caballeresca y desem- 
barazada de hablar de eosas santas pica y 
despierta la curiosidad de los indiferentes. 
Por fortina son tales las circunstancias, 
que puede mostrarse contra nuestros enc- 
migos con una audaz violencia sin el me- 
nor peligro, lo que nateralmente redobla 
uardor de mártir postnlante; en tuna pa- 
labra, es muestro, y en pago le dehemos 
ese matrimonio; es preciso, pues, que se 
haga; por otra parte, vos sobeis, queri- 
da madre, que se prapone hacer nua do- 
nacion de cien mil francos á la Obra de 
Santa Maria, el dia en que tome poscsion 
de la forteina de la señorita de Baudri- 
gonrt, 

— Nunca he dudado de las escelentos 
intenciones de Mr. de Brisville en cuanto 
á unaobra que merece la simpatia de to- 
das las personas piadosas, respondió dis- 
eretamentela snperiora; pero hu cria yo 
encontrar tantos obstáculos de parte de la 
jóven. 

— ¡Cómo! 

— Esa jóven, en quien hasta alvora ha- 
bia yo creido la sumision, la timidez, la 
nulidad, ó mejor dicho, el idivlismo per- 
sonifieado.... en lugar de ser lo que yo 
pensaba, arrebatada por esa proposicion 


de casamiento.:.. pide tiempo para refe- 


xiona5. 

— ¡Cosa estraña ! 

— Me vpone una resisteneia de inat- 
cion; en vano la he dicho con severidar 
que hallándose sin padres 04 amigos y que 
estando ennfiada á mi cuidado, debe ver 
por miis ojos y escuchar por mis oidos, y 
gue cenando yo le aseguro.que esa union 
la convicue bajo todes aspectos, dubecon- 
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formarse sio refloxionar ni hacer la mo- 
nor olijecion.... 

—Por cierto.... que no puede hablarse 
de o modo mas sensato... 

— lla me responde que quisiera ver á 
Mr. de Brisville y conocer su carácter an- 
tes de comprometerse... 

— liso es un absurdo.... cuando vos le 
respondeis de su moralidad y hallais que 
ese casamiento la es conveniente.... 

— Ademas, esta mañana he hecho no 
tar á la señorita Bandriconrt que si hasta 
ahora no he empleado con ella sino tme- 
dios de dulzura y persuasion, podré ver- 
me obligada á pesar mio y por 1 proplo 
interés... á obrar con rigor para vencer 
su obstinación, separáudola de sus Com- 
pañeras y encerrándola con la mas seve- 
¿Ta incomunicación... basta que se decida 
a querer ser dichosa.... casándose cun un 
hombre tan respetable. 

—¿Y que efecto lan producido esas 
amenazas, mi querida madre? 

—Creo que tendrán buen resultado... 
ella tenia cierta correspondencia con una 
antigna compañera de co'egio de sn pro- 
vincia.... correspondencia que yo lie su- 
primido por parecerme peligrosa; por lo 
tanto en el dia se halla bajo mi sola io 
Nuencia.... y no dudo que consegnitemos 
nuestro fin; pero va conoceis, hija mia, 
que no se logra hacer el bien sino á costa 
de mucho trabaja, 

—laminen estoy segura de que M. de 
Brisville o se atendrá á su primera pro- 
mesa, garantizando yo misma de que si 
llega 3 realizarse este enlace.... 

—Vos sabeis, mi querida tuja, dijo la 
superiora indernmupiendoá la primera que 
si setratára de tun sola, desde luego reli - 
saria; pero dar á la Obra es dar d Dios, 
y yo no pnedo impedir á Mr. de Brisville 
el que aumente la suina..... ademas, nus 
sucedesuna cosa deplorable, 

—¿ Que cosa, mi quer da madre? 
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—El Sagrado Corazon nos disputa y 
puja ana (ica que nos conviene sobrema- 
nera... En verdad que hay gentes incin - 
sables; 
bre el particolar enérgicamente con la 
superiora. 


vo obstante, me he esplicado so- 


—lin efecto, ella misma me lo ha di- 
cho atribuvendo la culpa alecónomo, res- 
pondió Mane. de Sotot-Dizier. 

—¡ Ahi ¿La visitais vos, mi querida 
hija? pregnutó la superiora pareciendo vi- 
vamente sorprendida. 

—La he encontrado en casa de Munse- 
ñor, contestó la princesa con una ligera 
torbacion que la madre Santa Perpetua 
no pareció notar, 

—Yo no sé en verdad, continuó esta, 
porque escita anestto establecioiento tan 
violentos celos al Sagrado Corazon; artes 
que ha esparcido rumores desagradables 
sobre la Obra de Santa Maria.... hay 
ciertas personas ne se sienten ofendidas 
de la prosperidad de sus semejantes. 

—Vamos, mi querida madre, dio la 
princesa con tora conciliador, no dudeis 
que el donativo de Mir. de Brisvilleos por- 
drá en el caso de poder sobrepujar á la 
postura del Sagrado Corazon; ese casa- 
miento tendria pnes una doble ventaja, 
mi querida madre.... porque pondria una 
grande fortuna en las manos de un liom- 
bre nuestro, que la emplearia como con- 
vienes... con cerca de 100,000 francas 
de renta se triplicaria la importancia de 
nmestro ardiente defensor. En in, tendre- 
mos un organo digoo de nuestra citisa y 
no nos veremos obliga asá confiar nnes- 
tra delensa á agentes cono ese Mr. Du- 
moulin, 

—>5Sim embargo hay mucho númen y 
mucho talento en sus eserilos : para mios 
uo estilo de un San Bernardo iodiguado 
contra la impiedad del siglo... 

— ¡Ah madre! [si sopierals que estra- 
ño San Bernardo es el tal Dumoulin !.... 
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pero no quiero escandalizar vuestros ol- | 
dos.... Todo lo que puedo deciros, es que 


semejantes defensores comprometen las 


mas santas causas.... Adios, mi querida | 


madre.... os encargo sobre todo que re- 


dobleis la vigilancia esta noche.... El re- | 


greso de ese “soldado me pone en Bra 
inguietud. in. 
—Tranquilizaos, hija mia.... ¡ Ah! me 
olvidaba.... Florina me ha rogado que os 
pida una gracia y es la de entrar en vues- 
tro servicio.... vos sabeis la fidelidad que 
os ha mustrado en la vigilancia de vues- 
tra desdichada sobrina... creo que recom- 
¿pensándola asi la ganariais completamen- 
te.... y yo os «quedaria reconocida - 


ella. 

—Bastaria que vos mostrascis el ménor 
interés, mi querida madre, para que me 
apresurára á complaceros.... Es cosa he- 


cha, recibiré en mi casa á¡Florina.... Y | 


ahora que pienso, podrá serme mucho mas 
útil de lo que creia. 

—Mil gracias, mi querida hija, por tán; 
ta bondad.... Nos vulveremos ,á ver muy 
pronto.... ya sabeis que pasado maana 
á las dos debemos tenér una larga confe- 
rencia con Su Eminencia y Monseñor, no 
lo ulvidels.... : 

—No, madre mía, seré >. pero 
redoblad las precauciones esta noclie, por- 
que temo un grande escándalo, 

- Lueg» que la princesa hubo besado res- 
petnosamente la mano á la superiora, sa- 
lió por la puerta principal.del, gabinete 
que daba á un salon á cuyo estremo es- 


taba la escalera. 
Algunos minutos despues entró Florina 


en el cuario de lasuperiora poruna puer- 
ta lateral. 
La superiora estaba sentada, y Florina 
se acercó á ella con timida huniidad. 
—¿ Habeis encontraduá la señora prin- 
cesa de Saint-Dizier? le preguntó la ma- 
dre Santa Perpetua, 
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—No, madre, he estado esperando 
en el pasillo cuyas ventanas dan al jar- 
din. 

—La princesa os recibe en su servicio 
desde hoy, dijo la superiora. 

Florina hizo un movimiento de sorpre- 
sa mezclada de disgusto, y contestó : 
—|¡ Yo... madre!... pero... 

—Se lo he pedido en vuestro nombre... 


q 


¿vos aveptais... dijo imperiosamente la su- 


periora, 

+ —Sin embargo... madre, yo os habia 
rogado MO. $. ' 

— ¡Os repito que aceptais!] dijo la su- 
periora con un tono tan firme y positivo, 
que Florina inclinó la cabeza y dijo en 
voz baja: 

: —Acepto.... 

—0Os doy esta orden en nombre de 
Mr. Rodin. , 

—Me lo pensaba.... madre, respondió 
tristemente Florina; ¿y con quecondicios= 


'nes.... entro en casa Je la princesa ?,, - 


—Con las mismas que en casa de su 


sobrina, 
Florina se estremeció y dijo: 


—Asi, ¿deberé dar informes frecuentes 
y secretos sobre la princesa? Eo 

—Observaróis y dardis cuenta... 

—Si, tnadre... lo 

—Sohbre todo, las visitas que reciba en 
adelante la princesa dela superiora; del 

Sagrado Corazon; las apuntareis, y tra- 
tarcis de escuchar.... Se trata de preser= 
var á la princesa de perjudiciales influea- 
cias. 

—Obedeceré, madre. 

—Trataróis de saber porque razon se 
han atraido aqui dos jóvenes huérfanas, y 
han sido recomendadas con la mayor se- 
veridad por Mmie. Grivois, confidente de 
la princesa. 

—Si, madre. 

—Eso no os impedirá el que procuréis 
grabar en vuestraimaginacion todo aque- 
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flo que os parezca digno de notarse. Ma- 
fiana os daré además instrucciones sobre 
otro asunto. 

—Istá bien, madre. 

—Por lo demas, si os conducís de un 
modo satisfactorio, ejecutando ficlinente 
las instrucciones de queos liablo, saldréis 
de casa de la princesa para ser ama ide 
llaves en casa de una jóven recien casada: 
esta será para vos una posicion escelente 
y durable... siempre con las misnias cun- 
diciones. Asi, quedais advertida de que 
entrais en casa de Mime. de Saint-Dizier 
á vuestro ruego. 

—>5i, madre.... lo tendré presente. 

—¿ Quien es esa jóven contrabiecha que 
os acompaña ? 

—Una pobre eriaturasin ningun recur- 
so, muy inteligente y de una educacion 
superior á su estado; es costurera en ro- 
pa blanca, y faltándule el trabajo se en- 
cuentra reducida á la última miseria. Is- 
ta mañana he tomado informes sobre ella 
cuando le ido á buscarla, y me los liar. 
dado escelentes, 

—¿ Es fea y contraliecla? 

—>5u rostru es interesante; pero esjo- 
robada. 

La superiora pareció satisfecha: de sa- 
ber que la persona de quien se le hablaba 
era anabl=, aunque de un esterior des- 
eraciado, y añadió despues de un mo- 


—¿ Y parece intelig nte? 

—Mucho. 

—¿Y carece enteramente de recursos? 
oe ae 

—¿ Es piadosa ? 

—No llena los deberes relijiosos. 

—Poco importa, dijo entre sí la supe- 
riora, si es inteligente eso basta; y des- 
pues continuó: ¿Sabeis si es buena costu- 
rera? 

—Ureo que si, madre, 

Levantóse la superiora, tomó un rejis- 
tro de un estante, y pareció buscar en él 
alguna cosa con atencion; á los pocos ins- 
l£ntes lo dejó en el misinoo sitio y dijo: 

—Haccd entrar á esa jóven.... é id á 
esnerarme en la lencería. » 

—Contraliecha.... inteligente... buena 


costurera, dijo la superiora rellecsionan- 


Jo, uo laspirará ninguna sospecha... Ve- 
remos. 
.s ¡ha 
De alli á un instante entró Florina con 
la Gibosa, se la presentó á la Superiora,, 
y dejándola con esta, se reliró con dis- 
crecion,. l 
La jóven costurera estaba conmovida, 
— o 
trémula y profundamente turbada, por- 


que no podia creer, por decirlo así, el' 


descubrimiento que acababa de hacer du- 
rante la ausencia de Florina, 


La Gibosa no pudo" menos' de sentirse' 


sobrecojida deun vago"terror al verse sola 


con la superióra del convento “de Santa” > 


mento de reflecsion. Marío. 
, 2 - . o 
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LA OBRA DE SANTA MARIA. 
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Vil. 
LA TRAICION 

Tal habia sido la causa de la profunda 
agitacion de la Gibosa. 

Florina, al ir á ver á la superiora, ha- 
bia dejado á la jóven obrera en un pasillo 
guarnecido de banquetas, el cual furma- 
ba una especie de antesala situada en el 
piso principal. Viéndose sola la Gibosa se 
habia acercado maquinalmente á una ven 
tana que daba á la huerta del convento, 
cerrada con una tapia medio arruinada, 
rematando en una de sus estremidades 
por una cerca de tablas en forma de can- 
cel. Esta tapia limítrofe á un oratoria cn 
construccion, era medianera con el jar- 
din de una casa vecina. 

La (ibosa vió aparecer de pronto una 
jóven en una de las ventanas del cuarto 
bajo de esta casa, cuya ventana enrejada 
era por otra parte bien notable á causa 
de hallarse coronada con una especie de 
sobr:idillo en forma de pabellon. Con los 
ojos fijos en uno de los edificios del con- 
vento, esta jóven hacia con la mano se- 
ñas que parecian escitantes y afectuosas. 

Como la Gibosa no podia percibir des- 
de la ventana en donde estaba, á quien 
se dirijian estas concertadas señas, con- 
templaba la rara hermosura de estajóven, 
la belleza de su tez, el negro brillo de sus 
grandes ojos y la apacible cuanto afectuo 
sa sonrisa que apenas asomaba á sus la- 
bios. Sin duda que su graciosa y espresiva 
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pantomima quedó sin respuesta, porque 
Hevando con un doenyso movimiento la 
mano izquierda sobre su pecho, hizo con 
la derecha un gesto qne parecia indicar 
que su corazon quería irse hácia el punto 
de donte sus njos no podian separarse. 

En este instante, reflejando el sol por 
entre las nubes, un pálido rayo vino á 
dar sobre los cabellos de la jóven, cuya 
blanca cara, entonces casi pegada á lus 
barrotes de su ventana, pareció, por de- 
cirlo asi, de repente iluminada con los re- 
fulgentes reflejos de su magnifica cabu- 
llera de color de oro brunido. 

Al aspecto de esta hechicera figura ador- 


nada de largos rizos de pelo de admirable 
color rojo, la Gibosa se estremeció.... in- 
voluntariamente; laidea de la señorita de 
Cardoville vino al instante á fijarse en su 
mente, y figuróse (sin engañarse) que te- 
nia delante de sus ojos á la protectora de 
Agricol, 

Al hallar en una fatal casa de locos 4 
esta jóven estremadamente bella, al acor- 
darse dela fina bondad con «que pocos dias 
antes habia acogido á Agricul en sh pe- 
queño palaciv resplandeciente de Injo, la 
Gibosa sintió su corazon despcdazado., 
Creia que Adriana era loca.... y sín em- 
bargo al ecsaminarla mas despacio, le pa- 
recia que el entendimiento y la gracia 
cran siempre el móvil de esta adorable 
ligura. 

La señorita de Cardoville hizo de re- 
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pente un gesto espresivo, ap'icó su dedo 
á suslabios, y lazando dos besos en la di- 
reccion de sus miradas desapareció al ims- 
tante. 

Pensando en las revelaciones tan im- 
portautes que Agricol tenia que hacer á 
la señorita de Cardoville, la Gibosa sentia 
mas y mas amargamente el no tener me- 
dio ni posibilidad alguna de ab carse con 
ella, pues le parecia que sí esta jóven es- 
taha loca, se hallaba al menos en un Ju- 
cido intérvalo. 

Ko tan inquietas reflccsiones se halla- 
ba somida la jóven costorera, cuando vió 
volver á Florina acompañada de una de 
las relijiosas del convento. La Gibosa de- 
bió guardar silencio sobre el desenbri- 
miento que acababa de hacer, pues se 
encontró al momento en presencia.de la 
superiora. 

sta, haciendo un rápido y penetrante 
exímen de la fisonomía de la júven cos- 
turera, la halló de un aire tan tímido, 
amable y decoruso, que no dudó un ins- 
tante en creer completamente los infor- 
mes que de ella le habia dado Florina. 

—Querida hija mia, dijo la madre Santa 
Perpetua con voz afecluosa: Florina me 
ha dicho la cruel situacionen que os ha- 
Mais..... ¿Es verdad... que no encontrais 
trabajo ninguno ? 

— ¡Ay de mi! sí, señora. 

—Llamadme vuestra madre..... que- 
rida luja mia; este nombre es mas dulce... 
y ademas asi lo ordena el instituto de esta 


casa... creo inútil preguntaros cuales son 
vuestros principios, 

—Siempre he vivido hunra tamente á 
costa de mi trabajo..... madre mía, rus- 
- pondió la Gibosa con sencillez grave y mo 
dusta. 

—Me basta vuestro dicho, hija, por- 
que tengo para ello razones poderosas .. 
25 Menrster dar gracias al Señor por ha- 
beros librado de tantas tentaciones; pero, 
decidme, sabeis bien vuestro oficia? 
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—Madre, lo desempeño lo mejor que 
puedo; y siempre han estado contentas 
de mi trabajo..... Si tencis la hondad de 
emplearme, podreis ¡mzgar de mi capa- 
cidad, 

—Ast lo erco, querida hija mia... ¿Fs 
verdad que preferís irá trabajar por dias? 

—Masre, la jóven Plorina me dijo que 
yo no podria esperar tener trabajo en mi 
casa. 

—Por el pronto, no, hija; pero si la 
ocasion se presentase mas tarde..... pon: 
saré en ello..... Por el presente hé aquí 
lo que puedo efreceros: una señara an- 
ciana my respitallo me ha encargado 
una costurera y podreis talvez conventillo; 
la Obra se encargará de vediros como vs 
regular e Y nego estos pastos Las cobra. 
remos poco á poco de vnestro salario, pues 
con nosutros debereis entenderos:,., este 
salario es de dos francos diarios: ¿ten- 
dreis hastante ? 

— ¡Ah! madre..... es mayor de lo que 
yo podia promelerme. 

—Adensas, solo trabajareis desde las 
nieve de la mañana hasta las seis de la 
tarde..... y por consiguiente os quedarán 
algunas horas de que disponer, Ya lo veis, 
esta condicion es bastante grata, ¿noes 
verdad? 

— ¡Ah! madre mía, bien grata..... 
>» —AÁntes de todo debo deciros en que 
casa tiene intencion la Oltra av coloca - 
FOs..... ¿$ Ch Casa de una viuda Hamada 
Brémont, persona verdaderamente devo: 
la, alli no hallareis mas que eminentes 
ejemplos, y si asi no fuese vendreis á de- 
cirmelo, 

—¿Pues como es eso, madre? dijo con 
Sorpresa la (Gibosa, 

—Eseuchadare, mi querida hija, res- 
pondió la madre Santa Perpetna, con un 
tono cada vez mas afectuoso. La obra de 
Santa María tiene un santo y doble ub- 
jeto..... ¿Nu es verdad que conveni en 
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que si es de nuestro deber el dar á los 
amos todas lasgarantías necesarias acerca 
de la moralidad de las personas que colo- 
eamos en lo interior de sus familias, de- 
beinos tambien dar á aquellas la misma 
garantía acerca de la moralidad de los due- 
ños á quienes las confiamos. 

—Nada es mas justo, ni de una previ- 
sion mas acertada, madre. 

—¿No es verdad, mi amada hija? por- 
que asi comp una criada de mala con- 
ducta puede ocasionar un penasa desór, 
den en una familia respetable, asi tam 
bien un amo de malas costumbres puede 
ejercer una nociva influencia sobre sus. 
eriados., ó sobre las personas que van á. 
trabajar á sus casas..... Luego, es solo 
para ofrever una mutuz garantía á los 
amos y criados virtuosos que nuestra obra 
ha sido fundada..... 

—:¡ Ah! madre... replicó sencillamente, 
la Gibosa, semejanlo pensamiento meruce, 
la bendicion de toda el mundo., 

—Y estas beudiciones no les faltarán, 
hija mia, porque la Obra cumple sus pro 
mesas. Ási.... que si una interesante Cos 
burera..... como vos, por ejemplo, se co 
loca en casa de personas sin tacha, y aun 
en las que frecuenta habitualmente, y 
nota aleunma irregularidad en las costum- 
bres, ó alguna leudencia irreligiosa que 
ofenda su pudor ó que choque con sus 
prinsipios religtoses, No dija de venir al 
instante á daraos una cuenta circunstan- 
cia la de lo que ha podido alarmaria..... 
Flsto es muuy jnsto..... ¿bo es verdad? 

—Si, madre, respondió Umidamente 
la Gibosa que empezala á encontrar sin- 
guiares estas previsiones, 

—Entónces, prosiguió la superiora, si 
el caso nos parece grave, obligamos á nues 
tra protegida á queobserve con mas alen- 
cion, á lin de convencerse bien de que no 
se halia alarmado sin razon... En segui- 
da nos hacen nuevas revelaciones, y Si 
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estas confirman nuestros primeros temo- 
res, fieles 4 nuestra piadosa tutela, saca- 
nos al instante á nuestras protejidas de 
esta casa poco conveniente... Fuera de es- 
to, como la mayor parte de ellas, á pesar 
de su candor y virtud, no tienen sulicien- 


tes luces para discernir lo que puede per-, 


judicar á sus almas, por su propio bien 


preferimos que cada ocho dias nos coufiez * 


sen, como una hija lo haria con su madre, 
ya sea de v va voz , yá por escrito, todo 
cuanto ha ocurrido durante lassemana en 
las casas en que'sirven; en este caso no2 
sotras decidioros de lo que mejor puede” 
convenirles, ya sea dejándolas, ó bien re- 
tirándolas de donde están. Ya 
casicien personas, jóvenes de compañia ó 


de almacen, criadas ú obreras, colocadas ' 


segun susestado,. en un gran número de 


tenemos * 


z 


familias, y cada dia nos felicitamos'de es-** 


ta manera de proceder... ¿ Ya me'enten- 
déis, no es verdad, querida hija? 

—Sí... madres si 
cada vez mas confusa: poríne era dema- 
siado: equitativa y sagaz para dejar de co-: 
nocer que semejante ol de asegurarse: 
mutuamente de la moralidad de los amos 
y criados, 


las protegidas de su Obra sin que apenas 
se conociese, porque cu efecto era dificil 
disimular mas «liestramente este modo' de 
delatar en enya practica se les adiestraba 
sin que se aperciblesen. 

—Si he entrado en estos pormenores, 


repuso la: Gibosa” 


no era mas que un espionage”* 
oculto, an espionage doméstico, comecerta-- 
do de:un modo estenso. y practicado por' 


1 


Ú 


mi querida hija, prosiguió la madre Santa!” 


Perpetua, creyendo que el siléncio de lá 
Gibosa otorgaba, es á fin de que no os 
creyeseis obligada á quedarosá pesar vués- 
tro en una casa donde, lo que no espera- 
mos, repito, no encontraseis conlinuamen- 
te santos y piadosos ejemplos... Así, la 


casa de la señora de Bremont, á la cual 
osdestino, esenteramente religiosa... Uni- 
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camente se dice, sin que ¡or eso yo lo 
crea, que su hija la señora de Noisy, que 
hace poco vino á vivir con ella, no es de 
una conducta enteramente ejemplar, que 
no llena exactamente sus deberes religio- 
sos, y que, en la ausencia de su marido, 
actualmente en América, recibe las visi- 
tas, desgraciadamente demasiado frecuen- 
tes, de unrico fabricante llamado Mr. 
Mardy. 

Al oir el nombre del amo de Ágricol, 
la Gibosa, sin poder retener un movimien 
to de sorpresa, se puso colorada. 

La superiora creyó naturalmente que 
esto era efecto de la púdica susceptibili- 
dad de la jóven ubrera, y añadió: 

—Me ha sido indispensalde decíroslo 
todo, mi querida hija, á lin de que mircis 
lo que haceis, y aun no he debid + omitir 
rumores que creo completamente erró- 
eos, porque la hija de la señora de Bre- 
mant ha tenido sin cesar demasiados bue- 
sos ejemplos á la vista para que jamás los 
olvide... Por otra parte, estando vos 'en 
casa desde la mañana hasta la noche, na- 
die mejor podrá notar si los rumores de 
queos hablo son falsos 0 fundados, si des- 
graciadamente fuesen esto último, enton- 
eos, mi querida hija, vendriais á confir- 
marmetadas las circunstancias que os die- 
ran imárzen á creerlo, y si fuese yo de 
vuestra opinion, os retiraria al instante 
de esta casa, pues la santidad de la ma- 
dre, nu compeosaria snlicientemente el 
geplorable ejemplo que la conducta de la 
hija os ofreceria,., porque desde el mo- 
mento en que vos haceis parte de la Obra, 
soy responsable de vuestra salvacion; y 
aun was, en el caso en que vuestra estre- 
nada delicadeza osohligase á salirde cas 
de la señora de Bréniont, coma es posible 
que os hallaseis du ante algun tiempo sin 
empleo, encontráiudose la Obra satisfecha 
de vuestro celo y conducta, ossuministra- 
ría un franco por dia, hasta que la misma 
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os volviese á eolocar... Ya veis, mi ama-= 
da hija, que con nosotros lay lugar á g 
narlo todo.... Queda pues conveni 
que entreis pasado mañana en casa 
señora de Bremont. 

Muy dificil era la posicion en que se 
encontraba la Gibosa; tan pronto creia 
sus primeras sospechas realizadas, y, sin 
embargo de su timidez y grandeza de áni- 
mo, se indignaba al pensar, que porque 
se hallaba necesitada se creia capaz de 
venderse por espia, mediante un buen sa- 
lario: ya por el contrario, repugnando su 
natural delicadeza el creer queuna mujer 
de la edad y condicion de la superiora, 
pudiese bajarseá liacerle unade esas pro- 
posiciones tan infamatorias para cl. que 
las acepta como para el que las hace, 
echindose encara sus primeras sospechas, 
pensaba que acaso la superiara, antes de 
emplearla, queria esperimentarla, por ver 
si su rectitud sería superior á una oferta 
tan seductora como la que se le hacia. 

Como la G bosa era naturalmente in- 
clinada á creer el bien, seatuvoá esta úl- 
tima idea, diciendo entre sí que si por 
último se engañaba, este seria el medio 
menos injurioso de desechar los indignos 
ofrecimientos de la superiora. 

Con un movimiento nada altivo, pero 
que inanifestaba el conocimiento que: te- 
nia de su dignidad, la joven obrera, le- 
vantando la cabeza que tiasta entonces 
habia tenido Inunildemente inclinada, mi- 
ró á la superiora de hitven hito, para qne 
esta pudiese leer ensus facciones la since- 
ridad de sus palabras, y le dijo con una 
voz ligeramente alterada, olvidando por 
esta vez el llamarla madre: 

— ¡Ah! señora..., no puedo afearos el 
que me hagais sufrir talensayo ...vus Me 
veis muy miserable, y no conucióndome 
noes estraño que no trerezca vuestra con- 
lianza; pero creedine, por pobre que sea 
jamás me humillaró hasta hacer una ac- 

Le 
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«cion tan despreciable como la que, sin du- 
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ternura es poro para'con hijas tan santas 


da, os veis forzadaá proponerme, á finde jeomo vosá quienes ademas la pobreza ha 


que mi dencgacion os aseghre yue soy 
digna de vuestro interés..... DO, NV, INA- 
dre, jamas y por ningun título será capaz 
de una delacion. 

stas últimas palabras pronunciadas con 
tanta alma por la Gibosa y la hicieron sa- 
lir los colores. 

La superiora tenia demasiado tacto y 
esperiencia para dejar de conocer la sin- 
ceridad de tales palabras, y teniéndose por 
dichosa en ver como la jóven se alncina- 
ba, se sonrió afectuasamente y tendién- 
dole los brazos la dito : 

—Bien, bien, mi querida hija, ven á 
abrazarme. 

—Madre mia..... tantas bondades mu 
confunden. 

—No, porque vuestras pala' ras están 
llenas de rectitud; pero debeis persuadi- 
ros de que yo no he querido esperimen- 
tar, pues nada hay que se asermneje menos 
á una delacion que las pruebas de con- 
fianza filial que nosotros exijimos de nues- 
tras protegidas, en beneficio mismo de la 
moralidad de su estado... pero ciertas per: 
sonas; y segun veo, mi querida hija, vos 
sois del número de ellas, tienen máximas 
bastante fijas, y una inteligencia harto 
desarrollada, para poder privarse de niues- 
tros consejos y cuidados, valuando por sí 
mismas lo que puede perjudicar á su sal- 
vacion; esta es una responsabilidad que 
dejo en un todo á vuestro cargo, no exi- 
giendo de vos otra confi tencia que la que 
voluntariamente querals hacerme, 

—;¡ Ab! señora..... cuantas bondades, 
dijo la pubre Gibosa ignorando los mil es 
pedientes y subterfugiosde la malicia mo - 
nacal, y creyendo ya por cierto el poder 
ganar honrosamente un salario regular, 

—Esto es justicia y no bonda:!, replicó 
la madre Santa Perpétua, con un acento 


purificado, si decirse puede, porque siem- 


pre han observado fie mente la ley del 
Señor. 


—Madre mia... 

—Una pregunta y no mas, mi amada 
hija, ¿cuántas veces comnlgais al mes? 

—Señora, respondió la Gibosa, ocho 
años há que fhice mi primera comunion; 
desde entonces no he vuelto á comblgar. 
A penasasi puedo, con ua trabajo conlmio 
de todo el dia, ganar mi vida, así es que 
el tiempo me falta para... 

—¡ Dios mio! esclamó la seperiora In- 
terrumpiendo á la :Guibosa y levantando 
las manos con todas las señales de una do- 
lorosa a miracion, ¿será verdad...«ue no 
practicais loz sacramentos ? 

—¡ Ay de mí! señora, ya os lo digo, e. 
tier po me falta, contint5 la G bosa_mi- 
randoá la madre Santa Perpetua con aire 
subrecogido. 

Despuesde un momento de silencio, di- 
jo esta tristemente : 

—No puedo d jar de añigirmo, mi amz- 
da hija: como nosotras ño colocamos nes- 
tras protegidas sino e» casas religiosas, . 


así tambien se nos piden personas piado - 


sas y que frecuenten los sacramentos; es- 

ta es una de las condiciones indispensa- 

bles de la Obra..... Así, á pesar mio, me. 
esimpusible el colocaros como esperala... 

sin embargo, sten to siicesivo os enmen= 

dais de la grande indiferencia con que mi. 

rails Jo» deberes religiosos... CrÍONCYS Ve- 

remos, 

—ocñora, replicó la Gibosa enn el co- 
razon oprimido al verse olrigada á renu:- 
ciar á tan lisonjera esperanza, 05 suple» 
me perdoneis el haberos distraido tonto 
tiempo... para nada. 

—Suy yo, ini querido hija, la «ne sico- 
te vivamente” el mo poder esuciaros á la 


cada vez mas afectuoso; tuda confianza y 1 Obóra.. .. pero no pierdu las esperanzas, 
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sabre tada porque deseo ver á una perso 
na digna ya de interes, merccer un día 
por su piedad el apoyo duradero de las 
personas religiosas..... Adios, ud querida 
hija... la paz sea con vos, y que Dios sea 
misericordioso mientras que us vulvels en- 
teramente á él... 

Al decir esto la superiora se levantó y 
condujo la Gibosa hasta la puerta, siem- 
pre con modales los mas amables y na- 
ternales, y en seguida en el intante en 
que la Gibosa habia pasado el tunbral de 
la puerta, le dijo: seguid el pasadizo, y al 
bajar alzunas escaleras, Mamad á la se- 
gunda puertaáó la derceha, alli está la len- 
cería, en donde encontrareis á Florina 
para que os acompañe hasta da salida..... 
adios, ni quertda hija... 

Luego que la Gibosa salió del cusrtode 
la sop-riora, las tigrinas hasta entonces 
contenidas, corrieron almudantemente, y 
no atrevión dose á presentarse Jlorasa de- 
lante de Plorina y algunas religiosas ren- 
nidas sin duda en la lenceria, se acercó 
un instante á una de las ventanas del cor- 
redor para enjuzar sus ajos bañados en 
lágrimas, 

Maquinalmentese habia puestoá mirar 
la ventana de la essa vecina del convento, 
en da que había ercido reconocer á Adria: 
va de Cardoville, enando de repente vió 
salir á esta de una puerta y dirigirse rá- 
pidamentelircia la cerca en forma decan 
cel que separatia Las dos buertas, ' 

En el mismo instante vió con sorpresa 
una de las dos hermanas cuya des ipari- 
cion desesperaba (anto ¿ Dagoberto, Ku- 
sa Simon, pálida y abatila, se acerecaha 
con temor é inquielad a] cancel que la su 
paraba de la señorita de Cardovide, enmo 
si la bucrifana tuviese miedo de ser vista, 

VI. 
LA GIBOSA Y MADEMSISFLLE DE CAMDO- 


VILLE. 
Sorpren didada tub sa, atenta, in quieta, 


43 
ásemada á una de las ventanas del con- 
vento, segnia con la vista los muvimien- 
tas de la señorita de Cardoville y ¿e Rosa 
Simon, á las que tan agena estaba de en- 
contrar alli reunidas, 

La Luérfana seacercó al cancel que se- 
paraba el jardin de la eomuaidad del de la 
casa del doctor Balcinier, y dijo algunas 
palabras á Adriana, cuyas facciones ex- 
presaron de repente da sorpresa, la indiz- 
nacion y la lástima. 

En este momento vió la Gibosa á cuna 
religiosa que iba de no lado á otro del 
jar ln como en ademan de buscar á al. 
2000 con inquietud; percibiendo por (in 
áltusa, que se arrimá con timidez al ean- 
cel, la cogió del brazo y pareció que la 
recomventa con acritud: Adriana dirigió 
algunas palabras con viveza la religiosa, 
pero no olistante se Hevó con rapidez á la 
imérfapa, que desconsolada se volvió q .3 
Ó tres veces hácia la señorita de Carda- 
vilo; esta, despues de haberla asegurado 
el interés quese tomaba por ella con aluu- 
nos gestos espresivas, se volvió con pron- 
titud, como si hubiera querido ocultar sus 
ligrimas, 

El corredor en que se hallaba la Gibosa 
durante es a triste escena estaha situado 
en el primer piso, y la costurera pensó 
en hajar al patio é tutroducirse en el jar- 
din pira hablar con aquella heruosa jó- 
ven de dos “cabellos de oro, y asegurár- 
dese de que era la señora Ad.iana de 
Cardoville, si la creia en un memento In- 
cido, hacerla saber que Agrical tenia que 
comunicarle cosas del mavorinterós, pero 
que no sabia como instruis la, 

laciase tarde, y temiendo la Gitosa 
que Plorina se cansara de esperarla, se 
apresuró 3 olrar; con paso ligero y fi- 
jandoa el oido con inquietud á cada mu- 
menta, legó al estremo del corredor donde 
estaba hna pequeña escalgra que condu- 
cia al patio. 

> 
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La costurera oyó hablar muy cerca y 
se dió prisa á bajar, hallando al fin de la 
escalera una puerta de cristales que daba 
á la parte del jardin reservada á la supe- 
riora. 

Una calle, cercada por un lado de un 
alto seto de boj, podia proteger á la Gi- 
bosa de las miradas de las religiosas, y la 
costurera se deslizó por alli hasta llegar al 
estremo en donde se encontraba el carcel 
que separaba el jardin del convento del 
de la casa del doctor Baleinier. 

La (vibosa vióádalgunos pasosá Adriana 
que estaba sentada apoyando el codo so- 
bre un banco rústico. 

La lirmeza de carácter de esta jóven 
cedió un instante á la fatiga, la sorpresa, 
el horror y la desesperacion, en la noche 
terrible que se vió conducir á la casa de 
locos del doctor Baleinier, y afrovechán- 
dose este con una astucia diabólica del es- 
tado de debilidad de Adriana, habia con 
seguido hacerla dudar de sí misma. 

Pero la calma que necesariamente su- 
cede á las emociones. mas dolorosas y vio- 
lentas, la reflecsion, el raciocinio de una 
mente en su estado normal, tranquiliza- 
ron bien pronto á Adriana sobre los te- 
mores que pudo ¡nspirarle un instante el 
ductor Baleimier; sin poder persuadirse 
tampoco de que fuese un error del sábio 
médico, enya conducta leía claramente, 
viendo en ella una detestahle hipocresia 
acompañada de una audacia y habilidad 
no menos reráas. Aunque demasiado tarde, 
reconoció en el doctor Baleinier in ciego 
instrumento de Mime. de Saint-Dizier. 

Desde entonces guardó un silencio, una 
calina llena de dignidad: de su boca no 
salieron una queja ntuna reconvencion... 
y se liniitó á esperar..... Sin emborgo, 
aunqne se la dejaba bastante libertad en 
sus paseos y acciones, (privándola por su- 
puesto de tuda comunicacion esterior), la 
situacion de Adriana cra dura y penosa, 
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sobre todo para ella tan amante de la ar- 
monía y de un lindo acompañamiento. 
Conocia no obstante que aquella situacion 
no podia durar mucho tiempo; ignoraba 
la accion y la vigilancia de las leyes; mas 
el simple buen sentido la decia que un se- 
cuestro de algunos dias, apoyado habil- 
mente sobre las apariencias mas ó menos 
plausibles de una afeccion mental, podia 
ser tentado y aun impunemente ejecu- 
tado, pero con la condicion de no prolon- 
garse u as allá de ciertos límites, porque 
prescindiendo de todo, no desaparecía re- 
pentinamente del mundo una jóven desu 
raago, sin que al cabo de algun tiempo 
trataran de informarse, y entontes, un 
pretendido acceso de locura súbita debia 
dar lugar á sérias investigaciones. Verda- 
dera ó falsa, «sta conviccion bastó á de- 
volver al carácter de Adriana su energía 
acostumbrada. 

En vanose preguntaba la causa de aquel 
secuestro: conocia hartoá Mme. de Saint- 
Dizier, para vreerla capaz de obrar sin 
un objeto determinado, y de haber que- 
rido ocasionarle tan solo un tormento pa- 
sajerv..... En esto no se engañaba la se- 
¡orita de Cardoville; el abate Aigrigny y 
la princesa estaban persuadidos de que 
Adriana, mas instruida de lo que apa- 
rentaba; sabia cuanto le importaba en- 
contrarse el 13 de febrero en la calle de . 
San Francisco donde estrria resuelta á 
hacer valer sus derechos. Haciendo, pues, 
encerrar á Adriana como loca, daban un 
funesto golpe á su porvenir; pero debe 
decirse que esta última precaucion era 
inútil, porque aunque tenia Adríana al- 
gun conocimiento del secreto de familia 
que se habia querido ocultarle, y del cual 
se la creia informada, no lo habia pene- 
trado enteramente por falla de algunos 
documentos escondidos ó estraviados. 

Cualquiera que fuese el motivo que oca- 


sionase la conducta de los enemigos de la 
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señorita de Cardoville,“la indignacion de 
esta era estremada?y ATI E 

Nadie era menos propensa al odio ó al 
deseo de venganza que esta generosa jó- 
yen: pero al pensar en lo que le hacian 
sufrir Mine. de Saint Dizier, el abate de 
Aigrigny y eldoctor Baleinier, se prometia 
abt ner una satisfaccion ruidosa por tudos 
los medios posibles. Si se le relusaba, 
esteba decididaá perseguir y combatir sin 
descanso ni tregua tanta astucia, hipocre- 
sia y crueldad, no por reseoliuiento de 
de sus agravios, sino para impedir elque 
atormentasen á otras víctimas, que no 
podrian luchar como ella ni defenderse. 

Adriava, bajo la impresion aun sin du- 
da que acababa de causarle su entrevista 
con llosa Simon, se apoyaba con langui- 
dez subre cl Aaa Ido del rástico banco en 
que estaba sentada y tenia la mano iz- 
quierda sobre los ojos. Habia puesto á su 
lado el sombrero, y la posicion inclinada 
de su cabeza llevaba á sus frescas y lindas 
mejillas los largos rizos desus dorados ca - 
bellos, que las ocultaban casi cnteramen- 
te ln esta actitud llena de gracia y de 
dejadez se designaba el preciuso contorno 
de su delicada cintura bajo su veslido de 
seda verde esmeralda. El doctor Balciuier 
la habia permitido que se vistiese con su 
gusto acostuubrado, y couro dejamos di- 
cho, la elegancia po era en Adriana un 
capricho, sino un deber consigo misma, 
puesto que Dios se lialria bo wp iusitlo en 
hacerla tan hermosa, 

A la vista de esta jóven cuyo traje y 
belleza aumiraron á la Gibosa, sin acor- 
darse de sus hsrapos ui de sudeformidad, 
dijo para sí con tan buen sentido como 
sagacidad. que era cstraordinario, queuna 
loca se visticse con tal recato y de un mo- 
do tan gracioso: y se a'ercó con no menos 
sorpresa que emocion al cancel que la se- 
paraba de Adriana, reflecsionando, nu 
obstante, que acaso aquella infortunada 
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estaba efectivamente sin juicio, si bien por 
el momento se tallaba en un intérvalo 
Incido, 

Entonces con una voz bastante alta para 
ser oida, á fin de asegurarse de la identi- 
dad de Adriana, dijo la Gibosa palpitán- 
dule el corazon. 

— ¡Señorita de Cardoville! 

—¿ Quien me llama? dijo Adriana. 

Y KA antando en seguida la cabeza, no 
pudo contener un grito de sorpresa y casi 
de espanto.... al ver á la Gibosa. 

En efecto, esta pobre criatura, pálida, 
contrahecha y miserablemente vestida, 
que se le aparecia casi de repente, debia 
inspirar á la señorita de Cardoville cierta 
repugnancia y aun miedo..... siendo tan 
amante de la gracia y de la beldad..... y 
sus sentimientos se veian perfectamente 
retratados en su espresiva fisonomia. 

La Gibosa no conoció la impresion que 
habia causado.... inmóvil, con los ojos fi. 
jos y las manos cruzadas contemplaba con 
una especie de admiracion ó mas bien de 
profunda adoracion la deslumbradora be- 
lleza de Adriana, á la que solo habia en- 
trevisto al través de la reja de su ventana; 
lo que le habia dicho Agricol sobre el en- 

canto de su protectora, le parecia mil ve- 

ces inlerior á la realidad : nuoca habia 
soñado la (sibosa (ni aun en sus secrelas 
apariciones de poeta) una perfeccion tan 
rara. 

Por una simpatía singular, el aspecto 
del bello ideal dejaba caer en una especie 
de éstasis divino á estas dos júyenes tan 
desemejantes, á estos dos tipos estpemos 
de fealdad y hermosnra, de riqueza y de 
miseria, 

Despues de rendir este homenaje ¡in- 
voluntario, por decirlo asi, á Adriana, la 
G bosa dió un paso mas hácia el cancel. 

—¿ Qué quereis? esclamó la señorita de 
Cardoville, levantándose y haciendo un 


movimiento de repulsion, que bo pudo 
12" 
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escaparse á la Gibosa, la que bajando la 
vista con timidez dijo con voz humilde: 

—Perdonadme, señorita, el guemeha- 
ya presentado de este modo ante vos: pe- 
ro los momentos son preciosus..... Vengo 
de parte... de Agrico!... 

Al pronunciar estas palabras levantóla 
vista con inquietud la costurera, temiendo 
que la señorita de Cardoville hubiese ol- 
vidado el nombre del herrero; pero con 
grande sorpresa y alegria, conoció que el 
nombre de Agricol habia hecho disminuir 
el susto de Adriana. 

Acercóse esta al cancel, y mirando á la 
Gibosa con curiosidad benéfica la dijo : 

—¿ Venís de parte de Agricol Baudoin? 
¿quien sois vos? . 

—Su hermana adoptiva... señorita.... 
una pobre costurera que vive en su ca- 
equ 

Adriana pareció reunir sus ideas, y 
tranquilizándose enteramente dijosonrién- 
dose con bondad, pasado un momento de 
silencio: e 

—Vos sois la que habeis inclinado á 
Agricol á dirijirse á mi para que lesirvie- 
se de fianza, ¿no es verdad ? 

—¡Como, señorita! ¿os acordais?..... 

—Nunca olvido lo que es generoso y 
noble; Agricol me ha hablado enn enter- 
necimiento de vuestro interés por él;..... 
me acuerdo... nada mas sencillo.... pero 
¿como estais aquí, en ese convento? 

—Se me dijo que acaso se me daria 
ocupacion, pues me encuentro sin traba- 
jo, y desgraciadamente me lo ha reliusa- 
la superiora. 

—¿ Y como me habéis conocido ? ¿ 

—En vuestra grande hermosura, se- 
ñorita...... de la que me habia hablado 
Agricol. 

—No me habéis conocido mas bien en 
esto? P 

Dijo Adriana sonriendo y tomando con 
sus lindos dedos uno de los lucientes rizos 
ve $us Gorados cabellos. 
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—Es preciso perdonar á Agricol, seño- 
rita, dijo la Gibosa con una de aquellas 
ijeras sonrisas que tan raras veces aso- 
maban á sus labios; es poeta, y alhacer- 
me el retrato de su protectora con una res- 
petuosa admiracion... no ha omitido nin- 
guna de sus perfecciones, 

—¿ Y quién os ha sugerido la idea de 
venir á hablarme? 

—La esperanza de poder acaso servi- 
ros, señorita. Habeis acojidoá tgricul con 
tanta bondad que me he atrevido á par- 
ticipar de su agradecimiento hácia vos.... 

— Atrevév3, atrevéos, querida niña, 
dijo Adriana con tna gracia inespiicable; 
mi recompensa será doble;...... aunque 
hasta aqni no he podido ser útil mas que' 
con la intencion á vuestro digno hermano * 
adoptivo. 

Durante estas palabras se habian mira- 
du sucesivamente Adriana y la Gibosa ca- 
da vez con Mayor sorpresa. 

En primer lugar no comprendiafla (Gi- 
bosa, como una mujer qnhne pasaba por 
loca podía esplicarse como lu hacia Adria- 
da; y ademas se admiraba de la libertad 
ó mas bien de la amenidad é ingenio con 
que ella misma acababa de responderá la 
señorita de Cardoville; ignorando que és- 
ta participaba del precioso: privilegio de 
los genios elevados y benéficos; que con- 
siste en eomunicar el brillo de su mente á 
cuanto se le acerca con simpatía, 

Adriana estaba tambien profundamente 
conmovida y admirada de oir á esta mu- 
chacha del pueblo, vestida como una men- 
diga , espresarse en términos tan e: cojidos 
y con tal discrecion. A medida que con- 
sideraba á la Gibosa, la impresiun desa- 
yradable que esta la habia hecho espert- 
mentar, se cambiaba en un sentimiento 
del todu contrario. Con el tacto de rá- 
pida y minuciosa observacion peculiar á 
las mujeres, notaba bajo el gorro: de tul 
negro de la Gibosa, una hurmosa Ca- 
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le"era rubia, lisa y brillante. Tambien 
reparaba que sus manos blancas largas y 
delgadas, annque saliendo de las mangas 
de un vestido andrajoso, estaban perfec- 
tamente limpias; priteba de que el cuida- 
do, el aseo y el respeto de si misnia lu- 
chabav al menos contra una hurbie mi- 
seria. Adriana encontraba, en lin, en la 
palidez del melancó:ico rostro de la joven 
costurera, y en la espresion ¿la vez mm- 
teligente, dulce y tímida de sus ejus azu- 
les, un encanto interesante y triste, y Una 
dignidad modesta que hacian olvidar su 
delormidad, 

Adriana amaba apasionadamente la he- 
Heza fisica; pero tenis un talento muy stpe- 
rior, un alma demasiado noble y un corazon 
harto sensible, para que vo supiera : pre- 
cia la beldad mural que brilla a nmunudo 
en un rostro humilde y dotiente. Esta a va- 
Inacion era nueva, nv vob-tante, en la se- 
ñorita de Carduville, purqnetasta enton- 
ces su grande fortuna y sus clegantes há- 
bilos la habian tenido lejos de las persu- 
nas de la clase de la Gibosa. 

Pasado un 
rante el que la bella patricia y la misera- 
ble costurera se habion examinado ma- 
tuamente con grande surpresa, Adriana 
dijo á la Gibosa. 

—Creo que la cansa de nuestra admi- 
racion es fácil de adivinar; vos hallais sin 
duda que yo hablo bastante raznnable- 
mente para estar loca, si 0h d chuqne 
lo estoy. Y yo, añadió la señorita de Car- 
doville con un tovv de conmiseracion por 
por decirlo asi, respetnosa; y yo en uen- 
tro que la dencadeza de vuestro lenguaje 
y maneras contrastas tan dolorosamente 
con la posicion en que parcccis hallaros, 
que mi sorpresa debe acceder á la vies- 
tra. 

—¡ Ali! señorita, eselamó la Gibosa con 
una espresion de alegría tan sincera, que 
sus Ojos se humnmedocieren; ¿será verda)? 


momento de siencio, du-; 
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Me habian engañado; asi esque desde que 
os he visto hace un momento tan hermo- 
sa y tan buena, y que he cido vue-tra 
dulce voz, no q podilo ya creer que se- 
mejante des:racia os hubiese sueetido 
Pero ¿eón o es, señorita, 
aqui? 


que os hal'á:s 


—Pobre niña, dijo Adriana conmovida 
al ver el efecto que le dersostraba aquella 
escelente criatura, ¿Y cómo ¿s que con 
ton buen corazon y Con tan fina penetra- 
cion sais vos tan deseraciada? Pero tran- 
quilizoss, yo no estaré siempre aqui... 
esto es deciros que muy prono ocupare- 
105 vos y yo el lugar que nos corres 1011 - 
de... Crecdme, jamás podrá o'vidar que 
á pesar de la penosa prescupacion en que 
debíaiz hallaros [al veros privada de tra- 
hajo, vuestro único recurso, habéis pen- 
sado en venir hácia mi... para tratar de 
serme úlil;... en efeeto podeis servirme 
de muchio;.... lo que me es sumamente 
grato, porque tambien os deberármucho,.. 
Asi, ¡ya veréis cuanto he de abusar de 
mi reconocimiento! dijo AUcIB da con una 

adorable sonrisa. 

—Pero antes de pensar en mí, couli- 
010, ocupémonos de los otros. ¿Vuestro 
hermano adoptivo ha salido ya de la eár- 
cel? 

—Al estas horas, señorita, erro queya 
debe estar en libertad, gracias á la grne- 
rosidadad de tino de sus amigos; <u padre 
pudo ir ayer á ufrecer una fianza y le pro- 
metieron que hoy saldria de la prision ;... 
pero desde alli me escribió que tenia cosas 
importantisimas que revelaros. 

—¿A mi? ; 

—>51, señorila... Agrícol estará hoy, á 
lu que pienso, en libertad, ¿Por qué me- 
dio podria instruiros?.... 

—¿Hecis que tiene revelaciones que ha- 
cerme? repitió Adriana con cierto aire de 
sorpresa. En vano busco lo que eso pue- 
da ser, pero en tanto que está encerrada 
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en esta casa, privada de toda comunica- | comunicacion esterior... No me han per» 


cion eslerior, no debe pensar Agrícol en 
dirigirse á mi directa. ni indirectamente; | 
«Wlube esperar pues Á que salga de aqui, y 
esto no es todo ; debe tambien tratar de 
arrancar de ese la dos pobres ni- 
ñas mucho mas dignas de compasion aun 
que yO.... Las hijas, del general Simon 
están ahi retenidas á pesar suyo. 

— Sabeis sus nombres, señorita? 

—Agrícul mo dijo su llegada ¿ Paris, 
que tenian quince años y que se parecian 
de un modo admirable... Asi es, que cuan- 
do anteayer, paseando yo como de cus- 
tombre, lie visto á dos pobres viñas des- 
cunsoladas que á menudo se acercaban á 
las ventanas de sus celdas en que se lia- 
lan separadas, la una en el patio, y la 
vtra en el primer piso, me ha dieho un 
secreto | resentimiento que aquellas eran 
las huórfanas de que Agrícol me liabló, y 
que ya me interesaban vivamente porque. 
sun quis mias, 


—¿ Parientas vuestras, señorita ? 

—sSin duda... Y asi es, que no pudien- 
do hacer nas, hue tratado de hacerlas en- 
tender por señas cuanto me interesa su 
suerte; sus légrimas y la alteración de 
sus liudos rostros me lian dicho bastante 
que se encuentran presas en el conven - 
A conto yo misma lo estoy en esta casa. 

¡Ah! ya compnendo, señorita... 
Mean acaso de la autmosidad de vuus- 
tra famiia?... 

—Cualquiera que sea mi suerte, es 
niweho menos triste que la de esas dos 
niñas... cuya desesperacion es alas mante. 
Lo que solve todo, las mortifica terrible- 
mente es su separacion, y por algunas 
pilabras que la una acaba de decitme, 
veo que, como yo, san victimas de algu- 
na odio=a maquinacion.... Pero, gracias 
á vos.... no será dilicil salvarlas. Desde 
que estoy en esta casa, como os dejo di- 


clio, me lia sido imposible tenerla menor | 


mitido. tener pluma ni papel, lo que im- 
posibilita de escribir. Ahora escuchadme 
atentamente, y podremos combatir entre 
las dos ina perversa persecución. 

—¡0Oh! ¡bablad, hablad! señorita. 

—¿El suldado que ha traido á Francia 
las huerfanas, padre de Agrícol: está en 
Paris ? 

—Si señora.... ¡AR! ¿si supijérais. su 
desesperacion y su furor cuando á su te- 
greso se halló sin las niñas que le habia 
confiado una, madre moribunda ! 

—Sobre todo es preciso que se guarde 
de obrar con la menor violencia; todo se- 
tía perdido,... Tomad este anillo. — Y 
Adriana sacó un anillo de su dedo ,—en- 
tregádselo.... En seguida debe ir... ¿Pero 
estais : segura de recordar un nombre y la 
calle y número de una casa?, 

—;¡Oh! si, señorita... descuidad; Agri- 
col me ilijo una sola vez vuestro nombre 
y no lo he olvidado, pues el corazon tam- 
bien liene menigria. 

—Y a lo veo, tiija mia... Recordad pues 
el nombre del conde de Montbron. da. 

—1l conde de Montbron.... no lo ol- 
vidaré, 

—Es una de mis buenos y antignos 
amigos que vivenen la plaza de Vendóme, 
número Y. 

—Plaza de Vendóme, 
conservaré en la memoria. 

—1] padre de Agricol irá esta noche á, 
su casa; si no le encontrase, le esperará 
hasta un entre, entonces dirá que quie- 
re hablarle de mi parte, hacióndole entre- 

Sar este anillo en prucba de su verae idad; 
una vez en Su presencia, se lo dirá tado, 
el rapto de las niñas, el convento en que 
están presas, y añaderá que yo misina me 
hallo encerrada como loca en la casa de 
salud del doctor Baleinier..... La verdad 
tiene un acento que no podrá menos du 
conocer el conde de Moutbron..... Ls un 


número 7, ; 
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hombre de mucla esperiencia. de un ta- | sitio; corrian lágrimas con abundancia 


lento privilegiado, y enya ioflúcocia es 
grande; el dará en seguida los pasos he- 
cesarios; y mañana Ó pasado, csloy segu- 
ra de que las pobres huérfanas y yo esta- 
remos libres.... so gracias ú vos... los 
momentos sou preciosos y podrian sor- 
preodernos.... Apresuraos, ud querida 
niña, 

Despues, en el instante de retirarse 
dijo Auriana á la Gibosa cun una sonrisa 
lan éSpresiva y con un acento lan pene- 
trado, que habria sido imposible á la cos 
turera dejar de creer en sd sinceridad: 

—Agrícol me ha dicho que mi corazon 
se asemeja al vuestro.... Y ahura com- 
prendo cuanto me howra tal comparacion 
y lo lisonjerá que debe serme.... us lo 
vuego.... dadme prento la miano.... aña- 
div la señorita de Cardoville cuyos ojos 
se humedecieron; y pasando despues su 
linda mano por entre el cancel, estreciió 
la de la tsibosa. 

Istabau Meuas de una cordialidad tan 
verdadera las palabras y la fisonomía de 
la bella patricia, que la costurera no se 
avergonzó al dejarse estrechar por aiue- 
lla encantadora nano la suya enflaque- 
cida.... 

Entonces la señorita de Cardovilie, por 
un movímienlo de pladoso respeto , la 
“dMevó espontáneamente á sus lábios di- 
ciendo: : 

—Ya que no puedo abrazaros como á 
una hermana que ue salva... besaré al 
menos esla noble mano glorilicada por el 
trabajo. ' 

En este momento se overon de repente 
en el jardin los pasos del doctor Balciater, 
y volviéndose con prontitud Adriana de- 
sapareció detras de los verdes árbules , 
diciendo á la Gsibosa : 

—¡ Valor, inemoria.... y csperanza! 

Pasó lodo esto con tal rapidez que la 
jóven costurera no pudo móverse de su 


por sus pálidas mejillas, pero esta vez 
eran bien dulces, 

Fratarla una jóven cual Adriana de 
Cardoville, como á hermana, besarla la 
mano y lisonjearse de parecérscle en el 
corazon: á ella, pobre criatura que veje- 
taba en lo mas profundo del abismo de 
la miseria, era estomostrar un sentimien- 
to de fraternal igualdad tan divino como 
la palabra evangólica. 

Hay palabras é impresiones que hacen 
olvidar á una alma grande años enteros 
de sufrimiento, y que parccen revelarle 
con un fiujido rayo de luz su propia gran- 
deza; asi sucedió á la Gibosa: gracias á 
tan generosas palabras conoció en aquel 
momento todo su valor.... Y aunque tal 
sentimiento fuera tan rápido como inefa- 
ble, no pudo menos de cruzar las mános 
y de levantar los ojos al cie'o con una es- 
prosion de ferviente reconocimiento; por- 
que si la costurera no practicaba sus de- 
beres relijiosos; por servirnos de la geri- 
gonza uitramontana, nadie estaba mas 
dotada «que ella de ese sentimiento pro- 
fundo y sinceramente religioso que €s en 
cuanto al dogma lo que la inmensidad del 
Cstreilado cielo en cumnparacion de la bó- 
veda de auna iglesia. 
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Ginco minuntos despues; habiendo sali- 
do la Gibosa del jardin sin ser vista, te 
hallaba en el primer piso des convento 
llamando cón discrecion á la puerta de la 
lencería, 

Uña hermabá vindá abrirla. 

— Esta aqui lá señorita Vlorína, que 
me bra traido, hermana mia? preguntó la 
Gibusa. 

—No ha podido esperáros tanto rato, 
¿venis sin duda del cuarlo de nuestra ma- 
dre la superiora ? 

—Si.... si, hermana..... respondió la 
costurera bajando los ojos ,—¿ tendreis la 
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bondad de decirme por donde debo salir? 

— Venid conmigo.... 

La Gibosa siguió á la liermana tem- 
blando á cada paso de encontrar la stipe- 
riora, que con razon se habria admirado 
y querido saber la causa de su larga de- 
tencion en el convento. 

Abrióse por fin la puerta, atravesando 
la Gibosa con rapidez el grande patio, al 
acercarse á la porterfa para decir que la 
abriesen la puerta esterior, óyó estas pa- 
labras pronunciadas por una voz ronca : 

—Parece, Jeromo, que esta noche se- 
rá necesario redoblar la vigilancia... En 
Cuanto á mi, voy á meter dos balas en mi 
escopeta: la superiora ha mandado que 
se llagan dos rondas en vez de una.... 

—Lo que es yo, Nicolás, no necesito 
escopeta : dijo la otra voz, porque tengo 
mi cuchillo de monte bien afilado. 

Inquieta la Gibosa involuntariamente 
por estas palabras que no habia tratado 
de escuchar , se acercó á la portería y di- 
jo que le abriesen. 

—¿De donde venis asi? dijo el portero, 
teniendo en la mano una escopeta de dos 
cañones que se ocupaba en cargar, y ec- 
saminando á la obrera eon una O 
sospechosa. 

—Vengo de hablar con la PS ; 
respondió con timidez la Gibosa. 

—¿ De. yeras?.... dijo brutalmente Ni- 
colás, es que teneis aire de una mala par- 
roquiana;..... en fin, es igual; largaos 
pronto. 

Abrióse la puerta y salió la Gibosa. 

Apenas habia andado algunos pasos en 
la calle, cuando vió con sorpresaá Quita- 
solaces que corría hácia ella... y mas léjos 
detrás de él, á Dagoberto que llegaba 
y recisamente. 

La Gibosa iha hácia elsoldado, pero en 
esto una voz llena y sonora que gritó de 
léjos: 

—¡Eh! ¡mi,buena Gibosa! hizo yol- 
verse á la jóyen.... 
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Por el lado opuesto del que venia Da- 
goberto, vió que corria á cocontrarla 
Agrico!. 

IX. 
LOS ENCUENTROS. 

A la vista de Dagoberto y Agricol, se 
detuvo estipefacta la Gibosa á algunos 
pasos del convento. 

El soldado no veia aun á la costurera y 
continuaba su camino con rapidez, siguien- 
do á Quitasolaces, que aunqueflaco, eriza- 
do el pelo y lleno de 1:do, pareciuag as: 
con placer y volvia de evando en cuando 
su cabeza inteligente hácia suamo, alcual 
se habia unido de nuevo despues de aca- 
riciar á la Gibosa. 

—Si, si, yá te entiendo, animalito, de- 
cia el soldado con envocion; mas fiel eres 
tu que yo... porque no hasabandonado nj 
un minuto á mis pobres niñas..... tú las 
has seguido... y habrás esperado ¡dia y no 
che, sin eomer... en la puesta de la casa 
donde las han conducido, y al fin cansado 


[de no verlas salir... has eorridoá casa pa- 


ra buscarme..... Sí, mientras que yo me 
desesperaba como »pn loeo furioso..... tú 
hacias lo que deberia yo haber heeho..... 
tú descubrias sí retiro..... ¿Qué prneba 
esto? ¿qué las bestias valen fnas que los 
hombres? [ya se conoce... En fin... voy á 
encontrarlas... cuando pienso que es ma- 
ñana el 13, y que sin tí, mi buen perro... 
todo era perdido... me horrorizo... ¿ Es- 
tamos ya cerca?.... ¡Qué barrio tan de- 
sierto !... y la noche se aproxima.... 

Dagoberto tenia este discurso con Qui- 
tasolaces sin dejar de andar y con la vista 
fijaen su leal perro que marchabaá huen 
paso. Al ver que de pronto se le separó 
de nnevo el el animal brineando, levan- 
tó la cabeza y le vió á muy eorta distan- 
cia haciendo fiestas á Agrico) y la Gibosa 
que acababan de reunirse á algunos pasus 
del convento. 


—¡ La Gibesa!..... esclamaron padre é 
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hija acercándose á la jóven costurera y 
anirándola con profunda sorpresa, 

—¡ Buena esperanza ! señor Dagober- 
to, dijo aquella con una alegría imposible 
de deseribir, sé donde están Rosa y Blanca. 

Despues volviéndose al herrera: 

—Buena esperanza, Agricol ., la seño- 
rita de Cardoville no está loca... acabo de 
verla... 

—¿Nou está luca? ¡qué dicha! dijo el 
herrero. 

—¿Dónde estin las niñas? preguntó 
Dagoherto toman:lo entre sus manos tré- 
mulas de emocion las de la Gibusa. ¿Las 
habeis visto? 

—Si, hace un instante... muy tristes... 
muy abatidas.... pero no he podido ha- 
blar as. 

— ¡Ab! esclamó Dagoberto qued:udo- 
se como sofucado por esta noticia y lle- 
vando las manos al pecho; nunca habria 
creido que mi viejo corazon pudiese latir 
con tanta fuerza. 

Y sin embargo..... gracias á mi perro, 
casi me esperaba lo que sucede... pero es 
igual... siento... como un desvanecimien - 
to de placer... 

—Padre mio ... ya ves que el dia es 
bueno, dijo Agricol mirando á la costure- 
ra con reconocimiento. 

—Abrazadine, mi digna y querida hija, 
añadió el soldado estrechando con efusion 
á la Gibosa entre sus brazos; despues de- 
vorado por la impaciencis, continuó: va- 
mos corriendo á buscar las niñas, 

— Ah! mi buena Gibosa, dijo Agricol 
conmovido; tu devuelves á mi padre el 
reposo, y acaso la vida.... Y en cuanto 
á la señorita de Cardoville, ¿como sabes 
tú? 

—Por una grande casualidad... ¿Y tú 
como te hallas aqui? 

En efecto, el perro tan impacien'e 
como su amo de ver á las huérfanas, aun- 
que mejor instruido sobre el lugar de su 
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retiro, se habia acercado á la puerta del 
convento desde donde se pusoá ladrar pa- 
ra llamar la atencion de Dagoberto. 

¿ste comprendió al perro, y dijo 4 la 
(sibosa haciéndola un gesto significativo : 

—¿ Están alli las niñas ? 

—>i, señor Dagoberto. 

—listaba seguro de ello... Perro fiel... 
¡Ol! sí, los perros valen mas que las 
personas; escepto vos, mi buena (ibosa, 
que valeis mas que los hombres y las les. 
tias .. En lin... voy á ver á esas pobres 
niñas... y á tenerlas... . 

Diciendo esto se puso á correr Dagober- 
to, á pesar de se edad, para llegar ádon- 
de estaba Quitasolacos. 

—Agricol, esclamó la Gibosa; impide á 
tu padre que llame á esa puerta..... tudo 
seria perdido, 

El herrero alcanzó en das brincos á s« 
padre, al mismo liempo que este llevaba 
la mano á la aldaba de la puerta. 

—Padre mio... no llames, dijo Agricol 
deteniendo el brazo de Dagoberto. 

—¿Que diablo me dices?... 

—Me ha asegurado la Gibosa que si 
armas está todo perdido. 

— ¡ Cómo !... 

—Ella os lo esplicará. 

—iin efecto, llegó la Gibosa, y dijo al 
soldado: señor Dagaberto, no nos deten- 
gamos delante deesta puerta, podrian ver- 
nos, y esto daria sospechas, sigamos tas 
bien cl inuro... 

—¡Suspectias!... dijo el veterano s:r- 
prendido, aunque sin moverse de la puer- 
ta, ¿qué sospechas ? 

—0Os lo ruego... no permanezcais ahi... 
dijo la (sibosa con tal instancia que po- 
niénduse Agricol de su parte, dijo á su 
padre: 

—Padre mio, cuando la Gibosa dice 
eso, razones lendrá para ello; eseucló- 
mosla... el muro del haspital está á dos 
pasos y como por alli no pasa un alma 
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podremos hablar sin que nos inlerrum- 
pan. 

—¡ Que el diablo e live si entiendo 
una a fialabta de todo esto! esclamó Dago- 
berto pero sin separarse de la puerta. JEs- 
lán aquí las niñas, las tomo y nit las 
llevo....... este es negocio de diez minn- 
tos, .” 

—¡ Oh! no crezis que es tan fácil... se- 
ñor Dagoberto, dijo la Gibosa. Es inuclio 
mas dilicil de lo que eretis...... Pero ve- 
nid, venid, ¿Ois?.;. Hablan en el patio, 

in efecto, se oyó el niurmullo de una 
voz ba-tante gruesa. € 

—Ven...... ven, padre mio...... dijo 
Agrico! llevándose á Su padre casi púr 
fuerza. 

Quitasolaces parecia muy sorprendido 
de estas vacilaciones, y dió algunos ladti- 
dos sin abandonar su puesto, cómo para 
protestar contra aquella humiilante reli- 
rada; pero á una llamada de Dazoberto 
se apresuró á tinirse al cuerpo del ejér- 
cito. 

Eran entonces las cinco de la tarde, y 
hacia un fuerte viento, corrieido espesas 
y pardas vubes Huviosas por el cielo. Co- 
mo dejamos dicho, el muro del hospita 
que confinaba por ese ládo don el jardin 
del couvento, ápenas era frecuentado, Da- 

goberto, Agricol y la Gibosa pudieron; 
poes, tener un consejo solitario en este 
apartado sitio. 

El soldado no dis muláha la violenta 
mu pacio necia que le Cotisaba sir carácter; 
asi es qe apenas volvieron la esquina; 
evondo dir ¿4 la Gibusa: 26b 

—Veamos, hija mii, esplicaos..... yO 
Cotoy cn ascuas. 

La cata en que están encerradas las 
hijas del gereral Siman..... es ún COn- 
ventoó..... setior Dagoberto. 

—;¡Un convento! esclamó el soldado; 
debí sospiecharlo..... Ma bien, ¿qué más? 
iré á buscarlasdun Convento como á otra 
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cualquier parte. ¿Qué meimporta el sitio? 

— Pero, señor Dagoberto, están en- 
cerradas alli, contra su voluntad y la vues- 
tra, y no os las entregarán, 

—¿ No me las entregarán? ¡ Pardiez1 
vamos á verlo..... 

—Padre mio, dijo Agricol deteniéndo- 
le, tened paciencia un momento, y escu- 
chad á la Gibosa. 

—Yo no escucho.nada..... ¡Cómo! es- 
tín ahí las niñas..... á dos pasos de mi... 
y sabiéndolo..... ¿no las he de tener de 
grado 6 por fuerza, en seguida? ¡Rayo! 
¡estaria eso mm Déjame. 

—Señor Dazoberto, os suplico que me 
escuclicis, dijo la a tomando la otra 
mano del soldadu. Hay. otro medio ¡Je te- 
ner á las pobres señoritas, y eso sin vio- 
leucia; la señorita de Cardoville me ha 
asegurado que con la violencia lo perde- 
reis tudo..... i 

—s5i hay otro medio... enhorabuena... 
¡ vivo!....: veamos cual es ese medio: 

—Hé aqui un anillo que la señorita de 
Cardoville..... 

—¿Quién es esa señorita de Cardoyille? 

—Padre mio, es esa jóven tan sene- 

rosa que queria prestar mi llanza..... yá 
la que tongo cosas inmportantísimas que 
ducir... ha 

—lBueno, bueno, interrumpió Dago- 
herto, Juego hablaremos de eso... Y bien, 
mi buena Gibosa ¿este anillo?..... 

—Debeis tomarlo, señor Dagoberto ,, é 
irens guida á ver elconde de Montbron, 
en la plaza de Vendóme, número 7. A lo 
que parece es un liombre muy poderoso, 
amigo de la señorita de Cardoville : este 
anillo le probará que vais de su parte; Je 
direis que ella se enchentra encerrada eo- 
mo loca en esa casa de salnd que confina 
con el convento y que en este se hallan 


tambien detenidas contra su voluntad las 
hijas del mariscal Simon. 


—Bien..... ¿qué O qué mas? 
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—Entonces, el señor conde de Mont- 
'bron dará los pasos necesarios cerca de 
personas de alta categoría, para conse» 
guir la libertad de la señorita de Gardo> 
ville y de las hijas del mariscal Simon, y 
-2ca50..... Inañiana 0 pasado..... 

—¡ Mañana ó pasado! esclamó Dago- 
berto; no, es hoy, en este mismo ins: 
tante, cuando yo quiero tenerlas..... Pa: 
sado mañana..... y acaso ahora Mismo... 
no seria ya liempo..... Gracias de todos 
modos, mi buena Gibosa; pero gnardad 
vuestro anillo..... Estimo mas hacer mis 
negocios por mi mismo... Esperadme aqui, 
hijo mio. 

— Padre... . ¿que quereis hacer?..., 
esclamó Agrícol volviendo á detener al 
soldado. ¿Habeis pensado en que es un 
convento ?.... 

— Uñ eres aun nn recluta; vo conozeo 
la teoría del convento por las puntas de 
los dedos: la he practicado cien veces en 
lispaña... Hé aqui lo que vá á suceder... 
llamo, me abre la tornera, me pregunta 
que se me ofrece; no respando; ella quie- 
re detenerme, y yo paso adelante, lla- 
mando á las niñas á voz en grilo, y re- 
coriiendo todo cl convento, 

—VPero, señor Dagoberto, las religio- 
sas... dijo la Gibosa tratando de detener 
al soldado, > 

— Las relijiosas corren 4 mis alcances 
persigniéndome y piando conto los pájaros 
que pierden el nido; soy inteligente en 
esto. En Sevilla, tuve que ir á rescatar 
de esc modo á una andaluza que las bea- 
las detenian por fuerza. Las dejo gritar, 
y entretanto recorro el convento llaman- 
do á Rusa y Blanca.... Me oyenellas, me 
responden, y si están encerradas, tomo 
lo primero que hallo á mano y derribo la 
puerta. 

—Pero, señor Dagoberto, ¿y las reli- 
jiosas.... y las relijiosas? 

—Las religiosas no me impiden con sus 
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gritos el derribar la puerta, ni el toma 
las niñas en mis brazos y largarme; si han 
cerrado la puerta esterior, segundo der- 
ribo.... Asi, pues, añadió Dagoberto des- 
prendiéndose de la Gibosa, esperadme 
aqui; dentro de diez minutos estoy de 
vuelta.... De cualquier modo ve á buscar 
un coche, hijo mio. 

Mas sereno que Dagoberto, y sobre to- 
do mas instruido que este en' materia del 
código penal, Agrícol pensó con espanto 
en las consecuencias que poria acarrear 
el estraño modo de obrar que se pro- 
ponía el veterano. Asi, poniéndosele de- 
lante, esclamó : : 

— Te suplico que oigas aun una pala - 
a” l 

—¡ Pardiez!.... veamos, despáchate. 

—5Si quieres penetrar por fuerza en el 
convento, ¡ vas á perderlo todo! 

—¡ Como! 

—lín primer lugar, señor Dagoberto, 
dijo, la Gibosa, hay hombres en el con- 
vento :... Hace muy poco que al salir yo, 
he visto como el portero cargaba su es- 
copeta, y el jardinero hablaba de su cuú- 
chillo de monte muy afilado y de rondas 
que hacen de noche.... 

— Hago yo poco caso de la estopeta 
de un portero y del cuchillo de un jar- 
dinero. 

—Bien, padre mio; pero te ruego que 
me eseutheés un momento; llamas, ¿No es 
esto? se abre la puerta y te pregunta el 
portero qué quieres... 

—PDigo que tengo que hablar con la 
superiora..... y me deslizo hacia dentro. 

—Pero, ¡ Dios mio! señor Dagoberto, 
dijo la (Gibosa; una vez atravesado el pa- 
liv, se llega á una segunda puerta cerra- 
da, que tiene una rejilla: alh se acerca 
una relijiosa á ver quien llama; y no abre 
hasta que se la ha dicho ejobjeto de la yi-. 
sita que se quiere hacer. 

—Le responderd.... quiero ver á la su- 
periora. 

11* 
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—Entonces, padre mio, como no te 

conocen en el convento irán á advertir á 
la superiora. 

—Bueno.... ¿y qué nas? 

—Y vendrá. 

—¿ Y qué! 

—Os preguntará ¿qué quereis, señor 
Dagoberto? 

—:;,Lo que quiero?.... ¡Pardiez?.., inis 
niñas.... 

—Tened aun paciencia por un minuto, 
padre mio.... En vista de las precaucio- 
nes que han tomado, no puedes dudar que 
- «quieren detener á las niñas contra su vo- 
Juntad y la tuya. 

—No lo dudo.... estoy cierto de ello... 
y para conseguirlo han vuelto la cabeza á 
mi pobre mujer.... 

—Entonces, padre mio, te responderá 
la superiora que no te entiende, y que las 
señoritas Simon no están en el convento. 

—Yo la diré que sí están y pondré por 
testigos á la Gibosa y á Quitasolaces. 

Te contestará la superiora que no te 
conoce ni tiene esplicaciones que darte... 
y cerrará su rejilla. 


—Entonces derribo la puerta... ya ves 
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Agricol y la Gibousa conmovidos prolin» 
damente por esta muda desesperacion canr- 
biaron una mirada triste y sentándose “el 
herrero al lado del veterano, le dijo : 

— Padre mio, tranquilízate pues...... 
piensa en lo qne acaba-de decirtela Gibo- 
Sas... yetilo con el anillo de la señorita de 
Cardoville á casa de ese caballero, que es 
moy influyente, será fácil que mañana 
mismo estén libres las niñas... y arm su- 
poniendo á mal audar que no te los de- 
vuelvan hasta pasado mañana... 

—¡ Rayo! ¿quereis volverme loco? es- 
elamó Dagoberto estremecióndose y mi- 
rando á su hijo y la Gibosa con un atre 
tan estraño y desesperado, que Agricol y 
la costurera reirocedi ra econ tanta sor- 
presa como inquietud. 

—Perdonadme, hijos mios, dijo Dago- 
berto, volviendo en sí despues de nn lar- 
go silencio; hago nal en arrebatarnie, 
porgne asi no podemos entendernos.... lo 


que decis es justo...... y sin embargo yo 


tengo razon en hablar como hablo.... Es- 
cuchadme... Tn eres un hombre lonrado, 
¡Agricol, y vos una esectente muchacha, 


que de eualquier modo hay que Macro Gibosa... Loque voy á deciros es para vuso- 


—Al ver el portero esta violeneia, cur- 
rerá á buscar la guardia, llega esta y em 


pieza por prenderte. 
—¿Y qué sería entonces de vuestras 
pobres niñas.... señor Dagoberto? dijo la 


Gibosa. 

El padre de Agrícoltenia bastante buen 
sentido para que dejase de eonocer lojus- 
to de estas reflecsiones de su hijo y de la 

Gibosa; pero tambien sabia que era pre- 
ciso conseguir á toda costa que las huér- 
fanas estuvivsen libres para la mañana 
siguiente. Esta alternativa era terrible, 


tan terriW'e que llevando las manos ú su 
ardorosa frente eayó sobre un banco de 
piedra como anonadado por la inexorable 


_¡atalidad de su posicion. 


déjame... ¡ pardiez! déjame... 
J 





tros solos... He traido esas niñas desde e) 
centro de la Siberia; ¿Sabeis econ queob- 


«| jeto? Para que se ana mañana por 


la mañana en la ealle de San Franeisco... 
Si no lo.eonsigo, dejo de eumplir el pos- 
trer vato de su madre moribunda... 

—Calle de San Francisco núm. 13, es- 
clamó Agricol interrumpiendo ájse padre. 

—Si, ¿como sabes tú ese número? pre- 
eguntó Dagoberto. 

—¿WNo se encuentra esa fecla en una 
media de bronce! 

—>5í, cuntestó Dagoberto eada instan- 
te mas sorprendido. ¿Onuién te ha dicho 
eso? 

—Padúre mio.... un instante... esclamó 
Agricol; dejadme reflexionar... creo adi- 
vinar.... si; y tu, mi huena Gibosa ¿uv 
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me has dicho que la señorila de Cardovi- 
He no estaba loca ?... 

—No hay tal locura... la tienen dete: 
nidad pesar suyo en esa casa, sin dejarla 
comunicar con vadic.,, y me ha dicho, 
que tanto clla como las hijas del mariscal 
Simon son sin duda victimas de una ma- 
quinacion odiosa, 

—Ya estoy cierto, esclamó el herrero: 
ahora lo comprendo todo... La señorita de 
Cardoville tiene el mismo interós que las 
niñas eo encontrarse mañana en la calle 
de Sun Franciscu... y acaso lo ignora. 

—¿ Cómo? 

—Uecidme, mi buena Gibasa..... ¿os 
ha dicho la señorita de Cardoviile que le 
Oteresaba sobremanera el estar libre (ma- 
“ñana? 

—No, porque al darme este anillo pa- 
ra el conde de Mootbron, te ha dicho: 
Gracias á él, mañana Ú pasado estaremos 
libres las hijas del mariscal Sunon y yo... 

—Pero acaba de esplicarte, dijo Daz > 
berto á su lvjo con impaciencia, 

—lu seguida, contiunó el herrero; 
cuando has venido á buscarme á la cárcel, 
sabes, padre mio, que te hedicho que te- 
nia un deber sagrado que llenar y que en 
casa mos juntariamos, 

—Si.., y me he ido á dar nuevos pasos 
de que te hablaré luego, 

—Yo he corrido al pabellon de la calle 
de Babilonia, ignorando que la señorita de 
Cardoville estuviese loca, d mejor dicho, 
que se la hiciese pasar por (al... rue abre 
un eriado y me dice que esta señorita ha 
sido atacada de un acceso repentino de lo- 
cura... Concibe, padre mio, que golpe 
para mí... preguut, donde está y mures- 
ponden que no lo saben; digo si padráda- 
blar con alguno de sus parientes, y Como 
ri blusa inspiraba poca coulisnza mecon- 
testan que aquí nv existe nadie desu fami. 
lia..... Hallábame deseonsoiado, cuando 
me ocurre una ideo.... y digo entre mí: 
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está loca, su médico debe saher donde e s- 
tá; sí se encuentra en estado de escn- 
charme, elmédico meconducira á su pre- 
sencia; sino, á falta desus parientes, ha- 
vlaré con su médicos á menudo el médico 
esunarn'go... Pregunto, pues, al criado si 
podría indicarme el módico de la srñorita 
de Cardoville, y medico sonambre y ha- 
bitacion sio la menor dilienltad:; el doctor 
Haletnter cade de Paraourenón.12.Córro 
allá, y hala salido; pero medicenqneál s 
cinco debia hallarle sin duda en su cama 
de salud; ¿ta está contigua al conven- 
Osses. bé auí porque nos hemos encon- 
trado. 

—Peru ¿esa melalla.... esa medalla, 
dijo» Dagoberto con impaciencia, dónde 
la has visto 111? 

—Sobie eso y otras cosas fué el escr- 
bir yO á la (sr hosa que deseaba hacer á la 
señorita de Gardovilíe revelaciones muy 
importantes, 

— ¿Y qué revelaciones? 

—MHé aquí, padre mio: el dia en que 
marchaste fuí á su casa para suplicaria 
que me prestase ina fianza; me habian 
-eznido; o sabe ella por una de sus ca- 
Mmireras, y para ponerme al abrizo de 
que me preodiesen, hace que me ocultp 
en un escandrijo de su pabellon; es aquel 
una especie de cuartito abivedado que 
solo recibe la luz por nu conducto hecho 
corro una chimenea; al cabo de aleuaos 
instantes ya veia alli claro. No teniendo 
otra cosa yue hacer sino mirará miale- 
dedar, observo (que las paredes extalan 


«biertas de madera; la evtrada de este 


escandrijo consistia en una tabla escurr- 
diza sobre iuuescas de hierro, par medio 
de contrapesos y encajes complicados y de 
00 trabajo adinirable; como esto era de 
mi olicio, me interesaba vivamente y me 
puse 4 examinar aquellos resortes con cy - 
riosidad, á pesar de mis inquietudes: co- 
nocia bien aquel juego; pero habia alli 
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boton de cobre cuyo objeto no podia com- | mi descubrimiento á la señorita de Car- 


prender: por mas que traté de tirar de él 
á derecha é izquierda nada descubrí. En 
- vista de esto, me dije: este. botun tiene 
sin duda un mecanismo especial; veamos 
sien lugar de tirar deb» empujarse: lo 
hago con fuerza y observo (que se des. 
prende de repente una tabla, como de 
dos piés cuadrados, de la parte superior 
de la entrada del escondrijo, dejando des; 
enbierta una especie de bóveda; comoem: 
pujé con demasiada fuerza el resorte, al 
violento sactilimiento de la tabla, cayó 
en el suclo una medallita de bronce con 
su cadena. 


—¡ Donde has visto esas señas..... del: 


la calle de San Francisco ! esclamó Dago- 
herto. P 

—Si, padre mio, y con la medalla ca- 
yó tcs un grande pliego cerrado..... 
Al recojerlo leí $ pesar mio, por decirlo 
asi, en letras grandes: Parala señorita de 
Cardoville; que debe enterarse de estos pa 
peles en el mismo instante que se los entre- 
guen. Sobre estas palabras estaban lasini: 
ciales R. y C., acompañadas de una rú- 
brica y de esta fecha: Paris12 de noviembre 
de 1830. Volví el pliego y vi sobre los dos 
sellos que lo cerraban, las mismas inicia- 
les R. y C, con una corona encima, 

—¿ Y estaban intactos los sellus? pre- 
guntóo la Gibosa. 

—Perfectamente intactos. 

—Entonees no hay duda que la seño- 
rita de Cardoville ignoraba la existencia 
de esos papeles, diju la costurera. 

—lósta fué mi prunera idea, puesto que 
sele preventa abricse en seguida el pliego, 
y que á pesar d- tal recomendacion, que 
databa de mas de dos años, se hallaban 
intactos los sellos. 

— Ey evidente, dijo Dagoberto, ¿y qué 
has hieclio entonces ? 

—He vuecito á colocar estos objetosdon- 
de estaban, prometiéndome advertir de 


dov.lle; pero algunos instantes despues 
entraron en el' escondrijo que habian des- 


cubierto, y no he vuelto á ver á aquella 
buena señorita; tan solo dije algunas pa-' 


labras equivocas sobre mi hallazgo á una 
de sus camareras, esperando que esto lla- 
maria la atencion de su ama:.... enfin, 
tan pronto como me fué posible escribir, 
mi buena Gibosa, sabes que lo hice ro- 
gándote que t- A con la E 
Adriana... 3, : 
—Pero esa 2%. aÑo mdotrerto, 
es igual á la que poseen las ja) del ge- 
neral Simon; ¿en qué consiste esto ?' 
—Nada mas sencillo, padre mio... aho- 
ra que me acuerdo; la señorita de Cardo- 
ville es parienta suya: ella me lo ha dicho. 
—¿ Ella... parienta de Rosa y Blanca? 
—Sin duda que sí, añadió la Gibosa, á 
mi tambien melo ha dicho hace poco, : 
— ¡ Y bien! esclanó Dagoberto miran- 
do á su hijo con tristeza; ¿comprendes 
ahora por qué quiero teuer las niñas hoy 
mismo? ¿Compreudes que, como me lo 
ha dicho su madre moribunda, un dia de 
retardo puede hacer que todo se pierda ? 
¿Comprendes, en fin, que no puedo:con - 
tentarme con un acaso mañana... cuando 
he venido del centro de la Siberia con esas 
viñas... para conducirlas mañana á la ca- 
lle de San Francisco?..... ¿Comprendes, 
digo, que las necesita hoy, aunque para 
conseguirlo deba incendiar el convento? 
—Pero, padre mio, os repito que la 
vivlencia... 
—Pero, ¡ pardiez! ¿sabes loque me ha 
respondido esta mañana el comisario de 
policia, cuando he ido á renovar mi que- 
ja contra el confesor de ti pobre madre? 
Que no habiendo ninguna prueba no po- 


dia hacerse nada. : : 
—Mas ahora hay pruebas, padre mio, 


ó á lo menos se sabe donde están las jó- 
venes... Mucho vale esta certidumbre.... 
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Está seguro. La ley es mas poderosa que 
todaslas superioras de convento del mundo, 

—¿ Y el conde de Montbron 4 quien ds 
ruega la señorita Adriana que os dirijais, 
dijo la Gibosa no es tambien un hombre 
poderoso? Le diréis lás razones por que 
es tan importante el que las niñas salgan 
en libertad esta noche, así como la seño- 
rita de Gardovitle... que, como veis, tam 
bien tiene un grande un grande interés 
en estar libre para inañiana..... entonces, 
es seguro que el conde de Montbron se 
apresurará en sus diligencias con la justi- 
cia, y esta noche..... os serán entregadas 
vuestras niñas. 

— Viene razon la (sibosa, padre mio... 
ves á casa del conde, mientras corro yo ¿ 
ver al comisario para decirle que se sabe 
ya donde están las jóvenes; tn, mi hiena 
Gibosa, vuélvete á casa á esperarnas..... 
VDémonos cita en nuestra casa, ¿no «Ss es- 
to, padre? 

Dagoberto se habia quedado pensativo 
y de repente dijo á Agricol: 

—Lorriente: seguiré vuestros conse- 
Jos... Pero supon que te diga el comisa- 
rio: uo Se puede obrar liasta mañana, 
Supon que el conde de Montbron me diga 
otro tanto... ¿Crees tú que yo perniane- 
ceró con los brazos cruzudos hasta ma- 
mana? 

—Padre mio... 

—Basta, dijo el soldada con prontitud; 
yo me entiendo... Tú, hijo mio, corre á 
casa del comisario... Vos, mi buena Gi- 
hosa, 1d ¿ esperarnos, y yo me voyá casa 
del conde... Dadme el anillo y las señas. 

=Pluza de Vendóme, núm. 7, el con- 
de de Montbron... vais de parte de la se- 
ñorita de Cardoville, dijosa la Gihosa. 

—Tengo buena memoria, contestó el 
soldado, así nos verémos lo mas pronto 
posible en la calle de Brise Miche. 

—Si, padre miv; buen ánimo... ya ve- 
rás como la ley defiende y proteje á las 
sentes hoonradas... 
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—Tanto mejor, dijo Dagoberto, porque 
á no ser de ese modo, las gentes honra- 
dás se verian en la precision de defender- 
se y protegerse á sí misimas...., así, Pijos 
miosj, hasta lego en la calle de Brise 
A o a a. > 

Cuando se separaron Dagoberto, Ágri- 
col y la Gibosa, era completámente de 
noche. 


o . + . 


E 

; LAS CITAS. 

Eran las ocho de la hoche!, y la Muvla 
azotába los vidrios del cuarto de Francis- 
ca Baudoin, en la calle dé Brise Miche, 
miéntras que violentas ráfagas de viento 
hacian retemblar las puertas y ventanas 
mal encajadas. El desórden 'é incuria de 
esta modesta hahitacion, tenidá de ordi- 
nario con tanto aseo, demostrában lá grá- 
vedad de los tristes atontecimientos que 
desconcertába unas existencias tan trai- 


quilas hasta entonces en su oscuridad, 
IZl suelo enladrillado estaba sucio de 


lodo, y los muebles, hacia poco tán re- 
lucientes y limpios, los cubria ahora una 
capa espesa de polvo. Desde que él comi- 
sario se llevó á Francisca no se habia he- 
cho la cáma:; en la noche su accstaba Da.- 
goberto vestido durante algunas horas, 
enando volvía á casá rendido de fatiga y 
desesperado, despues de haber hécho nne- 
vas y vánas féntativas para descubrir el 
paradero de Rosa y Blanca; sobre la có- 
moda hábia úna botella, un vaso y algn- 
nos mendriigos de pán, que probaban la 
frug3tidád del soldado, reducido por todo 
recurso al dinero del próstámo que le ha- 
bia hecho el Monte de Piedad mediante 
los vlijetes empeñados por la Gibosa, des. 
pues del arresto de Francisca. 

A la pálida loz de una vela de sebo co- 
locada sobre la chimenea, fria entonces 
cómo el mármol por haberse concluido 
hacia mucho tiempo la provision de leña, 
se veia la Gibosa que dormilaba sentada 
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“en una silla, con la cabeza inclinada so- 

bre el pecho, las manos juntas bajo su 
pequeño delantal de indiana y los talones 
apoyados en la última barra de la *Ma; 
de cuando en cuando tiritaba de frio laf¡re- 
bre muchacha cuya ropa estaba húmeda. 

En todo este dia de fatigas y de csno- 
ciones tan diversas, no habia comido nada 
esta desdichada criatura (aunque lo hu- 
biera deseado no tenia en su euarto ni 
pan siquiera), y esperando el regreso de 
Dagoberto y Agricol, cedia á una soño- 
lencia agitada, bien diferente por cierto 
del dulce y tranquilo sueño reparador. De 
cuando en cuando medio abria les ojos con 
inquietud y miraba á su alrededor; pera 
«vencida de nuevo por una irresistible ne- 
cesidad de descanso, dejaba eser la ca- 
beza sobre su pecho. 

Al cabo de algunos minutos destlencio, 
interrumpido tan solo por el ruido del 
viento, se oyó un paso lento y pesado so- 
bre la meseta de la escalera. 

Abriose la puerta y entró Dagobertose- 
guido de Quita:olices. 

La Gibosa despertó sobresaltada, y le- 
vantando la cabeza con prontitud, se 
levantó y fué rápidamente hácia el padre 
de Agricol. 

—Y bien, señor Dagoberto..... dijo, 
¿traeis buenas noticias?... ¿Habeis?... 

La Gibosa no pudo continuar; tal fué 
su abatimiento al observar la sombria es- 
presion de las facciones del soldado; ab- 
sorvido este en sus ideas pareció no lia- 
ber percibido á la costurera, y sentán- 
dose en una silla con descaecimiento, puso 
los codos sobre la mesa y ocultó el rostro 
entre sus manos, 

Despues de una meditacion bastante 
larga, se levantó y dijo á media voz: 

— Preciso será..... preciso..... dando 
enfonces algunos pasos por el cuarto, mi 
ró Dagoberto en torno suyo como si bis- 
case alguna cosa, y despues de un minuto 
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de exámen, viendo cerca de la chin enea 
una barra de hierro como de dus p%es, la 
tomó y considerándala atentamente, la 
sompesó y la puso en seguida sobre la 
cómoda eon aire de satisfaccion. 

Sorprendida la Gibnsa del silencio pro- 
lungado de Dagoberto, observaba sus mo- 
vimientos con una curiosidad tíniida Ó im- . 
quieta, pero pronto se ea mbiá su sorpresa 
en miedo al ver que el soldado abrió se 
mochila que estaba sobre una silla, suró 
de ella nn par de pistelas de boisillo y 
examinó las piedras por precencion, 

Sobrecajida la costurera de terror no 
pudo menos de esclamar 7 

— ¡Dios mio l.... seur Deagoberto..... 
¿qué quereis hacer ? : 

El soldado miró á la Gibosa como si | 
viera entonces por primera vez, y la dijo 
con voz cordial, aunque agitoda. 

—Buenas voches, hija mia..... ¿Qué 
hora es? 

—Las ocho... acaban de d 
Merry, señor Dagoberto. 

— Las ocho..... repitió el soiuado ha - 
blando eonsigo misnto; ¡hada mas que 
tas ocho? 

Y poniendo las pistolas al lado de la 
barra de hierro, pareció que reflexionabz 
de nuevo dirigiendo la vista á su alrede- 
dor. 

—Señor Dagoberto, se aventuró á de- 
cirla Gibosa, ¿no tencis quizá buenas no- 
licias? , 

—NO.... 

Dijo el soldado esta sosa palabra con un 
tono tan breve, que no atreviéndose la (s1- 
bosa á preguntarle mas, fué á sentarse cn 
silencio. Quitasolaces apoyó su cabeza so- 
bre las rodillas de la costurera y sigot% 
con la misma euriosidad queella todos las 
movimientos del soldado. 

Despues que este hubo meditado un 
momento, se aproximó á la cama, tomo 
una sábana y pareció medir su estension: 
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en seguida volviéndose háeia la Gibosa, la Fenando acaso tiene cosas interesantes que 


dijo: 

—f.as tijeras.... 

—Pero, señor Dagoberto.... 

—Veamos, mi bmeva hija... las Ujeras, 
continnó Dagoberto con tono afable, aun 
que demostrando que queria se le uhede 
ciese. 

La (Gibosa tomó las tijeras del canasti- 
Mo de la costura de Francisca y se las pre- 
sentó al soldado, 

—Abhora toral el otro estremo de la 
sábana, y lenedia fuerte... 

En aleunos minutos cortó Darznbertala 
sábana á lo largo en cuatro pedazos, 
cuales retorció ev forma de cuerdas: de 
estasevatro tiras atadas las unasá las otras 
hizo el soldado una enerda 
de veinte piés lo menos, y aun no le bas- 
taba esto, porque dijo hablando cunsigo 
mismo, 

— Ahora me falta no gancho... 

Y Inego miró en derredor suyo como 
buscando algn, 

La Gillbsa cada vez mas asustada, pnes 
no le quedaba ya duda sobre los proyec- 
tos de Dagoberto, le dijo con timidez: 

—Pero, señor Dagoberto... Agricol no 
ha venido ann... y cuatado tarda tanto... 
es porque sin duda tiene buenas noticias... 

—5i, dijo el soidado con amargura, sin 
dejar de buscar en torno suyu el objeto 
que le faltaba; buenas noticias por el es- 
me hace 


los 


sólidamente, 


tilo de las mias... no obstante, 
falta un huen garlto de hierro. ... 

Registrando aqui y aliá, halló el solda- 
do un saco de lienzo grosero en cuya costa 
ra se veupaba Francisca. Tomolo, lo abrió 
y dijo 4 a tiiboxa: 

— lija uta, eclrad aquí dentro la bar- 
ra de Ilnerro y la cuerda, y asiome será 
fácil de trasportar... alli abajo... 

— Gran Dius! esclamo la Gal ube- 
ndo á Dagoberto; ¿y marcharcis sin 


esperar á Agricol, señor Dagoberto... 


deciros... 

—Tranquilizaos, hija mnia..... esperaré 
á milijo;... no debo salir hasta las diez... 
con qne tengo tiempo... 

—¡ Ah! señor Dagoberto, ¿habeis per- 
dido quizá toda esperanza ?... 

<= Al contrario... da tengo muy bnena.., 
pero en mí... 

Y al derir esto plegaba Dagnherto la 
parte superior del saco, y atándolo lo pt:- 
sosobre la cómoda al lado de las pistolas, 

—¿Con que esperareis á Agricol, se- 
nor Dacoherto ? 

—Si lleza antes de las diez... <... 

¿—Asi, ¡Dios mio! ¿estais enteramente 
decidido ?... 

—Muy decidido... y sin embargo, sivo 
fuera bastante necio para creer en malos 
AgÚcros... 

—No siempre engañan los presagios, 
señor Dagoberto, dijo la Gibosa, pensan- 
do tan solo en disnadir al soldado de »u 
peligrosa resolucion. 

—Si, respondió Dag. berto, las muge- 
res buenas dicen eso.... y ammque yo no 
soy nna muger buena, lo que he visto hu- 
ce poro... me ha oprimido el corazon... 
pero acaso he tomado nn movimiento de 
cólera por un presentimiento... 

— ¿Y que habeis visto? 

—0Os lo contaré, sui buena bija..... y 
eso nos ayudará á pasar el Uempo....que 
debeis creer me parece bien largo... hi - 
terrumpléndose eu este memente, aña- 
dió; ¿to acaba de dar nnva media? 

—>5, señor Dagoberto, sen las ocho y 
media, 

—Ann falta hora y mudia, dijo Dago- 
berto con voz sorda; despues continuó: 
hea:gué lo que he vistos... Dace poco que 
pasando por una calle, no sé su nombre, 
h > dirigido los ojos n a 
un cartelon encarnado en cuya parte sn- 
perior hay pintada una pantera negra de. 


juinalmente híácia 
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vorando un caballo blancá.... A esta vis- 


ta se me ha subido la sangre á lá cabeza, 


porque como sabeis, mi buena Gibosa, 
tina pantera negra devoró á mi pobre y 
viejo caballo blanco, compañero insepa- 
rable «de ese perro.... y que se llamaba 
Jovial.... 

Al oir Quitasolaces este nombre, en 
otro tiempo tan familiar para él, levantó 
la cabeza de repente y miró á Dagoberto. 

—Ved... tomo las bestias tienen me- 
moria; aun no se le lia olvidado, dijo el 
soldado suspirando á este recuerdo; -Des- 
pues dirigiéndose á su perro, añadió : 

—Aun te acuerdas de Jovial, ¿No es 

verdad? 

Al oir nuevamente este nombre pró- 
nunciado por su amo con voz conmovida, 
dió Quitesolaces un pequeño ladridu como 
para afirmar que no labia clvidado á su 
antiguo camarada de camino. 

—Ifectivamente, señor Dagoberto, di- 
jo la Gribosa, os debe haber entristecido el 
encontrar en el cartelon la pantera negra 
devorando un caballo. 

—Y si no fuera mas que eso.... escu- 
chud lo demas... me acercoal cartel y len 
que el llamado Morock, que acababa de 
Megar de Alemania , presentará al público 
en un teatro diferentes animales feroces 
que ha domesticado, y entre otros un leon, 
o tigre v una pantera negra deJava, lla- 
mada la Muerte. 

—Esc nomire dá miedo, dijo la Gi- 
bosa. 

—Y aun os dará mas, hija mia, cuan- 
do sepais que es la misina pantera que 
mató mi caballo cerca de Leipsik, hace 
cudtro meses. 

—¡ Ah, Dios mio!... tenels razon, se- 
ñor Dagoberto, dijo la Grbosa, eso es hor- 
vOrÓso, 

—Isperad aun, dijo el soldado, cuyas 


facciones tomaban un aire mas sombrio á 
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el fal Morok , dueño de estas fieras, fué 
causa de la prision que las niñas y yo su- 
frimos en Leipsik. 

—¿Y está en París ese hombre perver- 
s0%... ¿y Os tiene rencor? dijo la Gibosa; 
¡6h! tenéis razon... señor Dagoberto... 
cs preciso que os guardéis, porque cste es 
un mal presagio... 

—Sí.... para ese miserable.... si le en- 


cuentro, dio Dagoberto con una VOZ SUr- 
da; pues tenermos antiguás cuentas que 


liquidar... 

—Señor Dagoberto, dijo la Gibosá fi- 
jando el vido, AloméN sube la escalera 
corriendo ; A duda son los pasos de Agri- 
col... estoy segura que ncs trae buenas no- 
ticids+... 

—Perfectamente, o con viveza 
el soldado sin responder á la Gibosa; Ágri- 
col es herrero... y me hallará el garfio de 
hierro que me hace falta. 

Aleuhos tastantes despues, 
efecto Agricol; pero ¡al! al primer golpe 
de vista, leyó la costurera en la alterada 
lisonomiía del herrero el fatal resuitado de 
sus diligencias, que destruia las esperan- 
zas en que se habia niecido... 

—| Y bien! dijo Dagoberto á su hijo 
con un tono que anunciaba claramente la 
poca fé que tenia en el éxito de los pasos 
dados por Agricol; y bien!... ¿que lay 
de nuevo? 

—¡ Ah, padre mio! hay para volverse 
loco, esclamó el herrero con arrebato, 

Dagoberto se volvió hicia la Gibosa y 
la dijo: ¿ 

—Ya veis, hija mia... yo estaba segu- 
ru de esto... 

—Pero vos, padre mio ¿habeis visto al 
conde de Montbron ? 

—El conde de Montbron hace tres dias 
que marchó á la Lorena... Hé aqui mis 
buenas nolicias respondió el soldado con 
amarga ironía; veamos las luyas... cuén- 


entró en 


cada momento; todavía no lo sabes todo... ¡tamelo todo: necesito estar bien conven- 
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tido de que dirigiéndose á la justicia, que 
cono tú decías hace poco E y pro- 
tege á las gentes honradas, 00 ocasiones 
en que las deja 4 merced de los malva- 
dos... Si, lo necesito, y ademas me hace 
falta un garfio... y he contado contigo... 
para ambas cosas, 

«¿Qué quieres, padre mio? 

—Cuéntame primero las diligencias que 
has hecho... tenemos tiempo.... tenemos 
tiempo... acaban de dar lasuelio y media... 
veamos: ¿donde has ido cuando nos lie- 
mos sepa rado? 

— A casa del comisario que recibió vues- 
tra deposicion. . 

—¿ Y que ha dictio? 

—UUpRES de escuchar con sama hor - 
dad el asunto de qué'se trata, me ha con- 
testado : prescindiendo de todo, esas ni- 
ñas están en ana casa muy fespetable... 
en un convento... no es pues tan urgente 
el sacarlas de allí... y por otra parte, yo 
tunpardocemprometermed violar un domi- 
cilio religioso por solo vuestra humilde re- 
lación; inforararé mañana á" quien cor- 
responde, y mas tarde se proveerá, 

—Mas ae: ya veis, siempre dila- 
ciones... dijo el soldado, 

—l'ero, señor, le he contestado, con- 
tinuó Agrical, esta uoche, en el instante 
mismo, cuando es preciso obrar, porque 
si esas jóvenes en se hallan: mañana por 
la mañana en la calle de San Francisco, 
puedesrrogórseles un perjuicio incalcula- 
ble... Estduloroso, me ha respondido el 
comisario, ¡pero os repito que sobre vVIes- 
tra simple declaracion, pi «Sobre ía de 
vuestro padre que po,es pariente, de esas. 
jóvenes, no puedo coutravenir á las le-. 
yes, cuando seria violarlas el hacer lo que 
quereis, aunque” mediara ima demanda. 
de la propia familia. La justicia tiene sus 
lentítudes y formalidades á que es preciso 
someterse." > * 


—Ciertamente, dijo Dagoberto, es ne- 
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qesario someter:e á el'as, á riesgo de pasar 
por un infame, traidor é Marito... 

| —¿Y le has hablado tambien de la se- 
hafita de Cardovill. ? preguntó la Gibosa. 

—Si, pero me ha contestado lo mistno... 
esto era mny grave: yo hacia una deposi- 
cion, mas sin poder presentar ninguna 
prueba que apoyára imi"dicho.... «Os ha 
«asegurado (ua tercera persona que la 
aseñorita de Cardoville. ha afirmado no 
«estar loca, me ha dicho el comisario, esto 
«no basta, tolos los locos niegan que lo 
«están: yo no puedo tampoco violar el 
adomicilio de un médico respetable por 
«a vijestra mera declaracion; no obstante 
«la recibo y daré cuenta. Pero es preciso 
«(que la loy tenga su curso....» 

—Cnando hace poco quería yo obrar, 
dijo sordamente Dagoberto, ¿no habia yo 
previsto todo esa? sin embargo he sido 
bastante débil para escucharos. 

—Pero, padre mio, lo que querias ha- 
cer era imposible... y te esponiasá conse- 
cuencias harto peligrosas; tú estás conven- 
cido de ello. 


—Asi pues, continnó el soldado:sin res-- 


ponder á su hijo, te se ha dicho formal y 
positivamente que no debiamos pensar en 


obtener estanoche las niñas: por los trá= 
mítes de. la lego... 


—A los ojos de la ley, padre mio: no 
hiay urgencia,. y la cuestion po podrá de-: 
eldinses! hasta dentro de dos ú Ires dias... 

—Eso.cs todo: lo que yo queria saber, 


dijo Dagobertolevantándase y dando. al- 
gunos pasus. ; E 


, —Sin embargo, continuó su hijo”, no 
me he dado por_yencido, Desesperado, y 
no pudiendo creer que perinaneciese sor- 
da la justicia á una reclamacion semejan- 
te... he corrido á la audiencia esperando 
que acaso alli... hallaria un Juez.... uN 


magistrado que acojiese mi queja y dispu- 
sicra.... 
—¿ Y qué? dijo el soldado deteniénda- 
De... 
16* 


% 
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—Se me ha dicho que la oficina del E 
fiscal se cierra siempre á les cinco y se DESCUBRIMIENTOS. 
abre á las diez: pensando en vuestra de La puerta de aposento que solo estaba 


sesperacion y en la serte de la pobre se [entornada, se abrió lentamente y apareció 
ñorita de Cardoville, he queriio aun dar [al umbral Fran:¿:a Bondoin, la mujer de 
otro paso, y entrando en un cuerpo de | Daguberto, pálida, desfal'ecida y pudién- 
guardia de lropa de línea mandado por un | dose sustener apenas, 
teniente.... se lo he eontadotodo, y como] E! soldado, Agricol y la Gibosa es- 
le tie hablado econ tal ardor y eon tania [taban sumidos en un abatimiento tan pro- 
eonviccion, no ha podido menos de inte-| fundo, que ninguno de los tres percibió en 
Tesarse.... un principio la entrada de Franci en. 
—Mi teniente, le he dicto, hacedimvea! ¿sta dió dus pasos en el euarto y cavó 
menos una gracia: que vayau dm sargen= [de rodillas, cruzando las manos y dicien- 
to y dos hombres a! convento á fin deab-] do con voz humilde y débil: 
tener la entrada legalmente; que haganf  —Mi pobre masid»... perdomadine.., 
les presenten las hijas (cl general Simon, | A estas palabras, Agricol y la Gihosa 
y dándoles á elegir entre quedarse alii 6] que estaban de espaldas á la pnerta, se 
irse con mi padre que las ha traido dj volvieron, y Dagoberto levantó la cabcza 
Rusia.... se verá como las tienen doteni-| vivamente. . 
das contra su voluntad. —i¡ Madre mia!... esclamó Agricol eor- 
—¿Y que ha respondido, Agrico:? riendo hácia Francisca. 
preguntó la Gibosa mientras que o —¡ Mujer mia!l.... esclamó al mismo 
berto seguia paseando encojiéndose dej tiempo Degoberto. levantándosa y dandy 
un peso hácia la infortunada... 


hombros. 
—Antigo mio, me ha dicho, loque pe-]  —¡Buena madre?... tú de rodillas... di- 
dis es imposible; yo conozeo vuestra ra- jo Agricolinciinándose y abrazando á Fran 
cisca con elusion: levántate... 


zon, pero no puedo tomar una medida tan 
grave por mi solo. El entiar por fuerzaj —No, hijo mix, respondió Francisca 
en un convento es cosa demasiado seria. | con Un acento á la vez dulce y firme; no 
¿Y enlónces, señor, que debe hacerse?| me levautaré hasta tal punto que tu pa- 
dre... mo haya perdonado... he cometido 


hay para perder el juicio. A fé mia que no 
lo ii Lo mear seria esperar... erandes fultas para «¿on él..... ahora lo 
e a y 
A 


Entónces, padre mio, creyendo haber y l : e 
hecho humanamente enanto cra posible, —“erdonarte.... pobre MUJaEs dijo el 
he venido... confiando en que tú habrias id ano vale y acercáudosele; ¿te 
; , ho 4 : sta le acusado yo atguana vez... CScepioenun 
sido mas leliz que yo; per tó primer arrebato de deso 

10... á los malos clérigos es á quienes he 
nensado...... y tenia rázON....... En lin, 
e estás aquí, añadió ayudando á 

hijo á levantar á Francisca: es una pe- 

ha menos... ¿te han presio en liber tad?.... 

Ayer aun no sabia dunde estaba tu pri- 
Ision...... son tantos mis cuidados, qne 
he tenido que limitarme á pensar en tí... 
veamos, querida Francisca, siéntate... 


me he engañado. 
Y rendido de fatiga el herrero se sentó 


- 


q A 


en una silla. 
A estas palabras de Agricol sucedió un 


mordento de profundo silencio. 
Un nuevo incidente vino 3 aumentar; 
el carácter siniestro y dosoroso de esta es- 


ceva, 





«Que 
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—Buena madre... ¿cnáón débitestós!... 
Viewres Trio y estas pálida como laamucite... 
dijo Agricol con tristeza y Nendndoscle 
los ojos de lágrimas, 


—¿Porgoé no has hecho que nos avi- 


sarán? añadió; nosotros himbiéramos ido 
á buscarte... Pero ¡cómo Liembihis!.... 
querida madre... tienes leladas las ma- 
nos... continmó «el herrero arrudillado de- 
lante de Francisca. y ] 

Despues volviéndose hácia la Gibosa, 

—lloz un poco de fuego en seguida, la 
dije. 

—Ya he pensado en ello cuando legó 
ha padre, Agricol; pero no queda leña ni 
ca1b..m.., 


—Y bien, mi hnena Gibosa... te ruego 


oe bajes y pidas prestado 4 Leriot... es 


tan bueno hombre que no telo rehtasará..., 


Mi pobre madre puede caer enferma..... 
mira co:wo liembla. 

Apenas concinyó estas palabras desapa- 
reció la Giboxa. 

Levantándose el herrero fué á tomar 
la colcha de la cama con la que envolvió 
enidadosamente á sn ndre: despues ar- 
rodillánduse de nuevo, la dijo: 

— Uns manos, querida madre.... 

Y tomando Agricol las dóbiles manos 
de su madre entre las suyas, trató de ca- 
lentarlas con su aliento. 

Nada masinteresanteque este cuadro... 
en que el robusto jóven con rostro enérji- 
Cu y resteito y con una espreston de ler- 
nora adorabie, prodizaba las atenciones 
mas delicadas á su anciana madre jpaltda 
y temblando de frio, 

Dagoberto bueno como su hijo, fué á 
tomar una almoada, la trajo y dijo á su 
tiger: 

—Inclínate un poco adelante y te pon 
dré en el respaido de la silla csta alimuada 
gne ayudará á calentar te. 

—; Gumo me enidals los dos! esclamó 
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| Francisca proenrando sonreir; y tú sobre 


todo, ¡cuan bueno eros t.... despmes que 
te he hicelio tanto mal..... dijo á Dagu- 
berto. 

Y desprendiendo una de sus mans 
de las de su hijo, tomo la del soldado en 


[la que apoyó sus ojos llenos de lágrimas: 


en seguida dijo en voz baja: 

—In da carcel me he arrepentido nu 
cho.... 

Partíase el corazon de Agrícol al pen- 
sar este qne su madre habia debido estar 
monentáncaniente confundida en la cár- 
cel con tintas miserables ertaliras...... 
ella, tab digna y santa mnger.... de nina 
pureza tan angelical..... Jha dá tratar de 
consolaria de un acontecimiento tan do- 
loroso; pero se calló considerando qne es- 
lo seria anmentar el desconsuelo de La- 
goberto. AS, pues, contimmó: 

—Y (iabriel, querida madre.... cómo 
esto este ben hermano? Danos noticias 
Sas, puesto que acabas de verle, 

—Desde su legada, dijo Francisca cn- 
jugánd se los ejos, está retirado... sus 
Supertoresle han prohibido tigorosamente 
que salza..... Por fortuna no le habian 
imped de que me recibiera ... porque <us 
palabras y sus consejos me han abierto 
él es quien me ha dichio cuan 
he sido contigo sin saberlo, mi 
pobre marido. 

—¿Qué quieres decir con eso? replicó 
Dazoberto. 

— Yu debes pensar que si te he ocasio- 
vado tanta pena no ha sido con mala 11 - 
tenicion..... Al verte tan desesperado su- 
fia yo al par tnyo; pero no me alrevia 
a decirtelo por el miedo de faltará mi jus 
ramentos.... quería guardarlo creyendo 


los ojos; 
entpable 


obrar bien, y que era mi deber..... Sin 
embargo, an presentimiento me decia que 
mi deber no era desconsolarte de aqiel 
modo, ¡Abh, Dios mio, nminada! es- 
cuamé en la cárcel, arsodillándome y re- 
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zando-á pesar de las burlas de: las otras 
miugeres; ¿Como una.accion justa y san- 
ta que me ha sido.ordenada.por mi..con- 
fesor, el mas respetable de los hombres, me 
abruma á mí y á los mios.con tantos tor- 
mentos? Tened piedad de mi, Dios mió; ins- 
piradme; advertidine si he.hiecto mal sin: 
querer....—Como he rogadu con fervor ;: 
me ha escuchado Dios y.me ha sugerido-la 
idea de dirijirme ¿4 (sabriel....—Os..doy 
gracias, Dius mio,.os obedeceré..... le 
dicho, Gabriel es como un hijo mio.... es 
sacerdote tambico :,... es un santo már- 
lir..... Si aiguno en el mundo se parece 
al divino Salvador por su caridad 'y por 
su bondad,... es él.... Cuando salga de la 
cárcel iré á consultar!e.... y él me sacará 
de mis dudas. 

—Querida madre.... a $ razon ,:es- 
clamó Agrícol, ha sido esa. una idea del 
cielo.... Gabriel es un ángel.... es lo 1nas 
puro y noble del mundo; es el tipo del 
verdadero, del buen sacerdote. 

— ¡Ah! pobre muger, ¡si siempre hu- 
bieras tenido á Gabriel por confesor l..... 

—Yalotenia pensado antes de sus via: 
gus, dijo candorosamente Francisca, ¡me 
habria, sidu tan grafo.el confesarme con 
ese hijo querido!..... pero temía que se, 


resinticse cl cura Dubois, y que Gabriel. 


no fuera bastante induigente con mis pe- 
cados. 

—¡ Pus pecados! pobre madre Mijas... 
dijo Agrícol ¿has cometido tú E uno 
solu ? > 

— ¿Y pá e ha dicho Gabriel? pregun: 
tó el sold 

—¡ Ab! 3mizo mio, ¡qué: no alice 
esnsultado antes con 61! Lo'que le hedi- 
ctio del cura Disbois ha despertado sus 
suspechias, y me ha interrogado sobre mu- 
chas cosas este amado hijo, de que hasta 
ahora no me habia hablado nunca.:... le 
hi abierto enteramente mi corazon. y él 

e ha abierto el suyo, hemos hecho des- 
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enbrimientos bien tristes sobre personas 
que siempre habiamos .creido respeta- 


'bles..... y que no obstante nos no unga- 


ñado á ambos... 

po —¡Cómo!  -“ 

¿ =Sí; á él le decian bajo el sello del se. 
creto. cosas que le aseguraban salidas de 
mí:y 4 mí tambien bajo el.mismo secreto: 
me-comunicaban otras que me afirmaban : 
venir de él... Así... me ha confesado des- + 
de luego que nunca tnvó vocacion de-ser 
sacerdote... Pero se le aseguró que yo no: 
creeria segura mi salvacion si no entraba! 
en la órden, porque estaba persuadidá-de 
que el Señor.me recompensaria por ha=, 


berle dado un servidor tan escelente, y - 


que, sin embargo, nunca mc, atreveria.á 
pedirle 4 Gabriel una ¡prueba semejante ,, 
de su-afecto á pesar. de haberle recogido - 
en la calle huérfano, y de haberle educa=:. 
do como á un hijo, á fuerza de privacio, , 
nes y de trabajos... Entónces, ¿qué.que- 
riais? el pobre jóven, creyendo.colmar to-., 
dos mis. votos... se, sacrificó entrando en 
el seminario, 

¿ —Esto es terrible, dijo Agricol, es un: 
empeño infame, y por. Pone Cm 
dotes que lo han tramado,, una mentira 
sacrilega... 
++ —Durante aquel tiempo, continuó Fran. .. 
cisca, se me tenia á mi.otro lengnaje; me ; 
decian que, (rabriel tenia vocacion, pero 
que no se atrevía á confesarlo por,mieda, , 
de escitar en mí celos en cuanto á Agri-.. 
col, que no debiendo ser nunca mas; que... 
un obrero, na gozaria.las comodidades que ,- 
el estado eclesiástico debia proporcionar.á - 
Gabriel... Así, cuando me pidió, permiso 
para, entrar en el seminario (; hijo queria, 
do! lo haciaá disgusto :uyo por creer que, 


en ello consistia mi dicha), en lugar de 
disuadirle de esta idea, Jer animé á seghir- 
la cuanto pude, asegurándo!e que no “ha=' 


ria cosa mejor y que en elo me compla='. 
cía en estremo..... ¡Dianchée!..... ya co- 


te 
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nocels que exageraba, porque temía que 
me creyese celosa por Agricol. 

—¡ Qué maquinacion tan odiosa] dijo 
Agricul estopefacto. IEspeculaban de un 
nodo indigno sobre vuestro mútito afec- 
to... ¿dst, fomentaudo to casí por fuerza 
su resolución, veía Galuiel la espreston 
de tn voto el mas querido... 

—Poco á poco, siú em argo, como (ia 
briel tiene el mejor jearácter del mando, 
le ha venido la vocacion, lo que cs mus 
sencillo: consolar á los que sulrea y cun- 
seyrarse á los desgraciudos..... él nacido 
para esto... así es que nanca me habria 
dicho una palabra de lo pasado sin tes- 
tra conversacion de esta mañana.... Pero 
entónces, él que es siempre timido y tan 
dulce... le he visto indignarse..... y UXIS- 
perarse sobre tudo con Mr. Rodin y otra 
persona á quien acusa... Me ha dicho que 
tenia ya contra ellos graves quejas... pero 


que estos descubrimientos colmaban la. 


medidas 


A estas palabras de Francisca, hizo Da * 


goberta un movimiento y Hevó da mano á 
sis Írentecon viveza como para reunir sis 
ideas. Hacia algunos momentos que escu- 
chaba con grande sorpresa y casi con ter- 
vor la relacion de aquellas tramas subler- 
raneas llevadas á cabo con una destreza 
tan inalizaa conto hábil, 

Francisca coniiodó : 

—iin fia... cuando lie dicho á Gabriel 
que, por couseja del cura Dubois mi eon- 
lesar, habia entregado á una persona es- 
trata las niñas que fueron confiadas á mi 
marido... las hijas del general Simon..... 
ni hijo querida ¡ab! á pesar suyo, me ha 
reconvenido no de¿haber querido que co- 
nociesco las pobres huérfanas las dulzuras 
de nuestra religion, sino de no haber con- 
sultado á iniomarido, que cra el solo que 
respondia ante Dios y los hombres del de- 
pósito que se le habia confiado... Gabriel 
ha censurado vivamente la conducta del 
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cura Dubois, y ice que me ha dado este 
consejos malos y pórlidos:; en seguida me 
ha consolado con su dulzura angelical, 
obligind me á que viniera á decirtelo to- 
do... ¿Mi pobre marido! mucho habria 
deseado él acompañarino, porque apónas 
meatrevia á pensar eb presentarme aquí, 
tanto era mi desconsuelo por los disgustos 
que te hice dado; pero desgraciadamente 
estaba detenido Gabricl eu su seminario 
por órdenes muy severas de sus superio- 
res, y no pudiendo venir conmigo... 

Dayoberto interrumpió súbitamente á 
su muger, diciendo con grande agitación : 

— Escucha una palabra, Francisca, por- 
que á la verdad, en medio de tantos cui- 
dados, de tramas tan horrendas y dia- 
bólicas, se pierde la inemoria y se estravía 
la razon..... Me dijiste, el dia en que 
desaparecieron las niñas, que cuando re- 
cojiste á Gabriel, llevaba al cuello una 
medalla de bronce y en el bolsillouna car- 
lera llena de papeles escritos en lengua 
estrangera.... 

—>5i.... amigo mio. (. 

—0Que mas tarde entregaste esa me- 
dalia y carlera á tu confesor... 

—Si, amigo mio, : 

—¿ Y Gabriel no te ha hablado nunca 
de estos objetos ? 

—No. 

¿Al oir Aguícol esta revelacion. de su 
madre:, esclanmó mirándola sorprendido : 

—¿ Luego entónces tiene Gabriel el mis- 
mo interés que' los Íijas del general Si- 
mon, y que la señorita de Cardoaville...., 
en eocontrarse mañana en la calle de San 
Francisco? 

— ciertamente, dijo Dagoberto, ¿y te 
acuerdas alhiora que nos dijuá millegada, 
que dentro de algunos días necesitaria 
vuestro apoyo para una grave circuns- 
tancia? 

—5i, padre mio. 

— ¡Y le tienen preso en su seminario ! 

my 
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py ha dicho á su madre que tiene quejas 
contra sus superiores! y uos ha pedido 
nuestro apoyo ¿te acuerdas? con nn aire 
tan triste y tan grave que le dijo yo.. .. 

—Quesi se tratase de un duelo á murer- 
te no nos hablaría de otro modo, eonti- 
nuó Agricol interrumpiendo 4 Dagoberto. 
Es verdad, padre mio.... y sin embargo 
tu que te sientes con ánimo, has conoci- 
do el valor de Gabriel ignal al tuyo... para 
que él tema tanto á sus superiores, pre- 
ciso es que el peligro sea grande. 

—Ahora que he oido á tu madre..... 
todo lo comprendo..... dijo Dagoberto, 
Gabriel, Rosa y Ilanca, la señorita de 
Cardoville.... tú madre, y nosotros mis- 
mos , somos acaso victimas de una sorda 
maquinacion de maios sacerdotes... Alio- 
ra que conozco stis tenebrosos medios y 
su perseverancia infernal..... ya lo veo; 
es preciso ser muy fuertes, añadió el sol- 
dado en voz baja, para luchar contra 
ellos..., No tenia yo por cierto una idea 
de su poder.... 

—Tienes razon padre mio... porque los 
que son hipócritas y malos, pueden ha- 
cer tanto mal como los que son buenos y 
. caritativos como Gabriel.... pueden hacer 
bien. No hay enemigo masimplacable que 
un mal eclesiástico. 

—Te creo... y me asusta eso, porque al 


fin están las pobres niñas entre sus ma- 
10S.... ¿Debemos abandonarlas sin lu- 


char?... ¡Oh! no, no, fuera debilidad... 
y sin embargo, desde que tu.madre nos 
ha descubierto estas tramas diabólicas, 
no se porqué.... pero me encuentro me- 
nos fuerte.... menos resuelto.... Pudo lo 
que pasa á nuestro alrededor me parece 
espantoso. El raplo de las niñas no es una 
cosa aislada, sino la ramificacion de un 
vasto complot que nos cireuye y amena- 
73.... Me parece que yo y los que amo 
marchamos en la oscuridad.... por entre 
serpientes... en medio de enemigos y li- 
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z05 (ue no se pueden ver ni combatir...» 
En fin ¿qué quieres que te digi?.. yo 
jamas lie tenido á la muerle.... no Soy 
cobarde... Y bien, ahora... lo coufieso... 
si, lo confieso.... esos rvpajes negros me 
dan miedo... 

Prouunció Dagoberto estas palsbras con 
tun acento tan síncero, que Agricol se es- 
tremeció porque tambien participaba de 
la misma impresion. 

Y debia ser asi; los caracteres francos 
enérgicos y resueltos, acostumbrados á 
obrar y combatir á ta luz del día, no pue- 
den sentir mas que una clase de miedo; 
el de ser acometidos en las tinieblas por 
enemigos Invisibles; asi es que Dagober- 
to que habia arrostrado wmil veces la muer- 
fte, sentía un vago lemor al oir contar á 
su muger aquel tejido sombriv de trai- 
ciones, engaños é infamias; y si bien no 
halia cambiado en la resolucion de su 
empresa pocturaa del convenio, se la re- 
presentaba ya hajo tm aspecto mas si- 
niestro y peligroso. 

El sil ncio que reinaba en el aposento 
hacia alguuos minulos, fué interrumpido 
por la vnelta de la (sibosa. 

Sabiendo esta que la conversacion de 
Dagoberto, de su mujer y de Agrícol no 
debia tener testigos importunos, llamó á 
la puerta lijeramente, esperándose á la 
parle de afuera con Leriot....: 

—¿Se puede entrar, señora Franeisca? 
dijo la costurera : vengo con el señor Le- 
riot que trae leña. 

—Si, si, mi buena Gibosa, dijo Agró- 
col mientras quesu padre enjugaba el su- 
dor frio que bañaba sa frente, 

Abriose la puerta y se vió al digno lin= 
torero eúyas mmnos y brazos eran en- 
tonces de color de amaranto; en un brazo 
traia una porcion de leía y en la otra ma- 
vo una paleta con tn ascua. 

—Buenas noches, señores, dijo Leriot, 
os doy las gracias por haber pensado en 
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mi, señora Francisca; va sabeis que mi 
tienda y cuanto conliene está á vuestra 
disposicion; entre vecinos es muy Justo 
ayudarse mutusarente, y yo no puedo ol- 
vidar que fuistes muy buena para mi 


difunta muger. 
Despues puso la leña en nn rincon de 


enarto, y entregó a Agricol la paleta con 
el fuego; y adivinando el bonrado tinto- 
rero por el atre triste y preocupado de los 
diferentes actores de esta escena que se- 


ria discrecion de su parte el no prolongar 


la visita, añadió: 
—¿Necesitais otra cosa, señora Fran- 
cisca ? 
— Muchas gracias, señor Leriot. 
—Entónees, buenas noches, señores... 
En seguida divigiéndose el tiplorero á 
la (Gibosa, la dijo: 


—XNo olvideis lacarta para el señor Da- 


goberto... yo no me he atrevido á tocar- 


la, porque la habria pintado de colur de 


amaranto. Buenas toches señores. 

Y salió Leriot. 

—Señor Dagoberto, tomad una carta, 
dijo la Gibosa. 

Y se ocupó la costura en encender el 
foego, mientras que Agricol acercaba á la 
chimenea el viejo silion de su madre, 

—Lee está carta, hijo mio, dijo Dago- 
berto á Agricol, me duele tanto la cabeza 
que apenas veo claro... 

Tomó Agricol la carta, que tenia muy 
pocas lineas, y leyó sin imirar antes la 
firma: 

«Enel mar, 25 de diciembre de 1831, 

« Aprovecho el encuentro y continmma- 
cion de algunos minutos con un buqueque 
va directamente á Kuropa, mi anlignuo 
camarada, para escribirte estas linvas que 
creo te llegarán por el Havre y probable- 
mente antes que mis últimas cartas de la 
India... Supongo que debes estar ahora 
en Paris con mi esposa y mi hijilo...... 
diles..... : Ñ 


conocimiento eterno, 
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«No puedo conelnir... marcha el bote... 
Voy á entrar en Francia... No olvides e 
13 de febrero... el porvenir de mi muger 
y de mi hijo depende de eso.., 

«Adios, amigo mio, cuenta con mi re- 
SIMON.» 

—Agricol... tu podre... dáte priesa.... 
esclamó la Gibosa. 

A las pumeras palabras de esta carta, 
se puso Dagoberto pálido como la mmuer- 
te... la emocion, la fatiga y la estenvación 
unidasá este último golpe, le hicieron des. 
vanecerse, 

Corrió á €] su hijo y le sostuvo entre 
sos brazos; pero este acceso de debilidad 
se disipó: pasó Dagoberto la manofpor su 
frente, enderezó su alta estalnra y bri- 
laudo sus ojos, tomó su semblante un ai- 
re de resuelta deteru inacion y esclamó 
con viveza: 

—No, no seré traidor ni cobarde, los 
ropajes negros no me dan ya miedo, y es- 
ta noche quedarán bibres Rosa y Blanca. 

XML. 


EL CÓDIGO PENAL. 
Aterrado un iustante Dagoberto al pen- 


sar en las lenchros)s y subterráneas ma- 
quiuaciones emprendidas por los ropages 
negros, como el decia, contra personas 
que tanto amaba, pudo vacilar un mo- 
mentoeu lbrará Rosa y Blanca: peru en 
seguida de la lectura de la carta del ge- 
neral Simon, que de tal modo le recor= 
daba sussazrados deberes, cesó de tado 
punto su indecision, 

Al abaliniento pasajero del soldado s- 
cedió una resolucion calmada, pero enór- 
gica al mismo tiemp». 

—¿ Qué hora es, Agricol? preguntó á 
su hijo. 

—Acaban de dar las nueve, padre mio. 

—Hós precisa que me fabriqnes un garlio 
Mmerte de hierro... bastante fuerte para que 
pueda sostener mi peso. y bastante abierto 
á lin de que se alirime bica en el caballete 
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de un moro. La chimenea podrá servirte 
de fragua y de vigornia, y en cuanto á 
martillo ya encontrarás uno en casa... lo 
que es el hierro... dijo el soldado huscan- 
do á su alrededor; lo que es el hierro..... 
mira, hé aquí. 

Diciendo esto, tomó Dagoberto mas te- 
nazas del lado de la chimenea, y añadió 
presentándolas á su hijo: 

—Vamos ¡pardiez! hijo mio, atiza el 
fuego, calicuta el hierro hasta que se pon- 
ga rojo, y fúrjame ese garlio, 

Al vir estas palabras Urancisca y Ágri- 
col se miraron con sorpresa; el herrero 
permaneció mudo y cortado, ignorando la 
resolucion de su padre iy los preparativos 
gue este habia comenzado ya con ayuda 
/de la Gibosa. ! 

— ¿No me has oido acaso, Agricol? re- 


pitió Dagoberto teniendo las lenazas en la: 


mano, Es preciso que me ia un garllo 
con esto... 
—¿Un garfio.... padre mio.... y para 
q 
—Para atarlo al estremo de una cuer- 


da que lengo ahí. Será preciso terminer-¡ 


lv farmando una especie de clavel bastan- 
te aveho para que pueda afirmarse ¡bien, 

—Pero ¿esa cuerda y ese garlio, para 
que sirven? 

—l'ara escalar los muros del convento, 
si esque no puedo lila en él por 
una puerta. 

—¿ Qué convento? preguntó Francisca 
á -u lijO. 

—¡Cómo, padre mia! esclamó Agri- 
co", ¿am plensas en eso? 

—¿ Pues en qué he de pensar sino? 

—Pero, padre mio.... es imposible.... 
no intentaras semejante empresa. 

—¿Qué quiere hacer tu padre, hijo 
mio? preguntó Franeisca con ansiedad. 


—(Quiere introducirse esta noche en el 
convento dunde están encerradas las hijas 
del general Simon, y sacarlas de allí. 


— ¡Gran Dios!... ni pobre marido!... 


quo sacrilegio! Esclamó Francisca, fiel 
siempre á sus piadosas tradiciones, y cru- 


zando hizo un movintiento como para le- 
vantarse y acercarse á Dagoberlo. 
Presintiendo el suldado que iba á sufrir 
observaciones y rnegos de toda especie, 
y estando resnello á no ceder, quiso desde 
lego impedir las súplicas inúliles, que 
por otra parte le hacian perder un tiempo 
precioso; por lo misma continuó con ajre 
severo y casi solemne que demostraba la 
inflecsibilidad de su deteriminaci n. 
—scucha, Frabeisca, y tu tambien, 
hijo mio: cuando á mi edad se decide el 
hombre á una Cosa, ya sabe por qué..... 
y una vez que esta decidido, no hay hijos 


nl 2nuger Que valgan..... Se hace lo que 


se debe..... 05 á lo que yo estoy resuelto, 
Ahorrays pues palabras inúliles... es Vues- 
tro deber el hablarme asi, pase; pero 
punto que habeis llenado ya ese deber, 
no habienmnos mas del asunto. Esta noche 
quiero ser el dueño en mi casa..... 

Francisca, lrémula y asustada, no se 
atrevió á aventurar una palabra, y vol- 
vió sus miradas suplicantes liácia su hijo, 

— ¡Padre mio!... dijo este, vid una pa- 
lobra..... tan solo una palabra, 

—Veamos esa palabra, contestó Dago- 
berto con impaciencia, 

, —Yo 9 quiero combatir vuestra re- 
solucion, sino probaros que ignorais á lo 
que ps esponels..... 

— ¡Vo ignoro nada! dijo el soldado con 
aspereza; lo que lulento esgrave;... pero 
no se dirá al menos que no he tratado por 
todus los medios posibles de cuniplir lo 
que he prometido... 

—Padre mio, piénsalo bien..... te lo 
repilO...o.. 1Ó no sabes á lo que le espo- 
nes, dijo el herrero alarmado. 


—Vamos, hablemos del peligro, ha- 
blemos de la escopeta del portero y del 


cuchillo de monte del jardinero , dijo Da- 
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goberto alzando lus hombros con desden; 
hablemos de eso y concluyamos de una 
vez... ¡Y bien! supongamos que me deje 
la piel en ese convo nto, ¿no le quedas tú 
ó tv madre? Hace veinte años que estais 
acostumbrados á pasar sin mí, de modo 
que no debe seros tan sensible..... 

— ¡Y yo soy, Dios mia, yossoy la causa 
de tantas desgracias! exclamó la pobre 
madre, ¡Ah, cuanta razon tenía Gabriel 
para 1econventrine ! 

—sSeñora Francisca, tranquilizaos, dijo 
en voz baja la Gíbosa que se habia acer- 
cado/á la, muger de Dagoberto; Agricol 
no dejará esponerse así á su padre. 

Despues de un momento de indecisión, 
continuó el herrero con voz conmovida : 

—Tv conozco demasiado, padece mio, 
para tratar de detenerte hacióndote ver 
que arriesgas la vida. 

—¿De qná peligro hablas entonces? 

—Pe un peligro ante el cual relroce- 
derás.... si, ante el eval retrocederás... 
á pesar de tu valor..... dijo el jóven con 
tono tan penetrado que conmovió á su 
padre. 

— Agricol, esclanó el soldado con se- 
veridad; decís una infamia, y me haceis 
un insulto. 

— ¡Padre mio!, 

—Una infamia, continuó el soldado con 
cólera; porque es infame el querer disua 
dir á uu hombre de su deber atemori- 
záadole..... un insulto porque ercis posi- 
ble intinidarme. 

—¡Ah! señor Dagoberto, esclamó la 
Gibosa; vos 10 comprendeis á Agricol... 

— Demasiado lo comprendo, replicó el 
suldado con sequedad. 

Dolorosamente conmovido por la seve- 
ridad de su padre, mas firme en su reso 
4Ancion, dictada por el amor y el respeto, 
continnó Agricol, latiéndule cl corazon 
con violencia : ; 

—Perdonadme si os desobedezco , pa- 


69 


dre mio .. pero aunque me odicis, quiero 
que sepais á lo que os esponeís escalando 
de noche los tunros de an convento..... 

— ¡Mgricol! os atreveis... esclanió Da- 
coberto eon el rostro inflamado de cólera. 

—Hijo mio..... dijo Francisca aÑigida; 
Dagaberto..... 

—Señor lagoberto, escuchad á Agri- 
col..... Jo que os dice es por vuestro bien, 
esclamó la Gibosa, 

—Ni una palabra mas... repuso cl sol- 
dado dando una patada en el suclo con 
cólera. 

—:¡0s digo, padre mio, que os espo- 
neis casi de cierto..... 4 irá un presidio! 
esclamó el herrero poniéndose pálido co- 


mo la muerte. 
—¡Miserable! gritó el soldado asiendo 


á su hijo por el brazo, ¿no valia mas que: 
me ocultases eso, que querer esponerme 
á que sea traidor y cobarde?... Despues 
repitió el soldado estremeciéóndose: ¡un 
presidio! Ginclinó la cabeza mudo, pen- 
sativo y aterrado por esta palabra terrible. 

—Sí, introdociros de noche en un si- 


tio habitado con escalamiento y fraccion... 
la ley está terminante .... y condena á 
presidio; esclamó Agricol á la vez eon- 
tento y afligido por el abalimiento de su 
padre; sí, padre mio..... 4 presidio..... 
si os cojen in fragan i; y hay diez proba- 
bilidades cuntra una de que así suceda, 
pnes como os ha dicho la Gibosa, el con- 
vento esta guardado;z... si esta mañana 
hubierais intentado lHevaros las niñas, os 
habrian preso; pero al menos, esta ten- 
tátiva, tenia nn carávter de leal audacia, 
que acaso os hubiera hecho absoiver;.... 
mas introduciros por la noche escalando... 
os lo repito, esto tiene pena de presi- 
cd0.... Ahora... padre. mio... decidid... 
lo que vos hiagaís...lo haré yo tambien... 
porque no os dejaré ir solo..... Decid una 
palabra..... y voy á forjar el garfio; baje, 
de aquel armario tengo nertio y tena 
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23S..... y dentro de una hora partimos. 
Un profundo silencio siguió á las pala- 
bras del herrero , silencio interrumpido 
tan solo por los soliozos ahogados de Vran- 
cisca que murmuraba con desesperacion: 
—;¡ Ay de mí! ¡Dios mio! dé ausní lo 
que sucede por haber yo escuectiado al 
cura Dubois. 

En vano trataba la Gibosa «+ consolar 
á Francisca, cuando ella misma extaba 
aterrada, porque el so dado era capaz de 
arrostrar la infamia, y en este caso yguer- 
ria Agricol correr los peligros con su padre, 

Dagoberto á pesar de-su carácler enér. 
gico y determinado, permanecia estupe- 
facto. | 

Segun sus hábitos militares no habia él 
visto en su empresa nocturna sino una es- 
pecie de estratagema de guerra, autori- 
zada desde Inego per su buen derecho, y 
tambien por la inexorable fatalidad de su 
posicion; pero las terribles palebras desu 
hijo le hacian ver la verdad poniéndole 
en la mas cruel alternativa: ó era nece- 
sario faltar á la confianza del general Si- 
mon y á los postreros votos de la madre 
de las hmérfanas, 6 bien le era indispen- 
sable esponerse á una mancha espantosa, 
y sabre todo esponer á su hijo..... ¡su 
hijo!!! y aun esto sin la certeza de librar 
á las huérfanas, 

Enjugando Francisca sus ojos bañados 
de lágrimas esclamú como herida de una 
inspiracion repentina: 

—Pero, Dios mio, me ocurre un me- 
dio..... acaso pueden sacarse del convento 
los niñas sin violencia. 

—¡¿Y cómo, madre mia? dijo Agricol 
con viveza. 

—!'I cura Dubois es el que las ha he- 
cho conducir allí... pero Grubriel supone 
que probablemente ha obrado mi confe- 
sor prr los consejos de Her, Modin. 

—Y sunque eso fnera, querida madro, 
en vano se,ia dirigirse á ¿ir. Rodin, por- 
que nada se conseguiria. 
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—De él no, pero acaso se lneeraria de 
ese abate lan poderoso, qHe *s el supe- 
rior de Gabriel y que siempre Je ha pro-. 
tegido desde que entró en el seminario. 

—¿Qué abate, madre mia? 

—171 señor abate de Aigrigny. 

— in efecto, querida madre, antes de 
ser eclesiástico fué militar... acaso será 
mas accesible que otro..... y sin embsr- 
is 

— ¡Algrigny! esclamó Daguberto con 
cierta espresion de horror y dendio, ¿Con 
qhe está mezclado cn estas traiciones un 
hombre que antes de ser sucerdote ha 
sido militar y que se liama Aigrizny? 

—5i, padre mio, clmarqués de Aigrig- 


ny... antes de la restauracion..... servia 


en Knsia.... y en 1815 le dieron los Bor- 
bones el mando de un regimiento, 

— ¡Ll es! dijo Dagoberto con una voz 
sorda: ¡todavía (1! ¡siempre 61!!! como 
ud demonio malo.... qhe se trate del pa- 
Ire, de la madre ó de las hijas. 

—¿Oué diees, padre mio! 

— ¡El marqués de Aigriny! esclamó 
Dagoberto. ¿Sabeis quien es ese hombre? 
Ántes de ser sacerdote ha sido ec] verdugo 
de la madre de Rosa y Blanca, que des- 
preció suamor. Antes de ser sacerdote... 
se ha batido contra su patria, entontrán- 
dose en la guerra dos veces cara á cara 
con el general Simon.... Si, mientras el 
ceneral estaba prisionero en Leipsik, 
acribillado de heridas en Waterloo, el 
otro, el renegado marqués triunfaba con 
los rusos! Bájo el poder de los Borbones 
lleno de honoresel renegado, se ha vuel - 
to á encontrar con el soldado perseguido 
del imperio. Esta vez hubo entre los dos 
no duelo encarnizado..... El marqués fué 
herido, y el general Simon proscrito y 
condenado á muerte, emigró... ¿Decis 
que alwra es clérigo y renegado? ] Y bien! 
yo estoy cierto ya que es él quien ha he- 
cho robar á Rosa y Blanca, á fin de sa- 
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ciar el oo que siempre á tenida ha sus 
pudros...... Ese infame dde Aigrigoy las 
tiene en su poder.... y y ahora uo es solo 
la fortuna de estas niñasto que tengo que 
defender.... sino tambien su vida!.... ¿lo 
os? ¡su vidal... 

—Padremio.... Creciscapaz á ese hiom- 
bre de... 

—Un traidor á su patria queacaba por 
hacerse un clórigo infame, es capaz de 
todo; os digo que acaso á estas horas es- 
tán matando á las niñas á fuego lento.... 
esclamó el soldado con voz penetrante; 
porque el separarlas una de utra es co- 
menzar á matarlas.....—lDespues añadió 
Dagoberto con una espresin imposible de 
deserdur :—¡ Las hijas del general Simon 
en poder de Algrizgny y su cuadrilla 1... 
¿y vacilaría yo un instante en salvarlas... 
por miedo del presidio?.... 7 $1 presidio ! 
—añadió dando una carcajada convulsi- 
va. ¿Qué se me di á mi del presidio? 
¿Llevan alli un cadáver acaso? ¿y no ten 
go yo el derecho, si aborta esta tentati- 
va, de saltarme los sesos?.... Ponel hier- 
ro al fuego, hijo miov.... vivo, el ticinpo 
urge. .. forja el garfio.... 

—J'ero.... ¿te acompaña tn hijo? es- 
clamó Francisca dando un grito de ma- 
ternal desesperacion. Despues, levantán- 
duse, se arrojó á los pies de Dagoberto 
diciendo: —Si tv prenden á tí.... tambien 
le prenderán á él... 

—Para evitar el presidio... hará lo que 
yo... tengo dos pistulas.... 

— Pero yo.... exclamó la desdichada 
madre tendiendo las manos suplicantes; 
sin tí... y sio 6d... ¿qué será de mi?.... 

— Tienes razon... era egoismo de mi 
parte.... yo iré solo, dijo Dagoberto, 

—Nou irás solo.... padre mio... contes- 
tó Agricol, 

—Pero ¿y tu madre?.... 

—La (ibosa vé lo que pasa; ella iráá 
ver á Mr. Hardy y se lo dirá todo.... es 
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el mas generoso de los hombres..... mi 
madre tendrá un albergue y pan hasta el 
fin de sus dias. 

—¡ Y que sea yó.... que sea yo lacan- 
sa de todo! esclamó Francisca con deses- 
peracion. ¡Castigadme.... Dios mio!..... 
Castigadme.... yotengo la culpa.... vo he 
entregado las niñas.... y voy á pazarlo 
con la muerte de mi hijo... 

—Agricol.... no quiero que mesigas!t! 
te do prohibo, due Dagoberto estrechando 
á su hijo con energía contra su pecho, 

—Yo.... despues de haberte señalado 
el peligro... ¿yo retroceder?... no pienses 
en ello, padre tmio.... ¿No tengo yo lam- 
bien alguno á quien librar? ¿Y la señari- 
ta de Cardoville, tan buena y tan genero- 
sa, que quiso salvarme de nu prision, uo 
se encuentra tambien encerrada? Tu se- 
envirá, padre mio; es mi derecho, mi de- 
ber y mi voluntad. 

Al acabar estas palabras, metió Agrí- 
col en el fuego las tenazas destinadas á 
hacer el garlio, 

—/Ay de mi; ¡Dios mio, tened pie- 
dad de todos nosutros 1111 decia la pobre 
madre sollozando y arrodillada, mientras 
que el soldado parecia sufrir un violento 
combate interior. 

—No llores así, madre mia; me partes 
el corazon, dijo Agricol levantando á su 
madre ayudado de la Gibosa; tranquilí- 


zate. He debido exagerar á mi padre los 
pelizros de la empresa; pero vendo Jas 
dos y obrando con prudencia, puscenos 
conseguir nuestro uhjeto casi sin riesgo... 
¿uo es verdad, padre mio? dijo Agricol 
haciendo una seña de inteligencia á Dago. 
berto. Te lo repito, tranquilizate, buena 
madre... yo respondo de todo... Librare- 
mos á las hijas del general Simon y á la 
señorita de Cardoville... Gibosa, dame las 
tenazas y el martillo que están bajo ese 


armario. 
La costurera obedeció á Agrico!, enju- 
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gándose las lágrimas, mientras que este 
avivaba con un fuelle el fuego en que se 
<calentaban las tenazas. ? 

—Hé aquí tus herramientas..... Agri- 
<ol dijo la Gibosa con una voz profunda- 
mevte alterada, presentando al herrero 
en sus manos trémulas los instrumentos 
cun los cuales empezó Agricol su manio- 
bra, sirviéndole ¡a chimenea de yunque. 

Dagoberto habia permanecido silencio- 
so y pensativo, y de repente dijo á Fran- 
cisca tomándolá las manos: 

—Ya conoces 3 tu hijo: querer impe- 
dirle abora que me siga, es imposibte..... 
pero tramquilizate... querida Francisca... 
lograremos nuestro empeño..... así lo es- 


pero... Si no lo cunseguimos, si nos pren - 


den... nada de cobardias... nada de sui- 
cidios... padre é hijo nos iremos del bra- 
zo á la prision con la frente erguida y e! 
orgullo en el semblante, como dos ham- 
bres honradosque han lNenadosu deber... 
hasta cl estremo... Llegará el dia en que 
se nas juzgue... y lo diremos todo leal y 
francamente... diremos que no hallando 
ningun socorro, ningun apoyo en la ley, 
nos hemos visto en la precision de recur- 
rirá la violencia... Vaya, furja, hijo mio, 
añadió Dagoberto dirigiéndose áAgricol, 
que martillaba el hierro encendido, for- 
jac... forja...., sin miedo; los jueces son 
hombres honrados y absolverán á los hom- 
bres honrados. 

—Sí, buen padre, tienes razon; tran- 
quilízate, querida madre; los jueces ve- 
rán la diferencia que hay entre los bandi- 
dos que escalan de noche los niuros para 
robar... y un viejo soldado y su hijo que 
á riesgo de sn libertad, de su vida y de la 
infamia misma, han querido librar á tres 
pobres víctimas. 

—Y si no es oido este lenguaje, conti- 
nuó Dagoberto, ¡tanto peor!... No serán 
iu hijo y tu marido los que pueden des- 
honrados 4 los “ojos de los hombres de 
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bien.... Si nos sentencian á presidio.... y 
tenemos valor para soportar la vida... el 
jóven y el viejo presidarios llevarán la ca- 
dena con orgullo... y el marqués renega- 
do... el clérigo infame, estará mas aver- 
gonzado que nosotros..... Vaya, forja el 
garlio sin miedo, hijo mio..... Hay cosas 
que el presidio no puede infamar: una 
buena conciencia y el honor... 

Ahora dos palaliras, mi hbnena Gibosa; 
se adelanta la hora y tenemos prisa. 
¿Cuando hajasteis al jardin reparasteis si 
los pisos del convento eran muy altos? 

—No lo son mucho, señor Dagoberto, 
sobre todo por la parte qne mira á la cá-. 
sa donde está encerrada la señorita de 
Cardoville. . 

—¿Cómo habcis hecho para hablar con 
ella ? 

—Estaba la señorita á la otra parte de 
un cancel de madera que en aquel lado 
separa ambos jardines. 

—Escelente... dijo Agricol sin dejar de 
tatir sy hierro; podremos entrar con fa- 
cilidad de un jardin al otro; acaso será 
tambien mas fieil y seguro el salir por la 
casa de locos... Desgraciadamente ¿nou sa- 
bes tú donde está el cuarto de la' señorita 
de Cardoville? 

—>Si...contestó la Gibosa reuniendo sus 
ideas: habita un pabellon cuadrado, y so- 
bre la ventana en qne la ví por primera 
vez hay una especie de sobradillo bastan-' 
te salido, pintado de hlanco y azul. 

—Bien... no lo otvidaré. 

—¿Y no sabeisá corta diferencia donde 
están os cuartos de mis pobres niñas? di- 
jo Dagoberto, 

Despues de un momento de reflexion, 
continuó la Gitosa : 

—+Están delante del pabellon ocupado 
por la señorita de Cardoville, porque esta 
las hacia señas desde su ventana, y ahora 
recuerdo que me dijo que los dos cuartos 


de las' niñas estaban el uno en el patio y ' 


» 


el otro en el segimdo piso de la nisma casa. 
—¿ Y tienen rejas las ventanas? pre- 
guntóo el herrero. 

—No lo sé. 

—No le hace: gracias, buena muclha- 
chia”, dijo Dagoberto: con estas inbicacio- 
nes ya podemos marchar; en cuanto á lo 
demas, tengo formado mi plau. 

—Mi buena Gibosa, agua, dijo Agri- 
col, para enfriar mí hierro. Despues diri- 
giéndose á su padre le pregunto: ¿te pa - 
rece asi bien el garlio? 

—Si, hijo mio; en cuanto esté frio le | 
ataremos la cuerda... 

Hacia un rato que Francisca Baudoin 
estaba arrodillada suplicaudo á Dios con 
arande fervor tuviese misericordia de Agri- 
col y Daguberto, que en su desgraciada 
ignorancia iban á cometer nn'grande crí- 
men; sobre todo:rogaba al Séñor (1e hi- 
ciese recaer sobre ella sola su celeste có- 
Jera, puesto que sula ella era la cansa de 
la funesta resolucion de su hijo y de su 
wuarido. 

Voguberto y Agricol terminaban en si- 
lencio sus preparativos; ambos estaban 
pálidos conociendo todos los peligros que 
arrostrabao en su désesperada empresa. 

Al cabo de algunos minutos dieron las 
diez cuel relox de San Merry, : 

ll son do de da: canmpana: legó débil y 
sordo entre el zumbido de las ráfagas del 
viento ¡y de la su qnesno habian ce- 
sado. 

—Las diez... dijo Dagoberto estreme- 
ciéndose; no hay que perder un momen- 
to... Poma el saco... Agricol, 

—Sí, padre mio... 5 

Al irá buscar el saco', se acercó Agri 
colá la (Gibosa que apenas podia soste- 
nerse en pié, y la dijo con rapidez en'voz 
baja : 

—Si mañana por la mañana no hemos 
vuelto..... te recomiendo á mi madre..... 

Irás á casa de Mr. Hardy... acaso habrá 
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regresado ya de su viaje. Veamos, herma- 
na mia, ten ánimo, abrázame... Te dejo 
4 mi pobre madre. 

Y conmovido profundamente el herre- 
ro, estrechó á la (ribosa con cordialidad 
entre sus brazos. k 

—Vamos, mi buen Quitasolaces... mar- 
chemos, dijo Dagoberto, tu nos servirás 
de guia... Despues acercándose á so mu- * 
ger, que levantada ya estrechaba contra 
su pechosla cabeza de'su hijo cubriéndola 
de besos y deshaciéndose en lágrimas, la 
dijo el soldado afectando serenidad; 

—Vamos, mí querida Francisca; sé ra- 
zonable , háznos buen fuego..... dentro 
de dos ó tres horas traeremos aquí dos 
pobres niñas y una bella señorita... Abrá- 
zame..... cso me hará tener buena for- 
tuna... 

Francisca se arrojó al cuello de su ma- 
ríido sin pronunciar una palabra. 

Esa muda desesperacion, acompañada 
de sollozus sordos y convulsiones, era do- 
lorosa. Dagoberto se vió obligadoá arran- 
carse de los hrazos de su muger, y pro- 
eurando cortar su emocion, dijo'á Ágricol 
con voz alterada: 

- —Vámonos... vámonos...esto me par- 
teel corazon... Mi buena (sibosa velad so- 


bre ella... Agricol!... vénte. 


Y: metiendo el soldado las pistolas en 
los bolsilloszde su levita, se dirigió con 
precipitación hacia la puerta seguido de 


On itasolaces. 


—Hijo mio:... ¡déjame abrazarte otra 
vez! ¡Av de mí! acaso es la postrera..... 
esclamió la infeliz madre imposibililada de 
levantarse, y tendiendo los brazos á Agri- 


col. Perdóname..... yo tengo la culpa de 


todo, 
El herrero mezcló sus lágrimas con las 
de su inadre, y dijo cun voz ahogatla : 
—Adios, querida madre... Tranquilí- 
zate... pronto volveremos. 
Y deshaciéndose de los brazos de su ma- 
19" 


TA 
dre fué á alcanzar 4” Dagoberto «en la:es- 


calera. A 
Francisca Baudoin dió un doloroso ge- 


mido, y cayó casiinanimada entre los bra- 
zos de la Gibosa. 

Dagoberto y Agrico! salieron de la ca- 
lNede Brise Micl e en medio de la t rmen- 
tal, y se dirigieron á buen paso hiácia el 
baluarte del hospital seguidos de Quilaso- 
laces. 

XI Tr. 
ESCALADA Y FRACCION, 

Las once y media daban cuando Dago 
berto y su hijo llegaron al baluarte del 
Hospital. 

Soplaba el viento con fuerza y caía la 
lluvia á torrentes; pero no obstante pare: 
cia la noche úsianle calmada, gracias á 
la salida tardía de la luna. DS 
en medio de esta pálida claridad los árbo- 
les negros y empinados, y las blancas pa- 
redes del jardin del convento. A lo léjos 
y sobre la ealzada pantanosa de aquel so- 
litario baluarte, se balanceaba un rever- 
bero agitado por el viento, y cuya rojiza 
luz se percibia apenas al través de la llu- 
via y la niebla, 

A raros intérvalos, se oía á lo léjos..... 
muy á lo lejos... el sordo ruido de algun 
carruaje, y despues todo caía en el mas 
profundo silencio. 

Dagoberto y su hijo apenas habian ha- 
blado dos ó tres palabras desde.que salie- 
ron de la calle de” Brise Miche.”El objeto 


de estos Jos hombres de bien era noble y 
generoso, y por lo tanto, resueltos, aun- 
que pensativos, se deslizaban por entre 
las sombras como los bandidos á la hora 
de los crímenes nocturnos. 

Agricol llevaba á la espalda el saco con 
la cuerda, el garfio y la barra de hierro; 
Dagoberto se afoyabo en el brazo de su 
hijo, y Quitasolaces seguia á su amo. 

-—El banco en que estuvimos sentados 
hace poco, debe estar por aquí, dijo Da- 


goberto deteniéndose. de 


a 
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—Si, contestó Agrícol buscando tonta 
vista; hélo ahi, padre mio. 

—No son mas que las once y media; 
es preciso esperar á que den las duce, 
continuó Doguberto. Sentémonos un ins> 
tante para descansar, y convendremos en 
lo que debemos hacer.... 

Pasado un momento de silencio, prosi- 
guió el soldado con emocion estrechando 
las manos de su hijo entre las suyas: 

—Agrícol, tijo mio... aun es tiempo... .' 


| déjame ir solo.... te do suplico.... yo pro- 


curaré salir bien con miempresa.... Mien- 
tras mas se acerca el inomento.... mas 
grande es mi temor de comprometerteen 
los peligros que varros á arrostrar. 

—Y yo, buen padre, creo cuanto mas 
se acerca el momento, que podre sevirte 
de algo; buena ó mala seguiré tu suerte... 


nuestro objeto es honrado... Es una deu - 


da de honor que tu debes satisfacer.... yo 
quiero pagar la mitad. Ahora no retru- 
cederé por mas que me digas.... con que 
asi, padre mio... pesemosen vuestro plan 
de campaña.” 

—Bien, vendrás, dijo Daguberto repri- 
miendo un suspiro. 

—EFs preciso, pues, padre mio, que 
tratemos de lograr nuestro objeto á tudo 
trance, y creo que lo conseguiremos..... 
¿Has visto la puerteci.ta del jardin que 
está en aquel ángulo del muro?.... eso es 
ya escelente. 

—Euntramos por alli en el jardin, y bus- 
camas los edificios que están separados 
por un muro á cuyo estremo hay un can- 
cél. 

—Si,.... porque de un lado de ese can - 
cél está el pabellon habitado por la seño- 
rita de Cardoville, y del otro la parte del 
convento en que se hallan encerradas las 
hijas del general Simon. 

En este mom nto Quitasolaces , que 
estaba echado á los pies del soldado, se le- 
vantó de pronto y enderezando las orejas 
parecia escuchar. 
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= Parece que el perro ha vido algu. a 
Cosa, dijo Agricol, escuchemos, 

Nada se oyósino el rudo del viento que 
'agitaba los árboles. 

—¿ Y una vezabierta la puerta deljar- 

din, *preguutó Agrícol, debe cutrar con 
nosotros Quilusulaces? 
—Si...1si, si hay algun perro de guardia 
este dará cuenta de él; ademas nos ad- 
verlirá si se aprocsiman las gentes de la 
ronda , y ¿quién sabe?... Tiene tal tote- 
ligencia, y quiere tanto á Rosa y Blanca, 
«que acaso nos ayudará á descubrirlas; á 
anenudo le-he visto ir á buscarlas .en los 
bosques con un iostinto estraordinario, 

Un sonido lento, grave y Sonoro (que 
dominaba los silvidos del cierzo, empezó 
á dar las doce. 

Este ruido pareció resonar dolorusa- 
mente en el alma de Agrícol y de su pa- 
dre, que se estremecieron mudos y con- 
movidos.... y por un movimiento espan- 
tosu se estrecharor la mano con fuerza, 
A pesar suyo, correspondian los latidos 
de sus corazones á los golpes de la cam- 
gana del reloj, cuya vibracion se prolun- 
gaba en medio del lúgubre silencio de la 
noche... 

Al dar la última campanada, dijo Da- 
goberto á su hijoz 

—He ahi las doce..... abrázame..... y 
marchumos. 

Abrazáronse padre é lijo. El momento 
era solemne. 

—Ahora, padre mio, dijo Agrícol, obre 
mos con tanta precaucion y audacia-<co- 
mo los bandidos que van á robar un cofre 


lleno de oro. 
Diciendo esto, sacó el herrero la cuer- 
da y el garfio. Armóse Dagoberto con su 


gancho de hierro, y siguiendo ambos á lo 


largo del muro con precaucion, se dirigie-. 


con hácia la puertecilta situada cerca del 
ángulo que formaba la calle y el baluarte 
deleniéndose de cuando en cuando para 


>. 
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lijar el vido con ateficion, 4 fin de distin- 
guir el ruido que no fuese cansado por la 
Huvia y el gran viento, 

Comu era la noche hastante clara, y 
podian distinguirse perfectamente los vb- 
jetos, el herrero y el soldado lHegaron 4 la 
puertecita, cuya madera parecia carco- 
mida y poco sólida, 

—Bien, dijo Agríctol á su padre, de un 
golpe va á ceder. 

Y el herrero se dispuso á derribar la 
puerta, cuando graumñó de pronto Quita- 
solaces, poniendose, por «decirlo asi, en 
acecho, : 

Dagobertohizo callar al perro, y asien- 
do á su Iujo por el brazo, le dijo en voz 
baja: 

—N y nos movamos.... el perro hasen- 
tido á alguno... en el jardin... 

Agriícol y su padre permanecieron al- 
gunos minutos inmóviles, con el oido en 
acecho, y conteniendo la respiracion..... 

Obediente el perro á su amo no gruñó 
mas: pero siguió manifestando su inquie- 
tud y agitación qne se aumentaba á cada. 
instante. 

Sin embargo, naa se oia.... 

—Se habrá engañado el perro, dijo 
Agrícol en voz baja á su padre. 

—Estoy seguru que no; no nos mova- 
MOS. ... 

Al cabo de algunos segundos se echó 
de prouto Quitasulaces y ictiendo el lio- 
cico por debjo de la puerta olfateaba con 
fuerza. 

—Alguien viene... dijo Dagoberto con 
viveza, 

—Alejémonos, repuso Agrícol, 

—No, le dijo su padre, escuchemos, tiem - 
po habrá de huir si abren la puerta... aquí, 
Quitasolaces, aqui... 

Y separándose el perro de la puerta se 
acostó á los piés de su amo. 

Agunos momentos despues se oyó ruido 
de pasos, y el murmullo de palabras lle- 
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hasta el herrero y el soldado. 

-—Seguramente es la ronda de que nos 
ha hablado la Gibosa, dijo Agricol á su 
padre. 

—Tantó mejor... el intérvalo que debe 
mediar hasta su segunda: vuelta , nos asc- 
gura al menos uu par de horas de tran- 
quilidad.... ahora..... (enemos asegurado 
el golpe. 

En efecto, poco á poco se fué haciendo 
menos distinto el ruido de lus pasos, y por 
último dejó de virse enteramente. 

—Vamos vivo, no perdamos tiempo, 
dijo Dagoberto á su hijo al cabo de diez 
minttos; ya están lójos, tratemos ahora 
de abrir esta puerta, ? 

Agricol apoyó en ella la espalda y em- 
pujó vigorosamente; pero-la puerta no 
cedió á pesar de su ruinoso estado. 

— | Maldicion ! esclamó el herrero; es- 
toy. seguro de que' la ham atrancado por 
dentro; sin esto no habrian resistido estas 
malas tablas. 

—¿Uómo hacerlo? 

—Voy á subir al muro ayudado de 
la cuerda y elgarlio..... y la abriré por 
dentro. 


Diciendo esto tomó Agricol la cuerda y 


el gancho; y despues de: muchas tentali- 
vas, consiguió alíanzar el garfio en el ca- 
balluto del muro, 

Ahora, padre mio, sírveme de vscalon, 
y yo me ayudaré á subir con la cuerda; 
una vez ¿ caballo en el muro volveré el 
gancho al otro lado y me será mas fácil 
bajar al jardin. 

lil soldado apoyó el hembro contra el 
inutó y eruzó las manos, entre las cuales 
puso el pié su hijo; despues subiendo de 
allisobre"las robustas espaldas de Dago- 
berto, que le sirvieron de: punto de apo- 
yo, consiguió llegar á lo alto con la ayuda 
de la cuerda. Desgraciadamente no habia 
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vadas por el viento, nd pudieron llegar. 


notado el herrero que el caballete del mu - 
ro estaba erizado de pedazos de vidrio, y 
se hirió las manos y las rodillas; pero te- 
miendo alarmar á Dagoberto detuvo un 
grito de dolor, colocó bien el garlio y se 
deslizó al' jardin por la cuerda :-acercóse 
á la puerta que estaba cerca, y la vió efec=- 
tivamente atrancada con un fuerte ma- 


dero, Estaba la cerradura en tál mal es- * 
tado, que no resistió á nn esfuerzo vio- 


lento de Agrico!; abrióse la puerta y entró 
Dagoberto en el jardin: seguido e Quita- 


solaces, 


—Ahora, dijo el soldado á su' - hijo, lo 


principal está heecho.... Hé aqui un medio : 


segnro para la hirida de mis pobres niñas 


y de la señorita de Cardoville... el todo 


será hallarlas sin tropezar con algun mal 
encuentro:... Quitasolaces marchiará de- 
linte de batidor... anda, anda, mi buen 
perro, añadió Dágoberto, aa "sobre toi 
do guarda Meurtis... : 


En seguida se adelantó algunos pasos 
el inteligente animal, olfateando y “escu-* 
chando con la prudencia yla atencion cir-- 


enisspecta de un sabueso en acecho. 
A la débil claridad“de la luna velada por 


.las nubes, percibieron Dagoberto y: subhi- 


jo cerca de ellós nn ¡restíolillo de enormes 
árboles al que iban á parar “muchas sen- 
das. Indeciso Agricol sobre* cual debian 
tómar, dijo á su padre: ¿ 

—Vamos por la senda que estáálolar- 
go del muro; seguramente debe condu- 
cirnos al edificio. . 

—Tienes razon, pero debemos' mar- 
¿har por: el musgó en ligar” de ir por las' 
sendas enlodadas; asi harán menos ruido: 
nuestros pasos. - 

Precedidos padre é hijo por Quitasola- 
ces, recorrieron durante algun tiempo una 
senda poco distante del swuro deteniéndo- 
se á cada instante á escuchar:... Ó para 
darse cuenta antés de continuar su mar- 
cha de-los móvilesaspectos de los árboles 
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que agitados por el viento y alumbrados 
por la pálida claridad de la luna afectaban 
á menudo formas singulares. 

Las doce y media daban cuando Agri- 


col y su padre llegaron á una grande re-. 


ja de hierro que cerraba la parte del jar- 
din reservada á la superiora del convento; 
reserva en que se introdujo la timnatiana 
anterior la Gibosa despues que vióá Rosa 
Simon con Adriana de Cardoville. 

Al través de los hierros de esta reja per- 
cibieron Agricol y su padre, á corta dis- 
tancia, un cancel que llegaba hasta. una 
capilla en construccion, y á la otra parte 
un pequeño pabellon cuadrad,. 

—Hé aqui sin duda un pabellon ,de. la 
casa de locos, ocupado por. la señorita de 
Cardoville, dijo Agrícol. 

—Y seguramente está delante el edifi- 
cio en que se hallan los cuartos de Rosa 
y Blanca, aunque no lo pademos perci- 
bir desde aqui, contestó Dagoberto. 

—| Pobres niñas! están alli... desespe- 
radas y deshechas en llanto, añadió con- 
una profunda emocion. 

—¿Ustará abierta esta reja? dijo Agri- 
col. 


—Probablemente... estando en el inte- 
rior no debe estar cerrada. 


Marchemos despacio. 

A los pocos pasos, Dagoberto y su hijo 
llegaron á la reja, cerrada solamente con 
un pestillo..... 

Dagoberto ¡iba á abrir, cuando le dijo 
Agricol: . ] 

-—*TFen cuidado que no haga ,ruido...... 

—¿Debe empujarse despacio Ó con vio- 
helio ? 

—Déjame, yo la abriré, dijo Agricol. 

Y lo hizo con tanta prontitud que ape- 
nas se oyó un débil ruido; [peso sin em- 
bargo fué este bastante distinto en el si- 
lencio de la noche para que pudiese ser 


oido, porque precisamente era en un in- 
tervalo que el viento había cesado. 
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Agricol y su padre permanecieron un 
momento inmóviles, inquietos y fijando 
el oido..... no atroviéndose Á pasar «del 
otro lado de la reja 4 fin de procurarse 
mejor la retirada. 

Nada se oyó, todo estaba en calma y 
tranquilo. Sosegados Agricol y su padre 
penetraron en el jardin reservado, 

Apenas entró alli el perro dió señales 
de una alegria estraordinaria; con las ore- 
jas ticsas y meneaudo la cola, mas bien 
brincando que corriendo, se acercó en se- 
guida desde el cancel en donde Rosa Si- 
mon y la señorila de Cardoville habian 
hablado un instante por la mañana; des- 
pues se detuvo un momento en este sitio 
inquieto y agitándose como un perro que 
busca alguna cosa. 

Dagoberto y Agricol dejaban á Quita-. 
solaces seguir sn instinto, observando sus 
menores movimientos con una ansiedad 
indecible , esperándolo todo de su inteli- 
gencia y de su afecto á las niñas, 

—Sin duda estaba Rosa cerca de ese 
cancel cuando la vió la Gibosa, esclamó 
Dagoberto: Quitasolaces ha olfateado sus 
huellas, dejémosle hacer. 

Al cabo de algunos segundos volvió el 
perro la cabeza liácia Dagoberto y echó 
á correr en direccion de na puerta del 
edilicio que estaba enfrente del pabellon 
ocupado por Adriana; al llegar el perro 
á la puerta se acostó como para esperar 
á su amo. 

—¡Ya no hay duda! ¡en este edificio 
están las niñas! esclamó Dagoberto acer- 
cándose á Quitasolaces; alli deben haber 
encerrado á Rosa hace poco. 

—Veremos si las ventanas tienen ó no 
rejas, dijo Agricol siguiendo á su padre. 

Llegaron ambos donde estaba el perro. 

—¡Y bien! mi buen perro, le dijo en 
voz baja 11 soldado señialándole el edilicio, 
¿están alií Rosa y Blanca? 


Quitasolaces levantó la cabeza y res- 
pondió con un ligero ladrido. 
20" 
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Dagoberto se apresuró á cojer el perro 


por el cuello. 


— ¡Va á descubrirnos!.... esclamó el 


herrero. Acaso le han oido..... 


En este instante la reja de hierro por 
la cual se habian introducido en-el jardin 
el soldado y su hijo, se cerró haciendo un 


grande ruido. 


—Nos encierran dijo Agricol con vive- 


za, y no hay otra salida..... 

Durante un minuto se miraron aterra- 
-dos-padre é hijo, pero Agricol esclamó de 
repente: 

—Acaso se habrá cerrado la reja gi- 
rando en sus goznes por-su propio peso; 
voy á asegurarme de ello..... y volverla 
-4 abrir si puedo..... 

—Ye... pronto, mientras yo exaniíno 
Jas ventanas. 

Agricol se dirigió corriendo á la reja, 
en tanto que Dagoberto siguiendo á lo 
largo del muro llegó delante de las ven- 
tanas del piso bajo, que eran en número 
de cuatro: dos de ellas no tenian reja: 
miró al primer piso, que no estaba muy 
alto, y ninguna de las ventanas tenia hier- 
ro; por manera que la niña que habitaba 
en este piso podria atar una sábana al 
barron de apoyo de la ventana y desli- 
zarse eomo lo hicieron las dos hermanas 
para evadirse de la posada del Halcon 
Blanco; pero antes era necesario saber 
qué cuarto ocupaba, cosa no muy fácil. 
Ocurrióle á Dagoberto que podria saberlo 
por la niña que se encontraba en el piso 
bajo, pcro ahora se le presentaba otra 
dificultad: á cual de las cuatro ventanas 


debia llamar. 

Agricol volvió precipitadamente. 

—Sin duda fué el viento el que cerró 
la reja, dijo: la he abierto de nuevo y la 
he asegurado"con una piedra;... pero es 
necesario que nos demos prisa. 

—¿Y cómo reconoceremos las ventanas 
de las pobres niñas? dijo Dagoberto an- 
gustiado. 
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—Es verdad , contestó Agricol inquie- 
to, ¿cómo haci” 

—Llamar al acaso, dijo Dagoberto, es 
dar la alarma si nos dirigimos mal..... 

—¡Dios mio, Dios mio! esclamó Agri- 
col con afliccion, haber llegado aquí..... 
bajo sus ventanas..... é ignorar..... 

—El tiempo urge, dijo Dagoberto in- 
terrumpiendo á su hijo, arriesguemos el 
todo por el todo. 

—(¿Cómo padre mio? 

—Voy á llamar á Rosa y Blanca en al- 
ta voz; desesperadas como están, es segu- 
ro que no duermen... á un primer grito 
se pondrán en pié... Por ¡medio de la sá- 
bana atada al barron de apoyo, en cinco 
minutostenemos en nuestros brazos la ni- 
ña que habita el primer piso. En cuanto 


á la que está abajo...si su ventana no tie- 


ne reja, en un segundo es nuestra, y en 


otro caso pronto arrrancamos wn hierro. 


—Pero, padre mio..... esa llamada en 
voz alta... 

—Acaso no lo oirán... 

—Mas si lo oyen todo está perdido, 

—¿ Quién sabe? ántes que tengan tiem- 
po de ir á buscar á los hombres de la ron- 
da, y de abrir tantas puertas, ya pueden 
estar libres las niñas; en ganando noso- 
tros la salida del baluarte, estamos en 
salvo... 

—Peligroso es el medio... pero no veo 


vtro. 
—Como no haya mas que dos hombres, 


yo y Quitasolaces nos encargamos de de- 
tenerlos si acuden ántes que se haya ter- 
minado la evasion, y mientras tanto te 
levas tú las niñas. 

—Vadre mio, me ocurre otro medio... 
y seguro, esclamó de repente Agricol. Se- 
gun nos ha dicho la Gibosa, Rosa y Blan- 
ca se han correspondido por selias con la 
señorita de Cardoville. 


—Sí, 
—Luego esta sabe donde habitan, pues. 


-. 
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to que las pobres niñas le respoudian des- 
«de sus ventanas. 

— Tienes razon... vamos al pabellon... 
es el único moudo..... pero ¿Cómo recono- 
ceremos?... 

—Me lo ha dicho la (sibosa: hay una 
especie de sobradillo sobre la ventana del 
cuarto de la señorita de Cardoville.... 

—Vaimos pronto, poco nos costará rom- 
per un cancel de listones de madera..... 
¿Mevas la barra? 

—Héla aqui. 

—Marchemos pues... 

A los pocos pasos llegaron Dagoberto y 
su hijo á aquella débil separacion, y ar- 
rancando Agricol tres lislones se abrieron 
fácil entrada. 

—Quédalte ahí en acecho... padre mio, 
dijo el herrero á Dagoberto introducién- 
dose en el jardin del doctor Baleinier. 

La ventana indicada por la Gibosa era 
fácil de reconocer; eru elta y ancha y te- 
nia sobre ella una especie de sobradillo; 
habia sido en otro tiempo una puerta y 
ahora estaba obrada hasta un tercio de su 
altura, defendiéndola fuertes y espesos 


barrones de hierro. 
Hacia algunos intantesque la lluvia ha- 


bia cesado; despejada la luna de las nu- 
bes que la oscurecian poco antes, alum- 
braba perfectamente el pabellon. Acer- 
cándose Agricol á los cristales vió que el 
aposento estaba oscuro; pero en el fondo 
deesta pieza habia una puerta entreabier- 
ta que dejaba ver una viva claridad. 

Creyendo el herrero que aun estaria 
despierta la señorita de Cardoville, llamó 
ligeramente á los vidrios. 


Al cabo de algunos instantes se abrió 
enteramente la puerta del fondo, y la se- 


ñorita de Cardoville, que aun no se habia 
acostado, entró en el segundo 'aposento 
vestida del mismo modo que cuando ha- 
bló con la Gibosa; la vela que Adriana 
llevaba en la mano alumbraba las faccio- 
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nes encantadoras que espresaban entón- 
ces la sorpresa y la inquietud... 

Puso la jóven la palinatoría sobre la me- 
sa, y pareció escuchar atentamente, acer. 
cándose hácia la ventana... Pero estreme- 
ciéndose de pronto se detuvo sobrecajida. 

Acababa de distinguir vagamente el ros- 
trode un hombre que la miraba al travós 
de los vidrios. 

Temiendo Agricol, que asustada la se- 
ñorita de Cardoville fuese á refugiarse á 
la pieza inmediata, llamó de nuevo, y es- 
poniéndose á ser oido de fuera, dijo en voz 
bastante alta: 

—Es Agricol Baudoin. 

Llegaron estas [palabras á Adriana, y 
acordándose en seguida de su conversa- 
cion con la Gibosa, pensó quesAgricol y 
Dagoberto se habian introducido en el 
convento para llevarse á Rosa y Blanca, 
corriendo entonces á la ventana reconoció 
perfectamente á Agricol á la brillante cla- 
ridad de la luna, y abrió la ventana ccn 
precaucion. 

—Señorita, le dijo el herrero precipi- 
tadamente, no hay que perder un instante; 
el conde de Monttron no está en Paris, y 
venimos mi padre y yoá sacaros de aquí. 

—Gracias, gracias, dijo la señorita de 
Cardoville con voz coumovida;—pero pen- 
sadantes en las hijas del general Simon... 

—Ya pensamos en ellas, señorita]; tam- 
bien venia á pregutaros cuales son sus ven- 
tanas. ] 

—La una que está en el piso bajo, es la 
última del 'ado deljardin; y la otra está 
situada absolutamente encima de esta..... 
en el primer piso. 

—| Ya están salvadas ! esclamó el her- 
rero. 

—Mas ahora que me ocurre, continuó 
Adriana con viveza, el primer piso está 
bastante alto; pero cerca de aquella capi- 
lla en construccion encontrareis vigas lar- 
gas que las emplean en los andamios, y 
acaso podrán seros útiles, 
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—Me servirán de escala para subir á la 


ventana del primer piso; ahora pensemos: 


en vos, señorita. 

—Librad á las niñas. que urge el tiem- 
po... con:tal que las salveis á: ellas - esta 
noche, me es indiferente permanecer un 
dia Ó dos mas en esta casa. 

—No, señorita, esclamó el herrero, os 
interesa sumamente el salir esta noche... 
se trata de grandes intereses que vosigno- 
rais; ya no me cabe duda de ello. 

—¿ Qué quereis decir ? 

—No tengo tiempo de esplicarme mas; 
pero os lo ruego, señorita.... venid; yo 


puedo desencajar dos hierros de esa ven-- 


tana... corro á buscar:una barra... 

—No es necesario. Se contentan con 
correr un cerrojo por fuera á la puerta de 
este pabellon en el que habito .yo sola : 
no os será difícil romper la cerradura., 


—Y diez minutos despues estaremoseñn. 


el baluarte, dijo el herrero, prento, seño- 
rita, disponeos, tomad.un .chal y un:som.- 
brero, porque la noche está muy fria; al. 
instante vuelvo, 

—Señor Agricol, dijo “Adriana con las 
lágrimas en los ojos; ya sé lo que arries- 
gais por mí; yo procuraré probaros que 


tengo tan buena memoria como YOS...... 


¡Ah! vos y vuestra hermana. adoptiva 
sois nobles y valientes criáturas...... pe- 
ro no vengais á buscarme hasta. que es- 
tén en vuestro poder las hijas del general. 
Simon. 

—Gracias á vuestras indicaciones , es 
cosa hecha, señorita, corro á encontrará] 
mi padre; y volvemos:á buscaros. 

Siguiendo Agricol el escelente consejo 
de la. señorita “de Cardovillese fué hacia la || 
capilla, y echando sobre sus robustas espal- 
das una' dé las grandes vigas que servian 
para la construccion se reunió á su padre 
con presteza. 

Apenas: pasó. Agrico! el cancel paradiri- 


girse á la capilla, creyó: percibir la: seño» 
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rita de Cardoville una forma humana, que 
salia de uno de los bosquecillos del jardin 
del-convento, y atravesaba rápidamente 
una senda desapareciendo detras de unal- 
to.seto de bojes. Asustada Adriana, llamó 
en vano á Agricol en voz baja para ad-- 
vertírselo; pero éste no pudo oirla y se 
unió á su padre que devorado de impa- 
ciencia iba escuchando de una ventana en 
otra.con grande angustia. 

—¡ Somos felices! le dijo Agricol en voz 
baja; hé ahí las ventanas de las pobres ni- 
ñas: esta del piso bajo, y aquella del pri- 
mer: piso, 

— ¿Gracias á Dios! dijo Dagoberto con 
un: arrebato de alegría imposible de des- 
eribir. 

—Y ¿cómo examinar las ventanas? * 

—'¡ No tienen rejas! esclamó. 

— Asegurémonos primero si está- aqui 
una:de las niñas, dijo Agricol: y apoyan- 
do despues esta viga á:la- pared , subiré yo 
hasta el primer-piso:.. que no está muy 
alto. 

—Bien, hijo mío, una: vez arriba toca- 
rás en los cristales y llamarás á: Rosa ó 
Blanca, y si te responde bajarás en segui- 
da para que por la misma viga que sos- 
tendremos nosotros, se deaHtes la niña.... 
ellas son listas y atrevidas... vivo... vivo... 
manos á la obra. 

Y en seguida iremos á librar á la seño- 
rita de Caras tls 

Mientras Agricol levantaba la viga y la 
colocaba bién para subir por. ella, Im, 
do Dagoberto á la última ventana del pi- 
so bajo, dijo en voz alta: 

Soy yo... Dagoberto... 

¿En efecto, en este cuarto liabitaba Ro- 


E Simon. Desesperada la pobre niña de 


¡yerse' separada de su hermana la había 
atacado: una fiebre violenta y estaba des- 
pierta y bañada enillanto. 


'  Alvruido que hizo Dagoberto llamando 
áila ventana:, se estremeció de terror la 


mu” 


huérfana; pero cuando oyó en seguida la 
voz del soldado, aquella voz tan po 
y que tan bien conocia, se incorporú 1 
jóven en su cama y se pasó las manos por 
la frente como para asegurarse que md 
era el juguete de un sueño; despues, en- 
vuelta con su largo peinador blanco, cor- 
rió 4 la ventana dando un grito de ale-, 
gria. 

Mas de repente.... y antes que hubiese; 
tenido tiempo de abrir la ventana, sona- 
ron dos tiros, acompañados de estos grl-, 
tos repetidos : 

—¡A la guardia! ¡ ladrones!... 

La huérfana se quedó petrilicada Je es- 
panto, con los ojos fijos en la ventana de 
cristales, á cuyo través vió confusamente. 
con la claridad de la luna, que 'luchiaban: 
muchos hombres con encarnizamiento, 
mientras que los furiosos ladridos de Qui -' 


a es 


tasolaces dominaban estos gritos, que re-; 
petíian sin cesar: 

— ¡A la guardia !..... ¡ Ladrones!.....: 
¡Asesinos !... 

XIV. 
LA VÍSPERA DE UN GRAN DIA. 

Como dos horas antes de los hechos: 
precedentes ocurridos en el convento de; 
Santa Maria, se hallaban reunidos Rodin 
y elabate de Aigrigny en el gabinete don- 
de ya se les ha visto, calle de Milieu-des-. 
Ursins. Despues de la revolucion de julio, 
ereyó el padre de Aigrigny deber trans-. 
portar montentáneamente á esta habíta- 
tacion temporal los archivos secretos y 
la correspondencia de su órden, medida 
prudente, porque debia temer que el es- 
tado espulsase á los reverenios padres del 
magnífico establecimiento con que la res- 
tauracion les gratificó liberalmente. 

Rodin, vestido siempre de un modo hi- 
pócrita, siempre sucio y grasiento, escri- 
bia modestamente en su oficina, fiel á sn 
humilde papel de secretario, (ue cuma se 
ha visto, encubria una mision mucho mas 
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importante, en su calidad de sécio, y que 
fegun lás reglas de la órden consistia en 
no separarse jamás del superior, vigilán- 
dole y espiandosús menóres movimientos, 
sus mas lijeras impresior.es, para dar cuen- 
ta á Roma. 

No obstánte su habitual impasibilidad, 
Rodin parecia visiblemente inquieto y 
preocupado, y contestaba de un inodo 
mas breve aun que de costumbre á las 
órdenes y á las preguntas del abate de Ai- 
grigny, que acababa de entrar. 

— ¿Ha habido 'algo de nuevo durante 


| mi eyechcid? preguntó este á Rodin. ¿Los 


informes han 'continuado siendo: Mvorá: 
bles ? 

—Muy favorables. 

—Leédmelos. 

—Antes de dar cuenta á Vuestra Re- 


¡| verencia, dijo Rodin, debo advertirle que 
 Morok ha llegado á Paris hace dos dias. 


— ¡Cómo! esclamó el abate sorprendi- 


]do. Yo creia que al dejar la Alemania y 


la Suiza habia recibido órden de Fribourg 


j para que se dirigiese hácia el Mediodia. 
J En Nimes y Avignon habria sido en este 


momento un agente útil... porque se agi- 
tan los protestantes, y se teme una reac- 
cion contra los católicos, 

—No sé, dijo Rodin, las razones parti- 
culares que haya tenida-Morok para cam- 
biar de itinerario. En cuanto á sms razo- 
nes aparentes, me ha dicho que quiere 
dar aqui algunas representaciones. 

— ¿Cómo es eso? 

—A su paso por Lyon se ha compro- 
metido con un agente dramático, á tracr 
sus fieras al teatro de San Martin por un 
precio muy alto. Y añade que ha creido 
no debia rehusar esta ventaja. 

—Pase, dijo el padre de Aigrigny Je- 
vantando los hombros; pero con la pro- 
pagacion de los libritos, y con la venta de 
los rosarios y gralmelos, ai coma por! 
nflaeres que 
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cido en las poblaciones religiosas y poc) 
adelantadas del Mediodia y de la Breta- 
ña, podia haber hechoservicios que jamás 
prestará en Paris. 

—+Está abajo con una especie de gigan- 
te que le acompaña; pues en su ealidad 
de antiguo servidor de Vuestra Reveren- 
cia, espera Morok tener el honor de be- 
saros la mano esta noche. | 

—Imposible.... imposible.... Ya sabeis 
cuan ocupado estoy esta noche... ¿Ha ido 
alguien á la calle de San V'rancisco ? 

—Se ha ido... El viejo guardian judio, 
dice que ha sido prevenido por el rota- 
rio.... Mañana por la mañana, á las seis, 
derribarán los albañiles la puerta tapiada, 
y se abrirá esa casa por primera vez, des- 
de hace 150 años. 

El abate de Aigrigny permaneció un 
instante pensativo, y despues dijo a KRo- 
din : - 

En la vispera de un momento tan de- 
cisivo, es preciso no olvidar nada: leedme 
de nuevo la copia de esa nota, depositada 
en los archivos de la Sociedad hace siglo 
y medio, sobre el asunto de Mr. de Ke- 
nepont. 

Elsecretario tomó la nota de un estan- 
ta y leyó lo que sigue : 

« Hoy 19 de febrero de 1682, el reve- 
«rendo padre provincial Alejandro Bour- 
«don ha enviado la advertencia siguiente, 
«con estas palabras al márgen: estrema- 
« damente considerable para el porvenir. 

«Se acaba de descubrir cierta cosa muy 
«secreta por la confesion de un moribun- 
« do que uno de nuestros padres la asis- 
«tido. 

«Mr. Mario de Renepont, uno de los 
u« gefes mas sediciosos y temibles de la re- 
«ligion reformada, y cl enemigo mas en- 
«carnizado de nuestra santa Compañia, 
«entrado, en apariencia, en el seno de 
« nuestra maternal iglesia, con el solo y 
« Único fin de salvar sus bienes amenaza- 
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«do nfiscacion , á causa de su come 
« portamiento irreligioso y reprobado; pero 
«como se hayan presentado pruebas; por 
« diferentes personas de nuestra Compa- 
«Mia, de que la conversion del señor de 
« Renepont no era sincera y que envolvia 
«un:sacrilegio, los bienes de dicho señor 
«considerado desde entonces como relapse, 
«han sido por lo tanto confiscados por 5. 
« M. Nuestro Rey Luis XIV, y el referi- 
«do señor de Renepont condenado perpe- 
«tuamente á galeras (1), de las que se 
«ha librado por una muerte voluntaria, 
« despues de cuyo erímen «bominable la 
«sido arrostrado y arrojado su cuerpo á 
«los perros del muladar, 

« Espuestas estas premisas, se llega á 

«la cosa secreta, tan estremadamente eon- 
«siderable al porvenir é intereses de nues- 
«tra Sociedad. 
_«S. M. Luis XIV en su paternal y ca- 
atólica bondad por la iglesia, y en partí- 
«cular por nuestra Orden, nos concedió 
«el aprovechamiento de esta confiscación 
«en gratitud de lo que habiamos heeclro 
«para descubrir al señor de Renepont, 
«como relapso, infame y sacrilego.... 

«Acabamos de saber por cierto que se 
«han estraido á esta confiseacion, y por 
«consiguiente á nuestra Sociedad, una casa 
«situada en Paris en la calle de S. Fran- 
«cisco, y una suma de cincuenta mil es- 
«cudos en oro. 

« La casa ha sido cedida, antes de la 
«confiseacion y mediante una venta simu- 
«lada, á in amigo del señor de Rene- 
«pont, muy buen católico sin embargo, 


(1) El gran Rey Luis XIV castigaba 
con galeras perpetuas á los protestantes 
que despues de haberse convertido, áme- 
nudo por fuerza, volvian á su primera 
creencia. Los protestantes que se queva- 
ron en Francia á pesar del rigor de los 
edictos, estaban privados de sepultura, se 
arrastraban sns cadáveres y se arrojaban 
á los perros, 
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w por desgracia, porque no se puede per- 
« seguir. 

«La mencionada casa, graciasá la con- 
«nivencia criminal, aunque inatacable de 
weste amigo, ha sido tapiada y no debe 
«abrirse hasta dentro de siglo y medio, 
«segun la última voluntad del señor de 
« Renepont. 

«En cuanto á loscincuenta milescudos 
«de oro, se sabe que han sido depositados 
«en manos desgraciadamente, desconoci- 
«das hasta ahora, con el fin de que sean 
«capitalizados y esplotados durante ciento 
«cincuenta años, para dividirlos, al espi- 
«rar dicho térn ino, entre los deseondien - 
«tes que entonces existan del señor Re- 
“« nepont, suma que mediante tantas acu 
«mulaciones, se hará enorme, y llegará 
«necesariamente á formar un capital de 
«cuarenta ó cincuenta millones de libras 
« tornesas, 

« Por motivos desconocidos hasta alio- 
«ra y que el señor de Renepant ha con- 
«signado en su testamento, lia ocultado 
«él mismo á su familia (desterrada hoy 
«de la Francia por los edictos contra ¡los 
« protestantes) el paraje en donde se ha- 
«lan depositados los ciento cincuenta mil 
«escudos; invitando tansolo á sus parien- 
«tes á que perpetuen en su linea de ge- 
« neracion en generacion, el encargo álos 
«últimos que sobrevivan, de que se en- 
«cuentren reunidos en Paris, dentro de 
«ciento cincuenta años, enla calle de San 
«Francisco, EL 13 DE FEBRERO DE 1832; 
« y para que no seolvide esta recomenda- 
«cion, ha encargado á un hombre cuyo 
«estado es desconocido, aunque se saben 
«sus señas, que lraga fabricar medallas de 

a bronce y que se grabe en ellas su voto y 
«esta fecha, haciendo entregar una á ca- 
« da uno de sus parientes; medida tanto 
«mas necesaria, cuanto por otro motivo 
«que igualmente se ignora, y que se su- 
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«mento, los herederos estarán obligados 
«4 presentarse el mencionado día, antes 
«du las doce, en persona y no por repre- 
«sentantes, sin lo cual serán escluidos de 
«la particion, 

«1 hombre desconocido, encargado de 
« distribuir las medallas á los miembros 
«de la familia de Renepont, tiene de 30 
«d 39 años, su rostro es altivo y melan- 
«cólico, y su estatura elevada; tiene las 
«cejas negras, espesas y singularmente 
«j¡unidas; se hace llamar José, y se sospe- 
«Cha mucho que este viajero sea un acli- 
«vo y peligroso emisario de los furiosos 
«republicanos y reformados de las siete 
« prorincias unidas. 

« Resmita de lo que queda dicho, «que 
«la suma confiada por el relapso á una 
«mano desconocida y de un modosubrep - 
« ticio, se ha sustraido á la confiscación á 
«nos concedida por nuestro muy amado 
«rey; lo quees un perjuicioenorme, y un 
«todo monstruoso, de que estamosobliga- 
«dos á recuperarnos, si no al presente, al 
«menos en lu futuro. 

« Y como nuestra Compañía, para ma- 
«yor gloria de Dios y de nuestro Santo 
«padre, no pueden perecer, será fácil, 
«a merced á las relaciones que tenemos en 
«toda la tierra, y por medio de las misio- 
«nes y otros establecimientos, será facil, 
«decimos, el seguir desde ahora la filia- 
«cion de esta familia de generacion en ge- 
«neracion, sin perderla nunca de vista, 
« para que duntro de ciento y cincuenta 
«años, en el momento de la division de 
«tan inmensa fortuna acumulada, pueda 
«entrar vuestra Compañia á poseer esas 
«bienes que traidoramente le han sido 
«arrancados, amparándose de ellos per 
« fas aut nefas, por cualquiera medio que 
«sea, sin escluir la astucia y la violencia, 
«no pudiendo obrar nuestra Sociedad de 
«otro modo, al hallarse con los detento- 


a pone está tambien esplicado en el testa- K res futuros de nuestros bienes tan mali- 
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-«ciosamente robados por un relapso infa- 
«me y sacrílego.... y “puesto que es justo 
« y legítimo el defender, conservar y re-, 
«enperar lo que 'nos pertenece, por tódós 
« los medios que el Señor pone en nues? 


««Lras manos. 
«« La familia de Renepont perinanecerá. 
« reprobada | hasta la completa restitucion, 
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— Pienso en las noticias que se han tra- 
tado de obtener , aunque en vano, del 
guardian de la casa de la calle de San 
Francisco. ¿Se ha vuelto á intentar como 
lo dejé ordenado? 

—Se ha intentado. 

—¿Y qué? 

—Esta vez, como las otras, el viejo 


«comó ina línea maldita de ese Caín de judio ha permanecido impenetrable; por 


«relapso, siendo muy del easo él que se 
«e la vigile siempre forzosamente. 

«« Para llevarlo á efecto será urgente el: 
«que.cada año, á contar desde hoy, se 
« establezca una especie de pesquisa sobre 
«la posicion sucesiva de los miembros de: 
«esta familia. » 

Interrumpióse Rodin, y dijo al abate 
de Aigrigny: 

—Sigue la cuenta dada año por año de 
la posicion de esta familia desde 1682 hasta. 


wwestr. s dias. Creo que es inútil leérsela' 


á Vuestra Reverencia. 


-—Ciertamente, repuso el abate de Ai=: 


grigny:.esa nota re.ume bien los hechos... 

Despues de un momento de silencio, ' 
continuó con cierta espresion de orgullo 
triunfante: 

—¡Cuán grande es el poder de la aso- 
ciacion apoyado en la tradicion y en la 
perpetuidad !... Gracias á la notá deposi- 
tada hace siglo y medio en nuestro ar- 
chivo..... esa familia ha sido vigilada de 
generacion en generacion;... siempre ha 
tenido nuestra Orden los ojos fijos sobre 
ella, siguiéndola á todos los puntos del 
globo, donde el destierro los ha disemi- 
nado..... En fin, mañana entraremos en 
«posesion de ese crédito, que aunque poco 
considerable en un principio, el trascurso 
de ciento cincuenta años lo ha cambiado 
en una fortuna real..... Si..... lo lograre: 
mos, pues creo haber visto todas las even- 
tualidades... una sola cosa, sin embargo, 
me preocupa vivamente. 

—(¿Cuál? preguntó Rodin. 


otra parte es casi un bobo y,su muger no 


¡Les mas avisada que él. 


—Cuando pienso, continuó el.abate de 
Aigrigny, en que esa casa de la calle de 
San Francisco ha estado cerrada y tapiada 
durañte siglo y medio, y que su guarda 
se ha perpetuado de generacion en gene- 
racion en la familia de los Samuels , no 
| puedo créer que estos hayan ignorado 
quienes han sido y son los depositarios su- 
cesivos de estos fondos que se han hecho 
inmensos por su acumulacion. 

—Ya lo habeis visto, dijo Rodin, por 
las nutás del legájo de este asunto que la 
Orden ha seguido siempre cuidadosamente 
desde 1682. En distintas épocas se ha tra- 
tado de obtener nolicias sobre este punto, 
que el padre Bonrdon dejó poco claro; 
pero esa raza de guardianes judios ha per- 
manecido muda, de lo qne ha debido in- 
ferirse que no sabian nada. 

—Imposible me ha parecido eso siem- 
pre... porque al fin... el'abuelo de todos 
estos Samuels asistió al cerramiento de la 
casa hace ciento cincuenta alos; y era, se- 
gun dice el legajo, el confidente ó criado de 
Mr. de Renepont. Imposible es que no es- 
tuviera instruido de muchas cosas cuya 
tradicion se habrá perpetuado: sin duda en 
su familia. 

—Si me fuese permitido aventurar una 
pequeña observacion... dijo húmildemente 
Rodin. 

—Hablad..... 

—Hace muy pocos años que se ha te- 
nido la certeza, por una confidencia de 
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confesonario, de que existian los fondos, 
y que subian á una suma enorme. 

—Sin duda; eso llamó vivamente la aten- 
cion del R. P, general sobre este asunto... 

— Luego sabe lo que probablemente 
ignoran tudos los descendientes de la fa- 
milia Renepont, el inmenso valor de esa 
herencia..... 

—s5Sí, respondió el padre de Aigrigny, 
la persona que ha certificado el hecho á 
su; confesor, es digna de toda creencia.... | 
hace poco que ha renovado esta declara- 
cion... mas á pesar de haberla instado vi- 
vamente su director, ha rensado el decla- 
raren manos de quien se hallaban los fon- 
dos, afirmando, no obstante, que no po- 
dian estar confiados á persona mas leal. 

—líntonces me parece, repuso Rodin, 
que hay una seguridad de lo mas impor? 
tante que debe saberse. 

—¿ Y quién sabe si el detentor de esta 
enorme sima se presentará mañana no 
vbstante la lealtad que le atribuyen? A 
pesar mio, mientras mas se acerca el mo- 
mento, mayor es mi ansiedad... ¡ Ahl— 
continuó el abate de Aigrigny pasado un 
momento de silencio: se trata de intere- 
ses tan inmensos, que las consecuencias 
del éxito pueden ser incalenlables..... En 
fin, al menos... se ha hecho cuanto ha si- 
du posible. 

El socio no respondió nada á estas pa- 
labras que le dirigió el padre de Aigrigny 
como pidiéndole su adhesion. 

Mirándole el abate con sorpresa le dijo: 

—¿No sois de este parecer? ¿ha podi- 
do hacerse mas? ¿nose ha llegado hasta 
el Innite estremo de lo posible ? 

Rodin se inclinó respetuosamente, aun- 
que sin pronunciar una palabra, 

—Si creeis que se ha omitido alguna 
precaucion, esclamó el padre de Aigrigny 
con una especie de inquieta impaciencia ; 
decidlo..... Aun es tiempo..... Lo repito 
¿crecis que se haya hecho cuanto era po- 


pue: Desviado todos los descendientes, 
no. será Gabriel, al presentarse mañana 
len la calle de San F rancisco, el solo re- 
presentante de esa familia, y por¡ consi- 
guiente el único posesor de tan inmensa 
fortuna? Luego por su renuncia y segun 
nuestros estatutos, no será él quien la po- 
seerá sino la Orden. ¿Podia obrarse me- 
jor ó de otro modo? Hablad con fran- 
'queza. , 

—No puedo permitirmeemitir una opi- 
nion en este asunto , contestó humilde- 
mente Rodin inclinándose de nuevo; el 
bueno ó el mal éxito responderán á Wués- 
tra Revercncia... 

El padre de Aigrigny alzó los hombros 
y se reconvino en su interior de haber pe- 
'dido consejo á aquella máquina para es- 
cribir que le servia de secretario, y que 
segun él no tenia mas que tres cualidades, 
memoria, exactitud y discrecion. 

xv. 
El, ESTRANGULADOR. 

Pasado un momento de silencio conti- 
nuó el padre de Aigrigny : 

—Leedme los informes de hoy sobre la 
situacion de cada una de las personas se- 
ñnaladas. 

—Hé aquí el de esta noche... acabo de 
recibirlo. 

—Veamos. 

Rodin leyó lo que sigue: 

—« Jaime Renepont, llamado por otro 
nombre Duerme-en-cueros, ha sido visto 
en el interior de la cárcel, por deudas, á 
las ocho de esta noche...» 

—Fste no nos inquietará mañana... Y 
va uno... Contintuad. 

—«La superiora del convento de Santa 
«María, advertida por la señora princesa 
« de Saint-Dizier, ha ercido deber encer- 
«rar mas estrechamente aun á las setio- 


aritas Rosa y Blanca Simón. A las nueve 
«de esta noche se las ha encerrado en sus 


«celdas, y hasta mañana vigilarán las ron- 
9)3* 
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«das armadas en el jardin del convento.» 

—Porese lado no hay nada que temer, 
gracias á tales precauciones, dijo el padre 
d” Aigrigny... Continuad. 


—«Prevenido tambien el doctor Balei-. 


«nier por la princesa de Saint-Dizier, si- 
«gue haciendo vigilar rigerosamente á la 
«señorita de Cardoville; la puerta de su 
«. pabellon ha sido cerrada con llave y cer- 
«rojo á las ocho y tres cuartos.» 

—Un motivo menos de inquietud.... 

—«En cuanto á Mr. Hardy, continuó 
Rodin, he recibido esta mañana una carta 
de Tolosa escrita por Mr. de Bressac, sn 
amigo íntimo, que tan bien nos ha servi- 
do alejando á este manufacturero, hace 
algunos dias; esta carta contiene otra de 
Mr. Hardy, dirigida á una persona de con- 
fianza. Mr. de Bressac ha creido deber 
nterceptarla y enviarnosla como una mue- 
va prueba del éxito de sus diligencias, las 
cuales espera que tendremos en cuenta, 
añadiendo que por servirnos ha engañado 
á su íntimo amigo del modo mas indigno- 
representando una odiosa comedia. Así 
pues, Mr.de Bressac no duda que lan es- 
celentes oficios serán pagados enviándole 
los documentos que le colocan bajo nues- 
fra absoluta dependencia, puesto que es- 
tos doenmentos pueden perder para sicm- 
pre á una muger casada que ama apasio- 
nadamente..... Dice, en fin, que debe te- 
nerse lástima de la horrible alternativa en 
que se le ha puesto, de ver perdida y des- 
honrada la muger que adora d de hacer 
traicion de una inanera infame á su ami- 
go íntimo. 

— Esos clamores adúlteros no merecen 
ninguna piedad, respondió desdeñosammen- 
te el padre de Aigrigny. Por lo demas, 
verenjos..... Mr. de Bressac puede sernos 
útil todavía. Pero leámos la carta-de Mr. 
Hardy, ese manufacturero impío y rcp:- 
blicano, digno descendiente por cierto de 
taa maldita línea, y que tan importante 
era alejar. 





—Hé aqu la carta de Mr. Hardy, com- 


tinnó Rodin; mañana se hará llegar á la 
persona que va dirigida. 
Rodin leyó lo que sigue 
« Tolosa 10 de febrero. 


« Por fin llega el momento de escribi- . 


«ros, mi querido amigo, ly de esplicaros la 
«cauza de mi repentina partida, que si no 
«ha debido inquietaros, os habrá sor pren- 
«dido al menos; os escribo tambien para 
«pediros un favor; en dos palabras, hé 
«aquí los hechos: 4 menudo os be habla- 
«do de Felix de Bressac, uno de mis ami- 
«gos de la infancia, aunque de bastante 
«menos edad que yo; siempre nos hemos 
«¿mado coh ternura dándonos pruehas 
« formales mútuamente de nuestro afecto, 
«para que podamos contar el uno econ el 
«otro: es un hermano para mí. Ya sabeis 
«lo queentiendo por estas palabras. ace * 
« muchos dias que me escribió desde Yo- 
«losa, donde habia ido á pasar algun 
« tiempo: 


«Si me amas, ven, te necesito... Parte 


«rán valor para conservar la vida..... Si 


«llegases ya tarde... Perdóname, y acuér- 
«date alguna vez del que hasta el fin será 


«tu mejor amigo ». 

«Vos juzgareis cual seria mi dolor y mi 
«espanto: al instante pido caballos; el 
« gefe de mi taller, ua anciano á quien es- 


«limo y respeto, padre del gencral Si- 


«mon, sabiendo que yo marchaba al Me- 
«diodía, me ruega le lleve conmigo; yo 
« debia dejarle algunos dias en el depar- 
«tamento de la Creuse, dunde queria el 
«anciano ver unas máquinas de nueva 
«invencion. Consentí con tanto mes gus - 
«to en este viaje, cuanto que al menos 
«tendria con quien desahogarme de la 
« pena que me causaba la carta de Bres- 
«sac. 


«Llego á “Tolosa y me dicen que ha 
«marchado la vispera llevando armas y 


e 


«al instante... Acaso tus consuidos me da-. 
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wtrezado á la mas vivlenta desespe- 
«ración. En un principio no pude sa- 
«ber 4 donde se habia dirigido, pero al 
«cabo de dos dias descubrí á fuerza de 
«mucho trabajo quese hallaba en un pue- 
« bleclllo al que Tui en seguida. Jamás vi 
« una desesperación semejante: estaba su- 
«mido en un abatimiento siniestro, su 
«silencio era salvaje: al principio casi me 
« recliazó; pero lNegando al colmo sa hor- 
«rible dolor, empezó á esplayarse pucu á 
« poco, y aleabo de un cuarto de hora cayó 
«en mis brazos deshecho en lágrimas.... 
« Tenia ásu lado las pistolas cargadas... Un 
a dia mas tarde, acayo... no hubiera sido ya 
« Liempo de salvarte... No puedo deciros la 
«cattsa desu horrenda desesperacion, por - 
«que no es nm seereto mio; pero al sa- 
« berla no me ha sorprendido.... ¿Qué os 
«diré? Hay que bacer tuna cura comple- 
ata. Alora es necesario calmar y cica- 
«trizar el alma de este pobre amigo tan 
«cruelmente despedazada. Su'o es dado 
«á la amistad cl emprender esta delicada 
«tarea, y no dejo de tener buena esperan- 
«za... Le he decidido á que viajemos por 
«algun tiempo; el movimiento y la dis- 
a traccion deben serle favorables...... Le 
«llevo á Niza para donde marchamos ma- 
«ñana.... di el quiere prolongar esta es- 
«cursion le complaceré, puesto que mis 
«a negocios no hacen necesaria en Paris mi 
«presencia hasta fines del mes de marzo. 

« En cuanto al favor que os pido, es 
« condicional. He aqui el hecho: 


« Segun algunos papeles de familia de 
«mi madre, parece que podia reportar- 
« me cierto interés el hallarme en Paris 


«el 13 de febrero en la calle de San Fran- 
« cisco número 3. Aunque he procurado 
«informarme, nunca he podidosaber mas, 


«sino que esta casa, de apariencia muy 
«antigua, está cerrada desde hace ciento 
« cincuenta años, por cierta rareza de uno 
a de mis abuelos maternos, y que debia 
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«abrirse el 13 de este mes en presencia 
«de los cohierederos, que, si los tengo me. 
«son desconocidos. No pudiende yo asis- 
«tir, he escrito al padre del general Si- 
«mon, en quieb tengo toda mi confianza, 
«y que se quedó en el departamento de 
«la Creuse, previnióndole que regrese á 
« Paris, á lin de encoutrarse en la ahbur- 
«tura de la casa, na como mi apoderado, 
« porque esto seria inútil, sino como en- 
«rioso; y que me haga saber en Niza lo 
«que resulte de esa voluntad romancos- 
«ca de uno de mis antepasadus. Cono 
«podria suceder que el gefe de mi ta- 
«ler HNegue demasiado tarde para cum- 
«plir esta mision, us ag aleceré infimito 
« que tengais la bondad de informaros en 
«mi casa en el Plessis, si aquel ha llega- 
«do, y en el easo contrario 0s riego que 
«le reemplaceis á la abertura de la casa 
a de la calle de San Francisco. 

« Estoy seguro de que solo he hecho un 
«pequeño sacrificio á mi amigo Bressac 
«en faltar de Paris este día; pero aunqne 
«en realidad lo hubiese sido inmenso, me 
«congratularia de ello, porque eran ne- 
«cesarios mis cuidados y mi amistad al 
«que yo miro como un hermano. 

«Asi pues, os suplico que no dejeis de 
«ir á la abertura de csa casa, y que os 
«sirvais escribirme á Niza el resultado de 
«vuestra mision de eurioso, ete. 

«Francisco Hanby. » 

— Aunque la presencia del padre del 
mariscal Simon á la abertura de la casa 
no deba ponernos en cuidado, seria pre- 
ferible sin embargo que no asistiese, dijo el 
padre de Aigrigny, pero no le hace; es- 
tando lejos Mr. Hardy, solo debemos pen - 
sar en el jóven indio. 

Eo cuanto á este, continuó el abate 
con aire pensativo,seha obrado con pru- 
dencia en dejar partir 4 Mr. Norval, por- 


tador de los presentes de la señorita de 
Cardoville para este príncipe. El médico 
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que acompaña á£ Mr. Norval, y que ha 
sido elegido por el ductor Baleinier, no 
inspirará de ese modo la menor sospe- 
ChA..... 

— Seguramente , contestó Rodin. Su 
carta de ayer es del todo satisfactoria. 

—Asi pues támpoco hay nada que te- 
mer del príncipe indio, dijo el padre de 
Aigrigny, toda va á maravilla, 

—En, cuanto á Gabriel, repuso Rodin, 
ha escrito de nuevo esta mañana para ob- 
tener de Vuestra Reverencia la entrevista 
que solicita en vano hace tres dias, mu- 
cho le ha afectado el. rigor del castigo que 
se la impuesto prohibiéndole desde hace 
cinco dias que salga de nuestra casa. 

—Mañana. ... al conducirle á la calle 
de San Francisco, le escucharé..... A esa 
hora pues, dijo el padre de Aigrigny con 
cierto aire de triunfante satisfaccion , to- 
dos los descendientes de esta familia co 
presencia podria ar: uinar nuestros pro- 
yectos, están. en, la imposibilidad de en- 
contrarse máñana antes del mediodia. en 


la calle de San Francisco, por lo que, solo 


se hallará Gabriel..... Por fin tocamos al 
término. 

Dos golpecitos dados discretamente en 
da puerta interrumpieron al padre de Ai- 
grigny. 

—Adelante, esclamó éste. 

Presentóse un criado vestido de negro, 
y dijo: 

—Abajo hay un hombre que, desea ha; 
blar con Mr. Rodin de un asunto muy 
urgente, 


— Su 
Aigrigny. 


ÑO do sé, pero ha « dicho que, y viene 
de parte de Mr. Josué..... negociante de 
la isla de Java. 

Él padre, de Aigrigoy. y Rodin | se miráa- 
ron con sorpresa y Casi con terror. 
quien es ese, hombre... ¿dijo el 


—Ved 
abate á ¿Rodin «il sin poder ocultar su Inquié- 


nombre? preguntó el padre de de 
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tud, Y voly ed en seguida á darme cuenta, 

Despues dirigiéndose al criado que salía; 

—Hacedle entrar. ls 

AJ decir esto el padre de Aigrigny, hizo 
cierta seña espresiva á Rodin y desapare- 
ció por, una puerta lateral. 

Un momiento despnes pareció delante 
de Rodin, Faringhea, el ex-gefe de la secta 
de los Estránguladores, recunociéndole en 
seguida por liaberle visto en la quinta de 
OSI : 

El socio no pudo menos de estremecer- 
se, pero pareció no querer acordarse de 
este y ersonaje. 

Sin embargo, inclinado siempre sobre 
su escritorio y haciendo como que nó veia 
á Faringhea, escribió en seguida algunas 
palabras de prisa en un peazo de papel 
que tenia delante. 

—Señor..... dijo el criado sorprendido 
dul silencio de Rodin, esta es la persona... 

Rodin cerró el billete que acababa de 
escribir precipitadamente y dijo al criado: 

—Hared que llevén esta carta á donde 
dice el sobre..... y que me traigan la res- 
puesta. 

El criado saludó y se fué. 

Entonces Rodin sin levantarse fijó sus 
pequeños ojos de reptil és Faringhea, y 
le dijo cortesmente: 

—¿A quién tengo el honor de hablar, 
caballero ? 2. 

XVI. 
LOS DOS HERMANOS DE LA BUENA OBRA. 

Nació Faringhca en la India, habia "vias 
jado mucho ;' comió queda dióho:; y fre- 
cuentado lás factoriás Curopeas 8 las di- 
ferciites partes del Asia; hablaba bien el 
francés € é inglés y tenia grande inteliger- 


A IS 


cia y sagacidad, pudiendo. decirse que era 


completamente civilizado. 
É 31 lugar de respondér á la pregunta: de 
odia; le dirigió una mirada fija y pene- 


trante; y este imipacieiite de tal silencio, 
y ¡presintiendo con una vaga inquietud 
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«que la llegada de Faringhea tenia alguna 


relacion directa ú indirecta con el destino 
ale Djalma, continuó afectando la mayor 
sangre fria. 
¿A quien tengo:el hogar de hablar, 
caballero? 
: —¿No me reconoceis? dijo Faringlica 
dando dos pasos háciala silla de Rudin. 

— No cruo haber tenido nunca el ho- 
nor de veros, respondió este con frial- 
dad. 

— Pues yo os reconozco, dijo Farin- 
ghia, os vien la quinta de Cardoville el 
dia del nanfragio del vapor. 

—¿Eu la quinta de Cardoville? Es po. 
sible....... eaballero; me encontraba allí 
un día en que naufragó un huque..... 

—Y en ese dia os he llamado por vues- 
tro nombre: vos me habeis preguntado 
«qué deseaba obtener de vos.... y yo oshe 
respondido: ahora nada.... hermano..... 
mas tarde mucho.... Ha lNdegadoel momen- 
(0.... Y vengo á pediros mucho. 

—Caballero, dijo Rudin siempre im- 
pasible, antes de continuar esta cunver- 
sacion , hasta aqui bastante oscura, de- 
seariía saber, os repito, con quien tengo 
el honor de hablar.... Vos habeis entra- 
do aqui bajo pretesto de una comision de 
Mr. Josué Van-Dael.... negociante res- 
potable de Batavia, y.... 

—¿ Conoceis la letra de M. Josué? di- 
a Faringhea interrumpiendo é Rodin. 


— Perfectamente. 
—Mirad, % 


Y sacando del bolsillo ia larga carta 
4jue el mestizo habia sustraido á Mahal, 
el contrabandista de Java, despues que 
le hubo estrangulado en Batavia, la puso 
á la vista de Rodin sin sultarla.- 

— ión efecto, es la letra de Josué, di- 
jo Rodin alargando la mano hácia la car- 
ta, pero Faringhea la retiró con pronti- 
tud y se la metió en el bolsillo. 

—Permitidine que os diga, caballero, 
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que vuestro modo de hacer las comisiones 


“es bien singular... dijo Rodin. Esa carta 


está dirijida á mi... y puestoque Mr. Jo- 
sué os la ha confiado para que me la en- 


tregueis..., deberiais.... 

— Esta carta no me la ha confiado Mr. 
Josué, interrumpió Faringhea. 

—¿Como ha llegado sino á vuestro po- 


der? 


—Me engañó un contrab3ndista de Ja- 
va al que Mr. Josué pagó el pasage para 
Alejandria, entregándole esta carta con 
el fin de que la condujese hasta la mala 


de Europa. Yo he estrangulado al con- 


trabandista, le he quitado Ja carta, 
hecho la travesía.... y héme aqui.... 

El estrangulador pronunció estas pala- 
bras con una jactancia feroz: su mirada 
torva é ¡ritrépida no se inclinó ante la mi- 
rada penetrante de Rodin, que á esta 
confesion estraña, alzó la cabeza viva- 
mente para observar á este personaje. 

Faringhea creyó sorprender ó intimi- 
dará Radió con esta especie de ferozfan- 
farronada; pero con grande adiniracion 
suya, el sócto, siempre impasible como un 
cadáver, le dijo tan solo: 

— ¡Ah !... ¿tambien se estrangula... en 
Java? 

- —úomo en otras partes..... contestó 
Faringhbea con una amarga sonrisa.  - 

—N6 quiero crecros;... pero noto en 
vos una sinceridad sorprendenle.... ¿ vues- 
tro nombre? 

—Faringhea. 

—Y bien, caballero Faringhea ¿qué 
quercis decir con eso? vos os lin Liéis apo- 
derado, por medio de un crímen abomi- 
nable, de una carta que me pertenece; 
ahora vacilais en entregármela.... 

—Porque la he Icido.... y puede ser- 
virme de mucho. 

—¡Ah! ¿la habcis leido? esclamó Ro- 
din un poco turbado. 
—yerdad es que 


cd 


he 


Despues continuó. 
segun el modo de encar 
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.garos de la correspondencia de otros , no 
hay que esperar una estremada discre- 
cion de vuestra parte.... ¡Y qué habeis 
leido que tan útil pueda seros en esa car- 
ta de Mr. Josué? 

—He leido, hermano... que sois como 
yo un hijo de la Buena Obra. 

—(¿De qué Buena Obra quercis hablar- 
.me? preguntó Rodin bastante admirado. 

Faringhea respondió con cierta espre- 
sion de amarga ironía: 

—Josué os dice en su carta: 
Obediencia y valor , secreto y paciencia, 
artificio y audacia, union entre nosotros 
-que tenemos por patria el mundo, por fa- 
milia los de nuestra Orden, y por reina 
Roma. - 

—Posible es que Mr. Josué me escriba 
itodo eso; pero ¿qué consecuencia sacais 
«de ahí, caballero? 

—Nuestra Obra, hermano, tiene como 
la vuestra el mundo por pátria; nosotros 
como vos tenemos por familia nuestros 
cómplices y pos reina Bohwante. 

—Yo conozco á esa senta, dijo Rodin 
con humildad. 

—FEs nuestra Roma, repuso el estran - 
gulador; y en seguida continuó: Josué 
sigue hablándos de los de vuestra Obra, 
los cuales esparcidos por la faz de +a tier- 
ra trabajan por la gloria de Roma; que 
es vuestra Reina. Los de la nuestra tra- 
bajan por su parte por la de Bohwanie. 

—¿Y quienes son esos hijos de Bolrwa- 
nie, señor Faringhea ? 

—Hombres resueltos, audaces, astutos, 
pacientes, tercos, que para conseguir el 
triunfo de la Buena Obra, sacrilicarán 
su pais, su padre, madre, liermanas y 
hermanos, y que consideran como ene- 
migos á todos los que no pertenecen á su 
secta. 

—Me parece que liay alguna cosa bue- 
na en ese espíritu persistente y relijiosa- 

mente esclusivo de esa asociacion, dijo 
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Rodin con air=- modesto y beato. Pero 
sería menester conocer su objeto y sus 


fines. 


—Del mismo modo que vos, hacemos 
cadáveres. 

—¡ Cadáveres! esclamó Rodin. 

— Josué os dice en su earta, repuso 
Faringhea: La mayor gloria de nuestra 
Orden .es hacer del hombre un cadáver. 
Nuestra secta hace otro tanto. La tmuer- 
te de los hombres es grata á Bolrwanic. 

—Pero advertid, repuso Rodin, qure 
Mr. Josué habla del alma, de la voluntad 
y del pensamiento, facultades que debes 
guedar aniquiladas por la fuerza de la dis- 
ciplina. 

A pesar de su aparente tranquilidad, 
Rodin no veia en Faringhea sin un se- 
creto temor mas que el encubridor de 
una larga carta de Josué «en la cual nece- 
sariamente se trataba de Djalma. Estaha 
casi cierto de haber puesto al jóven indio 
en la imposibilidad de hallarse en Paris 
al dia siguiente; pero ignorando las rela- 
ciones que en el nanfragio habrian podi- 
do contraer el príncipe y el mestizo, con- 
sidera á Faringhea .como un hombre su- 
mamente peligroso. 

Rodin continuó pues con una especie 
de ironía desdeñosa : 

— Vos perteneceis á una secta homici- 
da de la India, y mediante una traspa- 
rente alegoría quereis darme que pensar 
sobre la suerte del hombreá quien habeis 
sustraido las cartas que me venian diriji- 
das; por lo tanto me tomaré la libertad 
de haceros observar que nosotros no ma- 
tamos á nadie, y que si os ocurre el ca- 
pricho de querer convertir á alguno en 
un cadáver por amor de vuestra divina 
Bohwanie, os cortarán la cabeza por el 
de otra divinidad llamada justicia. 

—¿Y qué me harian sí yo hubiese in- 
tentado envenenar á alguien? 

—O3 advertiré ademas que no tengo 
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*fiempo de hacer ns.curso de jurispruden- 
cia criminal. Unicamente os aconsejo que 
eviteis la tentacion de estrangular ó enve- 
nevar á nadie: por último, ¿quereis en- 
tregarme las cartas de Mr. Josué? 

—¿Las relativas al principe Djalma? 
dijo el mestizo. 

Y diciendo esto miró atentamenteá Ro- 
din, quien á pesar de sus cuidados per- 


mancció (irme y respondió con la mayor, 


sencillez : 

—Como ignoro el contenido de las car- 
tas que teneís en vuestro poder, me es 
imposible responderos. Os ruego, Ó por 
-mejar decir, exijo que me entregucis esas 
<cartas..... Ó que salgais de aqui, 

—Hermano, no pasarán muchos mi- 
ntos sin que me supliqueis que me quede. 

—Lo dudo. 

—Pocas palabras serán suficientes para 
hacer este milagro. Si os lie hallado de 
envenenamiento, la razon es, hermano 
mio, que habeis enviado un médico..... 
al palacio de Cardoville para envenenar... 
momentáncamente al principe Djalma. 

Rodin se estremeció un poco involun- 
tariamente, y repuso: 

:—No os entiendo. 

—Tenvis razon; yo Soy un estrangero 
que sin dida tiene algun acento; sin en»- 
bargo procuraré esplicarme mejor. Sé por 
las cartas de Josué cuanto interés tencis 
en que Djalma no se halle aqui..... ma- 
ñana, y todo cuanto habeis hecho para 
conseguir este objeto..... ¿Me entendeis 
ahora? 

—No tengo nada que responder á eso. 

Dos golpes que dieron á la puerta in- 
terrumpieron la conversacion. 

— Adelante, dijo Rodin. 

—l.a carta ha sido entregada, dijo un 
criado viejo al entrar; aquí está la res- 
puesta. 

Rodin tomó el papel y antes de desdo- 
blar o dijo 4 Faringhr a: 


E 


e 
3 
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—(Gun vuestro permiso. 

—NÑNo os incomodeis, respondió el mos: 
tizo. 

— Sois demasiado bondadoso, repnso 
Rodin, quien despues de hater leido es- 
crihió rápidamente algunas palabras al pié 
de la respuesta que acababan de traerlo, 
y dijo al criado devolviéndole el papel. 

—Volved á llevar esta carta. 

¿l criado se inclimó respetuosamente y 
desapareció. 

—¿Puedo continuar? preguntó el mes- 
tizo. 

—Con tuda libertad, 

—Antes de ayer, »iguió Faringlica, en 
el momento en que el principe, á pesar 
de su herida, iba, por consejo mio, á sa- 
lir para Paris, llegó un soberbio coche 
con magnílicos regalos destinados á Djal- 
ma y enviados por un desconocido. ln 
este coche venian dos hombres; el nuo de 
parte del desconocido; el otro era un mó- 
dico..... que vos enviabais para cuidar á 
Djalma y para acompañarle en su viage 
hasta Paris. Ésto es una cosa caritativa, 
¿uo es verdad, hermano mio? 

—Continuad vuestra historia. 

—Djalina partió ayer. El módico de- 
claró que la berida del principe empeo- 
raría si no iba echado en el eochie; asiereyó 
desembarazarse del desconocido, «quien 
por su parte salió antes para Paris: des- 
pues quiso alejarme á mi; pero Djalma 
insistió en lo contrario, y el médico, el 
principe y yo nos pusirios juntos en ca- 
mino. Ayer noche estábamos á la mitad 
del camino, cuando el médico declaró que 
cra necesurio detenerse en una posada, 
pretendiendo que habia tiempo suliciente 
para llegar Paris el dia siguiente en la no- 
che. Pero el principe declaró que «queria 
absolutamente Negar en la noche del 12, 
El módico hizo los mayores esfuerzos para 
partir solo con el príncipe; pero yo sabia 
por la carta de Josué que teniais grande, 
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interés en que Djalin» no se hallase aqui 
el 13: esto me dió algunas sospechas y 
pregunté al médico si vs conocia: respon- 
dióme algo embarazado, lo cual hizo con- 
vertir mis sospechas en certezas. Cuando 
llegamos á la posada y mientras que el 
médico estaba cuidando á Pjalmá, subí 
al cuarto del doctor y exalbiné su casa 
que estaba llena de frascos: uno de estos 
contenia opio..... y adiviné. 

—¿Qué adivinasteis? 

—Voy á decireslo. El médico dijo á 
Djalma antes de retirarse: « Vuestra he- 
rida no va mal, pero la fatiga causada por 


el viaje podria inflamarla, por cuya razon' 


ro seria malo tomar mañana por la ma- 
ila una pocion calmante que voy á pre- 
parar esta noclie para tenerla dispuesta 
en el coche. » El cáleulo del médico era 
muy sescillo; á la aañana siguiente, que 
era precisamente el dia de hoy, el princi 
pe tomaria la pocion á las cinco de 'a 
tarde y de sus resultas se dormiria pro- 
fundamente, Entónces haria suspender el 
viaje pretestando algun cuidado y decla- 
rando que habia una absoluta imposibili- 
dad en continuarlo: en esto Se pasa- 

ba la. noche y haria prolongar el sueño 
todo el tiempo conveniente. Tal era vues 
tro designio; me lia parecido hábil y por 
lo tant» he querido que me sirviese. y to- 
«do me ha salido á uiedida del deseo.. 

—Podo eso que estais diciendo, es he 
breo para mí, saltó Rodin mordiéndose 
las unas. 

—Tal vez á cansa de mi acento, no es 
verdad? Pero decidme, ¿conoceis elarray 
snow? 

—No. , 


—No importa, yo 0s lo diré. Ll array 
snow es una admirable produccion de la 


isla de Java, fecunda, en tósigos, 

—¿ Y eso qué me importa? dijo Rodin 
con voz breve y casi sin poder disimular 
su ansiedad que iba cada vezen aumento. 
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—AI contrario, os importa mucho. No- 
sotros los hijos de Bohwanié nos horrori- 
zamos de derramar sangre, repuso Faring- 
hea, y para echar impunemente el lazo 
al cuello de nuestras víctimas esperamos 


á que estén dormidas. Cuando su sueño 


no. es bastante profundo, lo aumentamos 
segun nos parece; en esto somos muy há- 
biles* no hay serpiente que'sca mas astu- 
ta, ni leon mas audaz. Djalma lleva nues- 


tra marca. Fl array mow es un polvo im- 


palpable, y haciendo respirar una corta 
dosis durante el sueño, ómezclándola con 


el tabaco de una pipa cuando se esté des- 


plerto , se hace eaer á la víctima en un le- 
targo del que nada puede sacarla. Sibay Le- 
mor de suministrar en una sola vez una 
dúsis demasiado fuerte, la hacemos aspi- 
rar.muchas veces durante el sueño, y asi 
podemos dejar sin riesgo á un hombre, 
tanto tiempo como se quiera sin comer Di 
bever... por ejemplo 304 40 horas: ya 
veis cuan comun es el uso del vpio en comn- 
paracion de este divino narcótico. Yo trai- 
20 de Java cierta cantidad , SOLO por curio- 
sidad... y sin olvidar el contraveneno. 

—¡ Ah! ¡con que hay una contravene- 
no? dijo maquinalmente Rodin. 

—Del nismo modo que hay gentesen- 
teramente contrarias á lo qne somos no- 
sotros los hermanos de la buena Obra... 
Los naturales de Java llaman Zouvoe al 
jugo de esta raiz, el cual disipa el letargo 
causado por el array mow, del mismo mo- 
do que el sol disipa las nubes. Ayer noche 
estando yo persuadido de los proyectos de 
vuestro emisario sobre Djalina, esperé á 
que el médico se acostase y quedase dor- 
mido... Despues me introduje arrastrando 
en su cuarto y le hice aspirar cierta dósis 
de este narcótico, en términos que toda- 
via debe estar durmiendo... 

— ¡ Desgraciado! esclamó Rodin caua 
vez mas asustado con la relacion de Fa- 
ringlica, porque este daba un golpe terri- 
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ble á las maquinaciones del socio y de sus 
adeptos..... Os habeis espuesto á envene 
nar al médico. 

—Del mismo modo que este se espiso 
á envenenar á Djalma, hermano. ln lin 
esta mañana salimos dejando al 'médico 
sepultado en un profundo sueño. Djalma 
y yo estábamos solos en el coche, el prín- 
cipe fumaba como un verdadero indio en 
su pipa, y habiendo yo echado un poco de 
erray mow se quedó ligeramente dormi- 
do: á esta hora está ¡en la posada donde 
nos apeámos. Ahora, hermano, solo de- 
pende de mí dejar á Djalma en su letargo 
que durará hasta mañana por la noche... 
ó de sacarle de él al instante. Asi, segun 
el ánimo que tengais de satisfacer ó no á 
mi peticion, Djalma podrá ó noeacontrar- 
se mañana en la calle de San Francisco 
número 3, 

Diciendo esto, Faringhea sacó de su bol- 
sillo la medalla de Djalma, y dijeá Rodin 
enseñándosela : 

—Ya veis que he dicho la verdad. Mién- 
tras Djalma dormia le he cojido su meda- 
lla, único indicio que hay del sitio donde 
debe liallarse mariana: así concluyo por 
donde he empezado al deciros: « Herma- 
no, vengo á pediros mucho.» 

Hacia algunos momentos que Rodin, 
segun costumbre cuando se hallaba sumi- 
do en una violenta desesperacion, se es- 
taba mordiendo las uñas hasta hacer sal- 
tar la sangre. 

Un este momento se oyeron tres cam- 
panillazos dados á ciertos inlérvalos y de 
un modo particular. 

Rodin no pareció advertirlo, y sin em- 
bargo sus ujus se animaron. — Miéntras 
que Faringhea le miraba, con los brazos 
cruzados y de un modo desdeiiso , el so- 
cio bajó la cabeza y se quedó en silencio, 
tomó maquinalmente una pluma, mordió 
algunos instantes las burbas rellexionando 
en lo que el mestizo acababa de decirle. 


En finsoltando de pronte la pluma se vol- 
vió á Faringhea y le dijo con el mayor des- 
precio: 

—¿Creeis, amigo, venir 4 burlaros de 
las gentes con vuestras pretendidas liisto- 
rias? 

_ El mestizo atónito á pesar de su auda- 
cia, retrocedió algunos pasos. 

—¡ Cómo! repuso Rodin, ¿venís á una 
casa respetable para hacer alarde de ha- 
ber sustraido una correspondencia, estran- 
guladoá unos, y envenenado á otros? Eso 
es un delirio: he querido eseucharos has- 
ta el fin para ver hasta donde llega vues- 
tra audacia... porque es menester ser un 
monstruo para venir de ese modo á lison- 
jearse de haber cometido semejantes crí- 
menes. Supongo que esto solo existía en 
vuestra imaginacion. 

Rodin, al pronunciar estas palabras con 
cierta viveza que no le era natural, se le- 
vantó y se acercó poco á poco á la chime- 
nea, al mismo tiempo que Faringhea, el 
cualno volvia en sí de su espanto, le con- 
templaba en silencio: al cabo de algunos 
instantes, le dijo con airesombrío y feroz : 

—Cuidado hermano, no me obligneis á 
probaros que he dicho la verdad. 

—Confieso, saltó Rodin, que es menes - 
ter venir de los Antípodas para creer que 
los franceses se dejan engañar tan fá- 
cilmente, Habeis dicho que teneis la pru- 
dencia de una serpiente y el valor de un 
leon, Por mi parte, ignoro si sois un leon 
valiente, pero en cuanto á prudencia..... 
lo niego. ¡Como! ¿teneisen vuestro poder 
una carta de Josué que puede comprome- 
terme (suponiendo que todo estosea ver- 
dad), el principe Djalma está sumido en 
un profundo sueño que puede coadyuvar 
á mis proyectos y del cual solo vos podcis 
sacarle; podeis, segun decís, dar un golpe 
terrbile á mis intereses, y no reflecsio- 
nais que lo que yo quiero es ganar única- 
mente 24 horas? ¿L!egais á París Cdesdo 


24 


. 
- t 
"qe". 


9% 


elifondo de la India, sois estrangero y 
desconocido de todos, y me crecis tan 
malvado como vos, supuesto que me lla- 
mais hermano, sin pensar que estais aqui 
bajo mi férula, que esta calle es solitaria, 
la casa aislada, y que en el moniento que 
quiera puedo tener á mi disposicion tres ó 
cuatre personas capaces de maniatarosen 
un segundo, por estrangulador que seais? 
Con solo tirar delcordon de la.campanilla 
sqis perdido, añadió Rodin, cojiendo el 
llamador. Pero, no temais, prosigoiló con 
una sonrisa diabólica, viendo que Farin- 
ghea hizo un movimiento de sorpresa y de 
terror. ¿Creeis acaso que os advertiria si 


yo quisiese poner en ejecucion lo que es-| 


toy diciendo? Veamos, responded. Atado 
y puesto 24 horas en sítio seguro ¿como 
¡podriais perjudicarme? ¿no me seria [ácil 
entonces apoderarime de los papeles de Jo- 
sué y dela medalla de Djalma? Ya lo veis, 
vuestras amenazas son inútiles.... porque 
se findan en mentiras y porque no es ver- 
dad que el principe está aquí y en vues- 
tro poder.... Salid de aqui, y otra vez 
-cuando «querais embaucar á las gentes, 
eseojedlas mejor. 

—Voy á marcharme, respondió Farin- 
ghea, pero antes, vid una palabra..... su 
puesto que crecis que miento. 

—Estoy seguro de ello; habeis venido 
á contarme una multitud de fábulas, y 
ya he perdido mucho tiempo en escucha- 
ros.... Os dispenso de lo demas...... ya es 
tarde, y os suplico que me dejeis solo. 

—Solo me detendré un minuto.... veo 
que sois un hombre á quien...... no debe 
ocultársele nada, dijo Faringliea: á estas 
horas no puedo ir á esperar de Djalma 
mas que una especie de limosna poryueir 
á un hombre de su carácter «daume mu- 
cho pues pudiendo venderos no lo he he- 
cho » seria atraerme su encono y su des- 
precio. Veinte veces hubiera podido ma- 
tarle, pero todavia no ha llegado la hora, 
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dijo el estrangulador con aire sombrio, y 
para esperar ese momento y otros mas 
funestos atn, necesito oro, mucho oro... 
Vos solo podeis dármelo pagándome mi 
traicion, porque esta solo á vos pnede se- 


ros útil. Os negais á oirme porque creeis 


que miento. Sé las señas de la posada 
donde nos hemos apeado; vedlas aqui; 
enviad un hombre para que se cerciore de 
lo que lre dicho, y entonces daréis mas 
crédito á mis palabras; pero el precio de 
mi traicion será subido; yaos he dizho que 
pediré mucho. 

Al pronunciar estas palabras Faringlica 
presentó á Rodin un impreso. , 

—Tomadle, y cercioraos de que no 
miento. 

-—¿Que es esto? saltó Rodin echando 
con descuido una mirada en el imprese 
que leyó con ansiedad, pero sin tocarlo. 

—Leedlo, repitió el mestizo , asi podréis 
cercioraFos de que... 

—Verdaderamente, repuso Rodin se- 
parando el impreso, vuestra impudencia 
me confunde. Os repito queno quicro te- 
ner nada que ver con vuestra persona, y 


| por la ñitima vez os aconsejo que os teti- 


réis.... Ígnoro quien es -el príncipe Djai- 
ma..... Pretendeis que podeis hacerme 
mal.... no temais nada, haced lo que 
querais, pero por el amor del cielo salid 
de aquí. 

Y diciendo esto, Rodin tiró fuertemente 
del cordon de la campanilla. 

Faringhea hizo un movimiento como 
queriendo ponerse en defensa. 

En este momento se presentó un criado 
viejo. 

—Lapierre... alumbrad al señor, le di- 
jo Rodin señialándole 4 Faringhea. 

Este á quien la calma de Rodin llegó á 
imponerle, no sabia que hacer. 

—¿One esperais? le dijo Rodin que ad- 
virtió su inquietud y sus dudas; deseo es- 
tar solo.  ” 
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—¿Con que rehusais nús ofertas? le di- 
jo por último el mestizo retirándose lenta- 
mente y audando háca atrás. ¡ Cuidado, 
mañana será ya tarde! 

—Felivi hades, amigo mio, le respondió 
Rodin inckhuándose. 

El estrangulador se marchó. 

La puerta volvió á cerrarse. 

Al cabo de un corto monumento se pre- 
sentó el padre de Aigrigoy con elsemblan- 
te páisido y deslignrado. 

— ¿Que habeis hecho? esclamó dirt- 
giéndose á Rodin. Todo lo hu oido. Estoy 
persuadido de que ese miserable decia 
verdad: el índio está bajo su férula y aho- 
ra va á su casa. 

—XNo lo creo asi, dijo humildemente 
Rodin inclinándose. 

—¿ Y quien podrá impedírselo? 
—Permitidme.... Cuando haninteodu 
cido aqui á ese malvado, le he reconocido 
al instante; asi es que antes de hablar con 
él, he escrito cuatro palabrasá Morok que 
esperaba las órdenes de V. R. en la sala 
baja, en compañia de Goliat: durante el 
curso de la cunveisacion, y al instante 
qu: me trajeron su respuesta le he vuelto 
á eseribir dindole nuevasórdez.s y vien- 

do el sesgo que tomaban las Cosa.. 

—¿Y á qué viene todo eso puesto que 
este hombre acaba de salir de aqui ? 

—Vues:ra Reverencia habrá ubserva- 
do que solo lo-ha hecho despues que yo 
he leido las señas de la posada donde está 
el indio. Si Faringl,.ca no lo hubiera he- 
cho asi, hubiera caido en mancs de (0- 
liat y de Morok que le esperaban en la 
calle y á dos pasos de la puerta. Sin esta 
precancion nos hubiéramos visto muy en:- 
harazados ignorando el sitio donde habita 
Djalma. 

—¡ Siempre la mis.na violencia! dijo 
d'Aigrigny con repugnancia. 

— Es sensible, muy sensible, repuso 
Rodin, pero ha sido necesario seguir el 
sistema adoptado hasta aqui. 
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—¿ Quercis reconvenirme? dijo el Pa- 
dre de Aigrigoy que eompezaha á conocer 
que odia era otra cosa" diferente que 
una máquina. : 

—Nonca me atrevería á cosa senvejan- 
te, dijo Rodin inclinándose casi hasta el 
suelo; lo que se trata es fínicamente dde 
detener á este hombre veinte y cuatro 
horas. 

—¿ Y despues? ¿Y si se queja? 

—Semejantes bandidos no se atreven 
nunca á quejarse: ademas , ha salido de 
aqui con toda libertad: Morok y Goliat 
le taparán los ojos despues de tiaberse 
apoderado de él. La casa fiene una en- 
trada por la calle vieja de los Ursinos, y á 
esta hora y con el huracan que hace, el 
barrio está enteramente desierto, Le pon- 
drán en una cueva del edilicio Huevo; y 
mañana por la noche, á la misina hora, 
se le dará libertad con iguales precatcio » 
ves. En cuanto al indio, ya sabemos don - 
de se le hallará: ahora debemos enviur 
una persona de confianza, y si sale de su 
letargo.... hzy un medio muy sencillo y 
sobre tudo nada violento, á lo que yo crcu, 
de alejarle durante el dia de mañana de 
la calle de S. Francisco. 

En este momento volvió al gabinete el 
mismo criado que habia acompañado a 
Faringhea al.eutrar y al salir despues de 
haber llaniado discretamente: traía una 
especie de saco de gamuza que entregó a 
Rodin diciéndole : 

—Hé aquilo que acaba de tracr Moroh; 
ha evtrado por la calle Vieja. 

El criado volvió á salir. 

Rodin abrió el saco y dijo al Padre de 
Aigrigny enscñándole los siguientes ol»- 
jetos : . 

—La medalla y la carta de Josué. Mo- 
rok ha sido diestro y espedito. 

—Otro riesgo evitado, dijo el marqués: 
es sensible tener que recurrir á semejan- 
tes medios. 
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—¿A quién se deben achacar sino al 
miserable que nos pone en la precision de 
va!erse de ellos? Vuy á enviar al instante 
un hombre á la posada del indio. 

—Y á las siete de la mañana conduci- 
rels á Gabriel á la calle de San Francisco, 
donde le hablaré, al cabo de tres días 
que tiene solicitada esta cunversacion. 


—Ya le he avisado esta noche y no fal 
tará. 
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—En fin repuso el marqués, al cabo 
de tantas luchas y temores, despues de 
tantos contratiempos, solo nos separan 
pocas horas del momento solemne que 
tantu tiempo hemos esperado. 
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Vamos á conducir al lector á la casa de 
la callu de San Francisco. 








EL 13 DE FEBRERO. 


XVII. e” 
LA CASA DE LA CALLE DE SAN FRANCISCO. 

Entrando en la calle de San (rervasio 
por la Dorada [en el Marais) se veia en 
la época de estos sucesos una pared de 
na altura enorme, cuyas negras y car- 
comidas piedras manifestaban bastante la 
antigiedad de su fecha; esta pared, que 
se prolongaba por casi toda la estension 
de aquella calle solitaria, servia de para- 
peto á una azotea coronada de ¿rboles se 
eulares plantados de aquel modo á cua- 
renta pies de elevacion sobre el nivel de) 
empedrado: entre sus espesas ramas su 
veia el frontis de piedra, el techo agudo 
y las grandes chimencas de ladrillo de una 
antigua casa cuya entrada estaba situada 
en la calle de San Francisco número 3, 
no lejos de la esyuina de la calle de San 
Gervasio. 

Nada mas triste queel esterior de aquel 
edilicio; por aquel lado se componía de 
una pared muy elevada, en la que se 
veian dos ó tres claraboyas, especie de 
troncras, armadas de formidables rejas 
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de hierro, Una puerta cochera de entina 
maciza con barras de hierro, claveteada 
en toda su estension y enyo color primi- 
tivo habia sido sustituido con una espesa 
mano de lodo, de polvo y moho, se adap- 
taba, formando búveda, al arco de un 
semicírculo; en una de las espaciosas !1o- 
jas de esta maciza puerta se abria un pos- 
tigo que servia de entrada al judio Sa- 
muel, conserge de esta sombria habita- 
cion. 

En el interior seguia una bóveda for- 
mada por el edificio que daba á la calle, 
y en el cual se liallaba la habitacion de 
Samuel, cuyas ventanas se abrian sobre 
un patio interior muy estenso dividido por 
una verja á cuya parte opuesta habia un 
jardin. 

In el centro de este se veía una casa de 
piedra de dos pisos, y la entrada era tan 
alta, que era preciso subir veinte escalo- 
nes para llegar á la puerta que estaba ta- 
piada cincuenta años hacia. 

Los postigos de las ventanas de esta ha- 
bitacion habian sido reemplazados por enor- 
mes placas de plomo, herméticamente sol- 
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dadas y aseguradas á fuertes marcos de 


hierro engarzados en la piedra. Gon el ob- 
joto de interceptar el aire y la luz y de 
evitar cualyuier degradación interior o es- 
terior, habian cubierto el techo con otras 
placas de plomo, igualmente que las bo- 
cas de las altas chimeneas de ladrillo, las 
cuales habian sido de antemano lapiadas 
y Cerradas. 

avales precanciones se habian tomado 
con un pequeño mirador cuadrado que 
coronaba la easa, cubriendosu cavidad con 
una especie de capa soldada al techo. Las 


cuatro placas de plomo que cubrian los 


costados de este mirador, correspondian 
exactamente á los cuatro puntos cardina- 
les y estaban taladradas con siete agujeros 
redundos, dispuestos en forma de cruz, 
que se distinguian perfectamente desde 
afuera, 

laracias á estas precauciones y á la só- 
lida construccion del edificio, apenas ha- 
hiía sido necesario hacer algunas compos- 
turas esteriores, y los cuartos enteramen- 
le libres de la influencia del aire esterior, 
debiao estar hacia un siglo” tan intactos 
como cuando los cerraron. 

Il aspecto de las paredes cuarteadas, de 
lus postigos carcomidos y rotos, de un te- 
cho medio hendido, de las ventanas llenas 
de parictaría, hubiera sido tal vez menos 
triste que la vista de esta casa de piedra 
defendida con el hierro y con el plumo y 
ensderverca como si fvera un sepulero. 

El jirdin completamente aband mado y 
en elque solo entraba el judío Samuel pa- 
ra hacer cada ocho dias una pesquisa pre- 
sentaba, particnlarment» en verano, nna 
increible profusion de plantas y de male- 
7.4. Los árboles sin cuidar habian estendi- 
do y mezclado por todas partes sus ramas: 
algunas parras, reproducidas en varios si- 
tios, elevaban sus troncos y cubrian la su- 
perficie esterior con susinnumerables sar- 
mientos. 
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limposible era atravesar estehiosque vír- 
gun, sino por un sendero heeho por el 
guarda: y qne conducia desde la verja hás- 
ta la casa, cuyas inmediaciones formaban 
plano inclinado para hacer escurrir las 
aguas y habian sido cuidadosamente en- 
losadas en una estension de dos pies de 
ancho. 

Halía tambien otro caminito practicado 
alrededor de las paredes, el cual era visi- 
tado todas las noches ¡por dos ú tresenor- 
mes perros de los Pirincos, cuya raza fiel 
se habia perpetiado de aquel modo en 
aquella casa durante siglo y medio. 

Tal era la habitacion destinada á servir 
de punto de reunion á los descenlientes 
de la familia de Rennepont. 

La noche que separaba el día 12 del 13 
de febrero estaba á punto de finalizar. 

La calmasuccdió á la tormenta y la lt- 
vía había cesado; el cielo estaba puro y 
estrellado; la luna, cerca de su ocaso, es- 
parcia un dulce reflejo y una claridad me- 
lancólica sobre aquella casa abandohada y 
silenciosa ciya puerta no' habia pisado ser 
liumano hacia tantos añós, 

Una viva claridad que se divisaba por 
una de las ventanas de la casa'del guarda 
anunciaba que el judio Samuel no se ha- 
lia acostado, * 

Ligúrese el lector un espacioso cuarto 
cubierto de arribd 4 bajo de grandes lis- 
tones de noga!,- ya casi negros á-fuerza de 
vejez; des Uizones medio apagados humea- 
ban aun entre las frias cenizas; un la me- 
seta de esta chimenea de piedra pintada 
de color de granito se hallaba un- viejo 
candelero de hierro con una mezquina ye- 
la de sebo cubierta con un apagador, y á 
su lado mi par de pistolas de dos cationes 
y un cuchillo de monte perfectamente ali- 
jado, cuyo puño de bronce cincelado per- 
tenecia al siglo xvr: ademas de esto, 
vefase ev mn rincon una pesada dias, 

Cuatro bancos sin respaldo, un viejo 


Dit. s 


1) 


98 : 
armario de encina y una mesa cuadrada 
de pies torcidos, componian todo el.mue- 
blaje de este cuarto. En la pared estaban 
simétricamente colgadas varias llaves de 
diferentes tamaños y cuya forma anuncia- 
ba su antigiiedad: cada una de estas lla- 
ves tenia atado al ojo un letrero. 

El fondo del viejo armario de encina te- 
wia un secreto de resorte y estaba intro- 
ducido en un bastidor, en cuva pared se 
veía una ancha y profunda caja de hierro, 
cuya tapa abierta dejaba ver el maravi- 
lloso mecanismo de una de aquellas cerra- 
duras florentinas del siglo xv1,'que prefe- 
ribles á todas las invenciones modernas, 
desafiaban. á todo género de fraccion; sus 
espesas paredes estaban cubiertas de una 
tela de amianto para impedir en caso de 
incendio, la destruccion de los objetos que 
esta caja contenía. 

Sobre un banco se“ hallaba un cajon de 
cedro com numerosos papeles esmerada- 
mente clasificados y rotulados. 

El viejo Samuel estaba escribiendo, á 
la luz de una lámpara de cobre, sobre un 
pequeño registro 4 medida que su muger 
Betsabé dictaba leyendo en un librito. 

Samuel podia tener entonces como unos 
82 años, y á pesar de su avanzada edad 
una espesa cabellera canosa y crespuda 
cubria su cabeza : era pequeño, flaco, ner- 
vioso, y la involuntaria petulancia de sus 
movimientos manifestaba que los años no 
habian debilitado su energía y su activi- 
dad, aunque en el barrio, donde se pre- 
sentaba raras veces, afectaba parecer casi 
jóven segun habia dicho Rodin al padre 
de Aigrigny. 

Una vieja bata de barragan color de 
castaña cubria enteramente el cuerpo del 
anciano y caía hasta sus pies. 

Las facciones de Samuel ofrecian el ti- 
po puro y oriental de su raza: su cútis 
era mate y amarillento; su nariz aguile- 
ña, en su barba sobresalia una mecha de 
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pelos: sus marcados juanetes echaban 36- 
bre sus descarnadas mejillas ima sombra 
bastante dura. Su fisonomía estaba llena 
de inteligencia, de astucia y sagacidad. Sn 
frente, ancha y elevada, anunciaba la ree- 
titud, la franqueza y la firmeza; sus ojos, 
negros y brillantes como los de los árabes, 
tenian un mirar dulce y penetrante. 

Su mujer Betsabé, que tenia quince años 
menos que él, era alta y estaba vestida en- 
teramente de negro. Unaalmiduonada gor- 
ra lisa de lincn que recordaba el severo 
peinado de las matronas, holandesas, ceñía 
sn pálido y austero rostro, que en etro 
tiempo había sido estremadamente bello ; 
algunas arrugas provenientes del frunci- 
miento casi contínuo de sis canas cejas, 
manifestaban que esta muger se hallaba 
agoviada muchas veces bajo el peso de una 
profunda tristeza. En aquel mismo mo- 
mento la fisonomía de Betsabé manifesta - 
ba un dolor indecible: sus miradas eran 
fijas y su cabeza estaba inclinada hácia el 
pecho: habia dejado caer sobre sus rodi- 
las sui mano derecha, en la cual lenía una 
pequeña cartera; y con la izquierda apre- 
taba convulsivamente, una trenza du ca- 
bellos tan negros como el cullar dejazaba- 
che que llevaba al cuello. Esta espesa tren- 
za estaba metida en un tnedalivn de oro 
enadrado del tamaño de una pnigada : 
bajo una placa de cristal se veía un peda- 
20 de tela doblada en cuadro y easi ente- 
ramente manchada de un rojo sombrío, 
color de sangre mucho tiempo seca. 

Al cabo de un instante de silencio, du- 
rante el cual Samuel escribia en su regis- 
tro, tlijo leyendo en alta voz lo que aca- 
baba de escribir. 

Ademas, 5,000 metálicas ¡austríacas de 
1,000 florines, y con la fecha del 19 de : 
octubre de 1826. 

En seguida añadió levantando la cabeza 
y dirigiéndose á su mujer: 
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— ¿Estás segura que es eso, Betsabú ? 
¿has comparado en el libro ? 

Betsabó no respondió. 

Samuel la miró, y viéndola sumamen- 
te abatida, la dijo con una espresion de 
inquieta leroura. 7 

—¿ Qué licnes ? 

—1l 19 de octubre... de 1826.... res- 
pondió Betsabé lenta-nente continuando 
con la vista fija y apretando en su mano 
la trenza de cahcllos negros que llevaba 
al cnello. Esta es una fecha funesta.... es 
la de la última carta que hemos recibi- 
do de... 

Betsabé no pudo continuar; dió nn pro- 
fundo gemido y ocultó “el rostro con las 
manos. 

—;¡ Ah! Ya te entiendo, repuso el an- 
ciano con voz alterada; un padre puede 
estar aigunas veces distraido en profun- 
dos pensamientos, pero el coraz 1 de una 
madre debe estar siempre vigilante. 

Y dejando la pluma en la mesa, Sa- 
muel apoyó la cabeza sobre la mano con 
profundo abatimiento. 

Retsabé continuó, como complacida re- 
pentinamente en estos crueles recuerdos: 

—5i...... aquel fué el último dia que 
muestro hijo Abel nos escribió desde Ale- 
mania, antunciándonos que acababa de 
emplear, segun lus órdenes, los fondos 
que habia llevado.... y que en seguida iba 
a marchar á Polonia para hacer vtra ope- 
racion. 

—Y en Polonia.... halló la muerte..... 
sí, la muerte de un mártir, repuso Sa- 
muel : sin motivo, sin pruebas, le acusa- 
ron de liaber ido á organizar el contra- 
bando.... y e: gobernador, ruso, tratán- 
dole como se trata á nuetros hermanos en 
aquel pais, cruelinente tiránico, le hizo 
condenar al atroz suplicio del kuoaut... sin 
querer verle ni oirle.... ¿A qué oirá un 
judio? ¿Qué es un judío? una criatura 
mucho más inferior que un siervo, ¿No 
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se les acusa en aquel pais de todas los vi - 
cios que engendra la degradada esela vitw) 
en que todos están sumidos? ¡ Un jaio 
que aspira á los galpes de un palo! ¿Quién 
se compadecorá de (1? 

—Y nuestro pobre Abel, tan dulee y 
tan leal, ha espirado en aquel saplicio de 
vergilenza y de dolor... dijo Betsabú su- 
bresaltándose. Uno de nuestros hermanos 
polacos obtuvo á fuerza de súplicas el per - 
miso de enterrarle. Cortósus hiermos 15 ca- 
bellos negros.... y estos envueltos en un 
pedazo de lienzo manchado de sangre es 
lo nico que nos queda de él, 

Y diciendo esto Betsabé cubrió de he- 
sos la trenza de cabe.los y el celicario. 

— ¡Ay! esclamó Samuel enjugándose 
las lágrimas que habia derramado al re- 
cuerdo de esta dolorosa memoria; á 'o 
meuos el Señor no nos ha quitado mtues- 
tro hijo sino cuando llegaba á su término 
la empresa que prosigue fielmente nue-- 
tra familia hace siglo y medio.... ¿ De qué 
puede servir en lo sucesivo nuestra raza 
sobre la tierra? añadió Samuel con pro- 
funda tristeza; ¿no hemos ya cumplido 
nuestro deber? ¿esta caja no contiene una 
fortuna réyia? ¿esta casa amurallada lia- 
ce 150 años no se abrirá hoy ¿los desern- 
dientes del bienhechor de mi abuelo?... 

Y diciendo esto, Samuel volvió bristo- 
mente la cabeza liácia la casa que veia 
desde su ventana. 

En este momento iba á amanecer. 

La luna acababa de ponerse; el mira- 
dor, el techo y las chimeneas esparcian <u 
sombra negra en el azulado y estrellado 
firmamento. 

De repente Samuel se demudó y se le- 
vantó diciendo al mismo tiempo á su mu- 
jer con voz convulsiva y señalándole la 
casa : , 

—Betsabé... mira.... mira.... los siete 
puntos luminosos que estamos viendo ha- 
ce treinta años. 


100 

Efectivamente, las sicie aberturas re- 
dondas, dispuestas en forma de cruz ñ 
y practicadas en las placas de plomo que 
cubrian las ventanas del mirador, brilla- 
ron con sicte puntos luminosos como si 
una persona hubiese sibido interiormen- 
te al estremo de la casa tapiada. 

Avi. 
DEBE Y HABER. 

Samuel y Betsabé quedaron inmobles 
dInrante un corto monsento mirando aten- 
ta y angustiadamceute 10s siete puntos iu- 
minosos que brillaban entre las postreras 
tinieblas de la noche, al mismo tienpo 
que en el horizonte y á la espalda de la 
casa una luz sonrosada anunciaba la na- 
ciente aurora. 

Samuel fué el primero que rompió el 
silencio y dijo á su muger pasándose la 
mano por la frente. 

— Ki dolor que acaba de causarnos el 
recuerdo de muestro pobre hijo, no nos 
ha permitido pensar ni acordarnos que én 
todo cuanto sucede en la actualidad nu 
hay nada que pueda, inquietarnos. 

—¿Qué dices, Samuel 1 

— ¿Na te acuerdas que mi padre me 
ha dicho que él y su abuelo labian nota- 
do esto mismo de tiempo en tiempo. | 

=5í, Samuel, pero no han púllido «s 
plicar, como tampoco vosotros, qué eslo 


que significa esa Íuz..... 
— Del mismo melo que ellos, tambien 


nosotros debemos creer que hay alguna 
entrada oculta en esa casa por donde se 
introducen algunas personas que tendrán 
au deber misterioso que llenar en esa ha 
bitacion, Te repito que mi padre me en- 
cargó que no hiciese caso de estas singu- 
lares circunstancias.... que por otra parte 
—<l ute annació. ... y que durante 70 años 
esta es la segunda vez (que se renuevan. 

— No importa Samuel; lo cierto esque 
eso nos asusta como si fuese una cosa so- 
brenatura!. 


, 
h 
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— No cstamós en liempo de milagros; 
dijo el judío mencando melancólicamente 
la cabeza; en cierto barrio hay innclas 
casas que tienen comunicaciones subter- 
ráneas Con sitivs lejanos; y aun se dice 
que algunas se prolongan hasta el Sena y 
ano hasta las Catacumbas... Sindnda esta 
casa se halla en igual caso y las personas 
que vienen á ella de cenando en cuando se 
introducen p + ese medio, 

—Pero el mirador iluminado de ese 
modo... 

— Por el plano del edificio, sabes que 
el mirador forma la cima ó la linterna de 
to que Haman la gran sala de luto, siterada 
en el último piso de la casa. Como reina 
la mas conipleta oséuridad por estar cer- 


a 


vadas todas las ventanas, necesariamente 


deben traer luz para subir hasta lasala de 
luto , cuarto que, segun se dice, contiene 
cosas bien singulares y siutestras,.. añadió 
el judío sobresaitado.. 

Betsabé, del miso modo que sh ma- 
rido, miraba atentamente los siete puntos 
uminosos, cuyo nillo dismiuuia á medi- 
da que iha entrando el l dia. 

— Segun dices, Samuel, este misterio 
puede esplicarse de ese modo, repuso la 
muger del anciano. Además hoy esun dia 
importante para la familia de Renepont y 
por esa razon no debe sorprendernos se- 
mejante aparicion, 

— Y pensar, repuso Samuel, que ha- 
ee siglo y medio que aparece esa claridad 
tantas veces! Siu duda hay otra familia 
que de generacion en gereracion se ha de- 
dieado como la nuestra, ácumplir un pia- 
doso deber. 

+ Pero ¿de qué deber hablas? 
saldremos hoy de la ¿ixda. 

— Vamos, vamos, Betsabé, saltó el 
anciano saliendo de suembarazo y como si 
se arrepiutiese de:su eciosidad... ya está 
amaneciendo y es preciso que antes de las 
ucho esté pronto el estado de la caja y cla- 


tal vez 
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sificados estos iuniensos valores... ( y en 
esto señaló el gran, cofre de cedro) para 
entregarlos despues á quien corresponda, 

— Tienes razon, Samuel, hoy estamos 
mny ocupados .. este es Je sulenie... 
y muy feliz para nosotros, sí, muy feliz, 
si es que puede liaber dias felices para nc- 
sotros, dijo tristemente Betsabé, pensan- 
do en su hijo. 

— Betsabé, repuso el anciano con me- 
lancoWa;y cogiendo la mano de su muger,; 
á lo menos a la safistaccion! él 
taber cumplido un austero deber. 

— El Señor ha tenido piedad de noso- 
tros aunque dándonos'la'amarga leccion! 
de la muerte de nuestro hijo, y gracias á 
la divina Providencia las (res generacio- 
nes de ii familia han ds empezar, 


continuar y concluir, esta grave obra. 
—Si, Samuel, respondió afectuosamen- 


te la judiz: yá lo menos por tí, á esta sa- 
tisfaccion se agregará la calma y el des- 
canso, porque al mediodia te verás libre 
de una terrible responsabilidad. 

Y al decir esto Betsabé señaló la caja 
de cedro. 

—Es verdad, repuso el anciano: pre- 
feriria ver esas riquezas cn poder de aque- 
llos á quienes pertenecen que en'el mio; 
pero al finalizar el día ya no seré yo el 
depositario..e voy á comparar por la úl- 
tia vez el estado de estos valores y cn 
seguida lo confrontaremos con el registro 
y la cartera que tienes en la mano. 

Betsabé hizo una señal de aprobacion, 
Samuel volvió á. cojer su pluma y se en- 
tregó con el mayor cuidado á sus cáleulos 
de banco: su muger quedó sumida invo- 
tuntariamente en los crueles recuerdos que 
una fecha fatal acababa de renovar, tra- 
yéndole á la memoria la muerte de subijo. | Aceptó pues y “decidió desde este dia 

Espongamos rápidamente la sencillísi | consagrar su existencia entera al servicio 
ma historia, aunque en apariencia en | de aquel que despues 'de haberle salvada 
novelesca, bien maravillosa de los 50,000/la vida, habia manifestado tantá [ón su 


escudos, que gracias á la pl onradez y probidad, á pesar de ser judia 
a6* 


una prudente, salía, y bien entendida 

administracion, se habian traslormado en 

la importante suma de 40.000,000, fijada 

por el padre de Aigriguy quien, aunque 

bo muy bien informado sobre este asunto 

y pensando ademas en las desastrosas 

eventualidades, pérdidas y bancarrotas 

que durante tantos años habian podido 

lener los depositarios sucesivos de estos 

valores, hallaba aun enorme..... la suma 

de 40.000,000. , 

' La historia de esta fortuna, que se ha- 

llaba necesariamente ligada á la de la fa- 
milia de Samuel, está reducida 'á pocas 
palabras. 

-—Hácia elaño de 1670, muchos años an- 
tes de su muerte, Mr. Marius de Rene- 
pont con motivo de un viaje á Portugal, 
y gracias á poderosas relaciones, tuvo la 
dicha de salvar la vida á un desgraciado 

judio condenado “por la inquisicion á las 
llamas, por'asuntos de religion.... 

Este judio era Isaac Samuel, abuelo del 
conserge de la casa de la calle de San 
Francisco. 
| Los hombrés generosos estiman muchas 
veces á sus favorecidos á lo menos tanto 
como estos á sus bienhechores. Habién- 
dose cerciorado primeramente que Isaac, 
el cual ejercia en Lisboa un comercio de 


permuta, era un hombre honrado, activo, 
laborioso é inteligente, Mr. de Renepont* 
que poseia entonces cuantiosos bienes en 
Francia, propuso al judio si queria acotn- 
pañarle y adininistrar su fortuna. La es- 
pecie de reprobacion y desconfianza que 


ha perseguido siempre á los israelitas es- 
taba entonces en sy apogeo. Isaac se mos- 
tró doblemente agradecido á la prueba de 
confianza que le daba Mr. de Renepont.' 
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y dé que pertenecia áuná raza tan gene- 
ralmente despreciada, abórrecida y sospe- 
chada. Mr. de Renepont;, hombre de ele- 
vados sentimientos y de mucho talento, ño 
se engañó en su eleccion. Hasta el mo- 
mento en que fué despojado de sus bienes, 
estos prosperaron maravillosamente en po- 
derde Isaac Samuecl, quien dotado de una 
admirable aptitud para los negocios, apli-, 
caba ésta esclusivamente á losintereses de 


su bienhechor. £ 


Sucedió despues la persecucion y la rui- 
na de Mr. de Renepon! cuyos bienes fueron 
confiscados y abandonados á los reveren- 
dos padres de la Compañia de Jesús po- 
cos dias antes de su muerte. Oculto en el 
retiro que habia elegido, para conctu.r en 
él violentamente sus dias, mandó llamar 
secretamente á Samuel, y “le entregó 50 
mil escudos en oro, único resto de su pa- 
sada fortuna; este fiel servidor debia ha- 
cer valer esta suma acumulando y em- 
pleando los intereses; igoal obligacion im- 
ponia'á-un hijo que tuviese; á falta de es- 
te deberia buscar un pariente de bastan- 
te probidad para que conlinuase esta ges- 
tion á la cual se asignaria una retribucion 
proporcionada: semejante gestion debería 
ser trasmitida y ¡perpetuada de unos en 
otros hasta pasado siglo y medio. Mr. de 
Renepont -pidió ademas á Isaac que du- 
rante su vida fuese.conserge de la casa de 
%a calle de San Francisco, donde seria alo- 
jado gratuitamente y que si fuese posible, 
legaso á su descendencia estas mismas 
atribuciones. 

Aun cuando Isaac no hubiera tenido hi- 
jus, el poderoso espírita de mancomuni- 
dad que las mas de las veces liga las fa- 
milias judias unas con otras, hubiera he- 
cho practicable la última voluntad de Mr. 
de Renepont. Los parientes de Isaac se 
hubieran asociado á su gratitud para con 
el bienhechor; ellos mismos y sus sucesi- 
yas generaciones hubieran cumplido reli- 
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giosamente la obiigacion que se habia Tíñ- 
puesto á uno deellos; fuero Isáac tuvo in 
hijo algunos años despues de la muerte 
de Mr. Renepont. 

Este hijo, Leví Samuel, nacido en 1689, 
no hábiendo tenido descendientes de $u' 
priméra muger, se casó segunda vez casi 
á la edad de 60 años, y en 1750 tuvo Un- 
hijo, que fué David Samuel,” conserge de. 
la casa de la calle“de San Francisco, el 
cual, en 1832 (época de esta historia), te- 
nia 80 años y prometia vivir tanto comio 
su padre, que murió á"los 93; dirémos 
por último que “Abel Samuel, el mismo, 
que lloraba tan amargamente Betsabé, | 
nació en 1790 y murió de resultas del, 
knout ruso á la edai de 26 añoz. 

Establecida “esta húfilde genealogía, se 
comprenderá fácilmente que la longevidad 
sucesiva de estos tres individuos de la fa- 
milia de Samuel, los cuales se habian cons- 
tituido en guardas de la casa tapia:la y 
juntaban de este modo el siglo x1x alxvrt, 
habia simplificado y facilitado singular- * 
mente la ejecucion de la última voluntad 
de Mr. de Renepent; pues este declaró. 
formalmente al abuelo de Samucl sus de- 
seos de que la suma que de;aba fuese solo 
en aumento mediante la capitalizacion de 
los intereses de 3 por ciento para que esta 
fortuna llegase á sus descefdientes libre 
de ciralquier innoble especulacion. 

Los correligionarios de la familia de Sa- 
muel, primeros inventores de la letra de 
cambio que los sirvió, en la edad mre- 
dia, para trasportar mistemosamente de 
un estremoá otredel mundo valores con- 
siderables, para ocultar su fortuna y para 
ponerla á cubierto de la rapacidad de sus 
enemigos, yen una palabra, los judíos ha- 
biendo hecho casi solos el comercio del 
cambio y del dinero hasta el fin del si- .- 
glo xvr11, ayudaron poderosamente á las 
transacciones secretas y á las operaciones 
financieras de la familia de Samuet, que 
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“easi hasta 1920 colocó siempre sus halie- 
res, que llegaron á mulli dicarse sucesi- 
vamente, en las casas de binco y en-dos 
establecioientos israelitas de mas foma de 
Kuropa. 

Este modo de vbrar, seguro y oculto, 
permitió al conserge actual de la casa de 
la calle de San Francisco efectuar, sin que 
nadie lo supiese, y mediante simples de- 
púsitos Y por létras de cambio, enormes 
simas, porque en tiempo de su gestion 
fué cuando principalmente la suma capi- 
talizada adquirió con la acumulacion ma 

“estension casi incateulable, pues que su 
padre y sobre todo su abuelo xulo habian 
tenido comparativamente pocos fondos que 
cuidar. 

Nada inspira mas interes, no lay cosa 
mas noble vi mas respetable que ,la con- 
ducta de los individuos de esta familia is- 
ractita, quienes responsables del compro- 
1viso de gratitud contraido por uno de los 
suyos, se dedicaron durante tanto tiempo 
y con tarito desinterés como inteligencia y 
probidad á la lenta acumulacion de una 
Lortuna régia sin esperar la menor parte: 
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de ella, y que, gracias 3 ellos, debia | e- 
gar pura € inuensa á manos de los des - 
cendientes del bienbechor de su abuelo. 

« Nada en fin es mas honrosa para el 
proseripto que hace el depósito y para el 
judío que le recibe que la simple palabra 
dada sin mas garantía que una confitmza 
y una estimacion recíprocas, sobre tod. 
ratándose de un resultado que solo debia 
tener efecto al cabo de 130 años. . . ... 
MO AAA ¿o o. o ss» 

Despues de Haber Icido segunda vez y 
con suma atencion el inventario, Sant | 
dijo á «<u muger: ' 

— Estoy seguro de la « xactitued de las 
sumas: ¿quiéres que veámos ahora si es- 
tas coinciden con los «pudo: que tienes 
en la mano? al propio 1P0 ME Ccercka- 
raré de si los títulos están clasificados por 
órden en esta caja, porque mañana del 
entregarlo todo al notyrio cuando se ábra 
el testamento. 

—Enmpieza, amigo mio, dijo Betsabé, 
Samuel leyó el estado siguiente, y al 
mismo tiempo ¡ba verificando en la caja. 
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Resumen de la cuenía de administracion que presenta David Samuel á los herederos d.l señor Renepont. 


CARGO. 


Frawucos 2.000,000 de renta del 5 por 100 
francesa en inscripciones nominales, y 
al portador, compradas desde 1825 á 
1832, segun la relacion adjunta del por- 
menor de cestas compras al cambio 
por término medio de 99 francos 50 
. 'CÉDÍIMOS $0D, ... o... o... .... 
Francos 900,000 de renta del 3 por 100 fran- 


FRANCOS. 


A UA A O A 


39.800,000- 


cés en varias inscripciones compradas - 


en el mismo periodo al cambio por 1ér- 

miuo medio de 74 francos 25 céntimos 

son. . flo y . Y e. fa Er aa o o. . ss 
5,000 acciones del banco de Fraocia, 
compradas en comun á 4,900 fr, 
3,000: acciones de Los -Cuatro Cenales 
enún certificado ¡le depósito de las di- 

chas acciones compradas á la Compa- 

- — -Miaá-el precio medio de 1,115 fr.-... 
Ducados 123,000 én reutas de Nápoles 4, el 
precio medio de 82 fr. 2,050,000 du- 
cados: 4 razon de 4 fr,, 40 céntimos 
OT A. PRE DE 
35,000 metálicas de Austria de á- 1,000" 
Norines al precio medio de 93 florines: 
4.650,000 florines 4 razon de 2 fran- 

) cos, 30 céntimos cada florib, ,... 
Libras esterlinas 73,000 de renta del 3 por 
ciento consolidado inglés 4 88 314 : 
2.218,730 libras esterlinas á 23 francos 

_por libra esterlina, .......... 
Florines 1.200,000 del 2. y 112 por 100 ho- 
landés 4.60 francos, 28.860,000 4 2 
francos, 10 céntimos por florin de los 
Paises DajoS, . -........... 
Residuo en billctes de banco, y en oro 
IA... 


Fotál, ...... . 


$ 


22,278,000 
9.800,000 


3.345,00 


9.020,000 


An 


11.625,000 
55.468,750 


60.606,000 
535,250 


A A a a A E 


212.175,000 


> 


DATA. 


Francos 150,000 recibidos del señor Rene-' 
pont en 1682 por Isaac Samuel mi 
abuclo y manejados sucesivamente por 
él, por mi padre y por ini al interés 
de 3 por 100 capitalizando los intere- 
ses por semestres, han producido se- 
gun los documentos justificativos que 
acompañan á este estado, 225.930,000 

Pero de esta cantidad 
debe deducirse segun el 
pormenor que tambien se 
acompaña , por pérdidas 
sufridas en quicbras, por 
comisiones y corretages 
pagados á varios sugetos, 
y por salarios.á las tres 
gcneraciones que haa ma- 
nejado estos caudales, , . 13.773,000 
Deducida esta cantidad ————-— 
queda líquido. .. . 212,173,000 


Total igual. ,.... 


Paris 12 de febrero de 1832. 


FRANCOS. 


212.175$,000 
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«liso es, repuso Samuel despues de 
haber contado y comparado las cartas en- 
cerradas en la caja de cedro. Queda á 
dinporajap de los herederos la suma qe 

212.175,000 francos. 

Y el anciano miró á su muger con tuna! 
espresion de orgullo á la verdad bien Je-;¡| 4 
gilimo. 

—¡ lso es increible! esclamó Betsabé 
diia yo sabía que se nos habian con 
liado inmensas sumas; pero jamás hubie 
ra podido pensar que 150,000 francos hu- 
biesen sido el orígen, hace siglo y medio ,. 
de esta inmensa fortuna. 

Y es el único, Betsabé, repuso el an- 
ciano con satisfaccion. Sin duda, mi abue- 
lo, mi padre y yo hemos observado sicm- 
pre la mas escrupulosa fidelidad y exacti- 
tul en la gestion de estos fondos, y he- 
mos debido tener bastante sagacidad en 
la eleccion de los depósitos durante la re 
volucion y las crisis comerciales; esto no 
ofrecia dificultad, gracias á nuestras rela- 
ciones mercantiles con nuestros correlí- 
,£ionarios de todos los paises. Las órdenes 
formales de Mr. de Renepont estaban 
asi concebidas, de modo que en el mundo 
no existe fortuna nas pura que esta...Sin 
muestro desinterés y con solo aprovechar 
alemnas circunstancias favorables, esta su- 
ma hubiera podido ser mucho mayor. 

— ¡ Es posible 1 

—La cosa es muy sencilla, Betsabé.... 
todo el mundo sabe que á los 14 años un 
capital qneda duplicado con solo acumu- 
lar los intereses al 3 por ciento: reflexio- 
ha ahora que en 150 años hay diez veces 
el misino intérvalo..... que estos 130,000 
francos han sido acumulados otras tantas 
veces, y lo qne ahora te admira te pare- 
cerá muy sencillo: en 1682 Mr. de Re- 
nepont confió 4 mi abuelo 150,000 fran- 
cos; esta suma, capitalizada del modo que 
te he dicho, ha debido producir en 1696, 
es decir 14 años despues, 300,000 fran- 
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cos. listos duplicados en 1710 han produ- 
cido 600,000. A la muerte de mi abuelo, 
en 1719 esta suma ascendia ya á casi,un 
millon; en 1724 ha debido será 1.200,000 
| fraucos : en 1738 á 2.400,000; en 1752, 


dos alos despues de mi nacimiento 


4.800,000 francos: en 1766 á 9.600,000; 
en 1780 á 19.200,000 franoos: en 1791, 
doce años despues de la muerte de mi pa- 
dre á 38.400,000; en 1808476.800,000; 
en 1822 á 153.600,000 francos; y lioy 
juntando losintereses de estos últimos años 
deberia ser á lo menos de 225.000,000. 


Pero las pérdidas y gastos inevitables; cu- 


ya cuenta está demostrada con la mayor 
exactitud, han reducido esta cantidad á 
212.175,000 franeos, suma contenida en 
esta caja. - 

—Ahora compr: ndo, amigo mio, re- 
puso Betsabé pensativa: ¡qué increible 
poder tiene la acumulacion! ¡qué admi- 
rables c sas podian hacerse con débiles 
recursos ! 

—Eso ha sido, sin duda, la idea de 
Mr. de lRenepont; porque, segun decia 
mi padre haber oido á mi abuelo, Mr. de 
Renepont era un hombre de mucha inte- 
ligencia, respondió Samuel cerrando la caja 
de cedro, - 

—¡Dios quiera que sus descendientes 
sean dignos de esta regia fortuna y hagan 
de ella un noble uso! dijo Betsabé levan- 
tándosc. 

Ya labia amanecido enteramente y se 
oyeron dar las siete de la mañana. 

—Los albañíites no tardarán, dijo Sa- 
muel volviendo á colocar la caja de cedro 
en la de hierro, que estaba oculta detrás 
del armario viejo de encina..... 

Dos ó tres golpes vigorosos dados con 
el aldabon enla puerta cuchera resonaron 
en todo el ámbito de la casa. El ladrido 
de los perros del guarda respondió á este 
ruido. 


Samuel dijo á su muger: 
27 * 
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—Sin duda son los albañiles que envia 
el notario con un oficial de su oficina; 
reune todas esas llaves con sus letreros 
pues vuelvo al instante á buscar as. 

Y diciendo esto, Samuel bajó precipi- 
tadamentela escalera, á pesar de sus años, 
abrió con prudencia un postigo y vió tres 
hombres vestidos de albañiles y acompa- 
ñados de un jóven en traje negro. 

—¿Qué seos ofrece, señores? dijo el ju- 
dlo antes de abrir para cerciorarse de la 
identidad de las personas. 

—Vengo de parte del notario Mr. Du- 
mesnil, dijo la persona vestida de negro, 
para presenciar la operacion de abrir la 
puerta tapiada, hé aqui una carta de mi 
principal para Mr. Samuel conserge de la 
casa. 

—Yo s-y, dijo el jud o; tened la bon- 
dad de echarla en la caja, voy á tomarla. 

El oficial asi lo hizo aunque encogién- 
dose de hombros. Nada le parecia mas 
ridículo que estas sospechas del anciano. 

El conserge abrió la caja, tomó la carta 
y fué á leerla al estremo de la bóveda y 
á comparar la firma con otra del mismo 
notario que sacó del bolsillo de su sopa- 
landa: despues de haber tomado estas 
precauciones, y de atar á los perros, vol- 
vió para abrir una hoja de ¡a puerta al 


curial y á los albañiles. 

—¡0Qué diantres, buen hombre!- dijo 
el curialalentrar; ¡aunque fuese la puerta 
de una fortaleza no podriais tomar ma- 
vores precauciones | 

El judio se inclinó sin responder. 

—¿Sois sordo, amigo mio? gritá el cu- 
¡al á los oidos del conserge. 

—No, señor; respondió Samuel, son- 
riéndose y dando algunos pasos hácia fuera 
de la bóveda; despues, señalando la casa, 
añadió: Hé aquí la puerta tapiada que es 
menester abrir: será preciso igualmente 
quitar las barras de hierro y las placas de 
plomo de la segunda ventana de la dúe- 
recha. 


—¿Y porqué razon no se hán de abrir 
todas? preguntó el curial, | 

-——Porque tales son las órdenes que he 
recibido, como conserge de la c.sa. 

—¿Y quién os ha dado semejantes ór- 
denes? 

—Mi padre, á quien el suyo se 'as tras- 
mitió de parte del amo de la casa. Cuando 
yo deje de ser guarda de elia y cuando 
esté en poder del nuevo propietario, esté 
obrará como guste, 

—+Está bien, dijo el curial bastante sor=. 
prendido ;.en seguida dirigiéndose á los 
albañiles, añadió: Empezad, destapad la 
puerta y quitad las placás de la segunda 
ventana de la derecha, 

Al mismo tiempo gue los albañiles es- 
taban ocupados en hacer su obligacion, 
bajo la inspeccion del curial, se detuvo 
un coche á la puerta, y Rodin acompa- 
ñado de Gabriel, entró en la casa de la 
calle deSan Francisco, 

XIX. 
EL HEREDERO. 

Samucl fué á abrir á Rodin y á Gabriel, 
y el primero dijo al judio: 

—¿Sois el conserge de esta casa? 

—Sí, señor, respondió Samuel, 

— Ll señor abate Gabriel de Renepont 
que veis aqui, esuno delos deseendientes de 
la familia de Renepont. 

—Me alegro mucho, caballero: dijo cá- 
si involuntariamente el judío admirado de 
la angelical fisonomía de Gabriel, porque 
la nobleza y la generosidad de alma del 
jóven eclesiástico se conocia palpablemen- 
te en sus miradas de arcángel y en supu- 
ra y blanca frente coronada ya con laau- 


réola del martirio. 
Samuel miró á Gabriel con una curio- 


sidad lena de benevolencia y de interés ; 
pero conociendo en el mismo momento 
que esta silencivusa contemplación era una 


causa de embarazo para Gabriel, dijo: 
—Señor abate, el notario no vendrá 


hasta las diez. ' 
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Gabriel le miró sorprenilido y respon- 
dió : 

—¿ Qué notario? 

—Kl padre d' Aigrigny osloosplicará... 
se apresuró á decir Rodin; y dirigiéndose 
á Samuel añadió: nos hemos adelantado 
tIN pOco... ¿ho pudriamos esperar en al- 
guna parte la llegada del notario? 

—Si quereis tomaros la molestia de ve- 
nir á mi cuarto, voy á cotiduciros 'á él, 
respondió Samuel. 

—Acepto y os doy las gracius, repuso 
Ktodin. 

—Tened la bondad de seguirme, dijo 
e' anciano. 

Pocos momentos despues el jóven ecle- 
siástico y Rodin, precedidos de Samuel 
entraron en una de las pi zas que este ocu - 
paba en el piso bajo del edilicio que daba 
al patio, 

—El señor ahate de d' Aigrigny que ha 
hecho las veces de tntor de M, Gabriel, 
vo dehe tardar en venir, añadió Rodin 
¿tendréis la bondad de intraducirle aquí? 

—Con mucho gusto, dijo Samuelal sa- 
lr. 

Gabriel y Rodin quedaron solos, Al ca- 


bo de un corto silencio aquel dijo al socio: 
—¿ Tendreis la bondad de decirme por 


qué razon me ha sido imposible ver al pa- 
dre d'Aigrigny en tantos dias, y por qué 
ha elejido esta casa para darme audien- 
cia ? 

—XNo ¡miedo responder á vuestras pre- 
guntas, repuso friamente Rodin, Su Re- 
verencia no puede tardar y entonces po- 
dreis saberlo. Lo único que puedo deciros 
es que ÑN, R. P. desea tanto como vos 
esta entrevista y si ha elejido esta casa es 
porque en ello teneis un grande interés... 
Ya lo sabeis á pesar de la admiracion que 
habeis mostrado al oir al conserje hablar 
de un notario. 

Y diciendo esto Rodin miró con curio- 
sidad € inquietud a Gabriel cuyo rostro 
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no manifestaba mas que una grande sor-= 
prosa. 

—No os entiendo, añadió Gabriel, 
¿qué interés puedo yo tener en hallartme 
aqui? 

“- Us repito que es imposible que lo 
ignorcis, repuso Rodin, mirando á Ga- 
briel con suma atencion. 

—0s aseguro de nuevo que nada sí, 
respondió el eclesiástico casi ofendido de 
la perseverancia de Rodin, 

—¿ Qué os ha dicho ayer vuestra ma- 
dre adoptiva cuando vino á veros? ¿y por 
qué la habels recibido sin la atitorizacion 
de S.1.? ¿No os ha hablado de ciertos pa- 
peles de familia que os acompañaban cuan - 
do os recojió ? 

—No señor, respondió Gabriel. Esvs 
papeles fueron entreradosentonces al con - 
fesor de mi madre adoptiva, y despues 
han pasado á poder del padre d'Aigrigny, 
Esta es la primera vez que oigo hablar de 
ellos, despues de mucho tiempo. 

—¿Gon que asegurais que Francisca 

Baudoin no ha venido ayer á hablaros de 
este asunto? repuso tercamente Rodin, 
acentuando lentamente sus palabras, 
- —Esta es la segunda vez que me ma- 
nifestais tener dudas sobre lo que os he 
afirmado, dijo dulcemente el jóven ccle- 
siástico, reprimiendo un movimiento de 
impaciencia. — Os aseguro «que digo la 
verdad, 

—Nada sabe, pensó Rodin, porque co- 
nocíaá fondo la sinceridad de Gabriel para 
conservar la menor duda despnes de una 
declaracion tan positiva. Os creo, repuso 
el sócio. Esto me ha ocurrido tratando de 
saber la razon porque habeis infringido 
las Órdenes del R. P. d'Aigrigny sobre cl 
absoluto retiro que os impuso con la idea 
de impediros la menor comunicacion con 
personas estrañas.... y aun contra todas 
las reglas de nuestra casa os habeis loma- 
dolu libertad decerrar la puerta de vues- 
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tro cuarto que debe quedar siempre en- 
treabierta á fin de que la mutua vijilancia 
que nos está mandada pueda ser ejercida 
con mayor facilidad.... Solo la necesidad 
de una conversacion importante con vues- 
tra madre adoptiva puede esplicarme vues- 
tra grave falla contra la disciplina. 

Me. Baudoin ha querido hablar á 
un eclesiástico y no á su hijo adoptivo, 
respondió gravemente (sabriel, y asi he 
creido poder y deber oirla; si he cerrado 
la puerta es porque se trataba de una con- 
fesion. 

—¿ Y quéeralo que tanto urgía á Eran- 
cisca pei 9 

—No tardareis en solia si acaso es 
la voluntad de S. KR. que oigais nuestra 
conversacion, repuso Gabriel. 

Estas palabras fueron pronunciadas con 
tono firme y decidido, y durante algun 
tiempo no se volvió á oir una palabra. 

Recordaremos al lector que hasta este 
momento los superiores de Gabriel le ha- 
bian ocultado la menor cirennstancia re- 
lativa á los graves intereses de familia 
que reclamaban sn presencia en la ca- 
lle de San Francisco. La víspera, la mu- 
ger de Dagoberto, absorta ensu dolor, 
mo habia pensado ¿en decirle que las 
huérfanas debian hallarse en.el mismo 
sitio, y aun cuando le hubiese ocurrido 
esta idea , tal vez no lo hubiese hecho 
acordándose de los encargos que le hizo 
su marido. 

Gabriel ignoraba atacando las rela- 
«ciones de parentesco que tenia con las hí- 
jas del mariscal Simon, con Mlle. de Car- 
«Jovitle, con Mr. Hardy, con el principe 
Djalma y con Duerme-en-Cueros, en una 
palabra, si le hubiesen revelado que cra 
el lieredero de Mr. Marius de Renepont, 
se hubiera creido el solo descendiente de 


esta familia. 
Durante el largo silencio que sucedió. á 


su conservacion con Rodin, Gabrielse ha- 
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bia puesto á cxaminar por las ventanas 
del cuarto bajo las operaciones de los al= 
bañiles que estaban ocupados en desta- 
piar la puerta, y en quitar das barras de 
hierro que sujetaban la placa de plomo á la 
parte esterior del edilicio. 

En este momento entró en el cuarto 
el padre d Aigrigny acompañado de Sa- 
muel, 

Antes que Gabriel pudiese volver la ca- 
beza, Rodin tuvo bastante tiempo para 
decir en voz haja al marqués: 

—Nada sabe y nada hay que temer del 
indio, » 

ÁA pesar de la afectada tranquilidad del 
padre P Algrigny, sus facciones estaban 
contraidas como las de un jogador quees- 
tá á punto de ver decidir una partida de 
terrible importancia. Masta aquel mo> 
mento todo contribuia á favarecer los de- 
signos de la Compañía; pero no por eso 
dejaba de pensar con espanto en las cna- 
tro horas que quedaban aun para llegar 
al término fata!, 

Habiéndose vuelte Gabriel, elmarqués 
le dijo con tono cordial y afectinmso, acer- 
cándose á él con la sonrisa en los labios y 
alargándole la mano: 

—Mi querilo hijo, mucho he sentido 
no haber polido viros hasta ahora cumo 
lo deseabais desde el momento de vuestra 
llegada, y mucho mas haberme visto pre- 
cisado á imponeros algunos dias de retiro. 
Aunque no tengo necesidad de daros es- 
plicacion ninguna sobre las cosas que Os 
ordeno, sin embargo no puedo inenos de 
confesaros que si he obrado de ese modo, 
solo ha sido por vuestros Intereses. 

- —Debo creer á V. R. respondió Ga- 
briel inclinándose. ] 

El jóven eclesiástico no podia menos de 
sentir una vaga emocion causada por elte- 
mor, porque hasta el¡dia desn marcha para 
la mision de América, el padred” Aigrigny, 
en cuyas manos habia hecho los formida- 
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bles votos que le ligaban irrevocalbicuren- 
teá la Sociedad de Jesus, el marqués ha- 
tia ejercido sobre él una grande influen- 
cia, 

Las impresiones de la primera juventud 
uo se horcan jamás, y esta era la prime- 
ra vez que desde su vnelta seabociba (ra- 
briel con el padre PaAigrigoy; asi es que 
annque ua sintió debilitada la delermina- 
cion que habia tomado, se arrepintió de 


suo haber tenido mayor ánimo para entrar 


en nua franca conversacion con Agricol y 
Dagoberto. 

Ei padre UY Aizrigny tenía bastante co- 
nocimiento del corazon limnano para no 
notar se emocion del jóven eclesiástico y 
para un» hacerse cargo de su otigen, ista 
impresion le pareció de buen agilero, y 
por lo tanto redobló sus atenciones, re: 
servándose en caso necesario tomar otra 
máscara. Sentóse dejando á Rodin y á 
Gabriel de pié y diciendo á este último: 

—¿Con qué teneis un gran deseo de 
entrar conmigo en una materia impor- 
tante? 

—Si, padre, dijo Gabriel bajando in- 
voluntariamente la vista aute los lumino- 
Ss y rasgatdos ojos de su superior, 

—Tambien yo tengo que deciros c0sas 
de sema importancia; escuchadime y des- 
pues hablaróis. 

— Está moy bien, padre mio. . 

—Hace casi doce años, hijo mio, dijo 
afectuosariente d'Aigrigoy, que cl confe- 
sor de vuestra madre adoptiva se dirijió á 
mi, por medio de Mr. Rodin, y me habló 
de vos contándome los muchos progresos 
que haciais en la escuela de los Herma- 
nos. Supe efectivamente que vuestra es- 
celente conducta,-que vudstro dulce y 
modesto carácter y vuestra precoz .inteli- 
gencia eran dignos del mas lierno interés: 
desde este momento se observaron yues- 
tros progresos y viendo al cabo de algun 
tiempo, que en uada desmerecian, me 
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pareció que podria sacarse de vos un parti- 
do diferente del que se debía esperar de un 
artesano: Imibo algunas esplicaciones COn 
vuestra madre adoptiva, y por mis reco- 
mendaciones fuisteis admitido gratuita: 


menle en tna de las escuelas de nuestra * 


Compañia; asi que desde este momento 
se alivió algun tanto el enorme peso que 
uravitaba sobre la escelente muger que os 
recojió , y recibisteis, mediante nuestros 
paternales cuidados, todos los beneticios 
de una educacion religiosa. ¿Noes verdad 
todo esto, hijo mio? - 

—Si, padre, respondió Gabriel bajando 
los ojos. 

—Al paso que ereciais se desarrollaban 
en vuestra inteligencia várias y escclen- 


> 


. 


tes virtudes; principalmente vuestra dul- * 


zura y vuestra obediencia ejemplares, é 
hicisteis rápidos progresus en vuestros es- 


davia la carrera á que os inclinabais. Sin 


las circunstancias de vuestra vida, perma- 
neceriais siempre un hijo predilecto de la 
Iglesia. Mis esperanzas no salieron fallidas, 
ó por mejor decir con vuestro modu de 
vubrar quedaron muy atras.<FHabiendo sa- 
bido confidencialmente que vuetra madre 
adoptiva descaba con ansia que os orde- 
nascis, correspondisteis despues generosa 
y religiosamenteá las ideas de la escelente 
mujer a quien tanto debiais... Pero como 
el Señor es siempre justo en sus recom- 
pensas, quizo que la mejor] rueba de gra- 
titud que pudieseis dar á vuestra madre 
adoptiva fuese al mismo tiempo provecho- 
sa, puesto que os hizo entrar entre los 
miembros militantes de nuestra santa 
iglesia. 

A estas palabras del padre d'Aigrigny, 
Gabriel no pudo reprimir un movimiento 
acuordándose de las tristes confianzas de 
Francisca; pero logró contenerse, Rodin 
contiauaha de piá y apoyado contra un 
26" 


- 


tudios. En aquella época yo ignoraba lo- : 


e 


embargo, estaba persuadido que, en todas . 
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ángulo de la chimenea observando todos 
sus movimientos con una atencion singu- 
lar. 

El padre d'Aigriny repuso: 

—No os ocultaré, hijo mio, que vues- 
tra resolucion me colimó de alegria, y des- 
de aquel momento os consideré como una 
de las futuras lumbreras de la Iglesia, re- 
gotijándome de verla brillar en medio de 
nuestra Compañia. Habeis soportado con 
ánimo nuestras numerosas y difíciles prue- 
bas, y os he creido digno de contaros co- 
mo uno de nuestros miembros, y despues 
de haber prestado entre mis inanos el ir- 
revocable y sagrado juramento que osliga 
para siempre á la Compañia, para inayor 
gloria del Señor, habeis manifestado de- 
seos de corresponder á la confianza dé 
nuestro Santo Padre é ir á predicar la fé 
católica á los bárbaros. Por dulorosa que 
fuese nuestra sepyracion, debimos confor- 
marnos y acceder. á tan piadosos deseos, 
y habiendo salido de aqui cono un humil- 
de misionero, habeis vuelto como un glo- 
rioso mártir, y nosenvanecemosjustamen- 
te de contaros en el número de los nues- 
tros. Esta rápida relacion de los sucesos 
anteriores es gumamente necesaria para 
lo que voy á deciros: porque se trata!, si 
fuese posible.... de estrechar mas aun los 
lazos que os ligan á nosotros. Escucliad- 
me, hijo mio, con la mayor atencion; lo 
que sigue es un secreto de la mayor im- 
portancia no solo para vos sino para la 
Compañia entera. 

-——En ese caso, padre mio..... respon- 
dió Gabriel vivamente interrumpiendo 
al padre d'Aigrigny.... no puedo ni debo 


oiros. nn” 
Y en esto el jóven eclesiástico se demu- 


22, y porlaalteracion de su fisonomía pu- 
“ conocerse muy bien el violento :com- 
vate á que estaba entregado, pero volvien 
do de pronte á su resolucion primitiva 
Jevantó la cabeza y fiiando la vista con 
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resolucion en el padre d'Aigrigny y € 
R.din que estaban mirádose llenos de 
sorpresa, repuso: 

—Os lo repito, padre mio, si se trátá 
de cosas confidenciales de la Compañia... 
me es imposible escucharos. 

=—Verdaderamente, hijo mio, vuestras 
palabras mé admiran, ¿Que tenvis? Es- 
tais demadado, vuestra emocion es visi- 
ble.... Vamos, hablad, hablad sin temor... 
¿Por qué no debeis oirme mas? 

—Sin haceros , padre miz, una rápida 
esposicion de lo pasado, me es imposible 
decíroslo. Hecha esta conocereis entonces 
que no tengo el menor dere. h> á vuestras 
confianzas, porque no tardará mucho sim 
que nos sepáre un abismo: 

Es imposible describir lá fuerza de las 
miradas que cambiaron Rodin y el mar- 
qués á estas palabras de Gabriei: el soció 


empezó á morderse las uñas fijando en 


Gabriel sus ojos de reptil conindignacion. 
El marqués se quedó livido, y su frente 
se cubrió de un sudor frio. Temiaque en 
el momientd de llegar al término deseado; 
el obstáculo viniese de parte de Gabrielen 
cuyo favor se habian vencido todas las di- 
ficultades. 

Esta idea era terrible, pero á pesár de. 


eso el marqués secontuvo admirablemen- 


te, conservó su seretíidad y respondió corr 
afectuosan nicion: 

—No puedo creer, hijo miv, que uno 
y otro estemos separados jamás por un 
abismo... á no ser por el abismo del dolor 
que me causaria algun golpegraveque ame- 
nazase vuestra salvacion... pero hablad... 
ya os escucho. 

—Hace efectivamente doce años, re- 
puso Gabriel con voz firme y animándose 
gradualmente, que gracias á vuestra so- 
licitud entré en un colegio de la Compañia 
de Jesus, y entré con sumo gusto, lleno 
de las mayores esperanzas, lealtad y con- 
fianza. El dia de mi aJmisinn me dijo el 
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Viperior señalándome dos niños algo ma- 
yores due yo: 

« Hé aqui los compañeros que preferi- 
reis: os pasearéis los tresjuntos; la regla de 
la casa prohibe todo género de conversación 
con dos personas solas y al mismo tiempo 
manda que escucheis con atencion lo que 
os digan vuestros compañetos, para ¡lar- 
me al instante cuenta de ello, porque es- 
tos tiernos niños pueden tener involunta- 
riamente malos pensamientos Ó proyuctar 
algunas faltas; si teneis afecto á vuestros 
compañeros, es preciso que me hagais 
advertir sus malas tendencias para que 
mis paternales observacioites puedan evi- 
tarles el castigo previniendo sus faltas..... 
Yale más preven r que castigar cl mal. 
Efectivamente, hijo mió, tales son 
lás reglas de nuestra casa y el lengua- 
je que se tiene con los nuevamente adini - 
tidos, dijo el padre d' Aigrigny. 

—Lo sé, padre mio, coptinó Gabriel 
con tristeza : asi es que tres dias desnues, 
como yo era un pobre niño crédulo y obe- 
diente, espié sencillamente á mis compa- 
eros, escuchando y conservando en mi 
memoria sus conversaciunes, para ir, co- 
mo en efecto hice, á dar cuenta de ellas 
al superior, el cual me felicitó por mi ce- 
lo. Lo que me obligaban á hacer era una 
cosa indigna, y sinembargo, Dios sabe que 
creia cumplir un deber caritativo. Consi- 
derábame feliz obedeciendo las órdenes de 
mi superior que yo respelaba, y cuyas 
palabras. escuchaba yo como si viniesen de 
Dios... Poco despues, un dia que cometí 
una infracción en la regla de la casa, me 
dijo el superior; lija mio, habeis mercci- 
do un castigo severo, pero se 03 perdonará 
si llegais d sorprender á uno de vuestros 
compañeros en iyual falta, Vemiendo que 
á pesar de mi celo y de mi ciega obedien- 
cia me pareciese odioso, el superior aña- 
dió: Listo que os digo, hijo wio, es por el 
interés que me tomo en la salvación de vues- 
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tro c mpañero, porque si no le castigase 2e 
habituaria al mal con la impunidad ; sor- 
prendiéndote en uha falta ¿immponténdole un 
3aludable castigo, tendreis la doble ventaja 
de contribuir ú su salvacion y de sustraeros 
vos mismo á un castigo merecido, pero cu- 
ya remision habrá sido causada por vuesteo 
celo para con el prójimo. 

—Sinduda, respondió el padre d' Aigrig- 
ny cada vez mas asustado del lengnaje de 
Gabriel, y verdaderamente, hijo mio, to- 
do esto es conforme á la regla que se si- 
ee en nuestros colegios y á los liábitos de 
las personas de nuestra Compañía. 

—Lu sé... esclamó Gabriel; 

—Querido hijo, continuó el marqués, 
procurando ocultar bajo una apariencia 
de dignidad ofendida su secreto terror... 
os diré aqui entre los dos que todo esto 
debe parecer bien estrato: 

En este momento, Rodin, separándose 
de la chimenea en que se estaba apoyado, 
empezó á pasearse por el enarto con aire 
pensativo y continuando en nrorderse las 
nas. , 

—Siento, continuó el marqués, verme 
en la precision de recordaros que nos de- 
beis la educacion que habeis recibido, 

—Hasta entóncos, repuso Gabriel, yo 
habia espiado á los demas niños con cier- 
to género de desinterés. Pal era mi fé y 
mi confianza que me habitué á hacerino- 
cente y candorosamente cl papel «ue se 
me impuso. 

—Vamos al caso, liijo mio, repuso el 
padre d' Aigrigny con ansiedad.... ¿cuál 
es el objeto de esta audiencia que liabeis 
solicitado ? 

+ Al decir estas palabras entró Samuc! y 
dijo: 

—Un hombre de cierta edad solicita 
hablar con Mr. Rodin. 


—Yo soy, respondió el socio bastante 
sorprendido. 


Y antes de salir el judio, entregó al 
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marqués un papel en el que habia escri- 
tas con lápiz algunas palabras. 

Kodin salió sumamente inquieto y de- 
seoso de saber quien pedia haber venido 
á buscarleá la casa de la calle de San Fran- 
Cisco. 


El Padre d'Aigrigny y Gabriel queda- 
ron solos, a 
1 XA. 
RUPTURA. 


Aquel, sumido en una ansiedad imor- 
tal, tomó maquinalmente el billete y es- 
taba sin atreverse á abririo, dudando so- 
bre el objeto de la conversacion de Ga- 
briel, y no alreviéndose á responder á lo 
que ya habia dicho, temiendo irritar al 
Jóven eclesiástico sobre cuya cabeza repo- 
saban aun inffreses tan invinensos. Nin- 
guna delas perplegidades que liabian ocur- 
ido despues de algun tiempo, ninguna 
era mas imprevista ni mas terrible que 
aquella, 3 .. 

Temiendo interrumpir ó interrogar á 
Gabriel, el marqués esperó, con mudo 
terror, el desenlace de usta conversacion 
hasta entonces tan amenazadora. 

I5l misionero Feptso: 

—Padre mio, creo un deber mio con- 
tinyar esta parracion hasta el momento 
de mi salida para Aniérica, y entonces 
comprendereis la razon por la que he que- 
tido hablaros. 

Ii Padre d'Aigrigny hizo seña á Ga- 
briel para que continuase. 

—Luego que supe el pretendido deseo 
de mi madre adoptiva, me resigné..... y 
aunque me costó mucho... sali dela triste 
casa donde pasé mi primera juventud para 
entrar en uno de los seminarios de la Com 
pañía. Mi resolucion no era hija de una 
irresistible vocacion religiosa..... sino por 
cl desco de cumplir debidamente con una 
deuda sagrada. Sin embargo, el verda- 
dero espíritu de la religion de Jesucristo 


es tan vivificante que me sentí con nue- 
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vas fuerzas, animado con la idea de prat- 
ticar los adurables preceptos del Jivino 
Salvador. 

A mino lo de ver, y en vez de aseme- 
jarme al colegio dende habia vivido hasta 
entonces, tub seminario era para mi un 
sitio bendito donde se practicaba todo 
cuanto liay de mas sauto y puro en la fra- 
lernidad evangélica, aplicado á la vida 
comun; donde se pred caba continuamente 
con el ejemplo el amor de la humanidad 
y las dulzuras inefables dela caridad y de 
la tolerancia. Moral santa y sublime y á 
la que nadie resiste cuando se predica con 
los ojos anñegados de lágrimas y el corazun 
devorado de ternura y caridad, 

Alpronunciar Gabriel estas últimas pa- 
labras con prolunda emocion, sus ojos se 
humedecieron y su rostro resplandeció con 
uva belleza angelical, 

—Tal es, querido hijo, el espíritu del 
cristianismo; pero sobre, todo es preciso 


estudiar y esplicar la letra, respondió fria- 


mente” el marqués. Nuestros seminarios 
están especialmente destinados á este es- 
tudio, 

La esplicacion de la letra es una obra 
de análisis, de disciplina y stumision, y 
no una obra decurazon aj de sentimiento. 

—€C mpliendo con los deberes del ins- 
tituto salí para América, y concluida mi 
mision volví aquí, despues de mucha re- 
Mecsion, decidido á suplicaros que me die- 
seis libertad y que me dispensaseis de mis 
juramentos. Varias veces, aunqueen vano, 
he solicitado esta audiencia... y ayer Dios 
permitió que tuviese una larga conversa- 
cion con mi madre adoptiva y por esta 
supe el ardid que se habia empleado para 
formar mi vocacion..... 

—Con que, segun eso, lo que solicitais 
es salir de la Compañía , dijo el marqués 
lívido y alterado. 

—Sí, padre mio,... como he hecho un 
juramento ante vuestra presencia, vengo 
á suplicaros que me dispenseis de él, 


«—¿Segan eso, vuestra voluntad es que 
se consideren nulos y de ningun valor 


vuestros compromisos voluntarios? 
Sí, padre mio. 


—¿Y qué en lo sucesivo nada tengais. 


que ver con la Compañía ? 

—NÑNo, padre mio, lo que solicito es que 
me dispenscis los votos. 

—Ya sabeis, hijo mio, que la Compa- 
nía puede separarse de vos, pero no vos 
de la Comparía. 

—lste paso, padre mio, os probará la 
importancia que doy al juramento, puesto 
que vengo á solicitar que me lo dispen- 
siá pesar de imi súplica Os vegais á 
ello..... no me considerazé comprometido 
en lo sucesivo, ni á los ojos de Dios, n ni E 
las de los hombres, 

— iso es muy claro, dijo el padre d*Ai- 
grigny á Rodin, y su voz espiró en sus 
lábios: ¡tan profunda era su desespera- 
cion ! ” 

Repentinamente, y Mientras que Ga- 
briel con los ojos bajas esperaba la res- 
puesta del padre d' Aigrigay que se «quedó 
mudo é inmoble, ocurrió á Rodin una 
idea al ver que el R. P. tenía todavía en 
la mano el billete que le habia entregdo 
poco antes..... 

El sócio se acercó al marqués y le dijo 
en voz baja y con aire dudoso y alar- 
mado: 

—¿No habeis leido mi billete? 

—No he pensado en ello, respondió tran- 
quilamente el K. P. 

Rodia pareció hacer un esfuerzo sobre 
sÍ mismo para reprimir un movimiento 
de viva có'era; en seguida dijo al marqués 
con voz tranquila : 

—0s ruego que lo leais.... 

Apenas E R. P. hubo echado la vista 
sobre el escrito cuando sus ojos parecie- 
ronanimados con una esperanza : apretan- 
do entonces la mano del sócto con espresion 
de profundo reconocimiento le dijo en voz 
baja. 


seis, 


ALBUM, 
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— Teneis razon.... Gabriel es nuestro. 
AN, 
ENMIENDA. 
El padre d'Algrigny antes de dirijir la 
palabra 4 Gabriel quedó profundamente 
recojido; su fisonomía, poco antes des- 
compuesta, se ¡ha Nergiando pocu á poco. 
Parecía meditar y calenlar los efectos de 
la elocuencia que iba á desplegar sobre 
un tema escelente y de un seguro efecto, 
que Rodin, movido por el peligro de la 
situacion, le habia trazado en pocas lí- 
neas que escribió rápidamente con lápiz y 


P 


«ue el R. P. en su abatimiento había ya 


olvidado. 

Rodin volvió 3 ocupar su puesto de ob- 
servacion al lado de la cliimenca á donde 
fué á apoyarse despues de haber echado 
sobre el marqués una mirada de superio- 
ridad desdeñosa y colérica acompañada 
de un movimiento de hombros muy' sig- 
nificativo. 

Despues de esta manifestacion involun- 
taria y felizinente inapercibida por el pa- 
dre d'Aigrigny , la cadavérica figura del 
sócio volvió á recobrar sa glacial sereni- 
dad; sus párpados, que la cólera hizo le- 
vautar un momento, volvieron á su esta- 
do natural y cubriendo á medias sus ma- 
cilentos ojos. 

Is menester confesar que el marqués, 
a pesar de su fácil y elegante locucion, y 
de sus esquisitos y seductores modales, á 
pesar de su aspecto y apariencias de hom- 
bre de mundo completo y refinado, ha- 
bia como desaparecido por la fuerza de 
la implacable firmeza, astucia y diabólica 
profundidad de Itodin, hombre viejo y 
asqueroso, miserablemente vestido, el 
cual raras veces se sobreponia á su papel 
de secretario y de mudo actor. 

La influencia de la educacion es tan po- 
derosa, que Gabriel, apesar de la ruptu- 
ra formal que acababa de provocar, exta- 


ba an intimidado en presencia del padre 
29: 
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d'Aigrigny y esperaba con dolorosa an-. 


siedad la respuesta de S. R. á la peticion 
espresa que habia hecho de que le rele- 
vasen de sus antiguos juramentos. 

Su Reverencia habiendo sin duda corn- 
binado diestramente un plan de ataque, 
rompió al fin el silencio, dió un profundo 
suspiro , supo dar á su fisonomía, antes 
severa é irritada, una tierna espresion de 
mansedumbre, y dijo á liabriel con tono 
afectuoso : 

—Querido hijo, perdonadme si he ca- 
Mado tanto tiempo; pues vuestra repenti- 
na determinacion me ha conmovido de 
tal modo y me ha suscitado tan penosas 
ideas, que me he visto precisado á reco- 
jerme durante algunosinstantes para bus- 
car y penetrar la causa de vuestra deter- 
minacion...... treo haberla hullado...... 
¿Habeis reflecsionado bicn..... sobre: la 
gravedad de este paso ? 

—Si, padre mio. 

—¿Con que estais enteramente decidi- 
do abandonar la Compañía.... aun contra 
mi parecer? 

—Me es muy sensible, padre mio; pero 
me resignaré.... 

—Efectivamente, hijo mio, esto debe 
sernos muy sensible..... porque habeis 
prestado voluntariamente un juramento 
irrevocable, y esto, segun nuestros esta- 
tutos, solo os permite abandonar la Com- 
pañía con la aprobacion de vuestros su- 
periores. 

. —Padre mio, ya os he dicho que yo 
ignoraba la naturaleza de los compromi- 
sos que hacia. En este momento que estoy 
mas ilustrado, solicito retirarme, y mi 
único deseo es el de obtener un curato 
en un pueblo lejano de Paris.... Conozco 
el poder de mi vocacion á estas penosas y 
útiles OCUpaciones... .. en el campo lay 
una miseria tan terrible y una ignorancia 
tan estremada de todo lo que puede con - 
“tribuir 4 mejorar un poco la condicion del 
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labrador proletario, que su ecsistencia e3 
tan desgraciada como la de los esclavos; 
porque ¿de qué libertad gozan? ¿cual es 
su instruccion? Me parece que con laayu- 
da de Dios, podré hacer algunos servicios 
á la homanidad en uncurato. Mucho sen- 
tiría , padre mio, que me negaseis lo 
(Ue....: 

—T ranquilizaos, hijo mio, repuso el 
marqués; yo río pretendo luchar mas 
tiempo contra vuestros deseos de separa- 
ros de nosotros. 

—¿Con que me relevais de mis votos, 
padre mio? 

—Mis facultades no llegan á tanto, pe- 
ro voy á escribir inmediatamenteá Roma, 
pidieudo la autorizacion á nuestro general, 

—Mil gracias, padre mio. 

- —Hijo mio, no tardaréis mucho en ve- 
ros libre de estos lazos que tanto os pe-= 
san, y los hombres que desconoceis tan 
duramente no dejarán por eso de rogar 
por yos.... para que Dios os [preserve de 
mayores estravíos..... Os creeis relevado 
para con nosotros, liijo mio, pero nosotros 
no nuscreemos así para con vos; en niles- 
tra Compañía no es tan fácil desprenderse 
de un afecto paternal... ¿Cómo ha de ser? 
Nosotros nos ereemos obligados hácia nues- 
tras criaturas, en razon de -los beneficios 
que les hemos prodigado.... Erais un po- 
bre... y huérfano... y nosotros os hemos 
alargado la mano por el interés que nous 
inspirabais, y por evitar á vuestra esce- 
lente madre adoptiva una pesada carga. 

—Padre mio, dijo Gabriel reprimiendo 
su emocion, yo no soy un hombre ingrato. 

—Me lisonjeo de ello, hijo mio; duran- 
te un largo espacio de tiempo os hemos 
dado, como á un querido hijo , el pan del 
alma y del cuerpo; hoy se os ha ocurrido 
abandonarnos], y no solamente consenti- 
mos en ello..... Pero ya he adivinado el 
verdadero motivo de vuestra ruptara con 
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Vosotros, es un deber mio el relevaros de 
Vuestros juramentos. | 

— ¿De qué motivo hablais, padre mio? 

—Hijo mio, contibo vuestros temores... 
En el dia nos amenazan muchos riesgos, 
ya lo sabeis, 

—i¡ Iiesgos, padre mio! esclamó Ga- 
briel. 

—Es imposible que ignoreis', hijo mio, 
que desde la caida de nuestros legítimos 
soberanos que eran nuestros protectores 
naturales, la impledad revolucionaria es 
cada vez mas inminente; se nos llena dé 
persecuciones y..... así es), hijo mio, «que 


comprendo tan bien como vos el motivoj. 


que en tales circunstancias os obliga á se- 
pararos de nosotros. 

—Padre mio, esclamó Gabriel con tan» 
ta indignacion como dolur, no erco ¡que 
podais pensar eso de mí. 

El padre d'Aigrigny, sin hacer caso de 
la protesta de (zabriel, continuó pintando 
el cuadro lastimoso de los peligros de la 
Compañía, la cual lójos de estar en peli- 
gro, empezaba ya sordamente á recobrar 
su influencia. 

—10h1 ¡si nuestra Compañía fuese 
aliora tan poderosa como pocos alios an- 
tes, repuso el R. P., si estuviese rudeada 
de los respetos y homenages que le deben 
tos verdaderos fieles, puede ser que á pe- 
sar de las abominables calumnias con que 
la persiguen , tal vez, hijo mio, hubiéra- 
mos dudado en relevaros de vuestros ju- 
ramentos; pero hoy que somos débiles y 
estamos oprimidos y amenazados por to 
das partes, es un deber nuestro, y un de- 
ber caritativo el no forzaros á participar 
de los peligros de los cuales tencis la pru- 
dencia de quereros sustraer. 

Y diciendo esto, el marqués echó una rá- 
pida ojeada sobre su socto que respondió con 
una inclinacion aprobativa, acompañada 
de un movimiento de impaclencia que pa- 
recia decirle :—;¡ Seguid ! ¡ seguid ! 
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(yabriel estaba aterrado; en el mundo 
no habia un corazon mas generoso nj mas 
leal que el suyo. 

Júzguese enanto debió padec 
interpretar de aquel modo su re 

—Padre mio, repuso conimori 
ojos llenos de lágrimas... vuestras palabras 
son erueles... é injustas... porque ya sa- 
beis que yo no soy un cobarde, 

—No, dijo Rodin con tono breve ( in- 
cisivo, dirigiéndose al marqués), y seña- 
lando desdeñosamente á Gabriel... El se- 
ñor , vuestro querido hijo es solo..... un 
hombre prudente, 

A estas palabras de Rodin-, Gabriel se 
sobresaltó: un ligero sonrosado cubrió ss 
pálidas mejillas, sus grandes y azúles ojos 
brillaron con generosa cólera, y fiel á los 
preceptos de resignacion y humildad cris. 
tiana, reprimió este movimiento de indig- 
nacion, bajó la cabeza y guardó silencio 
porque se halluba demasiado contnovido; 
de sus ojos se desprendió una lágrima. 

Rodin se apercibió , y tuyo por un sín- 
toma favorable semejante movimiento de 
sensibilidad, porque miró otra vez al mar- 
qués con la mayor satisfaccion, 

Este estaba á punto de hacer na pre- 
gunia arriesgada; así es que, á pesar del 
imperio que tenia sobre sí mismo, se al- 
teró ligeramente, y cenando, por decirlo 
asf, se vió animado con la mirada de Ro. 
din, que se quedó muy serio, dijo á (sa- 
briel : ' 

—Qtro es el motivo que nos obliga á 
no dudar en satisfacer vuestros descos, 
querido hijo; pero este es solo uh punto 
de delicadeza. 

Sin duda vuestra madre adoptiva os di- 
jo ayer que estabais próximo á tener una 
Herencia... cuyo valor se ignora..... 

Gabriel levantó de pronto la cabeza y 
dijo al marqués : 

—Ya he asegurado á Mr. Rodin que mi 
madre adoptiva se ha limitado á manifes, 
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toime algunos escrúpulos de conciencia... 
en enanto á mí, confieso Íque ignoraba 
completamente la existencia de la suce- 
sion de que 'acabais de hablarme, padre 


mío. , 
El padre d'Aigrigny botó la espresion 


indiferente con que el jóven ec clesiástico 


pronunció estas palabras, 

—Enhorabuena, repuso el marqués.... 
erco muy bien que lo ignorabais, aunque 
todas las apariencias priseben.lo contra- 
rio...ó en fin que esta herencia es uno de 
los motivos que cs inducen á querer se- 
pararos de nosotros. 

—No os-entiendo, padre mio. 

—Sin embargo es cosa bien sencilla; á 
mimodo de ver vuestra ruptura se dl 
en dos causas... y juzgais prudente aban- 


donarnos. 
— ¡Padre niio! 


—Dejadme concluir y pasar al segundo 
motivo, hijo mio. Si. me equivoco, ya 1 me 
respondereis. He aquí el caso. Antigna- 
mente, y en la hipótesis de que vues- 
tra familia, cuya Suerte ignorábais , os 
dejase algunos bienes teníais en recom 
pensa los cuidados que ha tomado la Com- 
pañia por vuestra suerte... quiero decir, 
que habeis hecho una cesion fufura. de lo 
que pudiéseis poseer.... noá NOSOLFOS.... 
sino á los pobres.... de quienes $ SOMOS' los 
ivtores natos. Ahora qne estais seguro de 
gozar algunas comodidanEs . quereis sin 
duda, separándoos de nosotros, anular 
esta donacion que hicisteis en otro tiempo. 

—Para hablar con claridad, ahora que 
nos vemos perseguidos renegais vuestros 
juramentos con el objeto le volver á la 
posesion de .vuestros bienes : añadió Ko- 
«din con voz aguda, comu para resumir de 
un modo claro y brutal la posicion de Ga- 
brie] para con, la, Compañia de Jesús, 

Nesta acusación inlame. ¡Gabriel no pu- 
do menos de. levantar las manos ñ, los ojos 
al cielo, esclamando con dolorosa espre- 
sion : 
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— ¡Ol, Dios mio! ¡ Dios mio! 

El marqués, despues de haber echado 
á Rodin una mirada de inteligencia, le díi- 
jo con toro severo, aparentando repren» 
derle de su ruda franqueza. 

—Me parece yue os habeis escedido; 
nuestro querido hijo se hubiera conduci- 
do. bajamente si hubiese tenido conaci> 
miento de su nueva posicion, pero puesto 
que asegura lo contrario...... €s preciso 
creerlo, 4 pesar de las apariencias. 

¿—Padre mio, dijo al fin Gabriel, páli- 
do, demudado, temblando y reprimiendo 
su dolorosa indignación... os doy gracias, 
porque á lo nienos suspendeis vuestro 
juicio. No, yo no soy tum hombre bajo, 
porque Dius es testigo que yo ignoraba 
los riesgus que corre vuestra Compañia, 
y porque yo no soy un avaro, Bien sabe 
Dios que solo en este momento he sabi- 
do, por vuestro conducto , la posibilidad 
en que estoy de recojer una herencia... 
Y QUC.... 

—Escuchadme una palabra, hijo mio, 
Una gran casualidad me ha hecho sabedor 
de esta circunstancia, dijo el. marqués in- 
terrumpiendo á Gabriel; y esto gracias 
á:los papeles de familia que vuestra; má. 
dre adoptiva entregó a su confesor, y que 
nos fueron confiados cuando entrásteis en 
nuestro colegio. Poco tiempo antes de 


vuestra vuelta de América, rlasificando el 
archivo de Ja Compañia, vuestro legajo 
cayó en manos del R. P, procurador; 
examináronlo, y así escomo se ha sabido 
que uno de vuestros abuelos paternos á 
quien pertenecia la casa en que estamos 
ahora, ha dejado su testamento que será 
abierto hoy al mediodia. Ayer noche Lo= 
davia os creíamos nuestro; nuestros esta- 
tutos previenen que, nada propio. poda- 
mos, poseer; y, yos,ep,! la donacion hecha 
en fayor del patrimonin « de los pobres... 
que nosotros administramos, habeis cor- 


¡roborado estos estatutos: No erais pues 
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Yos, sino la Compañia que, en mi perso- 
ta, se presenta como heredera en vues- 
tro nombre, con todos los títulos que ten - 
go aquí muy en regla. Pero ahora, hijo 
mio, que os separais de nosotros, á vos 
toca presentarse aqui: nuestra presencia 
es solo en calidad de apuderados de ¡0s 
pobres, á quienes en otro tiempo habeis 
abandonado caritativamente los hienes que 
pudiéseis poseer algun día. Á estas horas, 
al contrario, la esperanza de una nueva 
fortuna os hace cambiar de modo de pen- 
sar; asi estais libre, recobrad vuestros 
dones, > 

Gabriel que habia escuchado al mar- 
qués con dolorosa impaciencia, esclamó: 

— ¿Y sois vos, padre mio, vos, quien 
me cree capazde mudar de modo de pen- 
sar sobre una donacion hecha libremente 
en favor de tna compañia para recom- 
pensar la educacion que me ha dado con 
la mayor generosidad ? ¿Con que mecreeis 
tan infame que falte á mi palabra porque 
tal vez toy á poseer un modesto patri- 
monio ? : 

—Este patrimonio, hijo mio, puede ser 
corto y tal vez grande. 

—Padre mio, aunque se tratase de una 
fortuna regia, repuso Gabriel con noble 
«ndiferencia, no me esplicaria de otro mo- 
do; me parece que tengo derecho á ser 
creido; escuchad mi (irme resolucion. La 
Compañia, á la cual pertenezco, corre 
riesgos, segun decís. Yo me cercioraré de 
ellos, y si son efectivos, á pesar de mide- 
terminacion, que moralmente me separa 
de vos, esperaré que cesen para dejaros, 
En cuanto á la lierencia, á la que se me 
cree tan apegado, os la abandono formal. 
menle: todos mis deseosse reducen á que 
se invierta en favor de los pobres. 

Ignoro á cuanto asciende está fortuna; 
pero grande ó pequeña pertenece á la 
Compañia, porque yo no tengo mas que 
úna palabra. Ya os he dicho, padre mio 


117 


que mi único deseo es obtener un modes- 
to curato en un pueblo pobre... si... po- 
bre.... porque allí es donde mis servicios 
podrán ser útiles. Asi, padre mio, cuan- 
do un hombre que no ha mentido jamás 
afirma que solo suspira por una condicion 
tan humilde y tan desinteresada, me pa- 
rece que se le debe considerar cono in- 
capaz de volverse atrás por avaricia de 
los donativos que ha hecho, 

El marqués tuvo tanto trabajo en con- 
tener su alegria, como había tenido para 
ocultár su terror: sin embargo apiarentó 
serenidad y dijo á Gabriel: 

—No esperaba menos de vos, hijo mio. 

En seguida hizo nna seña á Rodin para 
que tomase parte en la conversacion. 

Este comprendió perfectamente á su 
superior: se separó de la chimenea, se 
acercó á Gsabricl y se apoyó en una mesa 
donde habia ur tintéro y papel: en se- 
guida poniéndose á tocar maquinalmente 
el tambor con la punta de sus nudosos 
dedos y con sms uñas sucias, dijo al mar- 
qués: 

—Todo esto está muy bien...... pero 
vuestro hijo os da solo por garantia una 
promesa.... esto no basta. 

— ¡Cómo es eso! esclamó Gabriol. 

— Permitidme, dijo friamente Rodin; 
como la ley no reconoce nuestra existen- 


pcia, no puede reconocer tampoco los do- 


nativos hechos á la Compallia...... Asi es 
que mariana podreis apodcraros de lo que 
ahora cedeis, 

—¿Y mi juramento? repuso Goubrie!... 

Rodin le miró atentamente y respon- 
dió : 

—¿Vuestro juramento? tambien lo ha- 
beis hecho de obedecer eternamente á la 
Compañia...... ¿qué vale hoy ese jura- 
mnento ? 

Gabriel se quedó cortado un momento, 
pero conociendo la falsedad de la compa- 
racion de Rodio, fué á sentarse con calma 
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y serenidad á la mesa, tomó la pluma y 
papel y escribió lo que sigue: - 

«En presencia de Dios que me ve y 
«oye; ante vos, R. P. d'Aigrigny y de 
« Mr. Rodin, testigos de mi juramento, 
«renuevo en este instante libre y voln- 
« tariamente la donacion entera y abso- 
«Juta que he hecho á la Compañia de Je- 
«sús en la persona del R. P. d'Aigrigny, 
ade todos los bienes que puedan perte- 
«necermel, cualquiera que sea su valor. 
« Juro, bajo pena de infamia, cumplir es- 
a ta promesa irrevocable, que en mi al- 
« ma y conciencia considero como el cum- 
« plimiento de tna deuda de gratitud y 
«un piadoso deber. El objeto de esta do 
« nacion es hecho con el fin de remune- 
e rar pasados servicios y de socorrer á los 
«pobres: el tiempo no podrá en ningun 
«caso modilicarla y por la misma razon 
« que no ignoro que podré legalmente pe- 
«dir la anulacion del acto que hago en es 
« te momento con toda mi voluntad, de- 
«claro que si en cualquier circunstancia 
« yO pensase en revocarla, mereceré el 
« desprecio y el horror de los hombres de 
« bien. 

« En cuya virtud escribo este acto el 
« 13 de febrero de 1832, en Paris, estan- 
«do para abrir el testamento de uno de 
« mis antepasados paternos. 

« Gabriel Renepont ». 

En seguida, levantándose, entregó es- 
te papel á Rodin sin pronunciar una pa- 
Jabra. 

El socio leyó con cuidado y respondió 
con su impasibilidad habitual, mirando á 
Gabriel: 

— ¡Y bien! esto no es mas que un ju- 
ramento escrito. 

Gabriel quedó confundido de la auda- 
cia de Rodin, el cual se atrevia á decirle 
que el acto por el que acaba de renovar 
la donacion de un modo tan noble y tan 
espontáneo, no tenia el valor suficiente. 
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—¡Cómo! repuso Gabriel no pudieK- 
do casi reprimirse é interrumpiendo á 
Rodin, ni hagai:, ni me supongais capa£ 
de hacer una suposicion vergonzosa. 

— ¡Y bien! repuso Rodin tan impasi= 
ble como siempre; puesto qhe estais de=- 
cidido á hacer valer esta donacion, ¿por- 
qué no la haríais legalizar competente- 
mente ? 

—No, señor, respondió Gabriel, no lo 
haré puesto que no us basta mi palabra 
escrita y jurada. 

-——Mi quetido hijo, repuso afectuosa- 
mente el P. d'Aigrigny, si se trátase «dc 
una donacion hecha en mi favor, ¿cree- 
ríais que vuestra palabra no me bastase? 
Pero en el caso presente es Otra cosa; ya 
os he ditho que soy el mandatario de la 
Compañia ó mas bien el tutor de los po- 
bres que son los que se aprovecharán de 
vuestra generosidad; por interés de la hu- 
manidad no bastará dar todas las garan= 
tias posibles y legales para que los resul- 
tados sean un acto serio y válido en fa=- 
vor de nuestra desgraciada clientela.....: 
pero una vaga esperanza que puede que- 
dar anulada por el solo movimientu de 
vuestra voluntad , no es suficiente.:i..o y 
además:... Dios puede disponer de vues- 
tros dias.... de un momento á otro, y en 
este caso, ¿quién asegura que vuestros 
herederos harán el debido caso del jnra- 
mento que acabais de pronunciar? 

Teneis razon, padre mio, dijo triste- 
mente (Gabriel, no he pensado en el caso 
de muerte.... que es bastante probable... 

En este momento Samuel abrió la puer- 
ta del cuarto y dijo : 

—Señores, aquí está el notario, ¿ puede 
entrar? A las diez en punto se abrirá la 
puerta. 2 

—Mucho nos alegramos de la llegada 
del notario, precisamente le. necesitamos: 
decidle que pase adelante. 

—Voy al momento, dijo Samuel mar- 
cliándose. ' 
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==Aquí tenemos un notario, dijo Ro- 
“Jin 4 Gabriel. Si persistisen vuestra bue- 
má intencion podeis regularizar con él 
vuestra donacion y libraros de ese modo 
en lo sucesivo de un gran puso. 

— En todo evento, dijo (Gabriel, me 
vreeré tan irrevocablemente comprome- 
tido por este juramento escrito como por 
tn acto auténtico que Voy Á firmar, 

Y en esto entregó Gabriel al marqués 
el papel que habia escrito, 

—Silencio, hijo mio, he aqui el nota- 
rio, dijo el padre d'Aigrigny. 

En efecto, el notario entró en el févarto. 

Duránte la conversacion que este fun- 
tionario público va á tener con Hodin, 
Gabriel y el nrarqués, condutiremos al 
lector al interior de la casa tapiada. 

XML. 
EL SALON ROJO. 


Segun habia dicho Samuel, lá puerta 
tapiada acababa de abrirse habiendo der- 
ribado el muro y quitado la placa de plo- 
mo y el márco de hierro que la conde- 
naba; las hojas de encina esculpidas apa- 
recieron tan intactas como el dia que fne- 
ron sustraidas á la accion del aíre y del 
tiempo. 

Los albañiles, despues de haber ter- 
minado esta operacion, se quedaron en 
el peristilo con tan impaciente enriosidad 
como el corial que habia presenciado los 
trabajos y la apertura de la puerta, por- 
que veian á Samuel llegar muy desp cio 
por el jardin con un gran manojo de llaves. 

— Amigos mios, dijo el anciano al lNe- 
gar al pié de la escalera, ya habeis tum- 
plido con vuestra obligacion : el principal 
del señor curial está encargado de paga- 
ros, y tocante á mi solo me resta condu- 
ciros á la puerta de la calle. 

—Vamos, buen hombre, repuso el eu- 
rial; ya hemos llegadu al momento mas 
interesante y masc rioso, tanto yo como 
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estos escelentes albañiles estamos deshw- 
chos por ver elinterior de esta misteriosa 
casa, y no tendreis valor para despedir - 
nos, es imposible, 

—Siento mucho verme precisado á ello, 
pero no puedo menos; Yo s+y quien deba 
entrar enteramente soloen esa habitacion 
antes de introducir en ella 4 los herede= 
ros para la lectura del testamento, 

—¿Onién os ha dado esas bárbaras y 

idículas órdenes? esclamó el curial sur - 
prendido, 

= Mi padre: 

—Sin ¿Inda es personá respetable, Va. 
mos, buen hombre, estelente guarda, 
sed condescendiente, repuso el ctrial; per- 
mitidnos mirar un poco por esa puerta 
entreabierta. 

—Vamos, reptsieron los demas, solo 
una ojeada. ' 

—Siento verme en la precision de ne- 
gároslo, reptiso Samuel; no abriré la 
puerta hasta que esté solo. 

Los albañiles viendo la inflecsibilidad 
del viejo bajaron con sentimiento la esca- 
lera; pero el curial quiso disputar el ter- 
reno palmo á palmo; y esclamó: 

—Yo espero á mi principal y no mar- 
charé de aquí sino en su compañía..... 
aqui en el perístilo 4 en otra parte, poco 
os importa, mi digno guarda, 

El curial fué interrumpido en su sú- 
plica por su principal, que desde el fondo 
del patio le llamaba con precipitacion di- 
ciendo : 

—Señor Piston... pronto, señor Pis- 
ton, venid al instante. 

— ¡Qué diablos quiere esc hombtef es- 
clamó el curial hecho una furia, ¡pues 
no vaá llamarme precisamente en el mis- 
mo momento en que yo podia columbrar 
alguna cosa! 

—¡Señor Piston / repuso la voz qne se 
iba acereando mas, ¿no me ois? 

Mientras que Sanmue! despidia 4 los al. 
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bimiles, el curial vió detrás de un grupo 
de árboles á su amo que venia corriendo 
sin sombrero y con aire'agitado. 

El curial se vió precisado á hajar del 
peristilo para acudir á la voz del notario 
á quien se aproximó de muy mala gana, 

— Hace una hora que os estoy llaman- 
do, dijo Mr. Dumesnil. 

—No lo he oido, dijo Mr. Piston, 

—Sin duda estais sordo, ¿Teneis di- 
nero en el bolsillo? 

- —Sí, señor, respondió el curial sor- 
prendido. ( 

—Id al instante á buscar tres ó cuatro 
pliegos de papel sellado para estender un 
documento..... leorred..... urge mucho. 

—Voy al instante, respondió el curial 
echando una ojeada dolorosa á la puerta 
de la casa tapiada. 

—Despachaos, repuso el nolario. 

—Yo no sé donde encontraré el papel. 

—El guarda podrá tal vez indicároslo. 

Efcetivamente, este se iba acercando 
despues de haber acompañado á los alba- 
ñiles hasta la puerta de la casa, 

— ¿Quereis decirme donde encontraré 
papel sellado ? 

—Aqui cerca, respondió Samuel, en 
el estanco de la calle vieja del Temple, 
número 17, 

—¿ Lo ois, Mr. Piston? dijo el notario: 

en el estanco de la ealle vieja del Temple, 
número 17. -¡Pronto! es menester con- 
cluir el acto antes de abrir el testamento 
y ya es tarde. 
" "—NVEstá bien, voy al momento, respon- 
Aió el cyrial despechado. Y en esto si- 
guió á su principal, quien por st lado se 
volvió al cuarto donde habia dejado á Ga- 
briel, á Rodin y al marqués. 


Mientras esto pasaba, Samuel despues 


de haber subido las gradas del peristilo, 


habia llegado á la puerta que acababan de 


destapiar. 


El anciano despues de haber buscado 
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con suma emocion en el manojo de llavés 


que tenia en la mano, la correspondiente 
á la puerta, la introdujo en la cerradura 
y despues de haber dado dos vueltas la 
abrió de par en par, 


En el mismo instante sintió una boca- 


nada de aire frio y húmedo como el que 
ecshala una cueva abierta de pronto. 


El judío despues de haber vuelto ácer= 


rar por dentro la puerta con dos vueltas, 
se adelantó hácia el vestíbulo iluminado 


por una especie de elaraboya cerrada con 


vidrios y practicada sobre el areo de la 
puerta; los vidrios habian perdido con el 


tiempo su transparencia y parecian cristal 


enajado. 


Este vestibulo, cuyo pavimento cra de 


losas de márm:o! blanco y negro, era vas- 


to, sonoro y formaba la meseta de una cs- 


calera que conducía al primer piso. Las 
paredes de piedra lisa no manifestaban la 
menor suñal de deterioro ó de humedad : 
el pasamano de hierro forjado estaba muy 
bien conservado; soldado sobre un pilaf 
de granito gris que descansaba en el pri- 
mer escalon, sostenla una estatua de már- 
mol oseuro que representaba un negro 
con una antorcha en la mano. El aspecto 
de esta_figura era singular, las púpilas de 
sus ojos eran de mármol blanco: 


El ruido de los pesados pasos del judío 
resonabaen la cavidad de la cúpula, y el 
nieto de Isaac Samuel esperimentó un sen- 
timiento melapcólico pensando que las 
pisadas de sul abuelo eran las últimas que 
habian retumbado en esta liabitacion cu- 
yas puertas habia cerrado cincuenta años 
hacia, porque el amigo fiel en favor del 
que Mr. de Renepont habia simulado ven- 
der esta casa, se habia desecho despues 
de ella para ponerla bajo el nombre del 
abuelo de Samuel quien la habia trans- 
mitido á sus descendientes como si fuese 


herencia suya. - > 
A estas ideas que absorvían la imagi- 


O 
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vación de Samuel, se juntaba el recuerdo 
de la luz que habia visto aquella madru- 
vada al traves de las siete aberturas de la 
placa de plomo del mirador; que el 
anciano, no obstante la firmeza de su ca- 
rácter, no pudo menos de estremecerse 
cuando despues de tiaber tomado otra lla- 
ve del llavero, sobre la cual habia un es- 
crito que decia: llave del salon rojo, abrió 
una gran puerta de dos hojas que condu- 
cia á los cuartosinteriores. . 

La ventana, única que estaba abierta 
de todas las de la casa, iluminaba esta vas- 
ta pieza colgada de damasco cuyo color 
de púrpura oscuro nu habia sufrido la 
menor alleracion: una gruesa alfombra 
lorca cubria el suclo, y al lado devlas pa- 
tedes estaban simétricamente colocados va- 
rios siilones dorados al severo estilu de Luis 
XIV: una seguuda puerta que comunicaba 
árotra pieza, daba frenteá la de la entra- 
di: el maderanien y la cornisa eran bian- 
cos con filetes y molduras de oro bruñido. 

A cada lado de la puerta habia dos mue- 
bles de Buulle esmaltados de cobre y es- 
Taño, qnesostenian dos jarrones de verde- 
celedon: la ventana, cubierta con espesas 
cortinas de damasco guarnecido , daba 
frenteá la chimenea de mármol azul tur- 
quí adornada de varillas de cobre cince- 
lado. Kicos candelabros y una péndola re- 
MNejaban en un espejo de Venecia en forma 
de dosel. 

En el centro del salon habia nna espa- 
ciosa musa redonda, cubierta con un ta- 
pete de terciupelo carruesí. 

Al acercarse á ella, Samuel vió encima 
un pedazo de vitela blanca en la que ha- 
bia escritas estas palabras: 

«Mi testamento se abrirá en esta sala ; 
«los demas cuartos permanecerán cerrados 
« hasta concluir la lectura de mi última vo- 
aluntad. » M. de R. > 

—Si, dijo cl judío cuntemplando con 
emocion estas lineas escritas tanto tiempo 
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hacia. Igual recomendacion me brasmitió 
mi padre, pues parece que los demas cuar- 
tos están llenos de objetos en los cuales 
Mr. de Renepont tenia el mayor interés, 
no por su valor, sino por si origen y por- 
que la sala de luto es singular y iniste- 
riosa. 

Pero, «qui está el estado de los va- 
lores en caja que me han mandado traer 
aquí antes de la llegada de los herederos, 
añadió Samuel sacando del bolsillo de su 
sopalanda un registre cubierto de piel ne- 
gra de zapa guarneeido cou un broche de 
cobre formando cerradura, cuya llave to- 
mó poniendo el registro sobre la mesa. 

En el momento en que acababa de ye- 
rilicarlo reinaba el mas profundo silencio 
en el salon, 

Repeutinamente, da cosa mas natural, 
aunque la mas espantosa le sacó de su le- 
largo. 

En la pieza inmediata oyó un sonido 
claro y melancólico marcando las diez. 

¿fectivamente cra la misma hora. 

Samuel era demasiado racional para 
creer en el movimiculo perpetuo, es de- 
cir en un reloj que andaba desde cien- 
to cincuenta años antes, Ási es que se 
preguntó con tanta sorpresa como espan- 
to cómo cra que aquella péndula uo se 
habia parado al cabo de tantos años y có- 
mo marcaba precisamente la hora que 
cra. Movido de una inquieta curiosidad, 
el anciano estuvo á punto de entrar en 


el cuarto; pero acordándose de los encar- 


gos espresos de su padre, reiterados por 
algunas líneas de Mr. de Renepont que 
acababa de leer, se detuvo á la puerta y 
aplicó el oido con la mayor atencion. 
Nada, absolutamente nada oyo mas 
que el ruido de la espirantecampana. 
Samuel, despues de haber reileestona - 
do mucho tiempo sobre este hecho singn- 
lar, y comparándolo con el otro nov ime- 


us esteaño de la claridad que nutó cu la 
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madrugada de aquel dia al traves de las 
aberturas del mirador, concluyó por con - 
vencerse que habia una relacion eutre es- 
tos dos incidentes. 

Si el anciano no podia penetrar la cau- 
sá de aquellas maravillosas circunstan- 
cias, se esplicaba alomenos lo que tenia 
delante de los ojos, pensando en las co- 
municaciones subterráneas que, segun la 
tradicion, ecsistian entre las cuevas de 
la casa y sitios lejanos, y mediante las 
cuales habian podido introdutirse'en aque- 
lla habitacion tres Veces por siglo algunas 
personas misteriosas. 

Absorto en estasideas, Samuel se aprot 
simó á la chimenea que, según hemos di- 
cho, estaba enfrente de la ventana. 

Un vivo rayo de sol, atravesando las 
nubes, reflejó en dos grandes retratos 
colocados á los lados de la chimenea y 
que el judío no labia visto hasta enton- 
ces; estos retralos de cuerpo entero y de 
tamaño natural, representaban, el uno 
una muger, el otro un hombre. Al color 
sombrio y marcadojá un mismo tiempo de 
estas pinturas, se reconocia facilmente un 
pincel magistral. 

Dificilmente se hubieran hallado mo- 
delos mas capaces de inspirar la imagina- 
cion de un gran pintor. 

La muger parecia tener de 25 430 años: 
magníficos y negros cabellos coronaban 
su blanca, noble y elevada frente: el pei- 
nado , lejos de recordar el que Mme. de 
Sévigné introdujo en el siglo de Luis XIV, 
traia por el contrario á la memoria el de 
los muy notables retratos del Verones, 
compuestos de especiosas bandas ondean- 
tes que rodeaban la cara, y coronados de 
un rodete detras de la cabezalas cejas, su- 
mamente delicadas, se estendian sobre 
unos ojos azules de brillante zafiro: la 
mirada orgullosa y triste, tenia cierto aire 
fatal; la nariz, muy lina, terminaba en 
ventanillas lijjeramente dilatadas, una me- 
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dia sonrisa casi dolorosa contraia suaVé> 
mente la boca; el óvalo del rostro erá al- 
go prolongado; el cútis; de un blancó 
mate, estaba sonroseado algun tanto há- 
cia las mejillas; la union del cuello y el 
aire de la cabeza anunciaba una irregular 
mezcla de gracia y de dignidad naturals 
una especie de túnica ó de vestido de lela 
negra y lústrosa hecho, como se dice; á 
la virgen, subia hasta el hacimiento de 
los hombros, y despues de haber marca= 
do una cintura sttelta y líjera, caia hastá 
los pies, enteramente ocultos con los plie>. 
gues algo largos de este vestido, 

La actitud de esta muger estaba leña 
de nobleza y sencillez. La cabeza sobresa- 
lia radiante y blanca en un cielo de cotor 
sombrío, con algiinás hubes purpúreás 
hácia el horizonte. La disposicion delcua - 
dro y los tonos sólidos de lus primeros 
planos que se marcaban sin ninguna tran= 
sicion con el fondo lejano, dejaban adivi- 
nar facilmente «que esta mujer estaba co- 
locada en una eminencia desde donde do- 
minaba todo el horizonte. 

La fisonomia era estraordinariamente 
pensativa y agoviada. Pero principalimen- 
te en las miradas medio levantadas al cielo 
manifestaba una espresion de doulor resig- 
nado imposible de describir. : 

A) lado izquierdo de la chimenea se veia 
el otro retrato pintado igualmente con 
maestria. 

Representaba un hombre de 30 ó 35 
años y de estatura elevada. Una espaciosa 
capa oscuza en la que estaba ligeramente 
embozado, dejaba descubierta una especie 
de chupa abotonada hasta el cuello sobre 
la cual caia un cuello blanco y cuadrado. 
La cabeza, bella y característica, era noble 
por su poderoso y severo contorno, que 
por otra parte _no escleia una admirable 
espresion de padecimientos y de resigna- 
cion, pero sobre todo de inefable bondad; 
los cabellos, la barba y las cejas eran ne- 
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gras pero estas ultimas, mediante un 
singular capricho de la naturaleza, en vez 
de estar separadas y de arquearse sobre 
vada ojo, se estendian de una á otra sien 
formando mn solo arto y parecian rayar 
la [rente de este hombre cun una marca 
negra. 

El fondo del tuadro representaba un 
cielo borrascoso; pero mas allá de algu= 
nas rocas se veia el mar que parecia-con- 
fundirse en el horizonte con sombrías nu. 
bes, , 

El brillo de estos cuadros parecia mas 
fuerte al influjo de los rayus del sol que 
daba sobre ellos. 

Samuel volviendo en sí y echando ca- 
Sualmente una mirada sobre estos retra- 
tos, se quedó parado: parecian vivos, 

<=, Que nobles y bellas caras! esclamó 
acercándose pára cxaminarlos mejor. ¿De 
quíen serán estos relralos? seguramente no 
son los de la familia de Renepont, porque 
segun lo que mipadre me hadicho, están 
todos en la sala de luto.... ¡ Ah! segun la 
gran tristeza que manifiestan, nie parece 
que tambien ellos podrian estar en aquella 
sala. 

Al cabo de un corto silencio, Samuel 
repuso: 

—Preparémoslo todo para esta solemne 
asamblea.... pues ya han dado las diez. 

Y diciendo esto arregló los sillones de 
madera dorada al rededor de la mesa 1e- 
donda, y despues con aire pensativo pro- 
siguió: 

La hora Mega y de todos los descen- 
dientes del bienhechor de mi abuelo no ha 


llegado todavia masque un jóven eclesiás- 


tico de figura angelical. ¿Será acaso el 
único representante de la familia de Re- 
nepont?.,.. Es sacerdote.... ¿esta familia 
quedará estinguida en él? En fin, héaquí 
el momento en que debo abrir esta puerta 
para la abertura del testamento... Betsa- 
bé ya $ conducir aqui al notario... ¿Lla. 
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man ? ¡ella es !..... y Satmuel, despues de 
haber mirado por la última vezá la puerta 
del cuanto en que habia oido dar las diez, 
se dirigió hácia la del vestíbulo detrás du 
la cual se ola hablar. 

Dió dos vueltas á lallave y abrió las dos 
hojas de la puerta. 

Con gran sentimiento suyo solo vió en 
el peristilo á (abriel: Rodin estaba á su 
izquierda y el padre d'Algrigny á so de- . 
recha. Detrás del grupo principal estaba 
Betsabé y el notario. Samuel no pudo re- 
primir un suspiro y dijo inclinándose : 

Señores... todo ustá dispuesto... pue- 
den ustedes entrát. N 

XxiL. 
EL TESTAMENTO: 

Cuando Gabriel, Rodin y el Marqués 
entraton En el Salon rojo, parecian diver- 
samente afectados. 

Gabriel, pálido y triste, sentia na po- 
ñosa impaciencia y deseaba salir de aynelia 
casa, sintiéndose aliviado ide nh gran peso 
desde que por un testimonio suficiente- 
mente legalizado ante Mr. Dumesnil, no. 
tario de la herencia, acababa de renun- 
ciar sus derechos en favor del padre d'Ai- 
grigny. 

Hasta entonces no le habia ocurrido que 
remunerando tan generosamente lus cui- 
dados que se le habian proudigado, y que 
habiendo furzado su vocacion con una 
m. ntirasacrílega, el marqués solo llevaba 
la mira de asegurar el feliz éxito de una 
intriga tenebrosa. 

Gabriel, obrando de aquel modo, no 
cedia, á su modo de ver, 4un sentiriuento 
exagerado de delicadeza, puestu que ha 
bia hecho libremente aquella donacion 
muchos años antes, y hubiera ereido una 
indignidad el retractarla. Bastante habia 
ya sentido que le hubiesen ereido eobar.. 
dere. y por nada en el mundo hubiera 
querido dar lugar á que le hubieran ta- 
chado de avaricia, 
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Se rece:itaba tener el escelente carácter 
de misionero para qe aquella flor de es- 
erupulosa probidad no se marchilase con 
la deletérea y desmoralizadora influencia 
de su educacion; felizmente, y del mismo 
modo que el frio preserva algunas veces 
de la corrupcion, la helada atmósfera donde 
habia pasado parte de su infancia y ju- 
ventud amortiguó solo, pero no vició, sus 
generosas cualidades reanimadas poco des- 
pues con el vivilicante y cálido aire de la 
libertad. 

1£l marqués,'mas pálido y conmuvido 
que Gabriel, habia procurado esplicar y 
disculpar sus angustias atribuyéndolas al 
sentimiento que le causaba la ruptura de 
su querido hijo con la Compañía, 

Rodin, oe dueño 
de sí, veia eon secreta cólera la viva emo- 
cion d'Aigrigny, la cual hubiera podido 
inspirar singulares sospechasáun hombre 
menos confiado que Gabriel; sin embar- 
20, á pesar de“esta aparente tranquilidad, 
tal vez el socio estaba aun mucho mas in1- 
paciente esperando el buen resultado de 
este grave negocio. . ' 

Samuel parceia aterrado... Gabriel era 
cl único heredero que se presentaba, 

Sin duda elanciano sentía una viva sim- 
patia por este jáven; pero Gabricl era 
eclesiástico y acabaria €1, el el nombre de 
la familia de Kienepont, y esta inmensa 
fortun> agiómerada con tanta perseveran 
cia no seria distribuida segun los deseos 


y la mente del testador. 
Los diferentes actores de esta escena 


es aban de pié al rededor de la mesa re- 
donda. En el momentó en que convida- 
dos por el notario iban 4 sentarse, dijo 
Samuel enseñándoles el registro de zapa 
negra. 

—Caba!lero, tengo órden de consignar 
aquí este registro que está cerrado; en el 
momento en que esté terminada la lec- 
tura del testamento os entregaré la llave. 
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—Efectivamente, asi está espresado en 
la nota que acompaña al testamento que 
veis aquí, dijo Mr. Dumesnil. Todo esto 
fué depositado en 1682 en casa de Tomas 
Le Semelier consejero del Rey, notario 
del Chatelet de Paris, que vivia en la piaza 
Real, número 13. 

Y diciendo esto Mr. Dumesnil sacó de 
una cartera de tabiiete encarnado que te- 
nia debajo del brazo, un abultado rollo 
de pergamino que-el tiempo habia enroje- 
cido, seilado con dus s l:sneg:os y atado 
con una -cinta de seda segun el uso de 
aquellos tiempos: á este rollo estaba unida 
una nota de vitela pendiente de un hilo. 

—Señvres, dijo cl notario, si tienen 
usledes la bondad de sentarse, voy á lecr 
esta nota que dice las formalidades qne 


deben observarse para la apertura del tes- 
tamento. 


Ef notario, Gabriel, Rodin y el padre 
d'Aigrigny se sentaron. 

El jóven eclesiástico no podia ver los 
dos retratos, porque estaba vuelto de es- 
paldas. e 

Samuel, á pesar de la mp del 
notario, permaneció de pié detrás del si=" 
llor, de este, el cual leyó lo que sigue: 


«El 13 de febrero de 1832 se llevará 


«mi testamento á la calle de San Fran- 
«cisco número 3. 

«A las diez en punto, la puerta del 
«salon rojo, situado en el piso bajo, será 
«abierta á mis herederos á quienes sin 
«duda habiendo legado con tiempo á Pa- 
«ris, quedará adjudicada la sucesion en 
«beneficio de aquellos, que segun mis en- 
«cargos perpetuados por tradicion durante 
«siglo y medio en mi familia, contando 
« desde este dia, se presentasen personal- 
«mente y no por medio de apoderados, 
«el 13 de febrero antes de las doce, en 


«Ja calle de San Francisco. 
A El notario despues de haber leido estas 


lineas con voz sonora se detuvo un mo-' 


.n 


mento y continuó despues con voz so- 
lema 

—El presbítero Mr. Gabriel Francisco 
Maria de Renepont, habiendo justificado 
por actos notariados su filiacion paterna y 
su cualidad de descendiente del testador, 
y siendo hasty esta hora el solo descen- 
diente de la familia de Renepont que se 
ha presentado en este sitio, abro el testa- 
mento en su presencia segun está preve- 
nido. 

Y diciendo esto el notario cortó la cinta 
de seda con un cortaplumas, e los 
dos sellos de cera, y sacó de la abultada 
cubierta que puso á su inmediacion una 
hoja de vitela doblada en cuatro pliegues. 

El padre d'Aigrigny se inclinó y apoyó 
cl codo sobre la mesa sin poder contener 
un profundo suspiro. Gabriel se disponia 
3 escuchar con mas curiosidad que inte- 
pós, 

Rodin se habia sentado á cierta distan- 
cia de la mesa teniendo entre las rodillas 
su viejo sombrero, en cuyo fondo labia 
colocadu un reloj que medio habia escon- 
dido entre un sórdido pañuelo de¡narices, 
de coton de cuadros azúles. 

Tuda la atencion del sócio estaba divi- 
dida entre el mas pequeño ruido esterior 
y el lento ¡movimiento de las manecillas de 
sureloj, enya marcha parecia querer apre- 
surar con sus pequetltos ¿ irmitados ojos; 
tanta era su impaciencia de oir la hora de 
las doce, 

El notario, desdoblando la hoja de vi- 
tela, leyó lo que sigué en medio de una 
profunda atencion: 

Aldea de Villetanense á 13 de febre- 
, ro de 1682. 

La mucrte va á librarme de la ver- 
guenza de ir á presidio, al que dos impla- 
cables enemigos de- mi familia me han 
hecho afadbner por relapso. Ademas..... 
despues de la muerte de mi hijo, victima 
de un crimen misterioso, la vida me es 
demasiado amarga. 
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Mi pobre Enrique murió á la edad de 
19 años... sus asesinos son desconocidos... 
no... desconocidos, no, si he de dar crédi- 
to á mis pensamientos. 

Con objeto de conservar mis tienes á 
este hijo, finjí abjurar el protestantismo... 
Y mientras que este ser amado ha vivido 
he observado escrupulosamente las apa- 
riencias de católico... lsto me rcpugnaba, 
pero se trataba de mii hijo.... 

Despues que fué asesinado.... esta vio- 
lencia me fué inso¡ortable. Como me es- 


piaban Zuí acusado y condenado como 
relapso.... mis bienes fueron confiscados , 


y yo fuí condenado á presidio. 
Esta fué una época terrible. 
¡ Miseria y servidumbre! ¡sanguinario 


despotismo, é intolerancia religiosa! ;Ah1 
¡que dulce es dejar la vida! ¡que des- 


canso dejar de yer tantos males y mise- 
rias! 

Dentro de pocas huras...... tendré este 
descanso. 

Voy á morir, pensemos en los mios jue 
viven, ó por mejor decir que vivirán... 
tal vez en tiempos mejores, 

De todos mis hienes lo único que me 
queda es una suma de30,000 escudos de - 
positada en casa de un amigo. 

No tengo hijos... sino numerosos parien- 
tes desterrados en Huropa. 

¿sta suma de 50,000 escudos, dividida 
entre los mios, hubiera sido para ellos un 
débil recurso... y asi lie dado disposiciones 
diferentes. 

Y esto guiado por los prudentes con- 
sejos de un hombre.... que yo venero co- 
nu la perfecta imágen de Dios sobre la 
tierra... porque su inteligencia, bondad y 
prudencia son casi divinas. 

Durante mi vida solo he visto dos veces 
á este hombre, y esto en circunstancias 
bien funestas.... dos veces-le be debido 
misalvacion...... una la del alma, otra la 


do 


des cuerpo. 
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¡ Ay! ¡tal vez hubiera podido salvar á 
mi hijo! pero llegó tarde...... demasiado 


tarde. 
Antes de separarse de mi quiso quitar- 


me de la cabezaque yo me diese la muer- 
te.... vorque todo lo sabia....... pero stis 
consejos no hicieron mella en mi, dema- 
siadas congojas, dolores y penas consumian 
mi vida. 

¡ Cosa singular! luego qne estuvo bien 
convencido de que yo estaba resuelto á 
acabar violentamente mis dias, se le esca= 
pó una palabra terriblemente siniestra, la 
cual me hizo creer que envidiaba misuer- 
te.... es decir ¡mi muerte! 

¿Estará condenado á vivir? 

Si.... sin duda él mismo se ha condena- 
do á ello con el objeto de ser útil á la hu- 
manidad..,. y sin embargo la vida le sirve 


de carga.... porque un + ia le oí decir con 
una espresion desesperada de eansancio 
una cosa que jamás he o:vidado: «¡Oh!... 
la vida.... la vida... ¿spuien me lbertará 
de ella? » 

¿Con que la vida es para él una earga 


pesada ? 

Partió.... sus últimas palabras me han 
hecho mirar la muerte con serenidad..... 

Gracias á él mi muerte no será estéril. 
Gracias á él, estas líneas escritas en este 
momento por un hombre que dentro de 
pocas horas habrá dejado de vivir, produ- 
cirán tal vez cosas grandes dentro de siglo 
y imedio, ¡oh! si.... grandes y nobles co- 
sas.... sies que mi voluntad llega á s e 
ecsactamente cumplida por mis descen- 
dientes, porque me dirijo 4 mi raza fu- 
tura. 

Para que puedan comprender y fapre- 
ciar mejor los últimos deseos que meani- 
man.... y que yo suplico que cumplan 
aquellos que están aun sumidos en la na- 
da, donde yo voy á bajar, es preciso que 
conozcan á los perseguidores de mi fami- 
lía, para que puedan vengar á su antece- 
sor, pero con una venganza noble. 
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Mi abuelo era católico; arrastrado 0 
tanto por su celo religioso como por sus 
consejos pérfidos, se “ámio, aunque era 
laico, en una sociedad euyo poder ha sido 
siempre terrible y misterioso... » 

A estas palabras del testamento, el pa- 
dre d'Aigrigny, Rodin y Gabriel, se n- 
raron casí involuntariamente. 

El notario que no habia notado esto, 
continuó: 

Al cabo de algunos años, 
cuales no habia dejado de profesar la mas 
absoluta devecion á esta sociedad, fué in- 
formado repentinamente del objeto oculto 
que esta se proponía y de tos TO qué 
ponia para conseguirlo. 

Esto fué hacía el año de 1610 un mvs 
antes del asesinato de Enrique 1V: 

Mi abuelo, aterrado del secreto de qué 
era depositario á pesar suyo, y cuya sig- 
nificacion se completó despues con la muer- 
te del mejor de los reyes; mi abuelo no 
solo rompió con la sociedad sino que aban- 
donó la relijion romana en que habia vi 
vido hasla entonces y se hizo protestante. 

Prucbas irrefragables que atestaban la 
conniveneia de dos de sus miembros con 
Ravaiilac, connivencia probada tambicn 
con motivo del crímen del regicida Juaw 
Chatel, se hallaron en poder de miabuelo. 

Esta fné la causa primera del odio en- 


durante los 


carnizado de esta sociedad contra nuestra. 


familia. Gracias á Dios, estos papeles han 
sido puestos en sitio seguro; mi padre me 
los transmitió, y si mi última voluntad 
queda ejecutada, se hallarán marcados 
con las letras A. M. €. D. G. en el co- 
frecito de éhano de la sala de luto de la 
calle de San Francisco. 

Asi es que mi padre tuvo que salrír 
sordas persecuciones : tal vez hubieran 
producido su ruina y su muerte sis lain- 
tervencion de una muger angelical, por 
la cual conservó un culto casi religioso. 

El retrato de esta mnger quo he visto 


*. 


y $ 
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hace pocos años del mismo modo que el 
del hombre á quien he consagrado una 
veneración profunda, han sido pintados 
por mi, de memoria, y están colocados 
en el salon rojo de la calle de San Fran- 
cisco. Espero que uno y otro serán para 
mis descendientes el objeto de un culto 
de gratitud.» 


Desde pocos momentos antes, la alen 


cion de Gabriel se habia ido aumentando 
mas y mas con la lectura del testamento; 
pensaba que por una estraña coinciden- 
cia, uno de sus abuelos habia roto, dos 
siglos hacia, con la Sociedad, del mismo 
modo que él acababa de hacerlo una hora 
antes.... y que datando esta ruptura de 
dos siglos..... databa igualmente la cspe- 
cie de odio con que la Sociedad habia per- 
seguido siempre á su familia... 

El jóven eclesiástico hallaba no menos 
estraio que esta herencia que se le tras- 
mitia al cabo de 130 años por uno de sus 
parientes víctimas de la Sociedad, vol- 
viése por él á esta Sociedad por la renun- 
cia que acababa de hacer: 

Cuando el notario leyó el pasaje relati- 
vo á los dos retratos, (sabriel, que del 
mismo modo que el padre d'Aigrigny te- 
nia vuelta la espalda á estas pinturas, hi- 
zo un movimiento para verlas.... 

Apenas vió el misionero el retrato de 
la muger, cuando dió un gran grito de 
sorpresa y casi de espanto, 

sl notario interrumpió en el acto la 
lectura del testamento, mirando con in- 
quietud al jóven eclesiástico. 

XXIV. 
LA ULTIMA CAMPANADA DE LAS DOCE DEL 
DIA. 

-Al grito de Gabriel, el notario inter- 
rumpió la lectura del testamento, y el 
padre d'Aigrigny se acercó precipitada - 
mente al jóven eclesiástico, quien de pié 
y temblando, miraba cada vez con mayor 
espanto el retrato de la muger. 
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A poco dijo en voz baja y como habla fi- 
do consigo mismo : 

—| Dios mio! ¿es posible que la casua- 
lidad pueda producir ignales semejan- 
zas?... ¡Esos ojos tan nobles y tristes... 
son los suyos...esa frente.;. esa palidez... 
si.... SON Sus facciones..,. enteramente ss 
facciones !.... 

—¿Qué teneis, hijo mio? dijo el mar- 
qués que estaba tan admirado como el 
notario, 

—Hace ocho meses.... repuso el mi- 
SIONnero CON voz simamente conmovida y 
con la vista fija en el cuadro, hallándume 
yo en poder de los indios en medio de las 
montañas Berroqueñas, y despues de ha- 
berme puesto en criz, empezaron á de- 
sollarme..... yo iba á morir, cuando la 
divina Providencia me envió un Inespe- 
rado socorro... Si, esamúger es la misma 
que me saltó.... a 

—;¡Esa muger ! esclamaron á un tiem- 
po Samuel, el padre d'Aigrigny y el 1 - 
tario. ) 

Solo Rodin parecia enteramente estra- 
no al episodio del retrato: contraidas sus 
facciones á causa de su coléricaimpacien- 
cia, se mordió las niñas hasta lo mas vivo, 


«contemplando con angustia la lenta mar- 


cha de las manecillas de su reloj. 
—¡Cómoj¡ ¿qué mujer os ha salvado, 
la vida? repuso el padre d' Vigrigny. 
—úsa misma, respundió Gabriel La- 
jando la voz y casi asustado; esa mujer... 
ó mas bien una mujer que se le parece 
tanto, que si este cuadro no hubiese per- 
manecido aqui siglo y medio, yo diria que 
ha sido pintado delante de ella, porque 
no puedo comprender como una seniejan - 
za tan notable sea efecto de la casualidad... 
ln fin... añadió despues de un instante de 
silencio y dando nn profundo suspiro..... 
los misterios de la naturaleza.... y la vo- 


luntad de Dios son impenetrables, 
Y Gabriel volvió á caer abati ds 
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sillon, en medio de un profundo silencio 
interrumpido poco despues por el padre 
d' Aigrigny , que dijo* 

—En esto no hay mas que un hecho 
estraordinario de semejanza... hijo mio... 
la gratitud bien natural que debvis tener 
á vuestra protectora, da á este singular 
juego de la naturaleza un grande interés. 

Rodin, devorado de impaciencia, dijo 
al notario á cuyo lado estaba: 

—Creo que este episodio de novela nada 
tiene que ver con el testamento. 

—PDecis bien, -respondió el notario vol - 
viéndose ¿ sentar; este hecho es tan es- 
traordinario y tan novelesco, como aca- 
bais de decir, que no puede uno menos 
de tomar parte en la profunda emocion 
del señor... 

Y en esto señaló á Gabriel que apoya- 
ba el codo en los brazos del sillon y su ca- 
beza en la mano; pareciendo enteramen- 
te absorlo. 

El nutario continuó de este modo la lec- 
tura del testamento: 

Tales han sido las persecuciones que mi 
familia ha tenido que sufrir de parte de la 
Sociedad de Jesus. 

<n la actualidad posce esta mis bienes 
en consecuencia de la confiscacion....... 
Voy 4 morir..... Ojalá mi muerte pueda 
apagar su odio y hacer respetar mi raza. 

Mi raza, cuya suerte es mi único y mi 
último pensamiento en este instante so- 
lemne. 

Esta mañana he enviado á buses á 
Isaac Samuel, hombre de una probidad 
reconocida; me debe la vida, no ha pa- 
sado un día en que no me haya alegrado 
de haber conservado á la sociedad una 
criatura tan escelente y tan hourada. 

Antes que mis bienes fuesen confisca- 
dos, Isaac Samuel los administró siempre 
con tanta inteligencia como probidad; ra- 
zon pur la cual “le he confiado los 50 ,000 
escudos que me devolvió un depositario 
el, 
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lsaac Sainuel, y despues de su muerte, 
sus descendientes, á los cuales dejará en- 
cargado esle deber de gratitud, harán va- 
ler y acumular esta suma hasta la espi- 
racion de 150 años desde el dia de la fecha. 

Esta suma, acumulada de este modo, 
¡llegará á ser enorme y á constituir una 
e. regia... si los acontecimientos no 
se oponen á ello. 

¡Ojalá que mis deseos sobre el repar- 
timiento y uso de esta puedan ser ejecu- 
tados por mis descendientes ! 

Fatalmente suceden en siglo y medio 
tales caimbios y variaciones, trastornos y 
mudanzas de fortunas entre las genera- 
ciones sticesivas de una familia, qu» pro- 
bablemente, en estos 130 años, mis des- 
cendientes se esfcontrarán repartidos en 
las diferentes clases de la sociedad repre- 
sentando asi los diversos elementos socia- 
les de su época. 

Val vez habrá entre ellos, hombres do- 
tados de grande inteligencia, valor ó de 
escesiva virtud; acaso algunos sabios, nom- 
bres ilustres en las armas ó en las artes, 
y tambien oscuros artesanos, modestos 
paisanos, y p. r desgracia grandes crimi- 
nales. 

De todos modos ani mas ardiente y mas 
grato deseo es que mis descendientes se 
unan y reconstituyan mi familia por me- 
dio de una estrecha y sincera union, y 
que pongan en práctica estas divinas pa- 
labras del Salvador: Amaos unos d o(0s. 

Esta union será un ejemplo saludabie... 
porque mé parece que la union y la aso- 
ciacion de los hombres entre sí deben pro- 
ducir la dicha futura de la humanidad. 

La Compañía, que despues de tan largo 
tiempo persigue á mi familia, es uno de 
los mas palpables ejemplos del poderio de 
la asociacion aun aplicada al mal. 

Hay en este principio un no sé qué de 
fecando y de divino que hace conducir al 
bien á las mas peligrosas y mas malas asu- 
claciones. . 
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“Asi es que las misiones han dado algu- corazon amante de la humanidad, se unan 


mas iileas claras y penerosa3 sobre esta 
tenebrosa Compañía de Jesus..... á pesar 
«de estar fandeda con el detestable ohjeto 
de destruir por medio de na educacion 


homicidr la voluntad, da libertad y el 
pensamiento de 


lodos los prieblos, con dl 
objeto de enfregatlos supersticiosos, em- 
brutecidos y desarmados, al despotismo 
de los reves á quienes la Compañía se re 
serva dominar por el confesonario. 

A esté pasaje del testamento, cl padre 
VAigrigny y Gabriel “se mirarón otra ver 
de un modo sinialar, 

I5l notario continuó: 

Si nna asociacion perversa fundada sobre 
la degradación humana, sebre el temur y 
el despotismo, y perseguida por la maldi- 
cion de los pueblos, ha atravesado los 5i- 
glos y muchas veces dominado el mundo 
con la astncia y el tertor... ¿qué sucedo-" 
sia econ una asociación que, procedente de 
la fraternidad, del amor evangélico, ten- 
ga por objeto dar la libertad al hombré y 
a la muger, y convidar con Ja dicha en 
este mundo á los que solo han conocido 
las dolores y las miserias de la vida, y el 
glorilicar y enriquecer el trabajo qne sus- 
tenta? ¿el ilustrará aquellosá quiencsén- 
vwece la ignorancia? ¿el favoreter fa 1 bre 
espresion de todas las pasivires que Bis, 
por sd infinita 'sabidaría y su inagotable 
bondad, ha dado al hombre como otrás 
tantas palantas poderosas? ¿el santilicar 
todo lo que protede de Dios... cl amor, la 
maternidad, la fuerza, la inteligentia, la 
belleza y el ingenio? ¿el hacer en finá los 
hombres religiosys5 y Sumamente recono- 
cidos hácia el Criador, haciéndoles cono- 
cer los esplendores de la naturaleza y <. 
parte nterecida de los tesorus cón que nos 
colma? ' 

-Oh:1 si el cielo perinitiese que dentro 
de siglo y medio, los descendientes de mi 
lumilia, fieles á la wtima voluntad de un 







formando una santa comunidad ! 

¡Si permitiese el ciélo que haya entre 
ellos almas caritalivas y llenas de conmi- 
keración por los que padecen, almas ele- 
vadas y amantes de la libertad ! ¡ corazo- 
hes ardientes y elucuentes! ¡caractóres 
résueltos, y mugeres quercunan la belle- 
za, el talento y la bondad! ; cuán fecunda 
y poderosa será la unión de tudas estas 
ideas, de tedas estas influencias, de todas 
estas Ínerzas y de todas estas atracciones 
aglomeradas al rededor de esta fortuna re- 
gia aque, concentrada par la asociación y 
prislenteniente administrada, liará prac- 
ticables las utopías mas admirables! 

¡ Qué maravilloso y fecunilo foco de ideas 
generosas! ¡qué rayos saludables y vivi- 
ficantes resultarian sih cesár de este cen- 
trodecaridad, de cmancipacion y de amor! 

¡Qué gran les cosás podrian intentarse 
y qué maghílicos ejemplos pera el mnndo 
con semejante práctica ! ; Qué divino apos- 
tolado ' eu fin, ¡ qué irresistible inclinacion 
al bien podria imprimir á toda la lu na- 
hidad una familia compacsta de este mó- 
do y disponiendo de semejántes mediosde 
accion? 

Y ademas de esto, esta f. union, forma- 
da para later bien, “sería de por sí sola 
capaz de combatir la funesta asotíacion de 
qien suy víctitita, y que tal vezdentro de 
siglo y medio 'nada habrá perdido de su 
temible poder. 

En tal caso, á esta obra de tinieblas, de 
comprension y despotismo ¡ue pesa sobre 
el mundo cristiano, podria oponer mi fa- 
milia otra de ilustracion, de espansion y 
de libertad. 

1¿l genio del bien y el genio del mal se 
hallarian cara á cara. 

La lucha empezaria; y Dios protegeria 
á los justos. Y para que los inmensos re- 
enrsos pecuniarios, que darán tanto poder 
á ani fanvilia, no Heguen á agotarse, y pa- 
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ra que se renueven con la sucesion de los 
años, mis herederos, si escuchan mi vo- 
luntad, deherán colocar, segun las mis- 
mas condiciones para la acumulacion, el 
doble de la suma que yo he colocado..... 
En este caso, y al cabo de siglo y medio 
¡ qué nueva fuente de poder y de accion 
parasus descendientes! ¡ qué perpetuidad 
en el bien! 

En el mueble de ébano de la sala de 
lutose hallarán algunas ideas prácticas so 
bre esta asociacion. 

Tal es mi última voluntad ó mas bien 
mi última esperanza. 

Si exijo absolutamente que los de mi 
raza acudan en persona á la calle lde San 
Francisco, el dia de la apertura de este 
testamento, el objeto es, que reunidos en 
este solemne momento, se vean y se co- 
nozcan; tal vez mis palabras harán mella 
en su espíritu, y en lagar de vivir dividi- 
dos, se unirán; sus intereses ganaran en 
ello y mi voluntad será cumplida. . . ... 


e o . a o . . . . _. . . . . . e . > e o . 


Al enviar hace pocos dias á las perso- 
nas de mi familia que el destierro ha d's- 
persadoen Europa, una medalla en la que 
está grabada la feclia de esta convocacion 
de mis herederos de aquí á siglo y medio, 
he debido ocultar el verdadero motivu di 
ciendo solamente que mi descendencia lie- 
ne un gran interés en hallarse reunida en 
esta época. 

He obrado así porque conozco la astu- 
cia y la persistencia de la Compañia de 
quien soy víctima: si llegase á saber que 
en ese dia mis descendientes pueden re- 
partir entre si sumas inmensas, tal vez les 
amenazarianjgraves riesgos, porque los si- 
glos hubieran trasmitido cn la Sociedad 
de Jesus siniestros encargos. ' 

¡Ojalá que baste tal precaucion ! 

¡ Ojalá que mis deseos mamifestados en 
las medallas puedan ser fielmente trasmi- 
tidos de generacion en generacion! 
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Si fijo el dia y la hora fatal fen que mi 
sucesion quede irfevocablemente adjudi- 
cada á favor de mis descendientes que se 
presenten en la calle de San Francisco e: 
13 de febrero de 1832 antes de las doce, 
la razon es por quees precis:» poner un lér> 
mino á esta época y qne mis herederos es- 
tén prevenidos muchos añosantes para no 
faltar á esta cita. : 

Despues de la lectura de mi testamen». 
to, la persona depositaria de lus fundos 
manifestará su valor y ta cantidad, para 
que estas sumas sean repartidas entre los 
herederos presentes. 

Las piezas de la casa les serán abiertas, 
y allí verán cosas dignas de su interés, de 
su'piedad y de su respeto... principalmen- 
te en la sala de luto. Mi deseo es yue no 
se venda esta casa y gue permanezca armue- 
blada como está para que sirva de punto 
de reunion á mis descendientes, si como 
lo espero hacen el caso debido-de mis úl- 
timos ruegos. 

Al eontrario, si se dividieson y si en vez 
de un+se paracoadyuvará una delas mas 
cenerosas empresas que hayan señalado 
un siglo, cediesen á pasiones egoistas; si 
prefiriesen la estéril individnalidad á la 
asociacion fecunda; si en esta fortuna in- 
mensa no ven mas que una ocasion de 
frivola disposicion ó de sórdida acumula= 
cion.... que sean maldecidos por todos 
aquellos á quienes hubieran podido amar, 
socorrer y emancipar... que entonces esta 
casa sea demolida, que todos los papeles 
cuyo inventario se ha confiado á Isaac$a- 
muel, sean quemados con los dos retratos 
por el conserje de la casa. 

He dicho. 

Ya he enmplido mi deber. 

En todo esto ño he hecho mas que se- 
guir el consejo del hombre que venero y á 
quien amo como á la verdadera imágen de 


bios sobre la tierra. 
El amigo fiel que me ha entregado los 
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30,000 escudos, resto de mi fortuna, sabe 
vnicamente el uso que qhiero hacer de 
ella.... no he podido negar á su amistad 
esta prueba de eonfianza; pero al mismo 
tiempo he debido ocultarle el nombre de 
Isaac Samuel... esto hubiera sido esponer- 
ha, principalmente á sus descendientes, á 
grandes riesgos, 

Dentro de poca, este amigo, que igno- 
ra mi resolucion de morir, lo cual va á 
verificarse, vendrá aquí con un notario, 
este testamento les será entregado, sella - 
do con todas las formalidades usadas en 
tales casos. 

Tal es mi última voluntad. 

Pongo su cumplimiento hajo la prolec- 
cion de la Providencia. 

Dios protejerá este deseo de amor, de 
paz, de union y de libertad. 

Este testamento místico habiendo sido 
hecho libre y euteramente escrito de mi 
mano, quiero que sea observado escrupu 
losamente tanto en Su espíritucomo ensu 
letra. 

Hoy 13 de febrerg de 1682 á la na de 

S o 


la tarde. 
Martus de Renepont. 


A medida que el notario proseguia la 
lertura del testamento, Gabriel se sentia 
sucesivamente agitado por divers:s y lris- 
tes impresiones, 

Como hemos dicho, hallaba estraordi- 
nario que por una fatalidad esta inmensa 
fortuna con arreglo á la donacion que 
acababa de renovar, fuese á manos de la 
Compañia proviniendo de úna víctima 
siya. 

Ademas, su alma elevada y caritativa 
le hizo al instante comprender cual hu- 
biese podido ser admirable trascendencia 
de la generosa asociacion de familia, re- 
comendada con tantas instancias por Ma- 
rius de Renepoat... pensaba con profundo 
sentimiento que como consecuencia de su 
renuncia y de la ausencia de otru here- 


131 

dero se hacia inejecutab'e tan gran pen- 
samiento, y quedicha fortuna much > mas 
considerable de lo que ¿Habla ercido, call 
en poder de una compañia perversa para 
que pudiese servirle como un terrible tre. 


dio de accion, 
Pero, es menester decirlo, el alma de 


Gabriel era lan buena y pura que no es. 


- 


perimentó el menor sentimiento personal, 


cuando supo cuan considerables eran los 
bienes que habia renunciado; antes por un 
interesante contraste, descubriendo que 
podía haber sido tan rico, secomplació ev 
4 jar ir su pensamiento al humilde cura- 
lo donde pronto pensaba ir 4 vivir y 4 
practicar las mas santas virtudes evangó- 
licas, 

Estas ideas se sucredian confusamente 
ensu imaginacion, la vista del retrato de 
la muger, las siniestras revelaciones con- 
tenidas en el testamento, las gran.les mi- 
ras que se manifestaban en las últimas 
voluntades de Mr. de Renepont, tantos 
incidentes estraordinarios ponlan 4 Gabriw! 
en una especie de estupor y admiracion en 
que aun se hallaba sepultado cuando Sa- 
muel dijo al notario, presentándole la lla. 
ve del registro 

—Hallará usted en este registro el es- 
estado actual de las sumas existentes en 
mi poder provenientes de la capitalizacion 
y acumulacion de los 130,000 francos con - 
fiados á mi abuelo por Mr. Marius de Re- 
nepont. 

—¡ Vuestro abuelo f... esclamó el pa- 
dre d'Aigrigny lleno desorpresa, ¿es vues- 
tra familia la que ha hechoconstantemen- 
te productiva esta suma? 

—5Si, señor; y dentro de algunos instan- 
tes lia de tracr aqui mi mujer el cofre que 


contiene los valores. 
—¿ Y á cuanto ascienden esos valores ? 


preguntó Rodin con la mayor indiferen- 
cia. =, 
Como el señor notario puede asrgn-. 
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rarse por este estado (respondió Samuel 
con la mayor sencillez y como sisolamen - 
te se tratase de los 150,000 fráncos pri- 
mitivos), tengo al menos en caja la suma. 
de doscientos doce millones..... ciento Se- 
tenta.... , 

—¡ Dice usted! PA el padre d'Ai- 
grigny sin dejar concluir á Samuel, pues. 
el resto importaba muy poco á los Reve- 
rendos PP, 

—Si, la suma... (dijo Rodin con voz hal-: 
bucienle y perdiendo su serenidad acaso 


por la primera vez de su vida) la sumas. 
la suma... la suma.... 


—Digo, continuó elanciano, que tengo 
en caja 212 millones 173 mil francos de 
valores, sea en moneda ó al portador, 
como el señor notario puede cerciorarse, 


pues agúi está ya mi mujer que los trae. 
E fectivámente, en este momeñto entró 


DBetsabé teniendo en sús brazos el cofre de 
cedro donde sé hallaban encérrados dichos 
valores, los puso sóbre la mesa y salió des- 
pues de habér mirado afectúuosamente ¿ 
Samuel quién le correspondió. 

Desde que Samuél declaró á cuanto se. 
elevaba la sama en cuestion, se acojian' 
su3 palabras con el ínas profundo silen- 
cio. 

Escepto él todos los actores de esta-es- 
céna ercian estar soñando. 

El padre d' Aigrigay y Rodin calcula- 
ban sobre cuarenta millones... esta enor- 
me Suma se hallaba qu htuplicada. 

Gabriel oyendo leer los pasajes del tes- 
tamento donde se trataba de una fortuna 
rógia, é ignorando los prodigios de la ta- 
pitalizacion, 
en tres ó cuatro millones: y á pesar desu 
admirable desinterés y de sn esdrupulosa 
lealtad, esperimentaba nmna especié deena- 
jenamiento y de estrermécidtéñto pensan 


«do que estos inmensos bhientés pudieron 


pertenecerle á él solo, 
El notario casi tan albsório como úl, 











habiz evatuado dicho cauda!: 
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'examinaba el estado de la caja de Samuel 


y apenas parecia dar erédito 4 stis ojos: 


El judio estaba tamtien mulo y doto- 
rosamente absorto bajo la consideración 


de que ño se preseñtaba otrá heredero. 


lón medio de tan profundo silencio, el 


reloj de la pteza' inmediata empezó á dar: 
lentamente las doce, : 


Samuel se estremeció y dió únrprofín > 


do suspiro: 


¡Déntro do algunos segundos «coneluta- 


tel plazo fatal !..: - 


Rodin, el padre d' Aigrigny”, Gabriel 

y el notario se hallaban súomidosten mirés- 
lasis tan profimdo «we: ningaño de ellos 
echó de ver lo estraño que era eloirelsó- 
eo de dicho reloj. 
"4 Medio dia escláamó Rodin, y coWún 
movimiento involuntarió púsó de pronto. 
las vanos sobre el cofre tomó para tomar 
posesion” de 6, 

—( En fin1!!., seclamó el padre d' Añ- 
grighy cón una espresion de alegría, trim 
fu y enajenamiento imposibles de deserí= 
bir; y “acercándose >] le abrazó'éón 
exaltacion diciendo”: ed 

—¡Ah, 
bres van á benideciros Sois un Sán Vi 
eénté de Paúla... serfis canonizado... 0S 
lo aro, 

—Dewnos gracias á la Próvidentia, dí- 
jo Rodin ton tono grave y y tonmovido, 


porqe ha permitido que tantos bieñes Se 
einpleeh en-la máyor gloria del Señor. 

El padre d' Aigrigny despues de abra- 
zar otra vez á Gabriel le cojió por la ma- 
ho y le dijo* 

—Ródin tiene razon; arrodilláos, mi 
querido lrijo, y demos gracias á la Proví- 
dencia. a 

Y diciendo esto el padre d' Aigrigny se 
arrodilló y empujó á Gabriel, que atur- 
dido, confuso y “con la tabeza perdida con 
tan rápidos acontecimientos, se arrodiiló 
maquiñalmente. 


rn... ue 
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Dió la última campanada de las doce y 
todos se le levantaron. 

Entonces el notario dijo con ina voz 
lijeramente alterada por lo que tenia de 
solemne y estraordinaria esta escena. 

—No habiéndose presentado antes del 
medio dia otro heredero de M. Marius de 
Renepont, ejeculo la voluntad del testa- 
dor y declaro, en nombre de la ley y de 
la justicia, á Francisco Maria Gahriel de 
Renepont, ayni presente, solu y úbico 
heredero y poseedor de los bienes mue- 
bles é inmuebles y valores de toda esyexie 
que provengan de la sucesion del testador, 
de cuyos bienes el señor Gabriel de Re- 
nepont, presbítero, ha hecho libre y vo- 
luntaria donacion por acto notorio al se- 
or don Federico Manuel de Bordeville, 
marqués d' Aigrigny, presbílero, que por 
el mismo acto los acepta, y asi se halla 
legítimo poseedor en lugar del dicho Ga- 
puidl de Renepont, por el hecho de esta 
donacion entre vivos autorizada por mi 
en la mañana de este dia y firmada por 
Gabriel de Renepont y por Federico d'Ai- 
grigny, presbiteros. 

En este momento se oyó en el jardin 
una multitud de voces. 

Betsabú entró precipitada y dijo á su 
marido con voz alterada: 

-—Samue!.... Un soldado.... quiere.... 

Betsabé no pudo continuar; Dagoberto 
se presentó á la puerta del salon enta 3rnado. 

Estaba tan pálido ue parecia prócsimo 
4 desmayarse; traia ol brazo izquierdo 
cr.tablillado y sostenido con uy pañuelo, 
apoyandose sobre Agricol. 

A la vista de Dagoberto los flojos y des- 
coloridos parpados de Rodin se inflama- 
ron de pronto como si toda la sangre se 
le hubiese subido al cerebro; precipitóse 
sobre el cofre con un movimiento de có- 
lera y de posesion tan feroz, (ue se hu- 
biera.podido creer que estaba resuelto, á 
enbrirlo con sy cuerpo, $ defender $ c05- 
ta de su via. 
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Is padre d'Aigrigny no reconoció á Da- 
goberto ni habia visto jamás 4 Agrícol; 
asi es que no pudo esplicarse la especie 
de espanto colórico ne manifestó Rodin; 
pero el R, P. cou prevdiólo todu despues 
de haber oido á Gabriel dar uan grito de 
alegría y arrojarse e1: los brazos del her- 
rero diciendo : 

- —¿ Eres tú... hermano mio? ¿y vos... 
misegundo padre? ¡Ah! ¡Dios es quien 
os envia aqui! 

Despues de haber apretado la mano 4 
Gabriel, Dagoberto se acercó al marqués 
con paso rápido aunque trémulo, Notan- 
do el semblante amenazador del soldado , 
el R. P. animado con los derechos quo 
habia adquirido, y subre todo creyéndose 
en su casa desde el medio d a, retrocedió 
un paso y d.jo resueltamente al veglerano: 

—¿ Quién sois, y que quereis? 

El soldado, en vez de responder dió aun - 
algunos pasos mas: deteniéndose en se- 
guida y poniéndose enteramente en fren- 
te del padre d'Aigrigny, se le quedó mi- 
rando durante un segundo cop tal mezcla 
de curiosidad, aversion y audacia, que cl 
ex-coronel de húsares, atónito por un 
momento, bajó los ojos en presencia del 
pálido rostro y de las fogusas miradas de) 
veterano, 

El notario y Samuel], sorprendidos, se 
qnedaron hechos mudos espectadores de 
esta escena, al mismo tiempo que Agrí- 
col y Gabrie) seguian angustiados los me- 
nores movimientos de Dagoberto. 

Rodin habia fingido apoyarse sobre la 
caja para estar en disposicion de cubrirla 
con su cuerpa en todo evento, 

El padre d'Aigrigny venciendo en lin 
el embargo que le causaban las inflecsi- 
bles miradas, del soldado, levantó Ja cabe=- 


za y repitió: 
2-06 pregunto que quién sois y que 
quercis? : 


E Con que no me rezonoceis? 
. 3. . , 
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—No señor. 

—El hecho es, repuso el soldado con 
profundo desprecio, que bajabais la vista 
de vergúenza cuando en Lceipsik, donde 
os batiais en favor de les rusos contra !0; 
franceses, el general Simon, acribillado 
de heridas os respondió, ¡renegado! cuan. 
do le pedisteis suespada: yo xo entrego ini 
espada á un traidor: y en seguida se ar- 
rastró como pudo hasta la inmediacion de 
un granadero ruso á quien se la entregó. 
Junto algeneral Simon estaba un soldado 
herido y este soldado... era yo:.. 

—En fin, ¿qué quereis? dijo el padre 
d'Aigrigny sin poder apenas contenerse. 

— Quiero hacer conocer que sois un 
sacerdote tan infame y tan detestado por 
todo el mundo como Gabriel es admira- 
ble y bendecido de todos, | 

—¡Cómo! esclamó el marqués fuera 

de sí de cólera y emocion. 
- —Digo que sois un infame, continuó 
el soldado con mas energía. Para despo- 
jar á las hijas del mariscal Simon, á Ga- 
briel, y á la señorita de Cardoville de su 
herencia, os habeis servido de los medios 
mas horrorosos. 

—¿Qué decis? esclamó Gabriel, ¿las 
hijas del mariscal Simon?... 

—Son parientes tuyas, generoso jóven, 
lo mismo que la digna señorita de Cardo- 
ville, bienhechora de Agrícol.... Este sa- 
cerdote, mostrando al padre d'Aigrigny, 
ha encerrado á esta última como loca.... 
y á las huérfanas en un convento.... En 
cuanto á ti, querido hijo, no creí encon- 
trarto aquí hoy por la mañana, creyendo 
que te lo hubiesen impedido como á los 
demas; pero gracias á Dios te veo... y yo 
llego á tiempo, no habiendo venido antes 
á causa de mi herida. He perdido tanta 
sangre que toda la mañana he tenido va- 


hidos. 
—En efecto, esclamó Gabriel con in- 


quietud, no habia reparado que teneis el 
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brazo entablillado; ¿qué herida es esa? 

A una señal de Agrícol, Dagoberto res= 
pondió : 

—No es nada.... resultas de una cai- 
da.... Aqui me tienen Vds. para descu- 
brir muchísimas infamias..... 

Es imposible pintar la curiosidad, la 
agonía, la sorpresa y el temor de los di- 
ferentes actores de esta escena al oir las 
amenazadorás palabras de Dagoberto. 

Pero el que mas aterrado estaba erá 
Gabriel. Su figura angelical estaba deshe-. 
cha, y apenas se podia sostener. Confun- 
dido con la revelacion de Dagoberto al sa= 
ber por él la existencia de otros lerede= 
ros, no pudo pronunciar una sola palabra 
durante algunos momentos, hasta que al 
fin esclamó con voz dolorida : 

—¡ Dios mio! ; y seré yo la caúsa dela 
espoliacion de esta familia! 

—¡Tú, hermano mio! esclamó Agri= 
col. 

—¿ No han querido despojárte áti tam= 
bien? repuso Dagoherto. 

—El testamento, continuó Gabriel ca= 
da vez mas afligido, dice que la herencia 
debe pertenecer á los herederos que se 
presenten aquí antes de las doce. 

—¿ Y que hay con eso! dijo Dagoberto 
asustado de la emocion del jóven eclesiás= 
tico. —. 

—=Yahan dado las doce, repuso este; 
El único de la familia que estaba aqui soy 
yo ¿comprendeis ahora? La hora pasó ya... 
y los herederos han sido desposeidos por 


Mio... 
— ¡Por tí! dijo Dagoberto balbuciente 


de cólera ¡ por tí, querido mio! entóncez 
nada hay que temer. 

—SÍ.... peros.. 

—Nada hay que temer, continuó Da- 
goberto lleno de alegría é interrumpiendo 
á Gabriel... tu la repartirás entre los de- 


mas... Te conozco demasiado: 
—Pero yo he abandonado irrevocable= 


BUM. 


miente todos estos bienes, esclamó Gabriel 
desesperado, 
—¡ Has abandonado estos bienes! dijo 


Dagoberto petrificado; ¿y á quién? ¿á 
quién ? 


—Al señor, respondió Gabritlseñalan- 


do al marqués. 

—¡ A ese repitió Dagoberto confundi- 
do ¡á ese! ¡al renegado! ¡siempre será 
él el demonio de la familta | 

—Pero., hermano mio, saltó Agricol, 
¿sabias tus derechos á esa herencia ? 

=No-, respondió abatido el jóven ecle- 
siástico, no... Únicamente lo he sabido es- 
ta misma mariana por el pare d' Aigrig- 
ny que, segun me ha dicho, acababa por 
su parte de saberlo mediante nnos pape- 
les de familia que se encontraron en mi 
poder y que fueran enviados por nuestra 
madre á sa confesor. 

El herrero como recibiendo un rayo de 
luz esclamó: 

— Mora lo comprendo todo... por esos 
papeles habrán visto que llegaria un dia 
en que pudieses ser rico... y entonces fué 
cuando se interesaron en tu suerte: te 
han hecho entrar en este colegio donde 
no podiamos verte nunca... y despues han 
influido y engañado tu vocacion con in- 
dignas mentiras para obligarte á que te 
ordenases y reducirle en seguida á que 
hicieses semejante donacion... ¡ Ah, señor 
d' Aigrigny ! repuso Agricol volviéndose al 
marqués con indignacion.... ¡tiene razon 
mi padre... una intriga como esta es u”- 
infamia? : 

Durante esta escena, el Reveren: 
padre y su socio asustados y conmovid 
al principio á pesar de su audacia, habi. 
recobrado toda su serenidad, 

Rodin, que seguia con el codo sobre¡a 
caja, dijo algunas palabras al marqués en 
voz baja. Asi es que cuando Agrícol, lle- 
vado de su indignacion echó en cara ¿es 
te último sus infames intrigas, el mar- 
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qués bajó la cabeza y respondió modesta- 
mente: ' 

—Debemos perdonar las injurias... y 
ofrecerlas al Señor en prueba de nuestra 
humildad. : 

Dagoberto, aturdido ron todo lo que 
acababa de saber, sentia casi turbiársele 
la razon: al cabo de tantos contratiempos 
las fuerzas llegaban á faltarle con este ter- 
rible golpe, | 

Las justas y sensatas palabras de Agri- 
col, comparadas con ciertos pasajes del tes: 
tamento, ¿minaron repentinamente á 
Grabrielsobre el objeto que se habia pro- 
puesto el padre d'Aigrigny encargándoc<e al 
principio de su educacion, y atrayóndu!e 
despues á la Com pañía de Jesus. Por la pri- 
mera vez de su vida pudo contemplar de 
una ojeada tudos los resortes de la tene- 
brosa intriga de que acababa de ser vic= 
tima; la indignacion y la desesperacion s1- 
brepujando entonces su timidez habitual, 
estlamó dirigiéndose al marqués lleno de 
indignacion y de noble có!era: 

—Asi, padre mio, si me habeís hecho 
entrar en nno de vuestros colegios no ha 
sido por interés ni por conmiseración, sino 
solamente con la esperanza de hacerme 
renunciar mi parte de herencia en fayor 
de vuestra órden.....noos ha bastado sa: 
crilicarme á vuestra codicia, sino que ha- 
beis querido aun hacerme el instri- 
mento voluntario de una indigna espolia- 
cion. Si solo se tratase de mf..... y de mi 
derecho á estas riquezas que tanto conli- 
cials..... no haria la menor reclamacion; 
yo soy ministro de una religíon que ha 
glorificado y santificado la pobreza: la do- 
nacion que acabo de hacer os pertenece... 
no pretendo ni pretenderé jamas insistir 
mas sobre ella ni sobre nada..... pero se 
trata de los bienes purtenecientes á unas 
pobres buérfanas traidas aqui, desde el 
fondo de un destierro, por mi padre adop- 
tivo, y no consentiré que las desposezis 
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de ellos..... se trata tambien de la bien- 
hechora de mi hermanv adoptivo y de la 
última voluntad de un moribundo quien, 
por su ardiente amor á la humanidad, ha 
legado á sus descendientes una mision 
evangélica; una admirable mision de pro- 
greso, de amor, de union y de libertad : 
no permitiré que esta mision quedé sin 
efecto ni quese la sofoque en su gérmen... 
No..... N0.... y Os repito que esta mision 
¿quedará cumplida, ¿unque tuviese que 
revocar la donacion que he hecho, 

A estas palabras el padre d'Aigrigny y 
Rodin se miraron encogiéndose de hom- 
bros. 

A una señal del socio el reverendo pa- 
dre tomó la palabra con una calma im- 
perturbable, con voz lenta y dulce; y te- 
niendo cuidado de mantener los ojos ba- 
jos, hahló en esta forma: 

—Se presentan en la herencia de Mr, 
de Renepont varios incidentes muy com- 
plicados en apariencia y fantasmas ame- 
nazadoras; sin embargo, todo es muy 
sencillo y natural..... Procedamos por su 
órden, y dejando á un lado por ahora las 
impu'aciones calumniosas, suplicaré hú- 
mildemente al señor abate Gabricl de Re- 
nepon! que contradiga ó rectifique mis pá- 
labras si me separo en lo mas mínimo de 
la mas estricta verdad. El señor abate Ga- 
hriel en reconocimiento de los cuidados 
que le ha prodigado la Compañía, á que 
me honro de pertenecer, me habia he- 
cho, como representante de dicha Com- 
pañifa, libre y voluntariamente donacion 
de loz bienes que un día le pudiesen per- 
tenecer y ctivo valor ignoraba, del mismo 
modo que yo. 


El padre d' Aigrizny interrogó á Gabriel. 


con la vista como toinándole por testigo 


de estas palabras. 
—Es verdad, dijo el jóven eclesiástico: 


he hecho este donativo eon toda libertad.. 
lista mañana, cnrconsccuencia de una: 
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conversacion sumamente Íntima y tuyó 


objeto callaré, cierto como yo estaba de 
antemano de la aprobacion del señor abate 
Gabriel... . 

—Efectivamente, respondió generosa». 
mente este último..... poco importa el 
objeto de esta conversacion... ... , 

ln consecuencia pnes de lo que hia> 
blamos, el señor abate Gabriel me mani: 
festó de nuevo sn deseo de mantener esta 


donacion,.... no diré en mí favor.... por- 


que los bienes terrestres me importan po=.. 
C0..... Sinn en favor de l+s obras santas y 
caritativas que dispensará la Compañía... 
apelo á la lealtad del señor abate de Ga= 
briel snplicándole que declare si está ó mo: 
comprometido, no solo con el mas formis 
dable juramento, sino aun con un acto 
enteramente legal heclio ante maese Du - 
mesnil, aqui presente. ' 

—Es verdad, contestó Gabriel, 

—Yo he hecho el acto, añadió el nó- 
tario, 4 

—Pero Gabriel solo os lá dado lo qué 
te p.ertenecia, esclamó Dagoberto..... Ese 
buen jóven no podia' suponer que le to- 
maseis por protesto para despojar á los 
demas. 

— Tened la bordet de permitirme que 
me esplique, respondió ater.tamente el 
marqués..... despues responderecis. 

Dagoberto contuvo á fuerza de trabajo: 
un movimiento doloroso de impaciencia. 

El reverendo padre continuó : 

—El señor abate Gabriel ha confirmado 
su donacion por el doble compromiso de; 
un juramento; y no solo eso, repuso el 
marqués, sino que, admirado; y nosotros 
tanibien, al saber la suma total de la he- 
rencia, y fielásu admirable generosidad, 
lejos de arrepentirse de sus dones los ha 
consagradu de nuevo por decirlo asi me-, 
diante un piadoso reconocimiento háciala 
Providencia, porque el señor notario se 
acordará sin duda que despues de habet 
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yo abrazado á Labriel con efusion dición 
dole que en cuanto á la caridad, cra un 
segundo San Vicente de Paul, le cogf por 
la mano y se arrodilió conmigo para dar 
gracias al cielo de haberle inspirado la 
idea de hacer servir estos inmensos bie» 
nes para mayor gloria del Señor. 

—Es verdad, respondió lealmente Ga 
briel; mientras que solo se trataba demi, 
y á pesar de un aturdimiento momentá- 
neo causado por la revelacion de una for 
tuna tan inmensa, no he pensado wn solo 
instante en revocar la donacion que he 
hecho con toda libertad. 

—En tales circunstancias, repuso el 
padre d'Aigrigny, dió la hora en que de- 
bia qnedar cerrada la sucesion, y elseñor 
abate Gabriel ha sido el único lieredero 
presente y por necesidad.... forzosamente 
«es el solo y legítimo poseedor de estos in- 
wrensos bienes..... ¡qué digo! sin duda 
ninguna enorracs. Yo no puedo menosde 
regocijarme, en nombre de la caridad, de 
que sean enormes, pues gracias á esto, 
enuchas miserias quedarán consoladas y 
muchas lágrimas serán enjutas. Repenti- 
namente , el señor, dijo el marqués seña- 
lando á Daguberto, el señor, !levado de 
un aturdimiento que le perdono con todo 
ami corazon y del que no dudo que se ar- 
repentirá, se ha presentado aqui vomi- 
tando injurias y amenazas y censurándo- 
ne de haber alejado no sé en que sitio ni 
tampoco que parientes, con el objeto de 
impedir su presencia aquiá tien po.... 

—¡Si, os acuso de esta infamia! es- 
clamó el suldado ecsasperado de la calma y 
audacia del R. P. Si... y voy... 

—Suplicoos otra vez que tengais la bon 
dad de dejarme continuar.... despues ha- 
blareis.... dijo humildemente el marqués 
con la mas dulce y mas melodiosa voz. 

—5Si , responderé y os confundiré, es- 
clamó Dagoberto. 

Calla, calla, padre mio, dijo Agrí- 
col, ya te llegará tu vez de hablar. 
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El soldado calló. 

El padre d'Aigrieny continuó. 

—Sin duda, si realmente ecsisten mas 
herederos, es muy seusible para ellos que 
no lbayan podido presentarse aquiá tiempo. 
Si en vez de defender la causa de los ne- 
cestados y de las personas que padecen, 
defenidiese solo mis intereses, estaría muy 
lejos de valerme de una ventaja debida á 
la casualidad; pero cono mandatario de 
la grande familia de pobres, deba soste- 
ner mis derechos absolutos á esta heren- 
cia, y no dudo que el señor notario reco- 
nocerá la legitimidad de mis reclamacio- 
nes y me pondrá en posesion de dichos 
valores, que bien mirado me pertenecen 
legítimamente. 

—Mi sola mision, dijo el notario con vez 
conmovida, es hacer ejecutar fielmente 
la voluntad del testador. El señor abate 
Gabriel de Renepont ha sido el único que 
se ha presentado antes del último térmi- 
no fijado para cerrar la sucesion, El acto 
de donacion está en regla y no puedo ne- 
garme á entregar al donatario el total de 
la herencia. 

A estas palabras Samuel se cubrió cl 


rostra con las manos dando un profundo 
suspiro, pues á su pesar reconocia ser jus- 
tas las observaciones del notario. 

—Pero, señor, esclamó Dagoberto di- 
rijiéndose al curial, eso no es posible, us- 
ted no puede permitir que se despoje de 
ese modo á las pobres huérfanas..... os 
hablo en nombre de sus padres.... os juro 
por mi honor militar que han abusado de 
la debilidad de mi muger para conducir 
las hijas del mariscal Simon al convento 
é impedirme que las condujera aqui hoy 
par la mañana. Esto cs tan verdadero, 
que lie tenido que dar queja á un magis- 
trado, 

—¿ Y qué os respondió? dijo el nota- 
rio. 

—(Jue mi deposicion no era suficien 
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para sacar á las jóvenes del convento don- 


pode están, y que la justicia provecría. 
—Si, dijo Agrícol, lo mismo ha suce- 


dido con la señorita de Cardoville que es- 
tá encerrada en una casa de locosá pesar 
de estar en cabal jnicio, y que liene como 
las hijas del mariscal Simon derecho á es- 
ta herencia. En su nombre he practicado 
iguales diligencias que mi padre en favor 
de las antedichas. 

—¡ Y bien! preguntó el notario. 

—Desgraciadamente, contestó Agrítol, 
me ha: respondido lo mismoque á mi pa- 
bre, que por mi sola deposicion nada se 
dia proceder.... y que se pruveería. 

En este momento, Betsabé oyó llamar 
á la puerta de la calle y salió del salon 
rojo á una seña que Samuel le hizo, 

El notario dijo dirijiéndose á Agrícol y 
á su padre: ; 

—Señores, estoy muy lejos de pouer 
en duda vuestros asertos; pero bien á pe= 
sar mio no puedo «dar vaivor á vuestras 
acusaciones de cuya ecsactitud no tengo 
pruebas suficientes que me hagan suspen- 
der la marcha legal del asunto, pues co- 
mo ustedes mismos lo han conlesado,, la 
justicia, á quien se han Girijido, no ha crei- 
do deber dar acogida á vuestras deposi- 
ciones y os ha respondido que seinforma- 
ría y que se proveería; de suerte que en 
conciencia, y ustedes mismos van á decí- 
dir ¿puedo yo en circunstancias tan gra- 
ves cargarme con la responsabilidad que 
los magistrados no se lan atrevido á to- 
mar? 

—Si, debeis liacerlo en nombre de la 
justicia y del honor, repuso Dagoberto. 

-——Asi será segun vuestro modo de pen- 
sar; pero segun el mio me mantengo fiel 
á la justicia y al honor, ejecutando ecsac- 
tamente lo dispuesto por la sagrada vo- 


luntad de un moribundo. A pesar de lo' 


dicho, no debeis desesperar. Si las per- 
sons cuyos intereses defendeis se creen 
agraviadas, pueden recurrir despues con- 


ALBUM. 


tra el donatario del señor abate Gabriwl: 
entretanto debo darle sin tardanza pose- 
sion de la herencia.... yo me comprome- 
tería gravemente si obrase de otro modo. 

Las observaciones del notario aran tán 
justas y tan arregladas á la ley, qne Sa- 
mnel, Dagoberto y Agricol quedaron 
consternados. : | 

Gabriel, despues. de un momento de re- 
flexion, pareció que tomaba Una resoln- 
cion desesperada, y dijo al notario con Íir- 
meza : 

—Si en semejantes circunstancias 110 es 
suficiente la ley para sostener la justicia, 
tomaré yo un partido estremo, y antes de 
resolverme preguntaré por última vez al 
señor abate d'Aigrigny si quiere conler.- 
tarse con la parte que me pertenece de 
dichos bienes, bajo la condicion de que 
las otras quedarán en manos seguras 
mientras los herederos en cuyo nombre 
se reclama, puedan justificar su legitimi- 
dad. 

A esa proposicion responderé lo que 
lerigo manifestado, dijo el P. d'Aigrigny; 
aquíno se trata de mí, sino de un inmen- 
s3 interés de earidad, per el que debo re= 
husar la oferta parcial que me hace el sez 
ñor abate Gabriel,. y recordarle sus con- 
promisos de toda especie. 

— ¿Con que rehusais el conveniv? dijo 
Gabriel con voz conmovida: 

—La caridad me lo manda. 

— ¿Relhusais absolutamente? 

—Considerando las obras de piedad qne 
estos tesoros van á fundar para mayor 
gloria del Señor, no me hallo con ánimo 
ni voluntad de hacer la mas minima con- 
cesion. o 

—Pues, señores, dijo el jóven sacerdo- 
te con voz conmovida, supuesto «que me 
forzais á ellu, revoco mi donacion; crel 
disponer solamente de lo que me corres- 
¡ pondía, y no de bienes agenos. 
| —Mirad lo que haceis, señor abate, 
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dijo el P. d'Aigrigny; os haré observar 
“que tengo en mi poder vuestro formal ju- 
ramento por. escrito.... 

—Ya lo sé, teneis un escrito por el cual 
he jurado que nunca revocaré dicha do- 
nacion, bajo cualquier pretesto, so pena 
de incurrir en el desprecio de toda perso 
na honrada.:.. está bien..:.. dijo Gabriel 
con profunda tristeza, me espondré á to- 
das las consecuencias del perjnrio, vos lo 
publicareis para que el menosprecio de 
todos caiga sobre mí; pero Dios me juz- 
gará.... Diciendo esto, el jóven sacerdote 
se enjugó las lágiimas que buñlaban sus 
ojos, 

— ¡Tranquilízate, hijo mio! esclamó 
Dagoberto recubiraudo sus esperanzas; to- 
dá persona honrada aprobará tu proce- 
der. 

— ¡Bien! ¡bien? hermino mío, dijo 
Agricol. 

= Señor notario, dijo entonces Rodin 
con su destemplada voz, selior notario, 
haced saber al señor abate Gabriel que 
pnede perjurar cuanto quiera, pero que 
el código civil es menos fácil de violar que 
una promesa simple.... y Sagrada.... 

—Hablad, dijo Gabriel. 

—Decid al señor abate Gabriel, conli- 
nvó Rodin, que una donacion entre vivos 
como la que ha hecho alR. P. d'Aigrigny, 
puede revocatse solamente por tres ra= 
zones, ¿no es así? 

—=Si señor, por tres razones, dijo el no 
tario. 

—La primera por tener un hijo, con- 
tinuó Rodin (caso de nulidad de que uo 
me atreveró á sospechar del señor ab tu 
Gabriel); la seguoda es la ingratitud del 
donatario.... (y dicho señor puede estar 
cierto de nuestro profundo y eternoagra- 
decimiento); y la tercera es la inejecucion 
de los deseos del donador relativamente 
al empleo de sus donaciones, lo que á pe- 
sar de la mala opinion que el señor abate 


Gabriel haya podido furmar de nosotros, 
si nos concede algun tiempo para pro- 
borlo, le convencerenios de que sus dos 
naciones serán aplicadas, corto desea, en 
obras que se dirijan á la mayor gloria del 
Señor. 

—Albiora, señor notario, dijo el padre 
d'Aigrigny, debeis decidir y decirnos si el 
señor abate (rabriel puede, Ó no revocar 
la donacion que me ha hecho. 

En el momento en que el notario iba á 
responder, entró Betssbé precediendo á 
dos nuevos personajes que se presentaron 
en el salon rojo, á poca distancia el uno 
del otro. 

XAMXVI. 
UN BUEN GENIO. 

El primero de los dos personajes cuya 
llegada habia interrumpido al notario, era 
Faringliea, 

Samuel, al vit á este hombre de as- 
pecto siniestro, se acercó á él y le dijo: 

— ¿Quién sois? 

Despues de haber echado una pune- 
trante mirada sobre Rodin, que se estre- 
meció imperceptiblemente, y que al no- 
mento recobró su serenidad, Faringliva 
respondió á Samuel. 

—El principe Vjalima ha llegado de la 
India hace poco tiempo, con el objeto de 
presentarse hoy aqui segun lo previene la 
inscripcion de una medalla que llevaba .l 
a. 

¡ Tambien él!..... esclamó Gabriel, 
que celo es sabido, habia sido compaño- 
ro de viaje del indio, desde las Arores 
donde habia hecho escala el bugue enque 
venia de Alejandria, ¡tambien él es uno 
de los herederos! Efectivamente.... en la 
travesia nie dijo el príncipe que su madre 
era de orígen francés.... Pero, sin duda, 
creyó deber ocultarme el objeto de sm 
viaje.... ¡Oh! ¡ese príncipe es un jóven 
noble y valeroso! ¿Dónde está ? 

El E istrangulador volvió á mirar á Ko- 
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din y dijo acentuando lentamente sus pa- 
labras:  - 

—Ayer noche me separé del príneipe... 
Despues de haberme confiado que aunque 
tenia mucho interes en hallarse aqui, tal 
vez tendria que sacrificarlo á otras Cir- 
eunstancias..... yo he pasalo la noche en 
la misma fonda que él..... y esta matiana 
cuando volví á verle ya habia salido..... 
La amistad que le profeso me ha hecho 
venir á esta casa, creyendo que las moti- 
cias que yo puditse dar sobre el prineipe 
serian: acaso útiles. 

El Estrangulador sin decir una palabra 
sobre la emboscada en que«! príncipe ha- 
bia caido la víspera ni sobre las intrigas 
de Rodin, y atribuyendo principalmente 
la ansencia de aquel á una causa involun- 
taria, queria sin duda alguna servir al 
socio contando con que este sabria recom- 
pensar su discrecion. 

Es inútil decir que Faringhea mentia 
descaradamente. Despues de haber lo- 
grado escaparse aquella mañana de su pri- 
sion, por un prodigio de astucia y de an- 
dacia, corrió á la fonda donde habia de- 
jado á Djalma; alli fué donde supo, que 
un hombre y una niuger de edad y fiso- 
nomía respetab!es, que decian ser parien- 
tos del jóven indio, solicitaron verle y que 
asustados del peligroso estado de somno- 
lencia en que parecia sumido, le hicieron 
trasportar á su coche con el objeto de lle 
várselo á su causa y prodigarle los ausi- 


lios necesarios. 
—lis sensible, dijo el notario, que este 


heredero no se haya presentado..... por- 
que desgraciadamente ha perdido sus de- 
rechos á esta inmensa herencia, 

—¡Ah! ¡con qué se trataba de una in- 
mensa herencia! dijo Faringhea mirando 
lijamente á Rodin que separó prudente- 
mente la vista. 

En aquel momento entró el otro per- 
sonage de quien hablamos. 
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Era el padre del mariscal Simon, añ- 
ciano de elevada estatura que canservaba 
aun mucho vigor y fuerzas para un hom - 
bre de su edad; sus cabelloseran blancos, 
su fisonomía ligeramente animada, ma- 
nifestaba astucia, dulzura y energía. 

Agricol corrió á snencuentro y le dijo: 

—¡Me alegro de veros aqui, señor Si- 
mon ! | 

—Si, amiro mio, respondió el padre 
del mariscal apretando cordialmente la 
mano al herrero; acababa de llegar de un 
viage; Mr. Hardy debia hallarse aqui por 


am asunto de herencia á lo que suponia; 


pero como todavía estará ausente de Pa- 
ris por zlgun tiempo, me ha encargado 


(PUtl..... 
—Pero ¡qué pálido estás, hijo mio! 


¿Oué hay? repuso el padre del general 
Siman mirando alrededor con admiracion , 
¿de qué se trata? 

—¡ De qué se trata? de vuestras nietas 
á quienes acaban de robar, esclamó Da- 
goberto desesperado y acercándose al an- 
ciano; ¿y yo las he traido desdu el fondo 
de la Siberia para que presencien una in> 


dignidad semejante? 


¡Vos! repuso el padre del mariscal, 
procurando reconocer al soldado... ¡con 
que sois?... 

—Daguberta..... 

—¡Vos..... vos! ¡el que tan generosa» 
mente se ha sacrilicado por mi hijo! es. 
clamó el padre del mariscal; y en esto 
apretó la mano de Dagoberto. con la ma- 
yor efusion ¿no habeis hablado de la hija 
de Simon ? 

— De sus hijas... es mas feliz de lo que 
ercia, saltó Dagoberto; esas pobres niñas 
son gemelas. 

—¿Y dónde están? preguntó elanciano. 

—En un convento, 

—¡ En un convento | 

—Sí, por la traicion que este hombre 
ha hecho encerrándolas allí para deshere- 
darlas. 


3 
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¿Qué hombre? y 

—El marqués d'Aigrigny. 

—El mas encarnizado enemigo de mi 
hijo..... esclamó el anciano mirando con 
aversion al marqués cuya audacia no se 
desmintió tampoco en aquella ocasion. 

—Y 'no es eso solo, repuso Agricol, 
Mr. Hardy, mi digno y buen maestro ha 
perdido tambien, por desgracia , sus de- 
rechos á esta inmensa herencia. 

—¿Qué dices? esclamóel padre del ma 
riscal; Mr. lWlardy ignoraba que se tra- 
tase de intereses tan importantes y ha sa- 
fido precipitádamente para ir á reunirse 
con uno de sus amigos e tenia hecesi- 
dad de él.: y 

Samuel al oir todas estas revelaciones 
sucesivas, sentia que su desesperacion se 
ammentaba : debia contentarse con sen- 
tirlo, porque desgraciadamente la volun- 
tad del testador era formal. 

El P. d'Aigrigny, deseoso de poner fin 
. á esta escena que pa embarazsba cruel- 
mente, á pesar de su aparente ser idad, | 5 
“dijo al notario con voz grave y O 

—Es preciso que da esto tenga al fin 
un término: si la calumnia pudiése herir- 
me, yo responderia victoriosamente con 
los hechos que hemos visto. ¿A qué viene 
atribuir á odiosas intrigas la ausencia del 
los herederos en cuyo nombre, ese solda- 
do y su hijo reclaman de un modo lan 
imperioso? ¿por qué su ausencia será me- 
nos esplicihle que la del jóven indio, que 
la de Mr. Hardy, quien segun dice su ami: 
go, ignoraba la importancia de los intere- 


ses que reclamaban aquí su presentia ? 
¿No es más probable que 'las Hijas del | 


AR Simon y que Ana de Cardóville, 
por razones sumamente naturales, no ha: 
yan podido presentarse aquí esta maña- 
na? Kepito que esto” dirá ya mucho: éreo 


cuestion que he tenido el honor de espo- 
ner hace poco, es decir; que como man. 
datario de lós pobres 4 quienes el señor 
abate Gabriel ha dado todo cuanto po- 
seía... sOy... á pesar de su tardía é ilegal 
oposicion, el nico poseedor de estos bie- 
nes qué me he comprometido y me com- 
prometo, en presencia de todos y en este 
solemne momento, á emplear en la ma- 
vor gloria del Señor,.... Tened la bonded 
de responder terminantemente, señor no- 
tario, y concluyamos de una vez una es- 
cena tan sensible para todos. ' 

—Caballeros, dijo elnotario con vozso- 
lemne: en mi alma y conciencia, en nom- 
bre de la justieia y de la ley y como fiel é 
imparcial ejecutor de la última voluntad 
de Mr. Marius de Renepont, declaro que 
con arreglo á la donacion del señor Abato 
Gabriel de Renepont al señor Abate de 
Aigrigny, es único dueño de los bienes de 
que os pongo en poseslon ahora mismo, á 
fin de que dispongais de ellos con arreglo 

_los deseos del donador. 

Estas palabras pronunciadas ton aire de 
conviecion y gravedad, desvahécieron las 
últimas y vagas esperanzas quie los defen- 
sores de los herederos hubieran” podido 
conservar aun. 

Samuel se quedó mas pálido que ordi- 
'nariamente lo era y apretó cohvulsiva - 
mente la mano de Betsabé que se habia 
aproximado á Cl; los ojos de “los dos an- 
cianos se arrasaron de lágrimas; * 

Dagoberto ' y Agricol- estaban sumidos 
cn má profundo abatimiento  4“cáusa de 
las palabras del 'nofario, en tas tuales ma- 
nifestabá no poder dar mas erédito y au- 
toridadá sus reclamaciotres; y que los ma- 
gistrados misrhos se: veían forzados á re- 
vunciar á toda esperanza. . 

Gabriel sufra mas que todos, pues las 
¡dez de que'por su cegucdad era la causa. 
que el señor notario pensará del mismo té srstrumento invo liniasio de tan abami- 
ínodo que yo, que el desenbrimiento de [| nable espoliacion, le causaba terribles re- 


vuevos herederos ' nó 01m en irá la, mordimientos. 
: 36* 
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Así es que cuando el notario, despues 
de asegura¡se dela totalidad de los valores 
contenidos en el cofre dijo al P. d'Ai- 
grigny : 5 

— Caballero, tomad POtsion de esta 
caja. ; 

Gabriel esclamó con amarga tristeza y 
profunda desesperacion. 

—]Ah! parece que en estas circuns- 
tancias una inexorable fatalidad persigue 
á todos los que son dignos de interés, de 
afecto y de respeto... ¡ Oh, Dios mio! di- 
jo el jóven sacerdote juntando las manos 
con fervor, vuestra soberana justicia no 
puede permitir el triunfo de tamañá ini- 
quidad. 

Parecía que el cielo habia escuchado la 
súplica del misionero, pues apenas con- 
cluyó cuando sobrevino una cosa estraor- 
dinaria: 

Rodín , sin esperar á que Gabriel con- 
cluyese su plegaria ,'se llevó, supuesta la 
autorizacion del notario, lá caja entre sus 
brazos sin poder reprimir la efusion de 
triunfo y de su violenta alegría. 


En el momento en que el P. d'Aigrig- 
ny y su socio se creían ya poseedores del 


tesoro, la puerta del cuarto en donde ha- 
bian 0ido el relox, se abrió de repente y 
se presentó una muger en ella, 

A su vista, Gabriel lanzó un grito y 
quedó atónito. | 

Samuel y Betsabé cayeron de rodillas 
juntando las manos y sintiéndose aninsa- 
dos de una inesplicable esperanza, 

Los demas actores de esta escena que- 
daron confundidos. 

Rodin..... Rodin mismo retrocedió dos 
pasos y volvió á poner el cofre sobre la 
mesa con mano trémula. 

Aunque la cirennstancia de presentarse 
una muger abriendo una puerta no tuvie- 


se nada de estraordinario, sin embargo 
causó un momento de profundo y solem- 
ne silencio. 


ALBUM. 


Al verla todos sintieron su peclio opri- 
mido y esperimentaron una sorpresa mez- 
clada de estremecimiento interior y de 
inesplicable agonía; pues esta muger pa- 
recia el vivo original del retrato colocado 
en el salon hacia ciento y cincuenta años. 

Tenia igual peiñado, igual trage, casi 
arrastraudo, y la misma fisonomía mar- 
cada de trísteza penetrante y resignada, 

Se adelantó lentamente y, sin parecer 
notar la profunda impresion que causaba sn 
presencia se aproximó á uno de los mile* 
blés embutidos de cobre y estao, tocó 1n 
resorte que estaba oculto entre las mol- 
duras de bronce dorado, y á su impulse 
se abrió el cajon superior de donde sacó 
un rollo de pergamino sellado; aproxt- 
rnándose despuesá la mesa lo puso delan- 
te del notario, que mudo y confuso hasta 
entonces, lo tomó maquinalmente. 

Despues de haber mirado dulcé, me. 
lancólica y detenidamente á Gabriel que 
parecia enajenado cón la presencia de esta 
muger se dirigió hácia la puerta del ves- 
tíbúlo que labia quedado abierta, y al! 
pasar junto á Samuel y Betsalé, que se 
mantenian arrodillados, se detuvo uu ins- 
tante, inclinó sm cabeza á los dos anciá- 
nos, los contempló con tierna solicitud, y 
dándoles sus manos á besar desapareció 
tan lentamente como se habia presentado, 
echando una última mirada sobre Gabriel. 

La salida de esta muger hizo cesar el 
encanto en que los asistentes habian es- 
tado por algunos Instantes. 

Gabriel fué el primero que rompió el 
silencio y dijo con voz alterada: ... 

—¡Ella 05l.... 5h... Ca... aqui... 
en esta casa]... 

—¿Quién..... ella..... hermano mio? 
dijó Agricol inquieto de la palidez y del 
aire casi aturdido del misionero, pues el 
herrero á pesar de no liaber aun adver- 
tido la estraña semejanza de esta muger 
con el retrato, participaba sin saber por 
qué, de la confusion general. 
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Dagoberto y Faringhea se hallaban eu 
ignal situacion. 

—¿Onién es esta muger? dijo Agricol 
tomando la mano de Gabriel que “halló 
cubierta; de sudor (rio. 

— Mira... dijo e! jóven sacerdote, hace 
mas de siglo y medio qne están ahi esos 
cuadros, y le indicó con la cabeza los dos 
retratos delante de los que se habia sen- 
tado. 

Al movimiento de Gabriel, Agrizol, Da- 
goberto y Faringhea clavaron la vista en 
los retratos colocados á los lados de la chi- 
menea, y se oyeron a un mismo tiempo 
tres esclamaciones. 

—;Ella es..... sf..... la misma ! dijo el 
herrero lleno deadmiracion; ¡y hace ciento 
"cincuenta años que su retrato está aqui! 

=<0Qué veo?... ¡El amigo y emisario 
úl ivtrises! Sion! ¿Eclamé Dagoberto 
contemplando el retratodel hombre. Sí... 
la misma cara del que vino á huscarnos 
en Siberia el año pasado.. .. ¡oh! bien 
le reconozco en sm aire dulce y triste y 

“en sus cejas negras que no forman mas 
que una. 

—No me engañan mis ojos..... NO..... 
es sin duda el hombre con la frente ra- 
yada de negro que ahorcamos y enterra- 
mos en las márgenes del Ganges, decía 
para sí Faringhea estremeciónduse de hor- 
ror; el mismo que mo de los hijos de 
Bohwanie aseguraba el año pasado en Java 
haberlo encontrado cadáver en las ruinas 
de Yehandi..... cerca de una de las pner 


tas de Bombay..... Este hombre maldito 
que decia que dejaba por todas partes (4 
muerte tras de sí y á su paso..... y hire 
siglo y medio que esta pintura existe! 

Y lo mismo que Dagoberto y Agricol, 
el asesino no podia separar lus ojos del 
estraño retrato. 

— ¡Qué misteriosa semejanza | pensaba 
el padre d'Aigrigny; y como si estuviese 


poscido de una repentina idea, dijo á Ga 
briel : 
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—¿Pero fué esa muger la que os salvó 
la vida en América ? 

—La misma..... respondió Galmiel es- 
tremeciéndose; y aun me dijo queiba há- 
cia el Norte de Amórica. 

—(Pero cómo se halla en esta casa? 
preguntó el padre d Algrigov dirigiéndose 
á Samuel. Responded.:; ¿Esta muger se 
ha entrado aqui antes que nosotros ó con 
vos ? 

—Yo he sido el primero que ha en- 
trado en este aposento y solo, y esta os 
la vez primera en siglo y medio que se abru 
esta pnerta, dijo gravemente Samael, 

—Entonces ¿cómo esplicais la presen- 
cia de esta muger aquí? dijo el padre d' Ai- 
erigny. 

—No trato de esplicarlo, dijo el judio... 
ereo..... y ahora espero, añadió mirand» 
á Betsabé eon una espresion inesp!ic-ble, 

—Pero repito que vos debeis esplicar 
la presencia de esta muger, dijo el padee 
d'Aigrigny sintiéndose vagamente inquie- 
to, ¿quién es? y ¿cómo se halla en este 
sitio? 

—Cabállero, lo único que sé es que, 
segun lo que me tiene dicho mi padre, 
existen comunicaciones snhlerráneas en- 
tre esta casa y sstios muy lejanos de este 
barrio. 

—;¡ Ah! entonces hala hay mas sen- 


cillo, dijo el padre d'Aigrigny; y ahora 
solo falta saber cual ha sido su idea al in- 
troducirse asi en esta casa; en cuanto 1 
su semejanza con cl retrato eso es una 
casualidad. 

Rodin había participado de la emocion 
general cuando se apareció la muger mis- 
teriosa; pero al verla entregar al notario 
un paquetecerrado, al sócio lejas de preo - 
cuparse de lo estraño de semejante apa- 
rieion, solo le acomelió un violento deseo 
de abandonar aquella casa con el tesoro 
qué acababa de adquirir su Compañta; es- 
perimentó alguna inquietud al aspecto del 
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pliego sellado de negro que. la protectora 
de Gabriel habia entregado al notario, el 
cual lo tenia maquinalmente.en la mano; 
y creyendo muy oportuna y á. propósito 
el desaparecer con el cofreaprovechándo. 
se delestupor y silencio que duraban aun, 


empujó lijeramente con el.codo al padred: 


d'Aigrigny, le hizo una lijera señal de in- 
toligencia, y tomando la caja de cedro de. 
bajo del brazo se dirijió hácia la puerta: 


—Un momento, caballero , le. dijo Sa- 


muel levantándoseé impidiéndole el paso, 
suplico al señor notario «ue ecsamine lo 


que se le acaba de entregar, despues po-i|| 


dreis salir. 

—Pero, señor, dij» Rodin tratando de] 
forzar el paso, la cuesticn está definitiva- 
mente juzgada en favor del padre d'Ai- 
grigny..... asi permilidme.. 

—Us digo, caballero, continuó el,an- 
ciano con voz penetrante, que este. cofre 


, 
no saldrá de aquí, hasta que el señor. no- 
tario haya tomado conocimiento, de, Us 


papeles que acaban de entregarle. 

stas palabras de Samuel llamaron la 
atencion de todos, y Rodin se vió. forzado 
á retroceder. A pesar de su firmeza elju: 
dío se estremeció con la mirada penelran- 
te que Rodin le lauzó, en aquelmomento., 

El notario obedeciendo al deseo de. Sa- 
muel ecsaminó los papeles eon atencion. | 

—¡Cielos !.....esclamó de pronto, ¿qué 
Veo? ¡2h! me alegro. 6 

AFla esclamacion del notario todas las 
miradas <e fijaron en él. 

— ¡Vamos! leed, leed, 
Same! juntando sus manos, puede «ne 
bis presentimientos no ¡ne hayan enga- 
nado, 

—Pero señor, dijo el padre d'Aigrig- 
ny al notario, empezando á participar 
He lo agonía de R odin; ¿qué significa ese 
papel? > 

—Un codicilo, dijo el notario, un co- 
dicilo que lo pone todo en duda. ] 





caballero: dijo + 
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—|Cómo! esclamó el padre d' Aigrigny 
con furor y aprocsimándose prasipitadar 


mente al notario, ¿todo es tuestionable ? 
¿y con que derecho? 


—Es imposible, e Rodin, punbenda: 
mos. 
- —Gabriel.... padre mio.... escuchad,, 


tesclamó Agrícol,'no está aun todo perdi- 
do... todavía hay esperanzas.... Gabriel... 
¿oyes? todavia hay esperanzas. 

-* —¿Qué dices? dijo el jóven sacerdote 
levantándose y ereyendo “apenas lo que 
su hermano adoptivo le decia. 


—Señores, dijo el notario, voy á lecr 
la enbierta de este pliego..... Cambia 6 
'mas bien retarda todas las disposiciones 


testamentarias, 


¡ —Gabriel, esclamó Agrícol colgándose 


del cuello del misionero, todo se retarda, 
¡nada se ha perdido 10 

—Señores, escuchad, dijo el notario... 
y leyó lo que sigue: 

* Este es un codicilo que por las razones 


que se hallaráún esplicadas en este pliego, 
'refarda y proroga hasta el 1.* de junio de 


1832, pero sin cambiarlas en lo mas máni- 
mo, todas las di sposiciones contenidas en el 
festadiento hecho por mi en el dia de hoy, 


á la una de la tarde... La casa volverá ú 


quedar cerrada y los fondos permanecerán 
aun en gon del depositario para que sean 


distribuidos á quienes tengan derecho á ellos 


el día 1.9 de junio de 1832, 

Villeteneuse hoy 13 de febrero á las oncé 
de la noche. 
Mantus DE RENEPONT > 

—Protesto que este codicilo es falso, 
esclamó cl padre d'Aigrigny .. de de- 


sesperacion y rabia. 
—La imuger «ue lo puso en manos del 


notario nos es sospeeliosa, dijo Rodin, el 
codicilo es falso. 
—No, señor, repuso severamente el 


«notario; acabo de comparar las dos lirmas 


y son ecsactamente iguales. e 
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Ademas, lo que yo decia esta mañana 
$ los herederos que no se habian preseh- 
tado, os es aplicable.... podeis atacar la 
legitimidad de este codicilo: pero tódo 
queda suspendido y anulado..,. porque el 
plazo quecierra lasucesion se proroga tres 
meses y medio mas, 

Cuando el notario acabó de prontnciar 
estas palabras las vias de Rodin estaban 
ya ensangrentadas y sus descoloridos la- 
bios se ebrojecieron. 

— ¡ Dios mio! ¡ me habeis escuchado... 
me habejs salvado!.... esclamó Gabriel 
arrodillándose, Mg las manos" con 
relijioso fervor y 'volvierido al cielo sú an” 
gelical Cara; vuestra soberana justicia no 
podia permitir que triunfase la iniquidad. 

—¿ Qué dices mi querido hijo? escla- 
mó] ébotto que en el primer Iranspor- 
te de su a'egria no labia eomprendido 
bien la ¡Defóntien cia del codicilo. 

—Padre mio, todó se retarda, dijo el 
herrero, el plazo para presentarse queda 
fijado á tres meses y medio contados des- 
de hov.... y ahora que estas gentes están 
descubiertas... y Agrícol señaló á Rodin y 
alpadred'Aigrigny, no hay mas que temer 
de ellos; se estará Mitre aviso, y las huér 
fanas, Mile. de Cardoville, mi digo amo 
Mr. Hardy y el jóven indio tomarán po- 
sesion de sus bienes. 


lis imposible describir el dileto y la 
alegría de (sabriel, de Agricol, de Dago- 
berto y del padre del MERA NSimbn, Sa- 
nuel y Betsabé. Solamente Farisighea per 
manecía confuso y aterradó delante de! 
retrato del hombre qie tenia la freñte ra- 
yada de negro. 

Tampoco es posible espresar el furor 


del padre UY Xigriony y de lvodin, viendo 4 
Samuel volver á tomar el cofre de cetro. 
Por consejo del notario (que se llevó 


...e.. 


el codicilo para hacerlo abrir segun las 


fornalasl gales), Samuel conoció que se- 
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ria prudente poner en el Banco de Fran- 
cia los inmensos valores de que ya sabian 
era depositario. 

Mientras que todos los corazones gene- 
rosos, que tanto habian sufrido por algun 
tiempo, manifestaban su dicha, esperan- 
zas y alegria, el padre d'Aigrigny y Ro=- - 
din salicron de la casa: stumidos en una 
rabia inortal. 

El reverendo padre subió en el coche y 
dijo á sus criados : 

— Al palacio de Szint-Dizicr. 

Fuera de sí, cayó sobre los cojines y 
tapándose la cara con las manos, dió un 
prolongado gemido. 

Rodin se sentóásu lado..... y conten- 
pló con cólera' y desprecio 4 un hombre: 
tan abatido y auonadado, 

—¿Cobarde!... dijo: entre sí, 
pera!... sin embargo..... 

En uñ cuárto de hora el coche llegó 4 
la calle de Babilonia y entró en' el patio 


| descs- 


dol palacin de'Saint-Dixier. 


XX VIH. 
LOS: PRIMEROS SON LOS ÚLTIMOS Y LOS 
ÚLTIMOS*LOS PRIMEROS. 

El coche del marqués llegó con pronti- 
tud al palacio de Saint-Dizier.: 

Durante todo el tránsito, Rodin per- 
mancció mudo, contentándose con obser- 
var y escuchar atentamente alpadre d' Ai- 


grigny que exhaló sus quejas y toda la 


furia de sus decepciones en un largo mo- 
nólogo interrumpido de esclamaciones, de 
lamentaciones y de indignaciones” sobre 
los implacables golpes del destirio que des- 
truyen en un*moriénto las mas fúndadas 
esperafivas: 

Luego que el coche efitró en“el patio y 
se puso delante del petistilo del palació de 
Saint- Dizier; fué fécil p+ recibir 4 traves 
de los vidrios de una ventana la fisononifa 
de la princesa que estaba medio otulta 
entre las deblecos de una cortina, y cuya: 
inpscientia To habita hibeho venirá ver gí 

ql 
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era el padre d'Aig:igny. No contenta con 
esto, y prescindiendo de las consideracio- 
nes que debia guardar una señora de su 
clase, salió precipitadamente y bajó algu- 
nos escalones para salir á recibir al mar- 
qués que empezaba á subir la graderia 
con aire sumamente abatido. 

La princesa, al notar la lívida y tras- 


tornada fisonomía del marqués, se detuvo 
de pronto y se demudó..... sospechando 
que se habia perdido todo y errado el 
golpe. Una mirada recíproca con su anti- 
guo amante no le dejó la menor duda so- 
bre el resultado que ella tanto temia. 

Rodin seguia humildemente al reve- 
rendo padre. 

Uno y otro, precedidos de la princesa, 
entraron poco despues en el gabinete «de 


esta. 

Despues de haber cerrado la puerta, 
Mme. de Saint-Dizier, dirigiéndose al 
marqués con indecible curiosidad, le dijo: 

—¿Qué ha sucedido?  . 

El reverendo padre en vez de respon- 
der á esta pregunta, miró á la princesa 
con ojos encendidos, los lábios blancos y 
las facciones contraidas, diciéndole : 

—¿Sabeis á cuanto asciende la heren- 
cia que creiamos ser de 40 millones? 

—Comprendo, respondió Mme. de Saint 
Dizier..... nos han engañado... á nada... 
habeis perdido el tiempo. 

—Sí, lo hemos perdido, respondió el 
reverendo padre apretando los dientes de 
cólera..... perdido ¡enteramente! no se 
trataba de 40 sino de 212 millones. 

— Doscientos doce millones! repitió la 
princesa admirada, retrocediendo un pa- 
s0..... eso es imposible..... 

—0Os digo que lo he visto por mis pro- 
pios ojos, en un cofre inventariado por el 
mismo notario. 

— ¡Doscientos doce millones! volvió á 
repetir la princesa abatida..... eso es una 

riqueza inmensa, soberana. ¿Y habeis re- 


nunciado..... y no habeis luchado por to» 
dos los medios posibles hasta el último 
momento? , 

—Señora, he hecho cuanto me ha sido 
posible, á pesar de la traicion de Gabriel, 
quien nos ha declarado esta mañana que 
estaba resuelto á abandonarnos, separán- 
dose de la Compañía. 

—¡Ingrato! dijo la princesa con sen- 
cillez. , 

—El acto de donacion que yo habia te- 
nido la prudencia de hacer legalizar por 
el notario , estaba en tan buena forma 
que á pesar de las reclamaciones de ese 
furioso soldado y de su hijo, el notario 
me puso en posesion de ayuel tesoro. 

—¡ Doscientos doce millones! repitió 

por tecera vez la princesa juntando las 
manos...... verdaderamente parece un 
sueño. 
" —Si, respondió tristemente el mar- 
qués.... para nosolros, semejante posesion 
ha sido un sueño, porque se lia descubier- 
to un codicilo que proroga por tres me- 
ses y medio todas las disposiciones del 
testamento: nuestras mismas precaucio- 
nes han alarmado á toda esa calerva de 
herederos... quesaben ya á cuento ascien- 
de esa enorme suma... están sobre sí y to- 
do es perdido. 

—¿ Pero quien ha sido el malvado que 


ha descubierto ese codicilo ? 
-—Una muger. 


—¿ Que muger? 

—Cierta criatura nómada á quien se- 
gun dice Gabriel debe la vida que lesalvó 
en América donde la conoció. 

—¿ Pero como es que se hallaba alli esa 
mujer? ¿Como sabia la existencia de ese 
codicilo ? 

—Segsn creo, todo estaba convenido 
con un miserable judio, conserje de la ca- 
sa y cuya familia desde tres generaciones 
ha sido depositaria delos fondos; sin duda 
tenian instrucciones secretas para el caso 
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en que se hubiese imposibilitado á los he- 
rederos de acudir á la casa....... porque 
Marins de Renepont en su testamento ha- 
bia previsto que la Compañia vigilaria á 
Sy raza. 

—¡ Y no se puede poner pleito sobre la 
validez de ese codicilo ? 

—y¡Pleito! ¿en la época presente? ¿plet- 
tear por un testamento y esponernos á 
mil clamores sin estar seguros del éxito? 
Demasiado sensible es ya que todo esto se 
publique.... ¡Ah! ¡es cosa terrible! ¡en 
los momentos de cojer el fruto ! ¡ Despues 
de tanto trabajo! ¡ despues de haber obra- 
do con tanta constancia y cuidado hace 
siglo y medio! 

-—¡ 212.000,000 ! dijo la princesa: no 
sería en un pais estranjero donde se esta- 
bleceria la Compañia; en Francia, en el 
centro de la Francia es donde se haria es 
to con semejantes recursos. 

—Si, respondió elimarqués con tristeza; 
y por medio de la educacion nos hariamos 
dueños de toda la generacion naciente.... 
Políticamente esto tendria un alcance in- 
calculable; en seguida, dando con el pié 
en el suelo, repuso: os repito que un si- 
ceso semejante es capaz de trastornar las 
cabezas de rabia. ¡Un negocio combinado 
con tanta sabiduria y destreza! 

—¿ Con que no queda la menor espe- 
ranza? 

—Si Gabriel no retracta su donacion 
en la parte que le concierne, esta po- 


dría ser la única....... porque le tocan 30 
millones, 


—Esa es una suma enorme... y escasi 
lo que esperabais, esclamó la princcsa, 
y en semejante caso ¿á que viene deses- 
perarse? 

—Porque es evidente que Gabriel re- 
clamará contra la douacion; y por legal 
que sea ya hallará medio de hacerla anu- 
lar ahora que se ve libre, bien instruido 
por nosotros mismos y rodeado de su fa- 


milia adoptiva: os repito que todo es per- 
dido sin que quede la menor esperanza. 
Y aun creo prudente escribir 4 Roma 
para obtener el permiso de salir por algun 
tiempo de Paris. Esta ciudad me es 
odiosa. 

—Si, ya lo veo.... preciso es que no 
quede la menor esperanza para que vos... 
y vuestro amigo.... Os decidais á salir de 
aquí. 

El padre d'Aigrigny se quedó profun- 
damente abatido: este terrible golpe le 
habia quitado todá su energía y recursos, 
y se arrojó en un sillon sin aliento. 

Durante esta conversacion, Rodin se ha- 
bia quedado modestamente de pié juntoá 
la puerta teniendu en las manos su viejo 
sombrero. 

Dos ó tres veces y en ciertos pasajes de 
la conversacion del marqués y dela prin- 
cesa, la cadavérica cara del sócio que pa- 
recia sumida en una cólera concentrada, 
se animó ligeramente, y sus flojos' párpa- 
dos se encendieron como si la sangre se 
le hubiese arrebatado á la cabeza de re- 
sultas de una violenta lucha interior... á 
poco rato su triste rostro recobró su color 
pajizo. 

—Es menester que yo escriba al ins- 
tante ¿ Roma anunciando esta desgracia... 
que ha tomado el carácter de un aconte- 
cimiento de la mayor importancia, purs 
destruye inmensas esperanzas, dijo el mar- 
qués sumamente abatido. 

El reverendo padre se quedó sentado, 
y señalando con el gesto una mesa á Ro- 
din, le dijo con voz brusca y altanera: 

—Escribid: 

El sócio dejó el sombrero en el suelo, 
respondió con un saludo respetuoso á la 
órden del reverendo padre, y con el cue- 
llo torcido, Ja cabeza baja y el paso obli- 
cuo, fué á sentarse en el borde de un si- 


Mon queestaba juntoalescritorio; toman- 


do en seguida un papel y una pluma es- 
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peró en silencio y sin hacerel menor mo- 
vimiento á que le dictase-su-superior, 

—Con vuestro permiso, princesa, dijo 
el marqués á Mme. de Saint-Dizier, 

Esta respondió haciendo un movimien- 
to de importancia que parecia reconvenír 
al reverendo padre del permiso que habia 
'espresado, 

El marqués se inclinó y con voz sorda 


y oprimida dictó estas palabras: | 
«Todas nuestras esperanzas, que últi- 


«mamente llegaron á ser certidunmbres, se: 


«han desvanecido de pronto. El asun- 
«to de Renepont á pesar de todas las di- 
«ligencias y destreza con que se ha ma- 
« nejado hasta ahora, se ha perdido sin 
«remedio. Al punto á que han llegado las 
«cusas es desgraciadamente una pérdi- 
«da..... es un acontecimiento desastroso 
«para la Compañía, cuyos derechos eran ! 
«moral y evilJentemente incontestables so 
«bre dichos hiénes, estraidos frauduien- 
«tamente de una confiscacion hecha en. 
«su favor... Pengo á lo menos la satisfac- 
«cion de haber hecho hasta: el último mo- 
«mento todo lo posible para defender 
«nuestros derechos; pero repito que es 
« preciso considerar esteimportante nego- 
«cio como absoiutamente perdido para 
«siempre y no pensar mas en-ól, 7 

El padre d* Aigrigny dictó esto teniendo 
las espaldas vueltas á Rodin, al movi- 
miento de cólera que hizo el socio levan- 
tándose y tirando la pluma sobre la mesa 
en vez de continuar, el reverendo padre 
se volvió y mirando á Rodin con profunda 
sorpresa, le dijo: 

—¡ Y bien! ¿qué laecis? 

—iis preciso ponet un término á esto... 


¿este hombre es un estravagante! se dijo eun los reglamentos de la órden, 


á si mismo: Rodin- aproximándose lenta- 
merte dla chimencas! 

— ¡Cómo !... dejais-vuestro-sitio...¿ no 
escribís? dijo el-padré: d* Aigrigny : admi- 
rado: y volviéndose á la princesa, que 
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participaba desu admiracion, contintó 
señalando absocio'coñ' und miráda' desdez 
nose, 

¡ AWL sir duda:ha' perdido laca bézx! 

—Perdonadlo, dijo Mme. de Saint-Di2- 
zier, será“un efetto dela pena que Ce 
sa la pérdida de esté astuto) 

—Pad gracias á:la: Ja del 
sentaros y alo o 
mariunés!4i Rodin: com o 


sion-desdeñiosas y-con“un: gesto imprríóso 


le señaló la mesa, 

El socio, indiferenteá esta 
den, se acercó á la chimenea, volviéndo=' 
se de espaldas á ella , enderezó smencor=" 
bado cuerpo, se aseguró en sus piernas,. 
dió una patada en el suelo"cow el talon de 
sis grasientos zapatos», cruzó: las: manos 

sobre los faldones de su mugriénta levitay- 

y levantándo la cabeza miró atentamente - 
z padre d' Aigrigny. ] 

Lil socio no habia dicho una'sola paia- 
bra; pero” sus lorrorosas- facciones ani 
madas lijeramente, dicron- bien pronto á- 
conocer una confianza en su superioridad, 
un desprecio del padre d' Aigrigny y una 
tranquila y'serena audacia, que el reve- 
rendo padre'y la'princesa quedaron con- 
fundidos encontrándose dominados y sub- 
yugadús por un viejo'tan' ruin', tan feo y 
ordinario. 

El padre d* Aigrigny: conocia bastañte 
las costumbres de la Compañía para: po- 
der.creerá so humilde! secrétárid capaz 
de tomar de pronto y sin niotivo, Ó mas”: 
bien sin un-legílimo-derecho, este' aire de 
trascendente superioridad, Conoció aun- 






que demasiado tarde que'si:subordiñado 


podia ser al mismu tiempo su*espia y Una" 
especie'de ansiliar esperimentido que; se? 
tel” 
nia poder y mision, en 'ciertos*casos ur 
gentes”, de reemplazar y destituir provi= 
sionalmente al agente incápaz á cuyolado* 
lc lisbien- puesto preventivamente como 
para vigilarle, 
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El Reverendo padre no se engañaba, 
pues desde el general hasta los provincia- 
les, y aun hasta lus rectores de lus cole- 
gios, y todos los miembros superiores de 
la Compañía, lienen á su inmediacion, 
muchas veces y sin saberlo, personas qne 


espien sin mas Ínfimos actos, sumamente 


capaces de ejercer sus funciones en cicr- 
tos casos, y que están en correspondencia 
directa y continua con Roma. 

Desde que Rodin tomó esta posicion, el 
aire altanero que ordinariamente tenia 
el padre d' Aigrigoy cambió al instante, 


y haciendo un gran esfuerzo para repri- 


mirse, le dijo con una incertidumbre lle- 
na de def.reneia. 

—¿Teueis sin duda autoridad para man- 
-darme.... ámi..... que os he mandado 
hasta hoy? 

Rodin, sin responder una sola palabra, 
sacó de su grasienta y usada cartera un 
pliego sellado por los dos lados en el que 
se hallaban escritas algunas palsbras en 
latin, : 

El marqués, despues de haberlas leido 
Vevó el papel respetuosa y religiosamente 
á los labivs y devolvió el pliego á Rodin 
haciéndole una profunda reverencia. 

Cuando cl padre d' Aigrigny levantó la 
cabeza, tenia el rostro encendido de des- 
pecho y vergúenza; á pesar de su cos- 
de obediencia pasiva y de ciego 
lo á las determinaciones de la órden, 
ento 1n amargo y vivlento y des- 
o al verse desposcido tan bruscamen- 
le... Aunque hacia mucho tiempo que ha- 
bian finalizado sesestrechas relaciones con 
Mine. de Saint-Dizier, esta no dejaba de 
ser á sis ajos una muger... y esperimen- 
tar tan humillante derrota delante de ella, 
le era mucho mas doloroso y eruel, pues 
á pesar de haber entrado en el elaustio 
no se había despojado enteramente de las 
cosas mundanas: ademas, la princesa, 
lejos de entristecerse y de declararsecon- 







e. 






tra la súbita transfurmacion del suba!ter- 


no en superior, parecia que miraba ¿ Ro- 


din con una especie de curiosidad mez- 
clada de interés. Como mujer, y mujer 
estremadamente ambiciosa que trataba 
de adherirse á las personas influyentes, 
la princesa gustaba de esaespecio de con - 
trastes y la parecia justo, curioso, ¡nte- 
resante ver á este honibre, vestido edaj 
de andrajos, miserable y horriblemente 
feo, que poco anles habia sido el mas hu- 
milde de los súbditos dominar con su ele- 
vada inteligencia, que sin duda cra bien 
conocida, dominar repetimos ad padre d'Ai- 
grigny,, gran señor por su nacimiento, 
distinguidos modales, y poco ante consi- 
derable por su autoridad eu la Lompa- 
nía. 

Rodin, desde este momento, como per - 
sonage importaute, hizo decaer al padre 
d'Aigrigny de la consideracion de Ja prin- 
cesa. 

El marqués, pasado el primer mo- 
menlo de su humillación, á pesar de 
que la herida de su orgulla estaba abier- 
ta, puso por el contrario todo su co- 
nato en redoblar las atenciones con el 
quese habias vuelto su gefe mediante un 
cambio tan repentino de fortuna. Pero el 
ex-sociv, incapaz de apreciar, 0 mas bien 
de conocer la delicadeza de semejantes 
procederes, se colocó decidida, brutal é 


imperiosamente -en su uueva esfera, no 


por reaccion de orgullo reprimido, sino 
por conviceion de su capacidad, pues un 
largo estudio del padre d'Atgrigny .le ha- 
bia hecho conocer la inferioridad de este. 

—Virasteisla pluma; jo elipadred*Ai- 
erigny á Rodin con mucha cortesía, cuan- 
do yu dictaba esta nota para Roma...... 
¿me hareis el favor de nianifestarme en 
que he obrado mal? 

—lumediatamente, dijo Rod.a con su 
voz aguda y penetrante. 

Hacemucio que (3 pesar de que el ne- 

JS" 
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gocio me ha parecido superior á vuestros 
alcances....) me abstengo.... ¡y cuantas 
faltas!.... ¡qué pobreza de invencion!... 
¡ qué medios tan groseros habeis emplea- 
do para conducir bien este negocio ! 

—Verdaderamente no comprendo esas 
reconvenciones, respondió dulcemente el 
padre d'Aigrigny, aunque un secreto des- 
pecho se dejó ver en sui aparentesumision. 
¿Sin el codicilo no hubiéramos salido con 
la empresa? ¿no habeis contribuido vos 
mismo á las medidas que ahora desapro- 
bais? 

—Entonces mandabais y yo obedecía, 
ademas ya estuvisteis casi para conseguir- 
lo todo.... no á causa de los medios de 
que os servisteis.... sino á pesar de dichos 
medios, cuya torpeza y brutalidad causan 
furor. 

—Sois demasiado severo, dijo el padre 
d'Aigrigny. 

—Soy justo.... ¿Se necesita acaso lia- 
cer prodijios para encerrar á uno en un 
cuarto y para dar dos vueltas á la llave? 
¿qué otra cosa habeis hecho?.... nada.... 
¡; ciertamente! 

¿Las hijas del general Simon prisione- 
ras en Leipsik?: en Paris encerrada en 
un convento Adriana de Cardoville? Duer- 
me-en-Cueros encerrado en una prision? 
¿Djalma? se le dió veneno...... Un solo 
medio ingenioso, y mil veces mas seguro, 
porque obra moral y no materialmente, 
ha sido el que se empleó para alejar á 
Mr. Hardy...... En cuanta á los demas 
medios.... malos, inciertos y peligrosos... 
¿Y porqué? porque han sido violentos y 
porque la violencia requiere violencia; en 
este caso, esto noes ya una lucha de hom- 
bres astutos, hábiles y tercos que maqui- 
nan en las tinieblas por donde siempre 
marchan.... sino tin combate de ganapa- 
nes en medio de la calle.... ¡Como! lejos 
áe obrar con conciencia, y de ocultarnos 

enteramente, habeis creido mas natural 
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llamar la atencion de todo el mundo so” 
bre nosotros con vuestro necio y ostensi= 
ble modo de obrar. Y para hacer mas 
misterio tomais por cómplices 4 la guar- 
dia, á la policía y á los carceleros....- Se- 
mejante proceder es digno de lástima! So- 
lo un ecsito feliz pudiera hacernos perdonar 
tales necedades... y este ecsito estais lejós 
de haberlo conseguido... 

—;¡ Caballero! dijo el padre d'Aigrigny 
vivamente resentido, (porque Mme. dé 
Saint-Dizier, no pudiendo oenltar la ad- 
miracion que le causaba el modo lacénitó 
y decidido con que se espresaba Rodin, 
miraba á su antigno amante eon un aire 
que parecia decirle: tiene razon) sois nvas 
que severo en vuestro dictámen..... y á 
pesár de la deferencia que os debo, 0s 
diré que no estoy acostumbrado.... 

—Hay muchas cosas á que no estais 
acostumbrado ¡por vida mia! dijo dura- 
mente Rodin interrumpiendo al R. P., 
pero os acostumbrareis.... Haheis formá- 
do hasta aqui una falsa idea de vuestro 
mérito; conservais antiguos resabios de 
batalladur y de mundano, que siempre 
fermentan y quitan á vuestra razon la 
frescura, la serenidad y la penetracion 
que debia tener.... habeis sido un buen 
militar, oloroso y perfumado, habeis corri- 
do guerras, fiestas, placeres y mugeres... 
Estas cosas os han msado y gastadoá mc- 
dias, de modo que ahora no sereis jamás 
sino un subalterno: estais ya conocido, 
Siempre os faltará el vigor y cierta eon- 
centracion de espíritu que domiña á los 
hombres y á los sucesos. Dicho vigor y con: 
centracion lo tengo yo ¿y sabeis porqué? 
porque dedicado únicamente alservicio de 
la Compañía , he sido siempre feo, sueio 
y virgen.... ¡si, vírgen!.... en esto con- 
siste toda mi virginidad; al prónungiar es- 
tas cínicas y orgullosas palabras, Rodin 
se puso horroroso. : 

A la Princesa de Saint-Dizier Je pare- 
ció casi bello por su audacia y energía. 
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El padre d' Aigrigny sintiéndose domi- 
'nado de un modo invenci..le é inexorable 
por este hombre diabólico, trató de hacer 
el último esfuerzo para resistir y esclamó: 

Caballero, esas fanfarronadas 110500 
una prueba de valor y de poder... ya se 
verá cuando llegue el caso. 

—Se verá, respondió Rodin con frial- 
dad; q y sabeis cuando? (dijo Rodin que 
gustaba de la fórimula interrogativa) en 
el negocio que vos abandonais cobarde- 
mente.... 

“—¿ Qué decís? esclamó la princesa de 
Saint-Dizier, pues el padre d' Aigriguy, 
atónito de la audacia de Rodin, no halla- 
ba palabras para responderle. 

—Digo, respondió lentamente Rodin, 
que me encargo de remediar el asunto de 
Renepont que mirais como desesperado. 

= Vos? esclamó el padre d' Aigrigny 
Cos? 

—Yo... 

—E£l caso es que han descubierto nues- 
tras maniobras. 

—Tanto mejor; será preciso inventar 
otras mas hábiles. 

<—Desconfiarán de nosotros. 

—Tanto mejor, los triunfos difíciles son 

mis ciertos. — * 

—¡ Cómo! ¿esperais conseguir que Ga- 
briel no revoque su donacion... qué tal 
vez tiene alguna unlidad ? 

—Haré ingresar en la caja de la Com- 
pañía los doscientos doce millones de que 
querian privarla. ¿Meespiico clarament? 

<—Tan claro como imposible. 

—Digo que es posible... y que es pre- 
ciso que sea posible... ¿lo enteudeis? es- 
clamó Rodin animándose á punto que su 
cadavérico semblante se encendió lijera- 
mente; vos no concebís que ya no hay 

mas partido que tomar... ó los 212 millo 
nes vendrán á nuestro poder y lograremos 
con ellos el restablecimiento de nuestra 
soberana influencia en Francia, pues con 
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tales sumas y la corrupcion del dia, se 
compra un gobierno, y si es muy caro ó 
poco condescendiente, seenciende la guer - 
ra civil y se le destruye para restaurar la 
legitimidad , que sin duda es nuestro ver- 
dadero centro, y que debiéndonoslo todo 
nos lo entregará todo. 

—-Es evidente , dijó la princesajuntan- 
do las manos con admiracion. 

—Sí al contrario, continnó Rodin, esos 
212 millones caen er manos de la familia 
de Renepont, será nuestra pérdida y rui- 
na : esto seria formar un falange de ene- 
migos mortales y encarnizados... ¿No ha- 
beis oido los ecsecrables deseos de Rene- 
pont relativamente á la asociacion que re- 
comienda, y que por una inandita fatali- 
dad su maldita raza puede admirablemen- 
te realizar?... Pero calculad en lasinmen - 
sas fuerzas que se agruparán entunces con 
el ausilio de sus millones, El mariscal Si- 
mon, obrando en nombre de sus hijas, 
es decir, el hombre del pueblo creado du- 
que sin enyanecerse, lo cual asegura su 
influencia sobre las masas, pues el espí- 
ritu militar y el bonapartismo personifi- 
cado , representan aun, á los ojos del pne- 
blo, la tradicion del honor y de la gloria 
nacional. Sigue luego esé Francisco Har- 
dy, ciudadano liberal, independiente é 
ilustrado tipo del gran artesano, amante 
del progreso y del bien de losjornaleros... 
Luego esc Gabriel, el buen sarerdote, como 
ellos dicen , el apóstol del evangelio primi- 
tivo, el representante de la democracia 
de la iglesia contra la aristocracia de la 
misma, del pobre cura del campo contra 
el rico obispo, es decir, en su dialecto, 
el trabajador de la santa viña contra el 
ocioso déspota, y el propagador lleno de 
todas las ideas de fraternidad, de eman- 
cipacion y de progreso... coro ellos dicen 
tambien, y no en nombre de una política 
ni revolucionaria ni incendiaria, sino en 
nombre de Cristo, en nombre de una re- 
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gion llena de caridad, de amor y de paz... 
para valefme de sus mismas palabras. 
Luego vféne Adriana de Cardoville, tipo 
«de la elegancia, de la gracia y de la her- 
miosura, 
sualidades que pretende divinizar á fuer- 
za de relinarlas y cultivarlas; no trataré 
de su entendimiento y audacia, demasta- 


do lo conoceis. De forma «que nada puede 
, [de Renepont, y creo en efecto que sus he - 


sernos tan peligroso como esta criatura 
patricia por su nacimiento, popular por 
su corazon y poeta por su imaginacion. 
Luego sigue el principe Djalma , caballe- 
resco, determinado y pronto á todo, por- 
que no conoce la vida civilizada, y que sien- 
do implacable en su odio como estremado 
en su cariño, es un instrumento terrible 
para el que sepa valerse deél.... Todo es 
igual enesa detestable familia, hasta ese 


miserable Dnerme-en- -cuerpsque, aislada 


mente no tiene valor alguno, pero que es- 
plotado, realzado y regenerado por el con- 
tacto de esos seres generosos y comunica- 
tivos, como ellos llaman, puede tener gran 
parte en la influencia de esta asociacion 


como representante de los artesanos..... 


Ahora pensais que si todas estas gentes 
exasperadas ya contra nosotros, porque 
dicen que hemos querido espoliarlos, si- 
guen, y los seguirán sin duda, los conse- 
Jos de RerepaEr: ereeis que siasocian to- 
das sus fuerzas y los medios de accion de 
que disponen con el ausilio de.esa fortuna 
inmensa que hará cien veces mayor su pu 
der ¿crecis que si nos declaran, y ánues- 
tros principios, una encarnizada guerra, 
na serin los enemigos mas temibles que 
jamas hayamos ceñido? Pero yo os digo 
que uunca la Compañía se habrá hallado 
tan sériamente amenazada; sÍ.... y ya es 
para ella una cuestion de vida ó muerte. 
Ya no estanios en el caso de defendernos, 
sino en el de atacar hasta conseguir ani- 
quilar esa maldita raza de Renepont y po- 
seer estos millones. 


la sacerdotisa de todas las sen-' 
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A este cuadro, represetando por Ro- 
din con animacion febril, tanto mas in» 
fluyente por ser mas rara, la princesa 
y el padre d' AgAmy se miraron aturdi- 
dos. 

—Lo confieso, dijo el reverendo padre 
á Rodin, no habia reflexionado en toas 
las peligrusas consecuencias de la asocia- 
cion para el bien, recomendada por M. 


rederos, con arreglo al carácter que les 
conocemos, tomarán empeño en realizar 
la idea.... El peligro es grande y amena- 
zador, pero ¿qué hemos de hacer para 
conjurarlo?.... 

— ¡Cómo! Estais dando con caractéres 
ignorantes, heróicos y exaltados como Djal- 
ma, sensuales y escéntricos como Adria» 
na de Cardoville, sencillos € ingenuos co- 
mo Rosa y Blanca Simon, leales y fran- 
cos como Francisco Hardy, angélicos y 
puros como Gabriel, brutales y estúpidos 
como Duerme-en-cueros ¿y preguntais 
que se puede hacer? 

- —Verdaderamente no osentiendo, dijo 
e! padre d' Aigrigny. 

—¡ Ya lo creo! bastante me lo: prueba 
vuestra pasada conducta en el asunto, res- 
pondió deslleñosamente Rodin. Habeis re- 
currido á medios groseros y materiales en 
Ingar de obrar sobre tantas pasiones, no- 
bles, generosas y elevadas, que reunidas 
un dia formarian una fortaleza temible; 
pero que ahora separadas y aisladas se 
prestan á todas las sorpresas, seducciones 
y ataques..... ¿Comprendeis ahora?..... 
¿Todavía no? y Rodin se encogid de hom- 


bros. ¡ Vamos! ¿se mucre nadie de de- 


sespera cion? 
—Si. $ 


— El regoncalttO del amor corres- 
pondido puede llegar hasta los últimos 
limites de la mas loca generosidad? 

—>5i, 

—¿No hay descepciones tan sumamen- 
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'e horribles en las cuales el suicidio es el 
solo refugio contra terribles 

—Si, 

—¿ El esceso de las sensnalidades puede 
conducirnos á la tiniba con una lenta y 
voluptuosa agonía ? 

—Si. 

— Existen en la vida circunstancias tan 
terribles en que lus caractóres mas munr 
danos y firmes, ó los mas impíos... vie- 
nen á echarse ciegamente destiechos y ano- 
nadados 1 los brazos de la religion aban; 
donando los mayores bienes de este mtuu- 
do por el cilicio, la oracion y el éstasis? 

—Si. 

— ¿No hay al fin mil circunstancias en 
las enales la rea 
duce los mas estraordinarios cambios y 
los desenlaces mas trágicos en la cxisten- 
cia del hombre ó de la mujer ? 

<Sin duda, 

—¡ Y bien! ¿1 que viene preguntar que 
hemos le hacer? ¿ Qué diríais si por ejem- 
plo los individuos mas temibles de la fa- 
milia de Renepont viviesen antes de tres 
meses á ponerse de rodillas y á implorar 
la gracia de ser admitidos en esta Com- 
paria que tanto odian y de la cualse ha 
separado hoy Gabriel? | 

—>5Semejante conversion es imposible, 
esclamó el P. d'Aigriguy. 

— ¡Imposible! ¿Qué érais vos hace 
quince años? dijo Rodin..... un hombre 
mundano”, impio y desmoralizado.... y al 
cabo habeis venido á dar con nosutros y 
á confundir vuestros bienes con los nues- 
tros.... ¡Cómo! nosotros que lhiemos du- 
wuado á los reyes, príncipes y papas; que 
hemos absorvido y apagado los mas bri- 
llantes imgenios que lejos de nosotros re- 
flejaban con tanto esplendor; nosotros que 
hemos dominado casi los dus mundos y 
que nos hemos perpelnado con nuestras 
riquezas hasta el dia 4 pesar de los odios 
y de las proscripciones; nosotros digo ¿no 













de las pasiones pro- || 
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podremos mas que una familia que uos 
amenaza tan de cerca, y cuyos bienes, 
robados á la Compañia, sn para nosolros 
tan capitalmente necesarias? ¡Cómo! ¿se- 
remos tan poco diestros para no obtener 
este resultado sin necesidad de acudir á 
violencias y á crímenes que nos compro- 
meterian? Sin duda ignoraislos inmensos 
recursos de aniquilamieito mutuo ó par- 
cial que puede ofrecer el juego de las pa- 
siones humanas halilmente combinadas, 
opuestas, violentadas, deseucadenadas, 
escitadas.... y sobre todo, gracias á un 
poderosísimo ausiliar, cuando tal vez es- 
tas pasiones pueden JS su ardor y 
su violencia. 

—¿Y.... quién es ese ansitiar? progun- 
tó el marqués, quien del mismo modo que 
la princesa, esperimentaba entonces uña 
espesic de admiracion mezclada de terror. 

—Si, repuso Kodin sin responder al 
R. P., porque este flurmidable ausiliar, 
si llega á venir, puede producir terribles 
transforinaciones, y, convertir en pusiláni- 
mes á los indomables, en crédulos á los 
impios, y en feroces.... á las mas angeli- 
cales criaturas.... : 

—Peru ese ansiliar', saltó la priocesa 
'optimida con un vago temor, ese ausiliar 
tan formidable y tan temible, ¿quién es? 

—Si al fin llega á venir, continuó KRo- 
¿din que seguia tan impasible y tan lívido 
como antes, los seres mas jóvenes y mas 
vigorosos estarán todos los dias en riesgo 
de morir, y de un modo tan inminente 
como lo está un moribundo en el último 
'mínnto de la agonia. 

—P ro esc ausiliar.... repuso el mar- 
qués cuyo espanto aumentaba por mo- 
mentos, porque al paso que Rodin hacia 
mas lugubre su pintura, la fisonomia de 
d'Aigrigny parecia inas cadavérica. 

— Hse ausiliar,.... podrá diezmar los 
pueblos y llevarse consigo toda una fami- 
lia de maldicion; al paso que Se verá for. 

yy" 
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zado á respetar la vida de este gran cuer- 
poinmutable que no se debilita jamás con 
la muerte de sus miembros.... porque su 
espíritu.... el espíritu de la Sociedad de 
Jesús no es perecedero. 

—Pero al fin, ¿quién es ese ausiliar? 

—Este ausiliar, repuso Rodin..... este 
ansiliar que se aproxima.... con lentitud, 
y cuya terrible llegada se anuncia en to - 
das partes conlúgubres presentimientos... 

— ¿Es? : 

— El cólera. 

A esta palabra pronunciada por Rodin 
con voz breve y aguda, la princesa y el 
marqués se demudaron y se estremecie- 
TON... 

Los ojos de Rodin estaban tristes y fi- 
jos.... parecia un espectro. ; 

Durante algunos instantes reinó en el 
ámbito de la sala un silencio sepulcral. 

Rodin fué el primero que lo interrum- 
-— pió, y tan impasible como siempre mos- 
tró al marqués con un gesto impetioso la 
mesa donde poco antes se habia él senta- 
do modestamente, y le dijo eo voz bre- 
ve: 

— ¡ Escribid ! ' 

_El R. P. se estremeció primero de sor- 
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presa, y en seguida, acordándose que de 
superior se habia convertido en subalter- 
no, levantóse, se inclinó ante Rodin y pá- 
sando delante de él, fué á sentarse á la 
mesa, tomó la pluma y se volvió, dicién- 
dole : 

—Estoy pronto.... 

Il marqués escribió estas palabras qué 
Rodin le dictó: 

« Por lá poca inteligencia del P. FAi- 
«grigny, ha quedado gravemente com- 
«prometido el asunto de la herencia de 
«Renepont: La sucesion asciende á 212 
«millones. A pesar de este descalabró; 
« creenios que sea posible imped r que lá 
« familia de Renepont llegue á perjudicaY 
«á la Compañia, y que se le restituyaes- 
«ta suma que legítimamente le pertene- 
«ce... Para esto, lo único que se sulicitá 
«son poderes amplios y estensos ». 


Un cuarto de hora despues de ésta es- 
cena, Rodin salia dél palacio de Saint- 
Dizier, limpiando con el codo su viejo y 
grasiento sombrero, que se liabia quita- 
do para corresponder al profundo saludo 
del portero. 
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XXVIII. 
EL DESCONOCIDO. 


Al dia siguiente al en que el P. d'Ai- 
grigny habia sido tratado tan duramente 
por Rodin á pesar de la subalterna posi- 


e 


cion ocupada anteriormente por este, pa- 
saba la escena que vamos á referir. 


.. .....n.£. EQ. .O—OG—€—€£—....-C- CU£U:0:.0.0s.00o0U...  £PÉ.L£..noo.. o. 


Es sabido que la calle de Clovis es uno 
de los sitios mas solitarios del barrio de la 
Montaña de Santa Genoveva: en la épo- 


' 


“da de que hablamos, lá casa señalada con 
"| número A de esta lóbrega calle, secom- 
ponia de un cuerpo principal cortado por 
un corredor oscuro que daba paso á un 
sombrio patio en cuyo fundo se elevaba 
otro edificio sumamente miserable y de- 
teriorado. 

El piso bajo de la fachada se Moni 
“de una tienda medio subterránea donde 
vendian carbon, leña, algunas legumbres 
4 leche. 

ran las nueve de la mañana. La ven- 
“dedora llamada la tia Ársene, muger an- 
ciana, de una fisonomia dulce y enfermi- 
za-, llevaba un vestido de bombasí osenro 
y un pañuelo de algodon á la cabeza. Ha- 
bia ya subido el último escalon «que con- 
“ducia 6 su cueva y concluia de arreglar 

"sus géneros, es decir, que á un lado de la 
puerta colocó una olla de leche de ojala- 

1, y al otro algunos manojós de legum- 
bres marchitas al lado de coles amiari- 

lentas; al pié de la escalera, y en el sitio 

nas oscuro de la cueva veíanse los refle- 
jos de las ardientes brasas de un hornillo. 

Esta tienda que estabainmediata al cor- 
redor, servia de cuarto de porteria cuyo 
oficio ejercia la frutera. Una linda criatu 
rita, lijera y alegre, que salia de su casa, 
entró poco despues en casa de la tia Ar- 
sent. . 

Esta jóven era Rosa Pompon, amiga ín 
tima de la reina Bacanal que habia que- 
dado momentáneamente viuda y cuyo há- 
quico aunque respetuoso chichisbeo era, 
como ya hemos dicho, Nini Moulin, gra- 
cioso ortodoxo, que cuando llegaba el ca- 
so, se transfurmaba, despues de haber be- 
bido, en Santiago Dumoulin, escritor re- 
ligioso, pasando así jovialmmente de un bai- 
le desordenado á la polémica ultramonta- 
na; del Tulipan borrascoso á un folleto ca- 
tólico. 

Rosa Pompon acababa de levantarse se- 
gun lo demostraba el descuido de su ropa 


, 
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singular de la mañana: sin duda alguna á 
falta de otro adorno, mal llevaba sobre 
sus herinosos y rubios cabellos una gorra 
de cuartel, parte de un elegante disfraz 
de descargador: nada mas travieso qUe 
aquella fisonorola de diez y siete años, có- 
lor de rosa, fresca, rolliza, y brillante- 
mente animada con dos ojos azules, alegres 
y vivus. Rosa Pompon se ajustaba tanto 
desde el cuello hasta los piés su capa es- 
cocesa algo raida , de cuadros colorados y 
y verdes, que era fácil adivinar su puri- 
bunda preveupacion: sus piós desnudos y 
tan blancos, que éra imposible decir si 
llevaba medias, estaban calzados en unos 
pequeños zapatos de tafilete rojo con he- 
billas plateadas.... Era fácil notar que su 


'capa ocultaba un objeto que tenia en la 


mano. 2 

-—Buenos dias, señorita Rosa Pompon, 
dijo la tia Arsene, con aire jovial; mucho 
madrugais hoy , ¿nohabéis bailado ayer? 

—PDejemos ese punto, tia Arseme, yo no 
estaba para bailes. La pobre Gefisa, (la 
reina Bacanal hermana de la Gibosa) ha 
pasado la noche llorando, sin po:lerse con- 
solar de ver á su amante en la cárcel. 

—Mirad,, dijo la frutera, mirad, seño- 
rita, tengo una cusa que deciros relaliva- 
mente á vuestra amiga Cefisa ¿no os th- 
fadaréis por eso, es verdad? 

—¿Tengo yó acaso la costumbre de en- 
fadarme? respondió Rosa Puimpon enco- 
giéndose de hombros. 

—¿ Créeisque el señor Plilemon me re- 
gañe á su vuelta ? 

—¡Regañaros! ¿y por qué? - d 

—A causa de su cuarto que estais 6cu- 
pando... 

—¡ Vaya tia Arsene, ¿no os ha dicho 
acaso el señor Philemon que durahte su 
ausencia yo podria disponer de sus dos 
cuartos como si fuesen mios? 

—No lo digo por vos, sino por vuestra 
amiga Cefisa que habeis hecho venirá ca- 
sa del señor Philemon. 
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—¿Y dónde hubiera ido sin mí, mi bue- 
na tia Arsene? desde que prendieron 4 á su 
amante, nose lia atrevido á volver á su 
casa, porque debia todo el alquiler, y co: 
mo la veía acongojada, le dije: ven 3 vi- 
vir en casa de Ph emon; cuando vuelva 
trataremos de ponerte en otra parte. 

—De modo que si me asegurais que el 
señor Philemon no seincomodará... haced 
lo que querais. 

—¡incomodarse! ¿y de qué? ¿de-qué 
echaná perder sus muelles? ; bonitos son ! 
ayer rompí la última taza... ya veis enque 
cacharro me veo reducida á [venir por la 
leche. 









Rosa Pompon riendo á carcajadas, sacó |. 


su lindo, blaneo y pequeño brazo de la 
capa, y enseñó á la tia Arsene una de 
aquellas colosales copas de vino de Cham 
pagne en que casí cabe una butella. 
—;¡Áh, Dios mio!. dijo la frutera rien- 
do: ¡parece una npeta de cristal! 
—=Es la copa de gala de Philemon. con 
que le crinzaron cuando fué recibido Cope - 
ro consumado, > gravemente Rosa Pom. 


pon. 


—Yergúenza mec da echar la leche en, 


eso, repuso la tia Ársene. 

—¡ Y yo! ¿pues si encontrase á alguno 
ca la escalera que me viese con esta copa 
en laman»> comosi fuera nn cirio ?... bue- 
nas carcajadas dia yO..... y romperia la 
ultima pieza del bazar de Philemon... ae 
maideciria despues. 

—No hay riesgo de que encontreisá na- 
dic... el primero ta salido ya..... y el se- 
gundo se levanta muy tarde. 

¿—A propósito de lauilinos , dy Rosa 
Pompor; ¿hoy alguna pieza disponible en 


cl segundo piso del fome. del patio? Me 


coi eso para culocar alí á Celisa cuan- 


do, venga Y hilemon. 

—Si, hay una pequeña boardilla, enci- 
ina de los dos enartos del buen hombre 
que es lan misteriosa, respondió la tia Ar- 
sente. 


ALBUM, 








¿o —¡ All sí, el ica sa- 

béis mas de él? ' 

. —No, señorita; solamente que ha ms 
to hoy al amanecer y ha llamado á los pos- 
tigos diciendo : ¿Labeis recibido ayer una 
carta para mí, buena muger? ¡este buen 
de es tan atento siempre!... No, se- 
Mon respondi... ¡ Bien, bien! no os in- 
comodeis, buena. muger, yo volveró..... y 
en seguida se marché. » 


—; Con qué no duerme en casa? 
Probablemente vive en Otra 


Pm. 
parte, porque solo viene á pasar algunas 
horas. cada cuatro ó cinco dias. 

—¿ Solu? 

—Siempre sólo. 

—¿Fstáis segura? ¿no trae alguna da- 
ma que hace entrar como una gatita?.... 
porque en ese caso Plrilermon os despedi- 
ls > dijo losa Pornpon con un aire igual- 
Mente, púdico. a 

— ¡ El señor Carlomagno ! ¡tna muger 
ensu cas ¡Ah! ¡pobre hombre! dijo la 
Srutera levantando los brazos al cielo... si 
Jo vieseis con Msombre grasienta, la levi 
ta vieja, el paraguas remendado y su aire 
benachon... parece un santo mas bien que 
otra cosa. — 

—Entonces, tia Ársene, ¿4 qué viene 
á estarse solo tantas horas en esa cobacha 
del fondo del patio, dunde apenas se ve 


¿claro al medio dia! 


—liso es lo que precisamente digo, yo, 


"señorita: ¿qué es lo que viene á hacer ? 


¿porque loque es, venir á divertirse con sus 
muebles,.. Do.€es posible..... no tiene mas 


ue un catre, uva csiuéa, una silla y-una 
maleta vieja. 


y, —Todues correspondiente al destino de 
Philemon, repuso losa Pompon. 


—Y bien, á pesar de eso, señorita, tie- 
ne tanto miedo de que entren. en su quar- 
to como si fuéramos ladrones+y como si 
sus muebles fuesen de oro macizo. Ha he- 
cho poner á su costa otra cerradura y no 
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leja nunca la llave; en ln, él 1mistno 
de su estufa es que permilir que 


"1 o á terio. 
—¿ Decís que es viejo ? 
” dS lener de cincuenta á sesenta 


anos. 

=a Es fuo? | 

—liguráus dos pequeños ojos de víbo- 
ra que parece se los han alderto con nua 
Mi en una cara como la de un di- 

unto... en fin, tan macilento que tiene 
dos labios blancos; esto es en cuanto á su 
rostro, pues por lo que toca á su carác- 
ter, el buen viejo es tan atento y se quita 
tantas veces el sombrero para hacer un 
gran saludo, que es cosa incómoda. 

—Pero, vuelvo á la mia, repuso Rosa 
Ponpon ¿qué es lo que viene á hacer so- 
lo en esos dos cuartos? A pesar de eso, si 
Celisa toma la boardilla cuando venga Phi- 
lemon, podremos divertirnos en sabiendo 
alguna cosa..... ¿Y cuánto piden por la 
boardilla? 

—Señorita, está en tan mal estado que 
me parece que el propietario la daría por 
50 6 55 francos al año, porque no hay 
medio de poner una estufa, y recibe la 
¡uz por una pequeña claraboya en furma 
de caja de taliaco. : 

— ¡Pobre Cefisa! dijo Rosa Pompon 
suspirando y mencando tristemente la ca- 
beza: ¡ despues de haberse divertido lauto 
y despues de haber gastado nua grande 
suma con Santiago Renep nl, irá vivir 
en este silio y á mantenerse de su tra- 
bajo!... ¡Mucho valor necesita !... 

—Lo cierto es que hay mucha diferen- 
cia entre esta boardilla y el coche de cua- 
tro caballos en que la señorita Cefisa vivo 
á buscaros el otro día en compañía de to- 
das aquelias máscaras tan alegres... prin- 
cipalmente aquel mozeton «que traia un 
vasco de papel plateado con un plumero 
y botas de campana. 
taba! 
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—Si, Nini Mov'in; es cl e 
bailar la fruta redada. ES digno de ver 
cuando hace frente con Celisa... la Reína 
Bacanal..... Pobre risueña * ¡pobre al- 
horotadora! Si mete bulla ahora, es llo- 
rando, 

—¡ Ab! ¡da juveolad... la javentad!.. 
dijo la hutera. 

—liseuchad, tia Árscue, 
habeis sido jÓveM..... Y..... 

—A fé mia, señorita, que si he de de- 
cir la verdad, te he visto siempre 
mas Ó menes como aliora. 

—¿ Y los queridos, tia Arsene? 

—¿ Los queridos? ¡estoy fresca! Pri- 
meramente yo era fea, y despues estaba 
muy bien preservada. 

—¿ Vuestra madre os vigilaha mucho? 

NR señorila.... yo tiraba.... 

AMO ts esclamó Rosa Pompon 
admirada é interrumpiendo á la frutera. 

—Si, señorita, tiraba de un tonel de 
agua con si hermano. Asi esque cuando 
habiamos trabajado como dos verdaderos 
caballos durante diezó doce horas diarias, 
no me hallaba en disposicion de pensar en 
esus enuentos. ; 

— ¡Pobre tia Arsene! ¡que penoso oÍ- 
cio! dijo Rosa Pompon con interés, 

—Principalinente en invierno cuando 
helaba.... ¡era la cosa mas dura!..,. mi 
hermano y yo nos veamos obligados á 
clavetarnos bien á causa del hiclo. 

—¡ Muger y ejercer ese oficio! ¡tras- 
pasa el corazon!.... ¡y prohiben tirar á 
tas perros! (1) añadió con mucha sensatez 
Kosa Pompon. 

—Es verdad, repuso la tia Arsene; los 
animales son á veces mas dichosos que 
las personas, pero, ¿qué quereis? 


tambien vos 


pocú 


es mu- 


(1) Efectivamente, es bien sabido gue 
cesisten órdenes que respiran el mas pro- 


fundo interés hacia la raza canina, las 
¡Qué conteuto es- fenales prebiben servirse de perros para 
lírar. 
A0* » 


158 


nester vivir.... Es preciso que el animal 
vaya á pacer donde trabaja.... ¡es cosa 
dura! En este oficio contraje una afeccion 


en los pulmones.... no por culpa mia. La 


especie de tiro que yo llevaba.... no po- 
deis figuraros cuanto mal me hacia en el pe- 


cho, en términos que casi no podia ya res- 
pirar.... por esa razon dejé ese oficio y 
puse una tienda. Quiero deciros que si yo 
hubiera tenido ocasion y hubiese sido bue- 
na moza, tal vez hubiera podido obrar 
como otras muchas jóvenes que empiezan 
riendo y concluyen... 

—Por todo lo contrario; teneis razon, 
tia Arsene; pero tambien es verdad que 
no todo el mundo tiene valor para engan- 
echarse á un carro para ser juicioso... En- 
tonces una reflecsiona, y piensa que es 
preciso divertirse mientras dura lajuven- 
tud.... y despues.... que no se está siem- 
pre en la edad de 17 años.... y que en 
seguida.... en seguida.... llega el término 
de la vida ó bien nos casamos... 

—Me parece, señorita, que hubiera 
sido mejor empezar asi, 

—Decis bien; pero como aun es una 
tonta, no sabe embaucar 4 los hombres 
y meterles miedo; pues si se manifiesta 
sencillez y confianza, se burlan de una. 
Mirad, tia Arsene; si yo quisiera podria 
citar un ejemplo capaz de hacer temblar 
á4 la naturaleza entera.... basta con haber 
tenido pesares sin disfrutar y haber he- 
cho provision de semilla de recuerdos. 

—¿ Como es eso, señorita? ¿tan jóven 
y tan alegre teneis ya disgustos? 

—Yo lo creo, tia Arsene; á los quince 
años y medio empecé á derramar lágri- 
mas que se enjugaron á los dicz y seis. 
¿Qué os parece, eh? 

—¿ Segun eso os han engaiiado? 

—No, peor que eso, como sucede á 
tantas otras pobres muchachas que como 

yo no tenian intencion de conducirse mal... 
Mi historia no es larga.... Mi padre y mi 
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madre son unos labradores de Saint Va» 
lery; pero tan pobres, tan sumamenté 
pobres que teniendo cinco hijos se vieron 
obligados á enviarme á la edad de ocho 
años á casa de una tia, que era una sir- 
vienta aqui en Paris. Esta buena muger 
me recogió por caridad, hizo mas de 10 
que podía porque ganaba muy poco. A 
los once años me envió á trabajar en una 
fábrica del arrabal de San Antonio. No 
es mi ánimo hablar mal de los dueños de 
las fábricas; pero, á decir verdad, les 
importa poco ver mezclados á muchachos 
y muchachas de 18 á 20 años, tan con- 
fundidos unos con otros.... Asi, ya podeis 
concebir.... se encuentran como en todas 
partes, algunos calaveras que dicen y lia- 
cen lo primero que les ocurre; ya podeis 
pensar que buen ejemplo para las jóvenes 
que ven y oyen mas delo quese piensa... 
¿Qué quereis? Uno se habitua con eltiem- 
po á oir y ver todos los dias cosas, cosas 
que despues no os asustan. 

—Teneis razon, por lo menos, en lo 
que decis, señorita Rosa Pompon, ¡po- 
bres jóvenes? ¿quien piensa en ellas? ni 
los padres, ni las madres; las desgracia-- 
das están en su oficio... 

—Si, si, Arsene, es muy fácil decir á 
una jóven que no se ha conducido bien, 
es una tal, es una cual; pero si se supie- 
se el porqué de las cosas, se la compade- 
ceriaen Jugar de vituperarla. En fin, vol- 
viendo á lo que me toca, álos quince años 
yo era muy linda. Un dia tuve que dar 
una queja al oficial mayor de la fábrica, 
y habiendo ido á buscarle á su despacho, 
me dijo que me haría justicia y aun que 
me protejería si yo quería hacerle caso. 
Empezó por abrazarmoe... Yo meresistía... 
Viendoesto, medijo... ¿No quieres?” pues 
no tendrás mas trabajo y te despido de la 
fábrica. 


— ¡Qué infamia ! dijo la tia Arsene. 
—Volvíá mi casa desecha en lágrimas, 
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y mi pobre lia me aconsejó que no ce- 
diese y que me colocase en otra parte..... 
pero esto era imposible pues todas las fá- 
bricas estaban llenas de gente. Una des- 
gracia no viene nunca sola: mi tia cayó 
enferma, y en la casa no habia un cuarto: 
me armé de resolucion y volviá la fábrica 
á suplicar al oficial mayor, que me reci- 
biese..... Pero por mas que hice nada..... 
« Peor para tí, me dijo, puesto que re- 
«husas tu dicha, y si hubieras sido con- 
« descendiente, tal vez me hubiera casado 
« contigo despues..... » ¿Qué quereis que 
os diga, tia Arsene? La miseria me ame 
mazaba, yo no tenia trabajo, mi tia es- 
taba enferma, el oficial mayor me decia 
que se casaria conmigo..... Hice lo que 
otras muchas. 

—;¿ Y cuando de recordasteis su pro- 
mesa qué dijo ? 

—Se burló de mí, por supuesto, y al 
cabo de seis meses me plantó. Entonces 
fué cuando agoté todas las lágrimas de mi 
cuerpo en términos que ya no me que 
dan mas. Despues tuve una enfermedad... 
y en fin, como para todo hay consuelo... 
me consolé..... y de unos en otrosencon- 
tré á Philemon.... en quien me vengo de 
los otros..... Pues yo soy su tirano, aña- 
dió Rusa Pompon econ aire trágico, pu- 
diéndose conocer que se disipaba la' tris- 
_teza que habia cubierto su bello rostro 
durante la relacion que hizo á la tia Ar- 
sene. 

—Es una verdad, repuso esta, reflec- 
sionando..... ¿Quién proteje á una jóven 
despues de haber sido engañada? ¿quién? .. 
¿quién la defiende? muchas veces sentirá 
una la culpa de un mal proceder..... o 

—:¡Calla!..... ¡Nini Moulin! esclamó 
Rosa Pompon interrumpiendo á la fru- 
tera y murmurando hácia el otro lado 
de la calle..... ¡cuanto madruga! ¿qué 
querrá ? 
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Y diciendo esto, Rosa se cubrió eon el 
mayor cuidado con su capa. 

Efectivamente, Santiago Dumonlin se 
aproximaba con el sombrero inclinado á 
la oreja, con su rubicunda nariz y sus 
brillantes ojos: traia su paletó á manera 
de saco que contorneaba perfectamente 
sm abdómen: tenia metidas las manos en 
los bolsillos y en una de ellas llevaba un 
baston de estuque. En el momento que 
llegó á la puerta, sin duda con intencion 
de interrogar ála portera, reparó en Rosa 
Pompon. 

—¡ Cómo! ¡mí pupila está ya levan- 
tada! ¡estamos frescos! ¡y yo que venia 
á bendecirla tan temprano! 

Nini Moulin, abriendo los brazos, se 
acercá á Rosa Pompon que retrocedid un 
paso. 

—¡Cómo, ingrata! repuso el escritor 
religioso, ¡rehusais un abrazo matutino 
y paternal! 

—Yo solo admito abrazos matutinos de 
Philemon..... Ayer recibí..... una carta 
suya con un barrilito de arrape, úna an- 
guila y un frasco de rosoli ¡qué regalo 
tan ridículo, eh! Me he quedado con el 
rosoli y lo demas lo he cambiado por dus 
divinos pichones que he puesto en el des- 
pacho de Philemon que he convertido en 
un bonito palomar. Mi esposo tracrá 700 
francos que ha pedido á su respetable fa- 
milia con el pretesto de aprender el ba- 
jon, la trompeta de piston y la cervatena, 
con el objeto de alegrar la sociedad y de 
hacer una boda..... de gusto... como vos 
decís, perillan. 

—Y bien, querida pupila, ¿no podria- 
mos probar el rosoli y alegrarnos mien- 
tras viene Philemon con sus 700 francos? 

Y diciendo esto Nini Moulin se tocó los 
bolsillos del chaleco, que produjeron un 
sonido metálico, diciendo: 

—Venia á proponeros cl alegrar mi 
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vida hoy, mañana, y aun pasado maña- 
na, si os tienta el córazon..... 

—Si se trata de diversioties inocentes 
y paternales, mi corazon' me tienta. 

—No tengais cuidado: yoseré para vos 
un abuelo, un bisabuelo, un retrato de 
familia. ¡ Vamos! paseo, comida, teatro, 
baile de máscaras y. despues Cena: ¿0s 
conviene esto? 

—Con la condicion que' la pubre' Cefisa 
vendrá tambier. Esto la distraerá. 

—One venga Celisa. 

—¿ Habeis heredado, apostolon? 

—Algo mejor que eso, mí Rosa, ma- 
yor que todas las Rosas Pompones... Soy 
redactor principal de un periódico reli= 
gioso..... y como en este respetable oficio 
es menester darse impórtancia pido-todos 
los meses una mesada adelantada y tres 
dias de libertad: con esta condicion me 
someto á hacer el Santo durante 297 dias 
de los 30 que tiene el mes, y á estar siem- 
pre grave y pesado como un periódico. 

—¡Vbs | ! ¡un periódico! ¡eso será gra: 
cioso! ¡cómo andará de 'mano en mano 
y por las mesas del café de los Pasos Pér- 
didos! 

—Sí, gracioso y para todo cl mundo... 
Todo eso se hurá á costa de sacristanes... 
que no re pararán en el dinero con tál que 
el periódico muer da y despedace, queme, 
aniquile, estermine y asesine..... ¡ Cómo 
soy! 
Nini Moulin soltando una gran carcaja- 
da..... bañaré toda clase de heridas vivas 
con la primera cosecha ó com mi hiel espu- 
Mosa, 

Y diciendo esto, insitó el ruido que ha 
ee el tapon de unabotella de Champagne, 
lo cual hizo reir mucho 4 Rosa Pompon. 

—¿ Y qué título tiene vuestro periódico 
de saeristanes? repuso esta, 

—Se lama el Amor del Prójimo. 

—Enhorabuena, este sí que es bonito 
nombre. 


jamas seré tan furibundo! “añadió 
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—Esperad, tiene otro. 

=Veamos. 

=El amor del Prójimo , 6 el Estermi 
ador de los Incrédulos , de los Indiférenz 
tes, de los Tibios y bros, con este epígrafe 
del gran Bosnet: los que no estáñ con no= 
sotros són contra nosotros. 

— Así dice siempre Philemon en stu3 
batallas de la Chuza, Baiciendo el moti- 
nete. 

= lso prieba que el génio de ¿gnila de 
Meatx es universal. Yo: solo fe hallo un 
defecto, y es haber tenido envidia de Mo- 
liére; 

— Vaya, envidiz de autor, 
Pompon. 

—i¡Malignal repuso Nini Moulin, ame: 
nazándola con el dedo, 

— Me parece que vas á esterminar á 
Mme. de la Sainte-Colombe;.. porque es 
algo tibia... ¿Y vuestra boda? 

—Al contrario, mi periódico servirá de 
mucho... ¡Vaya! ¡redactor principal ¡es 
una soberbia posicion! Los saeristanes me 
ensalzan, me aniiman', me sostienen y me 
bendicen. Me apodero de la Suinte=-Co- 
lombe... y entonces... Una vida... Una 
vida... á ph, 

En este momento entró el cero en la 
tienda y entregó una varta álafrutera di- 
ciéndole : 

—Para M. Carlomagno: franqueada..: 

— ¡Cala! dijo Rosa Pumpon... es para 
el viejecito misterioso que tiene unas cos> 
tumbres tan estrañas.;. ¿Esa carta viene 
de lejos? 

—=Yo locreo, viene de Ita ia, de Roma, 
dijo Nini Moulin, mirgudo la carta que la 
frutera tenia en la mano. Decidme, ¿quiéñ 
es ese viejecito singular de quieb hablais? 

—Figuraos, apostolon, respondió Rosa, 
un viejo bonazo que vive en dos cuartos 
en el londo del patio, en Jos que no duer- 
me nunéa, y á donde viene á encerrarse 
de cuando en cuando durante muchas ho- 


dijo Rosa 
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ras, sio permitir que entre nadio... y sit 


¡uo se sepa lo gue hace... ide, : 

E ise será sin duda yn conspirador ó 
un monedero falso, saltó Nini Moulin 
riendo. MS 

—¡ Pobre hombre! dijo la tia: Árseñe, 
¿donde estássa moneda falsa? siempre me 
paga en piezas de cobre el pedazo de pan 
y el rábano ne ro que le compro pará su 
desayuno, cuando se desaynna. 

—¿ Y cómo se llama ese misterioso ca- 
duco? preguntó Dumoulin. , 

—Mr. Carlomagno, respondió la frite- 
ra.... pero mirad.... cuando se habla d.! 
rey de Roma, luego pr 

—¿Dónde está ese rey ?. 

—Mirad allí abajo aquel viejecito.... al 
ladu de.las paredes de la, casa, que va'con 
el cuello torcido y con el paraguas ddhejo 
del brazo... 

—¡ Mr. Rodin: esclamó Nini Moulin; 
y retrocediendo de pronto, bajó precipita- 
damente tres escalunes para «que no le vie- 
sen. En seguida añadió ; de 

—¿Lómo, decís que se llama ese caba- 
lero?  * A 

—Mr. Carlumagno... ¿Le conoceis? pre- 
guntó la fritera. al 

—¿ Qué diablo, viene á ade aquí con 
un nombre smpuesto ? dijo Santiago . Dn- 
mosnlin en voz baja, hablan: lo consigo 
mismo. de 

—; ¿Con qué le conoceis? repuso Kosa 
e con impaciencia... ¿ Qué pesado 
Cstais? 

4 Y st caballero tiene. en esta casa 
dos AOS donde vive misteriosamente > 
preguntó Dumoulin cada vez más sorpren: 
dido. 

—Sí, respondiv Rosa Pompon;. dusde 
el palomar de Philemon se ven sus ven= 
tanas. ' 

—¡ Pronto! ¡pronto! pasemos por el 
corredor para que no me encuentre, dijo 
Dumoulin. 
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Y sin que Rodi le viese, pasó désde la 
tienda al corredor, desde donde subió lá 
escalera del cuorto de Ross Pompon. 

- —Buenos dias, señor Carlomagno, dijo 
la tia Arsene á Rodin; que se aproximaba 
á la puerta: ¡vaya! me alegro que ven- 


igais hoy dos veces, porque se os ve poco. 


—Sois muy atenta, querida señora, res- 
pondió Rodin haciendo y saludo muy 
cumplido, - 

Y en esto entró en la tienda de la frú- 
tera. 
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XMIX. 
EL-TABUCO. 

La fisonomía de Rodin al entrar en ca- 
sa de la tia Arsene manifestaba la mas 
cándida sencillez: apoyóse en $u paráguas 
y dijo :. 

—Siénto mucho, amiza mia, haberos 
despertado esta mañana tan temprano. | : 

—Caballers, V. no éstan impórtuno que 
dé lugar 4 que me queje. . 

= ¿Qué queréis, amiga iia? vivo en e 
campo, y solo pnedu venir de cudido en 
cuando á esta casa para arreglar mís ne- 
gocillos, .: > 

—A propósito y caballero ; la carta qué 
usted esperaba ayer,ha !! egado hóy. Aqu 
está, dijo la.frutera sacándula de su faltri- 
quera: es franca. - +2. 

—(iracias, amiga mia, dijo” Rodin: to= 
mando la carta con aparente indiferencia, 
y, metiendósela .en el, bolsillo del costado 
de su levita, abotonándose este'en segui- 
da y con, el mayor cuidado., 

—¿Sube V. á su cuarto? 

—Si, amiga mia. 

—lin esc caso voy á preparar las provi- 
siones de V,,-dijo la tia Arsene. ¿Necesi- 
ta V. lo mismo que siempre? 

—(Guimo de ordinario. 

—Al instante las tendrá Y. 

Diciendo esto, la frutera tumó un cesto 
viejo; y despues de haber conservado un 
poco el fuego con algunas astillas y unos 
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pedazos de carbon, cubrió este combusti- | y una manta de lana picada, un taburete, 
ble con una hoja de col; en seguida, fué | una mesita carcomida, -una estufa de loza 
al interior de su tocador y sacó de un ar-J tan pintarrajeada como la porcelana del 
mario un enorme pan redondo del que| vapor, un baul viejo con su candado de- 
cortó un pedazo y escogió con su vista | bajo de la cama, componia el muebla;e de 
perspicaz un magnífico rábano negro en- | aquel deteriorado tabuco. 

tre muchos otros, y dividiéndole en dos] Una ventama de vidrios muy súcios da- 
partes, hizo un agujero en cada una de] ban apenas claridad á este cuarto, privado 
ellas donde echó sal ordinaria: volvió á | casi enteramente de aire y de luz á-causa 
colocar los dos pedazos y los dejó con su--|de la elevacion del edificio de fachada; 
mo cuidado junto al pan subre la hoja de | dos pañuelos viejos de tabaco wnidos con 
col que separaba los combustibles de los | alfileres que podian correrse ó descor- 
comestibles. Tomando despues de su hor- | rerse sobre una guita atada delante de la 
nillo algunas brasas, las metió en un pe- | ventana servian de cortina: en fin, los 
queño zueco lenode ceniza que puso tam- [ ladrillos levantados y rotos ponian de ma- 
bien junto al cesto. | nifiesto el barro del pavimento y la pro- 

La tia Arsene subió hasta el último es- | funda incuria del inquilino que habitaba 
calon y dijo á Rodin|: aquella easa. 

-—Aquí tiene V. su cesto, caballero. : | Despues que Rodin cerró su puerta, 

—Muchas gracias, amiga mia, respon- | echó su sombrero y su paraguas sobre la 
dió Rodin, metiendo la mano en el bol-| cama, dejó el cesto en el suelo, sacó el 
sillo de su pantalon de dunde sacó algu- rábano vegro y el pan, puso todo esto so- 
nos cuartos que dió á la frutera, á quien | bre la mesa y arrodillándose en seguida 
dijo tomando el cesto: delante la estufa, la llenó de combustibles 

—En el momento que baje, os devol-| y encendió, soplando con sus potentes y 
yeré vuestro cesto. :segun costumbre. vigorosos pulmones, las brasas que habia 

—Como Y. guste; caballero, para ser- | traido en el zueco. 
vir á Y., dijo la tia Arsene. . > Luego que, segun la palabra técnica, la 

Rodin tomó su paraguas bajo el brazo | estufa tiró, Rodin fué á correr sobre ¡la 
izquierdo, levantó con:la mano derecha el | guita los dos pañuelos de tabaco que le 
cesto que le habia dado la frutera, entró |servian de cortinas; en seguida, creyén- 
eu el oscuro corredor, atravesó un pati-| dose bien resguardado dela vista de todos, 
nillo, subió con paso jovial hasta el se-| sacó del bolsillo del costado de su levita 
gundo piso que estaba bastante deteriora- 
do, y al llegar allí sacó una llave del bol- 
sillo y abrió una puerta que cerró en se- 
guida con precaucion. 

El primero de los dos cuartos que él ocu- 
paba, estaba enteramente desmantelado; 
en cuanto al segundo, no es posible ima- 
ginar un tabuco mas triste ni mas imise- 
rable. 

Un papel roto, sucio, y cuyo primitivo 
color no sé podia reconocer, cubria las pa- 
redes: un catre cojo con un mal colchon 





























gado. 
Al hacer este movimiento, sacó una in- 
finidad de papeles y objetos diferentes; 


forma de un paquetito, cayó sobre la me- 
sa y se abrió: contenia una cruz de la Le- 
gion de Honor, de plata, tomada por el 
tiempo, y la cinta encarnada de esta cruz 
casi habia perdido su primitivo color. 

Al ver esta cruz, que volvió á meter en 
la faltriquera con la medalla que Farin- 


la carta que la tia Arsene le había entre- ) 


uno de aquellos, abultado y mugrientoen 
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ghea habia quitado á Djalma, Rodin se 
encojió de honibros sonriéndose con laíi e 
de desprecio y sardóvico; sacó su enorine 
reloj de plata y lo puso sobre la nresa al 
lado dela carta de Roma, á la que seque- 
dó mirando con una mezcla singular de 
desconfianza y de esperanza, de temor y 
de impaciente curiosidad. 

Al cabo de un momento de reflecsion 
se dispuso á romper elsobre... perola ar- 
rojó de pronto sobre la mesa, como si por 
un estraño capricho hubiese querido pro- 
longar algunos instantes mas la incerti- 
dambre tan punzante é irritante como la 
«emocion del juego. Mirando despues á su 
reloj, se resalvió 4 no abrir la carta hasta 
que la aguja marcase las nueve y media: 
faltaban solo siete minutos. 

Por una de aquellas singularidades pue- 
rilmente fatalistas, de las cuales no están 
exentos los hombres de mastalento, decia, 
para si: me estoy consumiendo por abrir 
esta carta. Si no la abro hasta las nueve 
y media, las noticias que traiga serán fa- 
vorables. 

Para llenar estos minutos dió algunos 
paseos por el cuarto y fué á ponerse, por 
decirlo asi, en contemplacion delante de 
dos estampas amarillentas, carcomidas á 
fuerza de tiempo y sujetas á la pared con 
dos clavos mohusos. 

El primero de estos objetos de arte, Único 
adorno que hubo siempre en el cuarto de 
Rodin, era una de aquellas mujeres gro- 
seramente grabadas é iluminadas de ro- 
jo, amarillo, verde y azul, que se venden 
en las ferias: una inscripcion italiana anun 
ciaba que este grabado habia sido hecho 
en Roma. 

Representaba una mujer cubierta de 
guiñapos que llevaba una alforja y quete- 
nia sobre las piernas á un niñio: una hor- 
rible gitana tenia en sus manos una delas 
del niño en la que parecia leer el porvenir, 
porque salian de su boca en gruesos Ci 
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racteres las palabras siguientes: sará Papa 
(será Papa.) 

El segundo de estos objetos de arte, que 
al parecer Inspiraban á Kodin profundas 
reflexiones, era un escelente grabado en 
dulce, preciosamente acabado, y cuyo cor- 
recto dibujo contrastaba singularmente 
cun los groseros colores con que estaba 
iluminada la otra estampa. 

Este raro y magnífico grabado, por el 
cual habia dado Rodin seis luises (lujo 
enorme ) representaba un jóven cubierto 
de andrajos; su fealdad estaba compensa- 
da con la viva espresion de su fisonomía 
vigorosamente caracterizada : sentado en 
una piedra, rodeado por tudas partes de 
puercos que estaba guardando , se le veia 
de frente con los codos apoyados en las 
rodillas y su barba en la palma de la 
mano. 

La actitud reflexiva de este jóven ves- 
tido como un mendigo, el poder de sues- 
paciosa frente, la sutileza de sus penetran- 
tes miradas y la firmeza de su boca pare- 
cian revelar una indomable resolucion 
unida á una superior. inteligencia y á una 
astuciosa destreza. 

Mas allá se veia un medallon con los 
atributos pontilicales y en su centro es- 
taba grabada la cabeza de un anciano, 
cuyo perfil sumamente pronunciado, re- 
cordaba perfectamente, á pesar de su es- 
terilidad, las facciones del jóven poryuero. 

En ha, este grabado tenia por titulo: 
LA JUVENTUD DE SIXTO V, y la estampa 
tluminada: la Prediccion (1) 

A fuerza de contemplar cada vez mas 
estos cuadros con una curiosidad ardiente 
é interrogativa, como si les hubiera pe- 
dido inspiraciones ó profecías, se habia 
acercado tanto á ellos que, aunque esta- 





(2) Segun la tradicion, parece que se 
profetizó á la madre de Sixto Y que su 
hijo seria Papa, y que en su primer juven- 
tud guardaria rebaños. 


161 


bá de pié, dobló el brazo derecho detrás 
de su cabeza, y estaba, por, _détirlo as; 
apoyado con el codo eñ la páted; al mis- 
mo tiempo qué: ociliacido sl mario iz" 
quiérda en el bolsillo" de' si ¡pantalón ne- 
gro, sepafaba uno de "los faldones de su 
vieja levita color de aceituna. 

Asi estuvo muchos miúutos e end úna ac- 
titud reflexiva. 


Ya hemós dicnó qué Rod; venia 4 rarás 
veces á este aposénto; basta enlónces y se- 
gun las reglas dé su órden, había viyidocon 
el padre de Aigrígny, cuya TS le 
estaba espécialmente encargada; ni e 


AQuD 
miembro' de la! congregación , ¿ priocipal- 
menté en lá posesión subalterna en que 
había: estádo Rodin hasta a aquel momento, 
podia encérrarse' én”sú cuarto, ni “aun 
tener un muehle con lave ; asi, náda Se 
opónia al ejercicio de un espionaje múluo 
y contínuo ; que és uno de'Jos médios p po- 
derosós dé accion de servidumbre usada 
en la compañía de Jesus. 

En razón de las diferentes coñibinacio- 
nes que le eran personales, aunque sé re- 
ferian en algunos . Puntos 4 los ¡nteresés 
generales. de la Orden, Rodin” habia, to- 
mado esta cása”, sin que nadie lo supiese, 
en lá cálle de Clovis. 

Desde el fondo' dé este tabuco ignorádo | 
corréspondia élcoadjutor directamente con | 
lós personajes mas eminentes y de matío: 
flujo del Santo Colegio. 

Nuestros lectórés” no haBrán acaso'Ólvi- 
dado que al principid de sta” historia Ro- 
din' escribió. á Romi que. él padré dé Ai- 
erigny, habiéndo recibido” la" órden de Sa- 
lir dé Francia sin ver 4su moribúnda ma- 


dre, havia dúdaido pártir; tambico ten- |: 


drán presente; detimos, que Rodin aña- 
dió en“fórma de posdata'ál“pié"de ta carta | 
que dendnciabá dl! geriéral! de lá OFdéiCla 
irresóludióR' del' odahó de Aigrigny': 


—Decio al cardenal príncipe que puede 





¡minutos se encojió de hombros y 
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contar Conmigo, pero espero que por su par- 
te tambien. ne servirá ¿Aclivamente,, > 

¿ Este modo familiar de corresponder con 
la mas poderosa dignidad ¿Je la Orden ; el 
tonó casi protector del encargoque hacia. al 
cardenal príncipe, probaba. lo suficiente que 
él coadjutorá pesar de su grado subalterno 
en laapariencia, estaba considerado, | en es- 
ta Época, cmo un hombre muy importante 


por muchos príncipes, de la Iglesia y ¿por 
otras d gniJades que ledirigian s suscartasá 
París á DON un ¡nombre > supuesto y en cifra, 
con las precauciones y seguridades de es- 
tilo, , 

A cabo de iuéhos momentos de me- 
ditacion contemplativa delante del retrato 
de Sito V. Rodin volvió paúsadamente 
á la mesa donde habia dejado la carta, que 


oi 
habia diferido abrir, á pesar, de su viva 
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curiosidad y por una especie de morátoria " 
Supersticiosa. a : We 
¿Conta faltaban lodavía algunos minulos ] 


A 


para que el reló marcase las nueve y me- 


Vhs 


día, y con “el in de no” "perder el” tiempo, ' 
Rodio dispuso mctó licamente los prepa- : 


/rativos de su frugal desa uno: puso sobre: ' 


¿UT PA 


lar mesa el pán y el: tábano negro al lado. 
de un pupitre llenó de plumas; en segui- 
da, sentánidosé en su taburete y teniendo 
por decirlo asi la estufa entre las. pier- 
nas y sacó de su faltriquera una navaja con 
mango de asta, cuya aguda hoja estaba 
"sumamente usada, cortó alternativamen- 


te un pedazo, de yd y otro de rábano y 


empezó su frugal almuerzo con, robusta 
apetito, miso al mismo tiempo con 
suma atencion al minutero de su reloj... 
¿Cuando llegá la hora fatal, abrió el sobre 
con mano trémula... 

Este sobre contenia dos cartas. 

La primera le satisfizo... a) parecer, nie- 
dianamente : porque, al cabo de algunos 
dió con 
impaciencia un golpe Cu la mesa con el 


Worst 9. 
mango de su navaja, separó desdeñosa- 
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con el reverso de su sucia mano la 
carla, la recorrió la: ¡segilnda,, teniendo en 
uva mano el pan Y, metiendo maqulnal- 
mente con | la otra su rábano co un mion- 
ton de sal gris que estaba desparramada 
en un ángulo do la” mesa, 
Repentinarmente. la 'manode Kodin que- 
dó inmoble. A medida que iba leyendo, 
parecia cada vez mas admirado, mas in 
teresado y sorpfeudido, ; - 
Levantándose de ronto, corrió hácia 
la ventana c mo para asegurarse, con nn 
segúndo exámen de las “cifras de la carta, 


que no se labia equivocado, ¡lan ides- | 


perado le parecia to'que le.anunciaban ! 
Sin duda alguna Rodin greyó haber des 
cifrado bien, porque dejando caer sy bra- 
z0, na con abatimiento, sing £ con el estu | 
por de, una imprevista, y estraordinaria 
satisfaccion, permaneció algun tiempo con 
la cabeza inclinada y los ojos fijos... al 
única demostracion de alegria que hiza 
fué un suspiro: SONOrO, frecuente. y prol on- 
gado. 2 
Los hombres que son tan audaces en 
su ambicion como pacientes y teslarudos 
en sus manejus opultos y; quedan siempre 
sorprendidos de la realizacion de sus pro- 
yectos, cuando esta realizacion es mucho 
mayor que sus sabiay y prudentes pre- 
VISIONES. 
Rodin se hallaba en este caso. 
Gracias á se prodigiosa astucia, Hhabifi- 
dad y disimulo; gracias á las poderosas 
promesas de corrupcion, gracias en lin á 
la singular mezcja de admiracion, deter- 
tor y cunfianza que su ingenio inspiraba 
á muchos personajes influyentes, el go- 
bierno. pontilical anuociaba á Rodin ¿que 
seguu Ja posib.e y probable eventualidad, 
podria, al cabo de cierto tienpo, Prulen- 
der con esperanzas de buen éxilo, una po- 
sicion que demasiadas veces ha: escitado 
el temor, el odio y Ja envidia de muchos 
soberanos, y que ha sido ocupada muchas 





145 
veces por graves livwbres henrados; por 
abominables malvados, $ por gentes que 
ban salido de la última clase de la socip- 
dad. 

Pero para que Rodin consiguiese can 
mas seguridad su objeto, necesileba ab- 
solutamente salir adelante en lo qué se 
habia comprometido á hacer, sin violencia 
y por la sola combinacion y. resqrte de las 
pasiones hábilmente manejadas, á saber: 

Asegurar á la Compañia de Jesús la po- 
sesion de los bienes de la familia de Rene- 
port. 

Posgsion que, segun su valor, tenia do- 
ble é inmensa consecuencia; porque Re- 
din, segun sus miras personales, pensaba 
hacer de su Orden, cuyo gele estaba á su 

discrecion, un estribo y un medio de in- 
timidacion. Luego que pasó su primera 
sorpresa, la cual solo habia sido efecto 
por decirlo asi, de una especie de modes- 
tia, de ambicipn y de desconfianza de el 
Mismo, demasiado comun en Jos hombres 
realmente superiores, Kodin que conside- 
raba con calma y lógicamente” las cosas, 
se reprochó casi su sorpresa. 

Sinembargo, á poco rato, cediendo por - 
una singular contradiecion á una de aque- 
Was pueriles y absurdas ideas á las cua!es 
muchas veres obedece el hombre cuando 

e cree enteremente solo y oculto, se le- 


vantó de pronto, tomó la carta que tan 


eliz sorpresa le habia causado ,' y fué por 
decirlo así á regocijar su yista co la imá- 
gen del jóven paslor que despues fué Pa- 
pa: en seguida meneando ofgullosa y triun- 
falmente la cabeza, mirando al retrato con 
sus ojos de reptil, dijo entre dieales po- 
niendo 1 su cocbamibroso dedo en el emble- 
ma 1 Poni 

¡Ho -» "hermang!.. 
yo famibicn Ls 

Dospues de esta esclamacion ridícula, 

volvió á su sitio, y conto si la feliz noticia 
que acababa de recibir hubiese exaspera= 
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0. puode ser que 
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do su apetito, púsose la carta delante pa- 
ra volverla á leer, y mirándola fijamente 


empezó á comer con una especie de furia 
jocosa su pan duro y rábano negro tara- 


reando el antiguo mudo de cantar la le- 
tania. 

La antítesis de esta ambicion inmensa 
casi justificada ya por ls sucesos, y en- 
cerrada, si podemos espresarnos de este 
mode, en tan miserable reducto, tenia 
cierto aire singular, grande y sobre todo 
terrible, 

El P. d'Aigrigny, hombre vivo, muy 
superior, á lo menos de un valor real y 
grande, gran señor por su nacimiento, 
sumamente altanero, y colocado en la me- 
jor clase de la sociedad, no se hubiera 
atrevido ni aun á pensar el pretender á 
lo que Rodin aspiró de buenas á prime. 
ras: el único deseo del P. d'Aigrigny, y 
el coadjutor le calificaba de impertinente, 
era el de llegar á ser un dia general de 
su Orden, de esa Orden que se estiende 
por todo el mundo. 

Es fácil concebir la diferencia de las ap- 
titudes ambiciosas de estos dos personajes. 
Cuando un hombre de espíritu eminente, 
de juicio sano y vivo, que concentrando 
todas las fuerzas de su cuerpo y alma en 
un solo pensamiento, practica obstinada- 
mente como lo hacia Rodin, la castidad, 
la frugalidad y en fin la abnegacion volun- 
taria de toda especie de goces del corazon 
y de los sentidos; un hombre semejante 
no se rebela asi casi nunca, contra los 
preceptos sagrados del Criador, sino para 
satisfacer alguna pasion monstruosa y de- 
voradora, divinidad infernal que mediante 
un sacrílego pacto, exige en compensacion 
de un poder terrible, la destruccion de 
todos los nobles instintos con que el Señor 
ensu eterna sabiduría y en su inagotable 


munificencia dotó tan paternalmente á las 
criaturas, 
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“Durante la muda escena que acabamos 
de pintar, Rodin:no habia notado que las 
cortinas de ina de las ventanas situadas 


.en él piso tercero del edificio que domi- 


naba el ala donde él vivia, se habian se- 
parado con disimulo descubriendo á me- 
dias la traviesa y de Rosa Pom- 
pon. E 

Resultó de esto que Rodin á pesar del 
muro formado por los pañuelos de taba- 
co, no habia quedado á cubierto del in- 
discreto y curioso exámen de los dos co- 
rifeos del Tulipan Borrascoso. 

y XXX. 
UNA VISITA INESPERADA. 

. Aunque el contenido de las cartas de 
Roma habia producido en Rodin una pro- 
funda sorpresa, no quiso dejarla traslucir 
en su respuesta. Luego que concluyó su 
frugal desayuno, tomó un pliego de p1- 
pel y cifró con rapidez la nota siguiente 
con aquel tono rudu y decidido que le 
«ra habitual cuando se veia ob! gado á re- 
primirses : 

« No me sorprende lo que dicen. Yo to 
«habia ya previsto todo. La indecision y 
«cobardía producen siempre estas conse- 
«cuencias... Esto no es bastante. La Ku- 
«sia herética degiella á la Polonia catú- 
«lica. Roma bendice á los asesinos y mal- 
«dice á las víctimas. 

—« Eso me conviene. 

—« lin recompensa la Rusia garantiza 
«á Roma por medio del Austria la san- 
«grienta opresion de los patriotas de la 
«Romaña. 

—« Esto me conviene siempre. 

« Las partidas de asesivos del bueno del 
«cardenal Albani no son suficientes para 
«acabar con los impios liberales; están 
«cansadas. 

—« Esto no me conviene ya. 

« Es preciso que prosigan su intento. » 
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En el instante mismo en que Rodin aca 
baba de trazar estas últimas palabras, 
amó repentinamente su atencion la So- 
nora y fresca voz de Rosa Powmpon que, 
sabiendo de memoria su Beranger, habia 
abierto la ventana de Philemon y sentada 
sobre la barra que formaba el antepecho, 
cantaba con suma dulzura y gentileza esta 
copla del inmortal cancionero. 

Mais quelle erreur, non, Dicu n'est pas colére. 
S'il créa tout..... A tout il sert d'ap pui: 

Vins qu'il nous donne, amitié toulélaire, 

Et vous amours, qui créez apres loi, 

Prttez un charme á ma philosophie, 

Pour dissiper des réves afligeans, 

Le verre en main, que chacuo se coutie 

Au Dieu des bonnes gens! 

Este dulce y divino canto furmaba un 
contraste tan estraordinario con la fria 
crueldad de las palabras escritas por Ro- 
din, que este se estremeció y se mordió 
los lábios de rabia al reconocer este estri- 
villo del gran poeta, verdaderamente eris 
tiano, que tan rudos golpes ha dado á la 
mala iglesia.  ” 

Rodin esperó algunos instantes con co- 
lérica impaciencia creyendo que la voz ¡ba 
á continuar: pero Rosa Pempon calló ó 
4 lo m+nos siguió haciendo gorgeos, y á 
poco cantó otra copla, la del Buen Papa, 
que vocalizó pero sin decir las palabras. 

No atreviéndose á irá mirar por la ven- 
tana quien era aquel cantante importuno, 
se encogiy de hombros, volvió 4 tomar la 
pluma y continuó. 


—Otra cosa : «Será necesario exaspe- 
«rar á los independientes de todos lus 
« paises, escitar la rabia filosófica de Ku- 
«ropa, estrechar á los liberales, amoti- 
« nar contra Roma todos los que vocife- 
«ran, y para esto: proclamar á la faz del 
« mundo las tres proposiciones siguientes: 

«1.* Es cosa abominable el sostener que 
« se puede conseguir la salvacion en cual- 
a quier creencia, con tal que las costumbres 
« seun puras,” 
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«2." Es cosa odiosa y absurda conceder 
«d los pueblos la libertad de conciencia. 

a3.” Manifestar el mayor horror contra 
« la libertad de imprenta. 

« Es necesario trabajar para que el hon - 
« bre debil declare enteramente ortoduxas 
«estas proposiciones, exagerar su buen 
«efecto sobre los gobiernos despóticos so- 
«bre los verdaderos católicos, y sobre lus 
« «presores del pueblo. De este modo caerá 
«en el lazo, Una vez que eslas proposi- 
«ciones esten formuladas, estallará la tor- 
«menta, Levecutamenñto general contra 
«Roma, escision profunda, el sacro cole- 
« gio se dividirá en tres partes. Una apro- 
«bará otra vituperará y la ú'tima tem- 
«blará. El hombre débil, espantado huy 
«mucho mas que antes de haber dejad.) 
«degollar á los polacos , no se atraverá á 
«Obrar al oir los clamores, las reconven- 
acciones, las amenazas, y los vivlentos 
« rompimientos que él provoca. Estu me 
«conviene mucho y me convendrá siem- 
« pre. 

« En este caso, nuestro P. V. deberá 
«obrar sobre la conciencia del hombre dé- 
«bil, inquietar su espíritu y atemorizar 
«su alma. 

« En resúmen llenarle de disgustos, di- 
« vidir su consejo, aislarle, asustarle, re- 
«doblar el feroz ardor del buen Albini, 
«escitar la ambicion de los Sanfeístas, 
«ofrecerle los liberales por pasto, pillaje, 
«robo, carnicería como la de Cesene, ver- 
« dadera marea creciente de sangre car- 
« bonaria. | 

« El hombre débil se horrorizará, ¡ triste 
«matanza en su nombre! ¡titubeará, ti- 
« tubeará f todos los dias de su vida set - 
« tirá remordimientos, cada noche temor, 
«cada minuto agonía, y la obcecacion con 
«que amenaza no tardará en verificarse, 
« tal vez demasiado pronto. Este es el solo 
«riesgo presente, á vos toca tomar pro- 
«viden cias. 
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« En caso de abdicacion.... el gran pe- 


« nitericiario me ha' comprendido. En vez]' 


a de confiar á este general el mando de 
« nuestra órden y que es la mejor milicia 
« de la Santa Sede, la mandaré yo mis- 
«mo. Desde este momento' esta milicia 
«no me causará inquietud; ejemplo: Los 
a genfzaros y la guardia pretoria han sido: 
« siempre funestos'4 la airtoridad; y ¿por 
« qué? porque han podido organizarse 
«como defensores del poder sin su inter- 
« vencion, y de aqui provino 'su poder de 
«intimidacion. 

« ¿Clemente XIV ? un mentecálo. "Des 
«honrar, abolir nuestra Compañía, falta: 
« enorme. Defendérla,, “discúlparla, decla- 
«rarse su general es lo que debió hacer. 

« Estándo entonces la' Compañta* 4“su 


«disposicion hubiera consentido'en todo; 
«nos absorvia » nos sómetia á la santa se-. 


«de que no hubiera tenido que temer... 
u nuestros servicios, “Clemenie XIV murió 
« de un cólico. Al buen entendedor medía' 
« palabra. basta... En un caso semejante, yO 
«no moriria de ese modo. » 

La vibrante Y. sonora voz de Kosa Pom- 
pon retumbó de nuevo. 

Rodin dió un salto de cólera , pero! “po- 
co despues yá medida que oyó la' copla 
siguiente, que él nunca había oido (no 
tenia á Beranger como la viuda de Phile- 
mon) el jesuita, accesible á ciertas ideas 
Eagle Mil supersticiosas, se guedóin- 
móvil y casi liorrorizado' de esta rára coin- 
cidencia. El buen papa de Beranger es 
quien habla. 


Que sant lez rois? de soys bélitres ! 

Ou des brigands, ¡qui, gros d' orgueil, 

Dopnant leurs crimes pour des litres, 
¿ñltre Cux se Voussent su cercúcil, 

A prix d'or je puis les absoudre . 

Ou chaager leur sceptre ca bourdon. 


Ma dondon, - 
Riez donc, 
Ssutez donc! 


Regardez-moi lancer la foudre, 





ALBUM, 


Jupin m'a fail son héritier, 
Jé' suis enticr. 


Rodin medio levantado de su silla , con 
el cuello estirado, y la! vista fija, seguia 
escuchando ,'al' paso que Rosa Pompon , 
revolofeando' como una abeja”, de tna 
en otra flor de: su” repertorio ,' empezaba 
'd entonar el delicioso estrivillo dejColibri, 

El jesuita; . no oyendo mas ' volvió 4 
sentarse con c'ertá especie: de estupor; pe- 
ro al cabo de algunos! minutos de reflexión 
su fisonomía sul aoimó de pronto ;. veia su 
feliz presagio en este incidente singular. 

Volvió á toma? la pluma y sus prime- 
ras ¡/alabras sé resintierda', por d decirlo 
asi, de esta estraña' confianza en la lata- 
tidad. 

a Hasta'este momento no he creido! Min- 
«ca enel buen éxito. Esta es una rázoh 
«más para'no ténér el menor descuido. 
«Eos presentimientos imponen la necesi- 


| «dad' de redoblar él celo. Ayer me ha 
l «ocurrido una nueva idea. 


« Aqui se obrará de comun acuerdo. He 
«futidado un periódico intitulado Elamor 
« del prójimo. "Por sú furia ultramontana, 


“«tiránica y liberticida se le creerá" órgano 


«de Roma. Yo” atréditaré estás voces. 
« Nuevas frias, 
' «Esto.me conviene. 

«Voy á Aralar la cuestion de la liber- 
« tad sobre la enseñanza; 'ós iberales n ne- 
«+5 Nos apoyarán. ¡Nécios! nos admiten 
«en el derecho comun, cuando njestros 
«privilegios, ininúnidades, nuestra influen- 
«cia en el confesonario, y "nuestra ohedien- 
«cia á Koma, nos Ponen ] fuera. ¿gel mismo 
« derecho comun, en razop 4 de, las ventajas 
.« de QUe. gozamos. . Doblemente, necios, 
« pues nOs Creep. desarmados porqué o lo.es- 


ctán, cllos asas. como _hosotfos. 


« Cuestion vital, clamores irritantes, 


Ia NUEVOS para | el hombre débil. Los arro- 
. CyOS aumentan el torrente. 


«Esto me conviene igualmente. 
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« Para resumir en dos palabras; la ab- 
a dicacion es el fin; los torrentes contínilos 
«a y la provocación, el medio. La lereucia 
«de Renepont costea la eleccion. Precio 
«acordado, géneros vendidos. 

Rodin interrumpió de pronto su escri- 
lura erevendo haber oido algun ruido en 
la puerta de su cuarto, la cual daba á la 
escalera; quedóseescuchandosin respirar, 
pero en tod. s partes reinaba el mayor si- 
lencio, creyendo haberse engañado volvió 
¿a tomar la plun:a. 

«Yo mc encargo del asunto de LKene- 
« pont, única base de nuestras combina- 
«ciones temporales; es menester tomarlo 
«con calor, sustituir cou el juego de los 


«intereses, con el resorte de las pasiones. 


«las estúpidas y violentas medidas del pa- 
adre d' Aigrigny, que ha estado á punto 
«de comprometerlo.todo; sin embargo, no 
u Je faltan algunas buenas cualidades, tiene 
«mundo, penetracion y sabe seducir; pe- 
«ro en una sula escala no siendo sulicien- 
«temente grande para hacerse pequeño. 
« Yo sacará partido de su verdadero mié- 
« rito, los bocados son buenos. Me he ya- 
«tido á tiempo del poder discrecional que 


« me dió el reverendo padre (s. en caso; 


a de necesidad, yo haré conocer al padre 
«d' Aigrigny los compromisos secretos que 


«ligan al general conmigo: hasta el día se. 


«le lia dejado forjar, relativamente á es- 
«ta herencia, el destino que sabeis; bue- 
« na pero inoportuna idea; igual objeto, 
« mas por otra via. 

«Las noticias, falsas: hay mas de 200 
« millones: en llegando el caso, lp dudoso 
wes cierto. 

« Queda una inmensa latitud. 

«In ese momento el asunto de Rene- 


«pont puede considerarse dollementemio; 


«antes de tres meses estarán en nuestro 
«poder estos 200 millones por la libre vo- 
«luntad de los herederos; es precisu. que 


«asi sea. Porque de lo contrario, el par- 


e 












«tido temporal se me vá de las manos; la 
«mitad de mis probabilidades disminuyen, 
«He pedido poderes amplios, el tiempo 
«urge, y obro como si ya los tuviese. 


« Necesito absolutamente saber una so- 
« la cosa para la ejecucion de más proyec- 
«tos y espero que vos me la direis, me es 
«indispensable ¿ me entendeis? La alta in- 
«fluencia de vuestro hermano en la corte 
«de Viena os servirá. Necesito salier por- 
«menores extetos sebre la posicion actual 
«del duque de Reischitad, el Napoleon 11 
«de los imperialistas. ¿Se puede ó noen- 
atablar una correspondencia secreta con 
«el príncipe sin que lo sepan los que le 
a rodean? 

« Tomad pronto una providencia, esto 
«es urgente; esta nota saldrá hoy, ma- 
«Sana la completaró y la rechireis como 
«siempre por el pequeño mercader ». 

En el momento en que Rodin acababa 
de meter y sellar esta carta bajo un do- 
ble sobre, creyó laber oido otra vez al- 
gun ruido por la parte de afucra. 

Púsose 3 escuchar. 

Al cabo de algunos instantes de silen- 
cio, dieron en la puerta muchos golpes 
seguidos. 

Rodin se estremeció: esta era la pri- 
mera vez que llamaban á su cuarto des- 
pues de un año yue vivia en la casa. 

Metiendo precipitadamente en el bol- 
sillo de la levita la carta que acababa de 
escribir, fué en seguida á abrir la vieja 
maleta que estaba oculta bajo el catre, 
sacó un rollo de papeles envueltos en un 
pañnelo de tabaco hecho pedazos, metió 
en este lejago las dos cartas cifraas que 
poco antes habia recibido y volvió á echar 
el candado á la maleta. 

Por la parte de afuera seguian laman- 
do á la puerta con la mayor impaciencia. 

Rodin cogió en la mano la cesta de la 
Írutera, puso el paraguas debajo del Lra- 
zo y con suma inquietud fué hácia la puer- 
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ta para saber quien era esta indiscreta vi - 
sita. 

Abrió la puerta y se halló cara á cara 
con Rosa Pompon, la cantante importu- 
na, la cual haciendo una graciosa cortesia 
le preguntó con un aire enteramente in- 
genuo. 

— ¿Vive aquí el señor Rodin? 

XXXI. 
UN SERVICIO AMISTOSO. 

Rodin, 4 pesar de su sorpresa y de su 
inquietud, no titubeó, y reparando en las 
curiosas miradas de la jóven cerró la puer- 
ta despues de haber salido; en seguida le 
dijo con bondad. + 

—¿A quién buscais, querida mia ? 

— Al señor Rodin, respondió con jo- 
vialidad Rosa Pompon abriendo cuanto 
pudo sus lindos y azules ojos encarándose 
con Rodin. 

— No vive aqui, dijo este dando un pa- 
so en ademan de bajar la escalera. No le 
conozco.... Ved si vive arriba ó abajo. 

— ¡Linda cosa! ¡divertiros á vuestra 
edad! repuso Rosa encogiéndose de hom- 
bros, como si no supiéramos que os lla- 
mais Mr. Rodin. 

—Carlomagno, saltó el coadjutor incli- 
nándose; Carlomagno para serviros en lo 
que esté de mi parte. 


—No sois capaz de ello, respondió Ro- 
sa Pompon con tono magestuoso, y aña- 


dió con aire solapado ¿con qué tenemos 
escondites gatunos, que cambiamos de 
nombre? ¿Tenemos miedo que la mamá 
Rodin nos espione? 

—Escuchad, amiga mia, dijo el coad- 
jutor sonriéndose; ¡uo os dirigís mal! yo 
soy un viejo bonachon que gusta de los 
jóvenes.... de los jóvenes alegres..... Asi, 
bien podeis divertiros á mi costa..... pero 
£ lo menos dejadme pasar porque tengo 


—Señor Rodin, dijo Rusa Pompon con 
voz solemne; tengo que comunicaros cb- 
sas de gran importancia, y pediros un con 
sejo sobre 1n asunto que interesa al co- 
razon. 

— Ah! ¡veamos locnela* ¿no teneis 
á quien atormentar en vuestra casa y ve- 
nís á esta? t. 

—Yo vivo aquí, señor Rodin, respon- 
dió Rosa Pompon recalcando maliciusa- 
mente el nombre de su víctima. 

— ¿Vos? ¡vaya! no sabia que tenia- 
mos aqui tan linda muchacha. > 

—Si, señor Rodin, hace seis meses que 
vivo en esta casa. 

—(¿ De veras? ¿y dónde? 

— En el piso tercero del editicio de la 
fachada, señor Rodin. 

— ¿Con qué, érais vos quiey cantaba 
tan bien hace poco ? : 

— Yo misma. j 

— Verdaderamente me habci: causado 
un gran placer. 

— Sois muy atento, señor Rodin. 

— Supongo que vivis aquí con vuestra 
respetable familia. 

— Yo lo creo, señor Rodin, respondió 
Rosa Pompon bajando los ojos con aire 
ingenuo; vivo con mi abuelo Philemon y 
con mi abuela Bacanal... nada menos que 
una reina. 

Rodin habia estado hasta entonces su- 
mamente inquietoignorando de que modo 


Rosa Pompon habia descubierto su verdade 
ro nombre; pero aloir nombrará la Reina 


Bacanal y al saber que vivia en esta casa, 
halló una compensacion al desagradable 
incidente producido con la aparicion de 
Rosa Pompon. Efectivamenta importaba 
mucho á Rodin el saber donde podia en- 
contrar á la reina Bacanal, querida de 
Duerme-en-cueros y hermana de la Gi- 


. 


prisa. . bosa; de la Gibosa que tan peligrosa.se la 
Y en esto Rodin dió otro paso hácia la| habian pintado en su conversacion con la 
escalera. t 


superiora del convento y desde que tomó 


ys 
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parte en la foga de Mile de Cardoviílle. 
Ademas de esto, Rodin, gracias á lo que 
¡acababa de saber, esperaba obligar con 
buenas modos á Rosa Pormponá confesar- 
le el nombre de la persona que le habia 
dicho que Mr. Carlomagno se llamaba 
Mr. Rodin. 

Apenas pronunció la jóven el nombre 
de la reina Bacanal, cuando Rodin juntó 
las manos, pareciendo tan sorprendido 
“como vivamente interesado. 

—¡Ah!.... querida amiga, :esclamó, 
“hacedme el favor de no"chancearos... ¿Se 
trata acaso de 'una jóven que tiene este 
«mote y que es hermana dé:una costurera 
«contrahecha? 

St, señor, tiene por mote la reina 
Batanal, respondió Rosa Pompon admi- 
vada; se llama Celisa Soliveau y es amiga 
mia, 

—¡ Ah! ¿con que es vuestra amiga? 
dijo Rodin reflecsionando. 

—Si, señor, mi Íntima amiga. 

—¿ Y la queréis mucho? 

—Como á una hermana ¡Pobre jóven! 
tiago por ella lo que puedo y aun es na- 
da.... ¿pero como es posible que un hom- 
bre tan respetabie y de vuestra edad co- 
nozca á la reina Bacanal? ¡ Ah, ah! esto 
es una prueba de que teneis un nombre 
supuesto... * 

—¡Querida mia! yo no tengo ahora 
liumor de bromas, dijo Rodin con uno tan 
triste que Rosa Pompon, arrepintiéndose 
de esta burla, repuso: 

—Pero, en fin, ¿como habeis conocido 
á Cefisa? 

—Por desgracia no la conozco, pero 
sí 4 un escelente jóven que está loco por 
ella. 

—¿ Santiago Renepont? 

—Llaimado por otro nombre Duerme- 
en-cueros. En este momento está preso 
por deudas, repuso Rodin dando un sus- 
piro. Ayer le he visto. 


—¿Le habeis visto ayer? ¡Cómo es 
eso! dijo Rosa Pompon juntando las ma- 
nos: venid, venid al iustaute á casa de 
Philemon para dar á Cefisa noticias de su 
amante.... ¡está tan inquieta | 

—Mija mia, yo quisiera poder decirle 
algo bueno de ese digno jóven 4 quien 
aprecio á vesar de sus locuras, porque 
¿quien es el que no las hace? añadió Ro- 
din con indulgente bondad. 

—Pardiez, dijo Rosa Pompon contor- 
neándose como si estuviera aun vestida de 
descargador.... . 

—Aun añadiré mas, répuso Rodin, le 
quiero á causa de sus locuras, porque ya 
veis, por mas que digan, hija mia, hoy 
siempre un buen fondo, en fin alguna co- 
sa, en todos aquellos que gastan genero- 
samente su dinero con los demas. 

—¡ Y bien! mirad, ¡soisun buen liom- 
bre! dijo Rosa encantándose de la filosofía 
de Rodin. ¿Pero, por que no querúis ve- 
nir 4 ver á Cefisa y á hablarle de San- 
tiago? 

—¿Que adelanto con decirle lo que sa- 
be? ¿Que Santiago está pres»? Lo que yo 
quisiera es sacar á ese digno jóven de su 
aprieto.... 

—¡ Oh! hacedlo, ¡ sacad á Santiago de 
la cárcel! esclamó Rosa con viveza; si lo 
haceis os abrazaremos Celisa y yo. 

—Seria perdido, locuela, respondió Ro - 
din sonriéndose; pero tranquilizaos; yo no 
necesito recompensas para hacur algun 
bien cuando puedo, 

—¿Conque creeis podersacará Santia- 
go de la cárcel? 

Rodin meneó la cabeza y repuso con 
aire triste y melancólico: 

—Lo esperaba. Ciertamente lo espera- 
ba.... pero en estos momentos ¿que que- 
reis? todo ha variado. 

—¿ Y por qué? preguntó Rosa Pompon 
sorprendida, 

—Esa pesada chanza quo me dais lla- 
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imándome Mr. Rodin debe pareceros muy 


graciosa, hija mia; lo comprendo: en eso 


no sois mas que un eco. Alguno os habrá 
dicho: id á decir 4 Mr. Carlomagno que 
se llama Kodin...... eso será muy gra- 
CÍOSO.... 

—Seguramente que no me hubiera ocur- 
rido llamaros Mr. Rodin; un nombre como 


ese no se inventa de motu propio, respon- 


dió Rosa Pompon. 

— ¡Y bien! esa persona, con sus chanzas 
ha causado sin saberlo un perjuicio al po- 
bre Santiago Renepont. 

—¡ Ay, Dios mio! ¿por qué os llamo 
Mr. Rodin en vez de Mr. Carlomagno? 
esclamó Rosa Pompon con tristeza, sin- 
tiendo en aquel instante la chanza que 
habia dado por instigacion de Nini Moulin. 


Pero, en fin, que tiene que ver esta, 


chanza con el servicio que podeis hacer á 
Santiago? saltó Rosa. 


—No puedo decíroslo, hija mia; verda- 


deramente siento todo esto por el pobre 
Santiago.... creedlo..... pero permitidme 
que baje. 


—Caballero.... 0s ruego que me escu- 
clieis, dijo Rosa Pompon; si yo as dije -el 
nombre de la persona «que me a aconse- 


jado llamaros Mr. Rodin, ¿seguiriais inte 
resándoos por Santiago? 

—Yo no trato de sorprender los secre- 
tos de nadie, hija mia: en todo esto habeis 
sido el juguete ó el eco de personas que 
tal vez sorá% sumamente peligrosas, y á 
Té mia que á pesar de tado el interés que 
meinspira Santiago Renepont debeis saber 
que no tengo ganas de granjearme enemi- 
gos, sien lo yo un pobre hombre... ¡Dios 
me libre! 

Rosa Pompon o entendió la menor cosa 
de los temores de Rodin., el cual contaba 


con esto, porque al cabo de un segundo de 


reflecsion, le dijo la jóven: 


—Escuchad , caballero, esoes demasia- 
do-para mí y yo no loentiendo : lo quesé 
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es que sentiria mucho causar perjuicio 4 
un jóven tan escelente con una chanza: 
voy á deciros sencillamente todo lo que 
bay sobre el particular; tal vez mi fran- 
queza pueda ser útil para algo. 

—La franqueza aclara siempre das co- 
sas mas oscuras, dijo sentenciosamente 
Rodin. 

—Bien mirado, repuso Rosa Rompob , 
tanto peor para NiniMoulin. ¿A que vie- 
ne hacer tonterias que puedan perjudicar 
al amante de la pobre Cefisa? Ved lo que 
ha pasado: Nini Molia, que es unfarsan- 
te, acaba de veros poco hace en la calle; 
la portera le ha dicho .que os llamais:Gar- 
lomagno, y él se volvió á mi diciéndome : 
no, se llama Mr. Rodin, es menester ju- 


garle una pasada; Rosa Pompon,id á lla- 


mar á su puerta y á decir'e Mr. Rodin. 
Ya veréis que cara pone. Yo he prome- 
tido á Nini Moulin que no le nombraré, 
pero ya que esto puede perjudicar á San- 
tizgo, no importa, le numbro. 

Al oir el nombre de Nini Moulin, KRo- 


| din no habia podido reprimir un movi- 
miento de sorpresa. Este libelista á quien 


por su medio habian encargado la redac- 
cion del Amor del Prójimo, no era de te= 
mer personalmente; pero.como Nini Mou- 
lin era tan hablador y comunicativo des - 
pues de haber bebido, que.podia causar 
inquietud y molestar, principalmente si 


| Rodin debia volver, como era probable, 


muchas veces á estacasa para laejecucion 
de sus proyectos relativamente á Duerme 
en-cueros por medio de la reina Bacanal, 
el coadjutor trató de remediar este incon- 
veniente. 

—Conque, hija mía, dijo á Rosa Pom- 
pon: ¿Es un tal Desmoulins quien os 
ha aconsejado el darme esta broma tan 
pesada? 

—)esmoulins, no, sino Dumonulin, re- 
puso Rosa Pompon. 

Escribe en los periódicos dde los sacris- 
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lanes y defiende á los devatós por el di- 
nero que le dau, porque si Nini Moulin es 
un santo.... sus abogados son Santos. 

—Ese caballero me parece mny ale- 
gre. 

—¡ 0h! ¡es un escelente sujeto ! 

—Pero, esperad, esperad, repuso Ro- 
din pareciendo recordarse de alguna co- 
sa, ¿no es un hombre como de unos 
treinta y seis a cuarenta años, gordo y 
tolorado? 

—Tan colorado como un vaso du vino 
tinto, y ademas econ granos en la nariz 
como una franbilesa, respondió Rosa Pom- 
pon. 

— sel mismo... el señor Doumoulins... 
¡011! entorices metranquilizais, hija mia; 
la broma no me incomoda ya; ese Dou- 
moulin es un hombre muy digno, y su 
único defecto es gustar demasiado de los 
placeres. 

—; Con que tratarcisde hacer algo por 
Santiago? ¿la necia broma de Nini Mou- 
lin no os lo impedirá? 

—Espero que no. 

—XNo diré á Nini Moulin que vos sa- 
beis que ha sido él quien me dijo que os 
llamase Mr. Rodin, ¿no es verdad ? 

—Y por qué no, hija mia? es menester 
decir siempre y francamente la verdad ev 
todo. ' 

—¡Pero, caballero, Nini Moulin me 
tia encargado tanto que no le nombrase... 

—>M no habeis cumplido su encargo tra 
sido por una razon muy justa, ¿porque 
no se lo habeis de confesar? Pero porotra 
parte, hija mía, eso es cosa vuestra y nu 
nia. Haced lo que querais, 

— ¿Podré tambien haslar á Cefisa- de 
vuestras buenas intenciones respecto á 
Santiazo ? 

—Frangueza, hija mía, franqueza siem- 
pre... Nada se arriesga nunca en decir lg 
que hay. 


Hi Pobre Cefisa! ¡qué contenta se va 
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á poner! dijo Rosá Pompon con viveza: 
¡no le vendrá mal! ga 
—Pero es menester que no exagere de- 
masiado su dicta... yo no ESO SERIA 
vamente hacer salir de la cárcel 4 esedig- 
10 jóven..... digo únicamente que trataré 
de ello.....lo que 0s prometo furmalmen- 
te... porque desde la prisión de Santiago, 
ereo que vuestra amiga debe hallarse en 
una tala posicion... 
—Desgraciadamente... caballero... 
—hepito que lo que yo prometo es un 
pequeño socor10... que vuestra amiga re- 
cibirá hoy mismo para que pueda vivir 
honradamente.... y si se conduce bien.... 
si se conduce bien, ya veremos... despues. 
—¡ Ah! caballero, 10 sabeiscuan á pro- 
pósito llegais... al socorro de la pobre Ce- 
lisa... Parece que sois el ángel de su guar- 
da... Que os llameis Mr. Rodinó Mr. Car- 
lomagno, lo que puedo decir, por mi ho- 
nor, es quie sois un hombre escelente, 
—Vamos, vaios, no exagereis las co- 
sas, repuso Rodin interrumpiendo á Rosa 
Pompon... decid que soy un viejo honra- 
do y nada mas, hija mia. ¡ Ved como al- 
gunas veces se vuelven las eosas! ¿Quién 
hubiera podido decirme que cuando sentí 
HNammar á mi puerta, lo cual confieso que 
me impacientó mucho, quien me hubiera 
dicho que era una Vecinita la que pretes- 
tando una broma pesada mu habia de po- 
mer en el caso de hacer una buena ac- 
cion? >... Vamos, animadá vuestra amiga... 
esta tarde recibirá un socorro... vamos... 
¡confianza y esperanza... ¡Gracias á Dios, 
hay buenas almas subre la tierra ! 
—¡ Ah, caballero! demasiado bien lo 
¿probais. 
—¿ Qué quereis? la cosa es muy senci- 
lla.... la dicha de los viejos... es gozar de 


e o tn 


¿la de los júvenes.... 


Rodin pronunció estas palabras con una 


bondad tan perfecta, que Rosa Pompon 
par 
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sintió humedecerse sus ojos y repuso con- 
movida: : 

—0id, caballero. Cefisa y yo somos unas 
pobres jóvenes: Cs verdad que hay otras 
que son mas virtuosas, pero me atreveré 
á decir que tenemos buen corazon : si al- 
guna vez estuvieseis enfermo, no hay lier- 
maná de la caridad que pueda cuidaros 
mejor que nosotras... Esto es lo único que 
podemos ofrecer..... sin hacer cuenta con 
Philemon á quien yo haria aserrar en cua- 
tro partes por vos: lo prometo bajo pala- 
bra de honor, del mismo modo que puedo 
asegurar que Cefisa laria otro tanto rela- 
tivamente 4 Santiago con quien podreis 
contar siempre. 


—Ya veis, hija mia, que yo tenía ra- 
zon cuando decia : mala cabeza, buen co- 
razon..... Adios, hasta la vista. 

Rodin tomando en seguida el cesto que 
habia dejado en el suelo al lado del pa- 
raguas, se disponia á bajar la escalera. 

—Dadme ese canasto que puede impe- 
diros bajar, dijo Rosa Pompon quitándo- 
selo efectivamente 4 Rodin de las manos 
á pesar de su resistencia: en seguida 
añadió: 

—Apoyaos en mi brazo; la escalera es 
tan oscura.... podriais tropezar. 

—Acepto la oferta, hija mia, perque no 
soy muy animoso. 

Y apoyándose paternalmente en el bra- 
zo de Rosa Pompon que llevaba el cesto 
en la mano izquierda, Rodin bajó la esca 
lera y atravesó el patio. 

—Mirad, ¿veis allí arriba, en el tercer 
piso, aquella caraza pegada á los vidrios? 
dijo de pronto Rosa Pompon deteniéndose 
en medio del patinillo; ese es Nini Mou- 
lin..... ¿Le reconoceis? ¿es el mismo que 
decís? 

—Sí, el mismo, dijo Rodin despues de 
haber levantado la vista; y al mismo tiem- 
po hizo con la mano un saludo muy alec- 
tuoso Y Santiago Dumoulin quien, atóni- 
to, se retiró de pronto de la ventana. 
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+ —¡ Pobre hombre! Estoy seguro que 
me tiene miedo... desde su pesada broma, 
dijo Rodin sonriendo... he hecho mal.... 

Y acumpañó las palabras he hecho mal 
de un siniestro movimientu de labios que 
Rosa no pudo notar. 

—Vamos, hija mia, le dijo al entrar los 
dos en el corredor, ya no tengo necesidad 
de vuestro apoyo; subid pronto al cuarto 
de vuestra amiga y comunicadie las 'hne- 
nas noticias que sabeis. 

—Sí, señor, teneis razon: porque estoy 
rabiando por ir á decirle cuan bueno sois. 

Y en esto Rosa Pompon echó á correr 
á la escalera. 

—¡Y bien! ¡y bien! ¡esa locuela se 
lleva mi cesto! dije Rodin. 

—¡ Ah! es verdad; perdonad, Mr. Ko- 
din, tomadlo. ¡Pobre Cefisa! '] qué con- 
tenta va á ponerse!: Adios, caballero. 

Y la gentil persona de losa Pompon 
desapareció en el limbo de la escal. ra que 
ella subió con impaciencia y alegria. 

Rodin salió del corredor. 

— Aquí teneis vuestro cesto, buena mu- 
ger, dijo deteniéndose en la puerta de la 
tienda de la tia Arsene. Muchas gracias 
por vuestra bondad. 

—No hay de qué, mi digno señor : to- 
do lo que yo tengo está á vuestra disposi- 
cion, ¿y el rábano era bueno? 

—Suculento, amiga mia, suculento y 
escelente. 

—Me alegro mucho. ¿Volveréis pronto? 

—Espero que sí: ¿podriais indicarme 
un buzon inmediato?. A 

—Volviendo á la izquierda, la tercera 
casa, en la tienda de ultramarinos. 


—Muchas gracias. 
—Apuesto que se trata de una carta 


amorosa para vuestra amiga, dijo la tia 
Arsene á quien sin duda el contacto de 
Rosa Pompon y de Nini Moulin hiabia-ade.- 
erado un poto. 

—;¡ Eli... eh... el! buena muges, dijo 
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Rodin barlándose; poniéndose en seguida 
enteramente sério, saludó profundamente 
á la frutera, diciéndola : 

—Servidor vuestro. 

Y salió á la calle. 


. . e a o o . . e . . . . o . . e . . . . 


Ahora vamos á conducir al lector á la 
casa del doctor Balcinier dunde se hallaba 
todavia encerrada Mile. de Cardovilie. 

XXXI. 
LOS CONSEJOS. 

El encierro de Adriana de Cardoville en 
la casa del doctor Baleinier habia sido mu- 
cho mas estrecho desde la doble y noctur- 
na tentativa de Agricol y Dagoberto, en 
cuya consecuencia el suldado gravemente 
herido consiguió, gracias al interés del in- 
trépido Agrico] ayudado por el heróico 
Quitasolaces, Negar hasta la puertecita del 
jardin del convento, desde donde echó á 
correr por e! boulevart esterior con eljó- 
ven herrero. 

Acababan de dar las cuatro, y Adriana 
. desde e! dia anterior habia sido conduci- 
da á un cuarto del piso segundo de la ca- 
sa de sanidad; la ventana, defendida por 
una reja y con sobradillo, impedia dará 
este cuarto la claridad regular. 

Desde su última conversacion con la 
Gibosa, la jóven esperaba recobrar su li- 
bertad de un dia á otro por medio de la 
intervencion de sus amigos; pero al mis- 
mo tiempo estaba dulorosamente inquieta 
por Agricol y por Dagoberto. 

Ignorando absolutamente el resultado 
de la lucha que habia tenido lugar una de 
las noches precedentes entre sus liberta- 
dores y los criados de la casa de locos y 
del convento, trató de averiguarlo inútil- 
mente por sus guardas, los cuales perma- 
necieron mudos. 

Estos nuevos incidentes aumentaban 
mucho mas los amargos resentimientos de 
Adriana contra la princesa de Saint-Di- 
zier, el P. d'Aigrigny y sus secuaces. 
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La lijera palidez del lindo rostro de 
Mile. de Cardoville y las ojeras de sus be- 
los ojos revelaban recientes amargura; 
sentada delante de una mesita, con la 
frente apoyada ev sus manos, medio cu- 
bierta con los espaciosos rizos de sus ca- 
bellos dorados, ojeaba uu libro. 

Repentinamente se abrió la puerta y 
entró el ductor Baletnier. 

Este, jesuita de paisano, instrumento 
pasivo y dócil de la vo'untad dela Orden, 
no gozaba enteramente, segun hemos di- 
cho, de la entera coufianza del P. d'Ai- 
grieny ni de la princesa de «Saint-Dizicr. 
Ignoraba el objeto del encierro de Milo. 
de Cardoville y la repentina mudanza de 
posicion de la víspera entre el l'. d'Ai- 
grigny y Rodin, despues de la lectura del 
testamento de Marius de Renepont. 

El doctor sulu habia recibido la víspera 
la órden del P. d'Aigrigny (vbediente de:- 


| de entonces á las inspiraciones de Rodin) 


de estrechar mas el encierro de Mile. de 
Cardoville, de redoblar su severidad res- 
pecto á esta y en fin de procurar obligar- 
la, ya veremos por que medio, á que re- 
nunciase á dar la queja que se proponia 
dar despues contra sus opresores. 

Al ver al doctor, Mile. de Carduville no 
pudo disimular la aversion y el desprecio 
que este hombre le inspiraba. 

“Mr. Baleinier al contrario, siempre con 
la sonrisa en los labios, siempre dulce, se 
acercó á Adriana con entera libertad y 
confianza, se detuvo á pocos pasos de ella, 
como queriendo examinar las faccionesde 
la jóven, y en seguida dijo, suponiendo es- 
tar satisfecho de las observaciones que 
acababa de hacer: 

— Vamos! los desgraciados aconteci- 
mien!os de la noche de antes de ayer ten- 
drán una influencia menos funesta de lo 
que yo temia. Hay mejoría, el cutis es 
mas claro, el aire mas tranquilo, los ajos 
conservan aun alguna viveza, pero no 
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aquel brillo de un estado normal. ¡ Esta- 
bais tan bien!..... El término de vuestra 
cura se ha retardado..... porque lo que 


desgraciadamente ha sucedido des dias | 


hace ha producido una exaltación tantó 
mas funesta, cuanto que no habeis tenido 
el menor conocimiento de ella. Pero fe- 
lizmente, y con nuestros cuidados, es- 
pero que vuestro restablecimiento no tar- 
dará mucho. 


Por habituada que estuviese Adriana á |; 


la audacia del hermano de la congrega- 
cion, no pudo menos de decirle con una 
amarga y desdeñosa sonrisa : 

—¡Qué impudente probidad es la vues- 


tro celo ea ganar bien el dinero!... Nunca 
os quitais la máscara un solo momento: 
siempre taimado y embustero. Verdade- 
ramente, si. esta vergonzosa comedia 05 
causa tanto tedio como á mi desprecio, 
nunca estareis suficientemente retribuido. |: 


— ¡Qué desgracia! respondió el doctor |: 
con tono compungido ¿porqué teneis la |' 


funesta mánía de creer que no, necesitais 
de nuestros cuidados? 

Es posible que os imagineis que. os en- 
gaño al hablaros del doloroso estado en 
que estabais cuando fué preciso. eonduci, 


ros aqui sin que lo supieseis. Pero, es-|' 


cepto esta pequeña prueba de. vuestro re 
belde mal, vuestra posicion se ha mejo- 
rado maravillosamente: caminais á una 
completa cura. Mas tarde, vuestro esce- 
lente corazon me hará la justicia que me- |! 
rezco..... y algun dia seré juzgado como 
debo, 

—Yo lo creo, sí, ya Megará el dia que 
sereis juzgado como debeis, dijo Adriana 
recalcando estas palabras. 

¡Siempre fifa esta otra idea.! repuso el |' 
doctor con una,especie de conmiseracion.... 
Vamos, sed razonable y no penseis masen 
estas niñierias, 
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reparacion que mees.debida y la deshonra 
para vos y para vuestros cómplices! ¡ja- 
más! ¡ol! no, ¡jamás! 

—¡ Bueno! dijo el doctor encojiéndose 
de hombros... cuando esteis libre, ¡gracias. 
á Dios! ya pensáreis en otra cosa, mi lin- 
da enemiga. 

Oridsa piadosamente el mal que os 
haceis.... pero yo tengo una menoria me- 
jor. 

Hablemos con formalidad. ¿ Pensais sé- 
riamente en acudir á los tribunales? re- 
puso el ductor Baleinier con tono grave, 

—5Si señor; ya sabeis... lo que yo quie- 


: : -rO.... pienso hacerlo formalmente. 
tra, caballero! ¡qué desfachatez en vues- | 


—Pues bien; os ruego y smplico queno 
prosigais en vuestra idea, añadió el doctor - 
con tono cada vez mas compungido; os lo. 
pido por favor y en nombre de vutstro 
propio interés. 

—Me parece que confundís uñ poco 
“vuestros intereses cun los mios. 

— Veamos, dijo el ductor Baleinier con 
fingida impaciencia y como si estuviese 
cierto. de convencer al instante á Mile. de. 
Cardoville; veamos, ¿tendriais el triste: 


valor de sumir en la desesperacion dos: 


personas generosas y de buenos sentimien- 
tos? 
—¿Solamentedos? La chanza seria mas 


j 


completa si dijeseis tres: vos, mi tía y el 


abate d'Aigrigny.... porque sin duda al-: 
¿guna esas son las personas generosas en 
cuyo nombre invocais mi coumiseracion., 

——Señorita, no se tra a de mi, ni de 
vuestra tía, ni del abate d'Aigrigny. 

— Entonces, ¿de quien? dijo. Mille, de 
Cardoville sorprendida,  - 

—De dos pobres diablos: que enviados 
sin duda por los que llamais vuestros ami- 
gos, Se han introducido en. el convento in» 
mwediato la, otra. noche, y han pasado de 
alí al jardin du esta, casa.... Los tiros 
que habeis oido. han sido dirigidos contra 


—=Renunciar á pedir á. los, tribunales la.! ellos: 
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¡Ay! ¡ya me lo imaginaba yo! ¿y 
porque no me han dicho si hay alguno 
herido? dijo Adriana con dolorosa cmo- 
cion. 

¿l uno de «!los ha recibido úna herida, 
“aunque poco grave puesto queha podido 
andar y escaparse de las nianos de los que 
le perseguian. 

— ¡Bendito sea Dios! esclamó Mile. 
de Ci vitle juntando las manos con fer- 
vor. 

—Nada mas loable que vuestra alegria 
al saber que se han escapado; pero en ese 
easo, ¿por qué quereis ahorg hacer inter- 
venir á la justicia contra ellos? Verdade- 
tamente que es un modo sipgular de agrá- 
decer su celo. 

—¿Qué dice Vd., caballero? preguntó 
Mile. de Cardoville. 

—Porque al lin, si llegasen á prender- 
los, repuso el doctor sin responderla , co- 
mo han cometido el delito de escalamiento 
y de fraceion durante la noche, irán á 
presidio. 

— ¡Cielos! ¡y por mi causa! 

—Por vuestra causa, y lo que es peor, 
serán condenados por culpa vuestra. 

— ¡Por mi cnlpa..... caballero | 

—Ciertamente, si persistís en vuestras 
ideas vengativascontra vuestra tia y con- 
tra el abate d'Aigrigny (no os hablo de 
mí, yo estoy á cubierto); en nna pala- 
bra, si os empeñais en quejaros á la jus- 
ea de haber sido encerrada en esta easa... 

—Cabullero, no os comprendo. Espli- 
caos..... dijo Adriana cada tez mas in- 
quieta. | 

— ¡Qué niña sois! esclamó el jesuita 
con si e de convicción, ¿ereeis «me si la 
justicia llega áentrar en este asunto, será 
pusible detener su accion y sun curso se- 
gun se quiera y como se quiera ? 

Cuando salgais de aqui os quejareis de 
mi y de vuestra familia, ¿no es verdad? 
¿y qué sucederá? La justicia intervendrá, 


177 

se informará citará testigos y hará las mas 
mintuciosas investigaciones. ¿Cuál será la 
consecuencia? Que este asalto nocturno 
que la superiora del convento tiene inte- 
rés en ocultar por temor de un escándalo; 
que esta tentativa nocturna, repito, que 
tampoco yo quisiera divulgar, mayor - 
mente tratándose de un crímen grave y 
que trae consigo una pena infamante, la 
justicia tomará en él la iniciativa, tratará 
de buscar á esos desgraciados, y si, como 
es probable estén detenidos en Paris por 
algun deber, ya sea de su profesion, ya 
por la falsa seguridad de haber obrado 
por nn motivo honroso, los encontrase y 
los prendiesen ¿quién será la causa de 
esta prision? Vos misma deponiendo con- 
tra ellos, 

—HEso seria liorrible..... eso es impo- 
sible. 

=A1 contrario, muy posible, repuso 
el doctor, Asi, mientras que yo y la su- 
periora del eonvento que somos los úni- 
cos que tenemos derecho á quejarnos, solo 
tratamos de echar tierra á este asunto, 
VOS..... vOS por quien estos desgraciados 
se hian espuesto á ir á presidio, vais á'en- 
tregarlos en poder de la justicia. 

Aunque Mille. de Cardoville no se dejó 
engañar enteramente por el jesuita de pai- 
sano, conoció que los sentimientos com- 
pasivos que demostraba en favor de Da- 
goberto y de su hijo no estarian subordi- 
nados del todo al partido que ella tomá- 
ria de abandonar ó no la legítima ven- 


ganza que quería pedir á la justicia... 
Efectivamente Rodin, cuyas instruc- 


ciones seguia el doctor sin saberlo, era 
demasiado hábil para hacer decir á Mile. 
de Cardoville + si dais el menor paso, se 
denunciará á Dagoberto y á su hijo: al: 
mismo tiempo que conseguía los mismos 
lines inspirando suficiente temor á Adria - 
na sobre stis dos libertadores, para qui- 


tarla de la cabeza su idea. 
A5* 
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Mlle. de Cardoville, sin saber lo que 
la ley previene, tenia bastante sentido 
comun para dejar de conocer que efecti- 
vamente Dagoberto y Agricol podian ser 
inquietados seriamente á causa de sn ten- 
tativa nocturna y hallarse en una cruel 
posicion. 

Y sin embargo, al pensar todo cuanto 
habia sufrido en aquella casa, contando 
con los justos resentimientos qne se lia- 
bian aglomerado en su corazon, parecia 
cruelá Adriana el renunciar al triste pla- 
cer de descubrir y revelar tan odiosas ma- 
quinaciones. 

El doctor observaba con taimada aten - 
cion á la que creia haber engañado, bien 
persuadido de que conocia la causa del 
silencio y de las tergiversaciones de Mlle. 
de Cardoville. 

—Pero en fin, repuso ésta sin poder 
disimular su turbacion; suponiendo que 
yo estoy decidida, por cualquier motivo, 
á no quejarme y á olvidar el daño que se 
me ha causado, ¿cuándo saldré de aqui? 

—No lo sé, porque ignoro la época en 
que estareis curada radicalmente, dijo el 
doctor con bondad. Estais en buen ca- 
MINO. .... POrO:s... 

—Siempre la misma estúpida é inso- 
lente comedia, esclamó Mile. de Cardo- 
ville interrumpiendo al doctor con indig- 
nacion; os pregunto, y an os ruego que 
me digais cuanto tiempo debo estar en- 
cerrada en esta horrible casa; porque al fin 
supongo que algun dia debo salir de ella. 

—Ciertamente asi lo espero, respondió 
el jesuita compunjido; cnando?... lo ig- 
noro.... Ademas debo deciros francamen- 
te que se han tomado todas las precau- 
ciones necesarias para que nose rentcven 
tentativas semejantes á las de la noche 
pasada.... y se ha establecido la mas ri- 
gurosa vigilancia para impediros toda co- 
municacion con las gentes de afuera: y 
esto por vuestro interés y con elobjeto de 
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que vuestra pobre cabeza no se ecsaite 
de nuevo peligrosamente. 

—Con que segun eso, dijo Adriana cá- 
si asustada , segun lo que me espera los 
dias pasados eran dias de libertad! 

—Vuestro interés es antes que todo, 
respondió el doctor ccn tono penetrado. 

Conociendo Mie. de Cardoville la im: 
potencia de su furor y desu desesperacion, 
dió un profindo suspiro y ocultó el ros- 
tro con las manos. 

En este momento se oyeron por la par- 
te de afuera algunos pasos precipitados, 
y un guarda de la casa entró en el cuar- 
to despues de haber liamado. 

—Cabhallero, dijo este aldector con aire 
agitado: abajo hay dos señores qne soli- - 
citan hablar con usted y con la señorita. 

Adriana levantó de pronto la calw-= 
za: sus ojos estaban arrasados de lágri- 
mas. 

— ¿Cómo se llaman esas personas? pre- 
suntó cl dortor sumamente admirado. 

—Uno de ellos me ha dicho: decid al 
señor doctor que soy magistrado y «le 
vengo aqui con una mision judicial relati- 
va á Mille. de Cardoville. 

—¡Un magistrado / esclamó el jesuita 
de paisano poniéndose color violeta y no 
pudiendo apenas contener su sorpresa é 
inquietud. 

— ; Bendito sea Dios! esclamó Adrizna 
levantándose con prontitud y manifestan- 
do en su semblante bañado en lágrimas 
una viva esperanza..... ¡Mis amigos han 
sido advertidos á tiempo!... ¡ Ya llegó la 
hora de hacer justicia ! 

—Decid á estas personas que suban, 
repuso el doctor despues de un instante 
de retlecsion. 

En seguida y cada vez mas inquieto y 
alterado se acercó á Adriana con un ¿ire 
ceñudo y casi amenazador que contrasta- 
ba con la serenidad habitival de su hipócri- 
ta sonrisa, y la dijo en voz baja: 
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ado ,' señorita !... ¡no os ale- 
preis demasiado pronto! 

—-Ya no os temo, respondió Mile. de 
Cardoville cuyos ojos estaban brillantes y 
radiosos; sin duda alguna Mr. de Mont- 
bron, á su vuelta á Paris, habrá sido 
prevenido á tiempo.... y viene acompa- 
mado del magistrado para sacarme de 
aqui. 

Puco despues Adriana añadió con acen 
to de amarga ironía. 

—Caballero, mucha compasion me ins= 
pirais vos y los vuestros. 

—Señora, esclamó el dactor no pu- 
diendo disimular massu escesiva angustia; 
os repito que tengais cuidado.... pensad 
en lo que acabo de deciros... vuestra que- 
ja acarfearánecesariamente.. ,.ya meen 
tendeisii, el descubrimiento de lo que 
ha sucedido anoche.... ¡Cuidado! El ho- 
nor y la suerte de ese soldado y de su hijo 
están en vuestras manos... pensadlo bien... 
pues se trata nada menos que de presi- 
dio. 

—¡Oh! no conseguireis engañarme.... 
vuestras palabras son una amenaza indi- 
recta; á lo menos tened el valor suficien- 
te para decirme que si me quejo á este 
magistrádo delatareis al instante al solda- 
do y á su hijo. , 

—0s repito que si os quejais, esasjen- 
tes son perdidas, respondió el doctor de 
un modo ambiguo. 

Adriana, dudando algun tanto con el 
temor que le inspiraban las amenazas del 
doctor, repuso: 

—liín fin, ¿creeis que si el magistrado 
me interrega yo seré capaz de mentir ? 

—IRespondereis la verdad. Ademas, se 
apresuró á decir el doctor esperando con- 
seguir sus fines; direis que os hallabais 
en un estado tal de ecsaltacion desde al- 
gunos dias á esta parte, que por interés 
vuestro se ha creido deber traeros aqui 
sin que lo sepais; pero que en el dia estais 
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mucho mejor y reconoceis la utilidad de 
la medida que las circunstancias han ohli- 
gado á tomar por vnestrointerás. Yo con- 
lirmaré estas palabras... ques bien mira 
do es la pura verdad. 

— ¡Jamás! esclamó indignada Mile. de 
Cardoville; jamás me haré cómplice de 
una mentira tan infamez jainás cometetré 
la bajeza de justificar de ese modo las in- 
dignidades que tanto me han hecho pá- 
decer, 

—Aqui está ya el majistrado, dijo Mr, 
Baleinier al oir los pasos al otro ladu de 
la puerta. ¡ Cuidado! 

Efectivamente, abrióse la puerta, y 
con la mayor sorpresa del doctor, se pre- 
sentó Rodin acompañádo de un hombre 
vestido de negro y de fisonomia digna y 
severa. 

Para favorecer sus proyectos y por m0- 
tivos de astuta prudencia, Rodin lejos de 
prevenir al padre d'Aigrigny, y por cot,- 
siguiente al doctor, de lainesperada visita 
que pensaba hacer en compañía de nn 
magistrado en la casa de sanidad, habia 
encargado la víspera al ductor que se es- 
trechase mas á Mile de Cardoville. 

Es fócil pues de comprender la dob!e 
admiracion de Mr. Baleinier al ver entrar 
al juez cuya imponente lisonomia é ines- 
perada presencia tanto le inquietaban al 
verle, decimos, acompañar á Rodin, el 
humilde y oscuro secretario del abate 
d'Aigrigny. 

Rodin, sórdidamente vestido, como 
siempre, y con un gesto respetuoso y com- 
pasivo señaló al magistrado á Mile. de 
Cardoville. 

En seguida y al mismo tiempo que el 
uez no habia podido reprimir un movi- 
miento de admiracion al ver la rara bel- 
dad de Adriana, pareció cxaminarla con 
sorpresa é interés; el jesuita retrocedió 
modestamente algunos pasos. 

El doctor estraordinariamente admira- 
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do y esperando que Rodin le comprende- 
ría, le hizo sin cesar varias señas de inte- 
caña procurando interrogarle de este 
modo sobre la inopinada presencia del 
magistrado. 

Otro motivo admiraba támbien al doc- 
tor: Rodin no pareció recoriocerle nicom- 
prender la menor cosa de su espresion 
pantomímica, y se le quedó mirando con 
afec'ado aturdimiento, 


En fin en el mismo instante en que el 


doctor ya impaciente, reproducia las mn- 
das preguntas, Rodin dió un paso adelan- 
te, alargó su torcido cuello hácia él y le 
dijo en voz muy aito: 

— ¿Qué dice Vd. señor doctor? 

A estas palabras que desconcertaron 
enteramente al doctor y que rompieron 
el silencio que reinó durante algunos se- 
gundos, el magistrado se volvió á Rodin, 
y este dijo con imperturbable serenidad : 

—Desde nuestra Vegada, el señor doc- 
tor me está haciendo infinidad de señas 
misteriosas... Sin duda tiene alguna cosa 
estraordinaría que comunicarme.... Pero 
yo que no tengo secretos, le ruego que se 
esplique en alta voz. 

lista réplica, tan embarazosa para Mr. 
Baleinier, pronunciada con tono agresivo 
y acompañada de una mirada glacial, sn- 
mió al módico ea tan nueva y profunda 
admiracion, que estuvo algunos instantes 
sin responder. 

Sin duda el magistrado notó este inci- 
dente y el silencio que se siguió, pues mi 
ró al doctor con gran severidad, 

Mlle. de Cardoville, que esperaba ver 
entrar á Me. de Montbron, se quedó ignal- 
mente atónita. 

XAXMIIH. 
EL ACUSADOR. 

Mr. Balcinier, desconcertado un mo- 
mento con la inesperada presencia de un 
magistrado y con la inesplicable actitud 
ad Rodin, no tardó cn recobrar su sere- 


un hecho medical, 
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nidad, y dirigiéndose á su colega de bá- 
landran largo, le dijo : 

—Si yo he procurado que me enten- 
diéseis por señas, la razon es que desean- 
do respetar el silenicio del señor, al entra? 
en mi casa, (el doctor señaló con la vista 
al magisiligos queria manifestar la sor- 
presa que me ha causado una visita cuyo 
honor no esperaba. 

—Caballero, yo manifestaré 4 la seño- 
rita el motivo de mi silencio, rogándole al 
mismo tiempo que se sirva dro 
respondió el magistrado, inclinándose li- 
geramente hácia Adriana, á quien conti- 
nuó dirigiéndose. Acaban de hacerme una 
declaracion tan grave relativamente á 
vuestra persona, señorita, que no he po- 
dido evitar el perinanecer un momento 
mido y recojido á Vuestro aspecto, pro- 
curando leer eb vuestra fisonomia y en 
vuestra actitud si la acusacion que han 


hecho era fundada.... y teugo motivos de 


ercer que efectivamente lo es. 

—Caballero, ¿pudiera yo saber defini- 
tivamente á quien tengo el honor de ha- 
blar? dijo el doctor con tono muy atento 
y firme. 

— Soy jinez de A ostra vengo á 
ilustrarme de un hecho que me han re- 
velado. 

—Tened la bondad de esplicaros, dijo 
cl doctor inclinándose: 

—Caballero, repuso el magistrado que 
tenia por nombre Mr. Gernande, hombre 
como de unos cuarenta años, lleno de fir- 
meza y de rectitud, y que sabia conciliar 
los áusteros deberes de 5u posicion con 
una amable polhtica: se os acusa de haber 
cometido un.... error sumamente grave 
para no valerme de una cspresivn de mas 
consecuencia. En cuanto á la especie de 
este error, prefiero creer que vOS; prin- 
cipe de la ciencia, habeis podido engaña - 
ros completamente en la apreciación de 
más bien que sospes 
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char que habeis podido olvidar lo sagrado | 
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— Unhorabuena Fopnso 


, cabullero, 


del ejercicio de una profesion que es casi Adriava; pero suponed que tenie ndo jus 


un saecr locio, 

—CUnando hayais especilicad » los he- 
chos, me será fácil probar que mi eon- 
ciencia científica del mismo modo que mi 
conciencia de hombre de bico, esten á cu 
bierto de esa recriminacion, respondió con 
cierto aire de altaneria el jesuita de ba- 
landrao corto. 

—Señorita, repuso Mr. Gernande, di- 
rigiéndose á Adriana, ¿es verdad que Os 
han conducido aqui por sorpresa? 

— | Caballero esclamó Mr. Buleinier 
permitidaiwe que os haga observar que el 
"modo con que haceis esta pregunta es ul- 
trajunte para mí. 

—Caballero', á la señorita esá quien 
tengo el honor de dirigir la palabra, res- 
pondió severamente el magistrado; yo 
soy el único juez de la conveniencia de 
mis pregnntas, 

Adriana iba á responder afirmativa- 
mente al juez, cuando una espresiva mi- 
rada del doctor le recordú que iba tal vez 
á esponer á Dugoberto y á su hijo á crue 
les pesquisas. 

Adriana no estaba animada de un bajo 
y vulgar sentimiento de venganza, sino 
de una legítima indignacion contra odio- 
sas liipocresias; hubiera creido una bajeza 
no desenmascararlas, pero queriendo tra 
tar de conciliar todas las cosas, dijo al 
majistrado con un acento de dulzura y dig- 
nidad : 


— Caballero, permitidme que por mi 
parte os haga una pregunta. 

—Hablad señorita. 

—«¿La respuesta que voy á daros se- 
rá considerada como una denuncia for- 
mal? 

— Señorita, mi presencia aquí tiene 
ante todas cosas el objeto de busear la 
verdad... no hay consideracion alguna que 
deba haceros disimuiarla. 


tos e de queja, 


os los espongo con 
el objeto de obtenerla +utorizacion de sa- 
lir de esta casa. ¿Me será permitido con 
tinugr una declaracion que os haga ? 

—>iu duda algona podeis Imee Os prro 
la justicia tomará por suya vuestra capisa 
en nombre de la sociedad, y si esta hasi. 
do ofendida en vuestra persona... 

—No me será permitido perdonar, ca- 
ballero? Un desdeñoso olvido del mal que 
me han hecho me seria una venganza sn - 
ficiente, 

—Señorita, podeis perdonar y y olvidar 
personalmente, pero al mismo tiempo 
tengo el hor.or de repetiros que la socig- 
dad 10 puede manifestar igual indulgen- 
cia en cl caso que hayais sido víctima de 
una intriga en!pable.... y todo me induce 
á creer que en efecto ha sido asi...... El 
modo con que os esplicais, la generosidad 
de vuestros sentimientos, la tranquilidad 
y calina de vuestra actitud, me hacen creer 
que no he sido engañado. 

— Esperoque á lo menos me. hareis sa- 
ber la declaración que os han hecho, re- 
puso el doctor recobrando sn serenidad. 

—Me han afirmado, respondió severa 
mente el magistrado, que Mile. de Car- 
doville ha sido traida aquí por sorpresa. 

— (Por sorpresa? 

—Si, señor. 

— Es verdad, la señorita ha sido con- 
ducida aquí por sorpresa, respondió el 
jesuita de balandran corto, despues de un 
instante de silencio. 

—¿Con qué convenís en ellv? preguntó 
M. Gernande. 

—Sin duda alguna; convengo en que 
he recurrido á un espediente á que por 
desgracia nos vemos obligades cuando las 
personas que necesitan de nuestro minis- 
terio no están persuadidas dul triste esta- 


do en que se hallan. 
46* 
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— Pero me han añadido que Mile. de 
Cardoville no tenia la menor necesidad 
de vuestro ministerio, repuso el magi:- 


trado. E 
-—Esta es una cuestion de medicina le- 


gal que la justicia no tiene únicamente la 
mision de ecsaminar, pues debeser deba- 
tida contradictoriamente, respondi) el 
doctor recobrando toda su serenidad. 

—En efecto, esta cuestion será deba- 
tida con tanta mas seriedad, cuanto que 
se os acusa de haber encerrado aquí á 
Me. de Cardoville, aunque goza de toda 
su razon. 


—¿Y con qué objeto? respondió M. de 
Baleinier encogiéndose ligeramente de 
hombros y con teno irónico, ¿qué interés 
habré yo tenido en cvomter semejante in- 
dignidad, aun suponiendo que mi repu- 
tacion no me pusiese á cubierto de tan 
odiosa y absurda acusación? 

—GCon el objeto de coadyuvar á Un 
complot de familia tramado contra Mile. 
de Cardoville, por avaricia. 

— ¿ Quién se ba atrevido á hacer tna 
declaracion tan calumniosa? esclamó el 
doctor con acalorada indignación, ¿quién 
ha tenido la audacia de acusar á un hem- 
bre respetable, y aun diré respetado bajo 
todos conceptos, de haber sido cómplice 
de una infamia semejante? 

—Yo... respondió friamente Rodin. 

¡Vos! esclamó el doctor* 

Y retrocediendo dos pasos quedó como 
herido de un rayo. 

—Yo soy quien os acusa, repuso lio- 
din eon vaz clara y breve. 

—Si; repuso el magistrado retrocedien- 
do un paso para que Adriana pudiese ver 
á su defensor; esta mañana ha venido el 
señior, provisto de pruebas sulicientes, 
á reclamar mi intervencion en favor de 


Mlie. de Cardoville. 
El nombre de Rodin no habia sido pro- 


nunciado hasta entonces en esta esecna. 
Mile. de Cardoville habia oido hablar 
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muchas veces y bajo malos auspicios de] 
secretario del abate d'Aigrigny; pero cu- 
mo jamas le habia visto ignoraba que su 
libertadorera nada menos que este jesni- 
ta; asi es que en el acto le miró con cu- 
riosidad, interés, Sorpresa y reconoci- 
miento. - 

La cadavérica figura de Rodin, su as- 
querosa fealdad, sus sórdidos vestidos, hu- 
bieran causado á Adriana pocos dias antes, 
un asco tal vez inveucible; pero la jóveú 
se acordaba que la Gibosa, pobre, enfer. 
miza, deforme y casi vestida de guiñapos; 
estaba dotada, á pesar de su desgraciado 
esterior, del mas noble corazon que sea 
posible admirar: este recuerdo fué sin- 
gularmonte favorable al jesuita. Mille. de 
Cardoville olvidó que era feo y súcio pa= 
ra pensar que era viejo, que parecia po- 
bre y que venia á socorrerla. 

El doctor, á pesar de su astucia, de su 
audaz hipocresia y de su presencia de es- 
pírito, no podía ocultar hasta que punto 
le había alterado la denuncia de Rodin: 
perdia la cabeza, pensando que al dia si- 
guiente del encierro de Adriana en esta 
casa, era el implacable grito que dió KRo> 
din al través del póstigo de la puerta del 
cuarto el que le habia impedido ceder £ 
la compasion que le inspiró el desespera - 
do dolor de esta desgraciada jóven, redu= 
cida á dudar casi de su razon... Y el ine- 
xorable Rodin, el celoso subalterno def 
abate d'Aigrigny era quien denunciaba at 
doctor y quien habia llomado á un juez 
para obtener la libertad de Adriana...... 
al paso que la víspera el P. d'Aigrigny le 
habia mandado redublase su severidad 
hácia ella. 

ISI jusuita de balandran corto se per- 
suadió que Rodin vendia al P. d'Aigrigny, 
y que los amigos de ¡Mlle. de Cardoville 
habian corrompido y pagado á este mise- 
rable secretario; asi esque el doctor exas- 
perado de lo que él consideraba como una 
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monstruosa traicion, esclamá de nuevo 
indignado y con voz cortada por la ira: 

— ¿Y suis vos, vos quien liene valar 
para acusarme? (vos quien todavia no 
hace muchos dias !.... P 

Rellexionando entonces que acusar á 
Rodin de complicidad era acusarse á sí 
mismo, pareció ceder ánua vivisima emo- 
cion. 

—¡ Ah! caballero, caballer, vos sois la 
última persona á quien yo Inbiera crei- 
do capaz de tan odiosa delucion... jes Co- 
sa vergonzosa Ll... * 

—¿Y quión mejor que yo puliera de- 
'nunciar esta indignidad? respondió Rodin 
cun tono rulo y decidido..... ¿Nou estaba 
yo en posicion de hacer conocer... y por 
desgracia demesiado tarde, de que intriga 
Mile. de Cardoville y otras varias perso- 
nas eran víctimas? ¿Cuál es el deber en- 
tonces de un hombre de bien? advertir 
al imagistrado..... probarle lo que le de- 
cia y acompañarle..... lso us lo que he 
hecho. 

—Asi..... señor magistrado, repuso el 
doctor, no soy solamente el arusado, sino 
es que ann se atreve d acusar..... 

— Acaso al abate de Aigrigny, respon- 
dió Rodin levantando la voz é interrum- 
piendo al doctor, acaso á Mme. de Saint 
Dizier y á vos de haber encerrado á esta 
señorita en esta casa, y las hijas del ma- 
riscal Simon en el convento inmediato, 
por un vil interés, ¿Es claro? 

—Por desgiacia, es mucha verdad, re- 
puso con viveza Adriana; le visto á es- 
tas desconsoladas y desesperadas cristu- 
ras hacerme señas. 

La denuncia de Rodin relativamente á 
las huérfanas fué un nuevo y formidable 
golpe para el doctor Ba!einier. 

Intonces fué cuando se convenció ple- 
namente que el traidor habia desertado 
al campo enemigo. Deseando poner cuanto 
antes un tórimnino á esta escena lan em- 
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barazosa, dijo al magistrado, procurando 
manifestarse contento á pesar de su viva 
emocion, 

—Podria limitarme Á oponer el silencio 
y el desprecio á semejantes acusaciones, 
hasta que una decision judicial les hubiese 
dado alenn valor.... Pero, confiado en mi 
conciencia... me dirijo á Mile. de Cardo. 
ville... y le ruego quedeciare siesta mis - 
ma mañana no le he anunciado que su 
salud estaria pronto en un estado tan sa- 
lisfactorio que pudiese salir de esta casa... 
Pido á la señorita, cn nombre de sy bien 
conocida lealtad, que me responda sí ha 
sido este mi lenguaje si, al decirta todo 
esto, yo no estaba solo con ella, y si... . 

<—¡ Vamos! dijo Kodin interrumpiendo 
con insolencia al doctor.... suponed que 
esta buena señorita confiese eso por pura 
senerasidad ¿y que probará en vuestro 
favor? nada absolntamente. 

— ¡Llúmo! esclamó el doctor: ¡como os 
permitis L..s. 

—Me permito desenmascararos sin ves. 
lro permiso: es verdad que esto es un hy 
conveniente, ¿pero que quereis probarnos? 
¿que estando sola Mile. de Cardoville le 
habeis hablado como sirealmente estuv.e- 
se loca?.... ¡Pardiez! la cosa es conciu- 
yente! , 


— Pero, caballero.... dij el doctor. 

—Pero, caballero... rejnso Rodin sin 
dejarle continnar.... esevidente, previen- 
do lo que hoy sucede, y con el vhjeto de 
tener una escapatoria, habeis (inzido que 
estais persuadido de vuestra escelente 
mentira aná los mismos ajos de esta 
pobre jóven, con elohjeto de invocar des- 
pues el beneficio de vuestra pretendida 
conviccion.... ¡ Vaya, vaya! ¡á gentes de 
sentido comun y de corazon leal, no se les 
viene con esos cuentos! 

—¡ Que significa eso !... esclamó el doc- 
tor con cólera. 
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—¿Qué significa eso? repu o Rodin, ele-J tante satisfactoria para que pueda volver 
vando mas la voz y dominando la deldoc- | 3] seno de su familia desde este mismo 
tor; ¿es ó no es verdad que os reservais | momento. ] 
el pretesto de achacar este odioso encierro —A lo menos no veo en ello un grave 
á un error científico? "Yo digo que si, y [inconveniente, respondió el doctor: lo 
aitado que os erecis libre diciendo alora: que sostengo és que la cura no es tan 
gracias á mis cuidados, Mile. de Cardo- [completa como hubiera podido serlo; ba- 


.., 


ville ba recobrado la rezon ¿qué tinas ze jo este particular declino toda especie de 


pretende? 

—No solo lo digo, sino que lo sos- 
tengo. 

—Sostencis una falsedad, porque está 


probado que la razon de Mile. de Cardo- 


ville ha estado siempre cabal. 
—Y yo sostengo que no. 
—Yo probaré lo contrario, dijo Rodin. 


—¡Vos! ¿de qué modo? saltó el doc- 


tor. 

—Me guardaré muy bien de desíroslo 
ahor+... bien podeis imaginarlo... respon- 
dió Rodin con sonrisa irónica, y en se- 
guida añadió con indignacion: Oiga ns- 
ted, caballero, deberiais caeros muerto de 


verguenza antes que atreveros á suscitar. 


una cuestion semejante en presencia de la 
señorita; evitadla ¿ lo menos esta discu- 
sion. E 

—;¡ Caballero! 

—¡Vuya! ¡vaya! deje usted eso... de- 
je usted eso.., es odioso sostenerlo delan- 
te de esta señorita; odioso si decis la ver- 
dad, odioso si mentis, repuso Kodin con 
desprecio. 

—;¡ Se puede dar un encarnizamiento 
mas inconcebible! ¡me parece que el 
señor magistrado dá una praeba de par- 
cialidad dejando acumular sobre mi gro- 
seras calumnias? 

—Caballero, repuso severamente Mr. 
Gerande, no solo tengo derecho para oir 
sino de probar todo género de conversa- 
con contradictoria, si esto pnede ilustrar- 
me; resulta pnes de todo esto, que, aun 


¡responsabilidad para lo futuro. 

| —Potdvis hacerlo tanta mas, cuanto que 
es dudoso que ja señorita apele en lo su- 

Ms á vuestras luces, respondió Rodin. 

O —Axi, es inútil valerme de mi inicia- 
tiva para pediros que se abran al instante 
á Mile. de Cardoville las puertas de esta 
casa, dijo el magistrado al director. 

—La señorita es libre, enteramente li- 

bre, repuso el dector. 
—En cuanto á la cuestion de si habeis 
sido encerrada protestando una suposición 
de'locura.... da justicia entenderá en este 
pegecio y sereis cida, 

—Ustoy tranquilo sobre el particular, 
¡repuso el doctor manifestándose contento: 
nada me remuerde la conciencia. 
| — Asi lo deseo, respondió Mr. Gerande. 

Por graves que sean lasapariencias, prin- 
cipalmente tratándose de personas de. vues- 
tra posicion, siempre descamos hallar ino- 
centes... Virigiéndose en seguida 4 Adria- 
na, la dijo: comprendo lo sensible é inju- 
¡rioso de esta escena para vnestra delica- 
deza y generosidad..... solo depende de 
vos, mas tardo, ó acusar al doctor Balei- 
nier, ó dejar á la justicia sucurso... Aña- 
diré una sola palabra..... El hombre ge- 
neroso y leal (el magistrado señaló á Ro- 
din) que ha tomado vuestra defensa de un 
modo tan firme y desinteresado, me “ha 
dicho que creia saber que tal vez querríais 
veros momentáneamente.con das hijas del 


etariscal Simon... voy al instante á recla- 





trmmarlos al convento donde han sido encer- 


á vuestro modo de pensar, “eJor doctor, radas tambien por sorpresa. 


la salud de Mile. de Cardoville es bas- 


— Efectivamente, respondió Adriana; 
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'en el momento que supe la Nlegada á Va- 
ris de las hijas del mariscal Simon, (ména 
¿ánimo ofrecerles una habitacion en mi ca- 
ya. Estas señoritas son parientas mias muy 
cercanas; y es un deber y ina satisfaccion 
para mi tratarlas convo hermanas. Si que- 
reis embiármelas os estaré doblemente 
agradecida. 

—CUreo que por su interés es lo mejor 
que puedo hacer... reposo Me, Grande. 

Y dirigiéudose en seguida al ductor, le 
dijo: 

— ¿Consentireis en que traiga aqui al 
instante a las señoritas de Sinonu? Mien- 
tras que Mile. de Cardoville hace sus pre- 
parativos, irá á buscarlas, y asi podrán 
salir de esta “casa con Su parienta. 

—Kuego á Mile. de Cardoville que dis- 
ponga de esta easa como si fuese suya 
mientras llega el momento de salir, res- 
pondi% el doctor. Mi coche está á sus ór- 
denes para conducirla. 

— Señorita, dijo el magistrado acer- 
cándose á Adriana; sin perjuicio de la 
cuestion que antes de mucho quedará co- 
metida á la justicia, puedo á lo menos 
sentir no haber llegado antes á esta casa: 
de este mod. os hubiera evitado algunos 
dias de crueles tormertos... porque vnes- 
tra posicion debe haber sido muy terri- 
die. 

—iín medio de la tristeza de estos últi- 
mos dias me quedará á lo menos el dulce 
recuerdo del interés que me habeis mani- 
festado, y espero ue vos mismo me pre 
sentareis la acasion de daros las gracias 
eb micasa.... no de la justicia que me 
habeis hecho.... sino del modu benévolo, 
y me atreveró á decir, paternal con qne 
os habcis portado, respondió Adriana con 
graciosa dignidad.... Y en fin, caballero, 
añadió, tengo interés en probarus que lo 
que llaman mi enra, esana cosa bien real. 

Mr. (Gerande hizo á Adriana un pro- 
fundo saludo. 

Jurante la conversacion del magistra- 
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do ron Adriana, uno y Otro habian vuelto 
la espalda al doctor y á Rodin. Aprove- 
chándose el último de este momento, pu- 
so en manos del doctor un billete que aca= 


baba de escribir en el fondo de su som- 
brero. 

Baleinier miró 3 Rodin atónito y afur- 
dido. 

Este hizo nna seña partienlar llevando 
su pólice á la frente y pasindoseie dos ve- 
cos verticalmente; en seguida se quedó 
impasible. 

stos movimientos fueron tan repenti- 
nos que cuando el juez se volvió, Rodin, 
que se habia asejado algunos pasos del doc- 
tor, estaba mirando á Adriana con respe- 
tuoso interes, 

— Permitidme que os acompañe, c3- 
ballero, dijo el doctor precediendo al ma- 
cistrado á qnicn Mile. de Cardoville sa- 
ludó con la mayor afabilidad. 

Ambos salieron, y Rodin se quedó sola 
con Adriana, 

Mr. Baleinter, despues de haher acom- 
pañado al juez hasta la puerta esterior de 
sy casa, se apresuró á leer el billete que 
Rodin habia escrito con lápiz y el cuales- 
taba concebido en estos términos: 

«El magistrado va al convento por la 
«callo; apresuraos á ir allí por el jardin y 
«decid á la soperiora qne obedezva la ór- 
«den que le he dado relativamente á las 
«dis niñas: esto es sumamente impor- 
«lante», á 

La sería partienlar que Rodin le habia 
hecho y el contenido de este hillete pro- 
baron al doctor que el secretario del re- 
verendo padre, lejos de venderle, obraba 
sienpre por la mayor gloria del Señor. 

Mr. Balcinier, al mismo tiempo que se 
disponia á obedecer procuraba inútilmen- 
te comprender el motivo de la inesplica- 
ble conducta de Rodin (que acababa dein- 
formar á la justicia de nn asunto, al que 
antes de tudo se debia echar tierra y que 


podia tenerlos mas tristes resultados pa- 
di * 
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9 . a 4 ¿ cejió pa si ás 
ra el P. d'Aigrigny, para Mme. de Saint-p como si hubiese querido de:cchar entera 


Dizier y para él mismo. 

Pero volvamos á Rodin que se había 

quedado solo con Mile. de Cardoville. 
AMNAIY: 

EL SECRETARIO DEL P. DE AIGRIGNY. 

Apenas desaparecieron el magistrado y 
el doctor cuando Mile. de Cardoville en 
cuyo rostro resplandecia su dicha, escla- 
mó mirando á Rodin con una mezcla de 
respeto y gratitud. 

—En fin, graciasá Y ., caballero, me veo 
lihre...libre...¡Oh! ¡nunca habia yo co- 
nocido todo el encanto, espresion y desa- 
hogo que encierra esta palabra... libertad! 

Y el seno de Adriana palpitaba: sus 
sonrosadas narices se dilataban, y sus la- 
bios de vermellon se entreabrian como si 
hubiese aspirado con delicia un aire puro 
y vivificante. 

—Hace pocos dias que estoy en esta 
horrible casa, repuso, pero he sufrido tan- 
to en esta cautividad que lie hecho la pro- 
mesa de hacer poner en libertad anual- 
mente algunos presos por deudas. Esta 
promesa os parecerá um poco de la edad 
media, añadió Adriana sonriéndose, pero 
no debemos contentarnos con tomar de 
aquella época sus muebles y vidrieras. Os 
doy doblemente gracias, caballero, porque 
os creo cómplice en la idea de libertad que 
acaba de manifestarse, segun veis, en me- 
dio de la dicha que es debo y de 'a cual 
pareceis conmovido. ¡ Ah! permitidme que 
esta dicha esprese mireconocimiento y que 
sea el premio de vuestros generosos ausi- 
lios. diio la jóven cen exaltacion, 

Efectivamente, Mile. de Cardovitle ob- 
servaba un compicto cambio en la (iso- 
nomía de Rodia. Este hombre, antes tan 
duro, tan seveso y tan inflexible con el 
doctor Baleinier, pareció estar sometido á 
los mas dulces y afectuosos sentimientos. 
Sus peguenlos ojos de víhora, medio Cer- 
rados, ee fijaron en Adriana con tuna es- 
presion de nefando interés... Ln seguida, 


mente estas impresiones, dijo hallando 
consigo mismo: 
— Vamos, vamos, no hay que enterne- 
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El tiempo es moy precioso... mi mision 
no está terininada, uo, no lo está... Qué- 
rida señorita, añadió despues dirigiéndose 
á Adriana, así, creedme, despues habla= 
rémos de agradecimiento. Hablarémos por 
el pronto de un presente tan importante 
para vos y para vuestra familia. ¿Sabeis 
lo que está pasando ? 

Adriana miró al jesuita con sorpresa, y 
le preguntó:  . | 

—¿ Qué es lo que pasa? 

— ¿Sabéis e) verdadero motivo de ha- 
beros encerrado en esta casa? ¿Sabuis et 
móvil de las acciones de Mine. de Saint 
Dizier y del P. ('Aigrigny? 

Al oir pronunciar estos nombres abor- 
recidos, la fisonomía de Adriana, poco an- 
tes tan felizmente esplayada, se entristo- 
ció y respondió con amargura: 

—Sin duda es el odio el que ha animá- 
do contra mí 4 Mime. de Sanit Dizier.... 

—Si, el odio, y ademas el deseo de des- 
pojarosimpunem afe de una inmensa for- 
tuna. 

—¿A mí? ¿y cómo? 

—¿Sin dnda ignorais, querida señorita, 
el interés que teníais en hallaros el 13 de 
febrero en la calle de San Francisco para 
recoger una herencia ? 

—Jegnoraba esta fecha y esos detalles; 
pero por algunos papeles de familia, gra- 
ciasá una circunstencia estreordinaría, ¿se 
sabido qne uno de nuestros antepasados... 

—Hobia dejado una suma enorme para 
que fuese distribuida entre sus descen- 
dientes ¿no es verdad ? 

—Si, señor. ] 

—Lo que desgraciadamente ignorabais 
es que los herederos debian estar necesa- 
riamente reunidos el dia 13 de febrer» 4 
una hora fija: y que pasado este dia y ho- 
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a quedaban despojados lusque no se hu- | decido, ¡ pobre jóven] es casi un niño de 


biesen presentado, ¿Comprendéis ahora la 
razon de haberos encerrado aquí, querida 
señarita? 

—¡0h! sí, lo comprendo, esclamó 
Adriana; al odio que me profesaba mi tía 
debe añadirse la avaricia;.. con esto tudo 
queda esplicado. Las hijas del inariscal Si 
mon, herederas como yo de estos bienes, 
han sido encerradas como yo. 

—Y sin embargo, repuso Rodin, ellas 
y Vos no sois las tinicas víctimas. 

— Quiénes son las otras? 

—Un jóven indio. 

—¿Wl principe Djalma? preguntó Adria 
na con viveza. 

—Ha estado á punto de ser envenepva- 
do con un nárcótico.... Con el misino ob- 
jeto. 

—¡ Dios mio! esclamó la jóven juntas- 
do las manos con terror. ¡ Eso es ma co- 
sa horrible! ¡61! ¡61! ese jóven príncipe 
cuyocarácter dicenque es tan noble y tan 
generoso. Yo habia enviado al palacio de 
Cardoville... 

—A nn hombre de confianza con el en- 
cargo de conducir al principeá Paris: to- 
do lo sé, querida señorita; pero gracias á 
una astucia, ese hombre ha sido alejado, 
y el jóven indio entregado á sus enemigos, 

—¿Y dónde se halla en este moniento? 

—+5Solo tengo noticias vagas: únicamen 
te sé que esta en Paris: pero nó pierdo la 
esperanza de hallarle: haré cuantas dili- 
cencias me sean posibles con ardor pater- 
nal: porque nunca serán bien apreciadas 
las cualidades de ese pobre hijo de rey. 
¡Qué corazon! ¡oh! esuncorazon de oro, 
brillante y puro como el ora de su pais. 

—Es menester hallar al principe, ca- 
ballero, dijo Adriana con emocion..... Es 
menester no omitir para esto las mayores 
diligencias, os lo pido; es mi pariente, se 
encuentra solo aquí, sin apoyo, sin re- 
CULFSOS, 

—Ciertament», repuso Rodin compa- 


diez y acho ó de diez nueve años que ha 
echado en medio de este infierno de Pa- 
ris, CON SUS pasiones mevas, ardientes $ 
salvages; Con sa sencillez y confianza ¡4 
qué peligros no está cspuesto ! 

—Lo primero que debe procurarse, es 
hallarle, repaso Adriana con viveza: des- 
pues le sustracremos á esos riesgos. Án- 
tes de haber sido encerrada a:uí, sabien- 
do sti Hegada á Francia, envié un hombre 
de confianza para que en nombre de nn 
amigo desconocido le proporcionase lo que 
pudiera necesitar. ahora conozco que es: 
ta idea, cuya locura tanto me echaron en 
cara, era muy sensata... así aliora tengo 
mas interes que nnuca: el principe perte> 
n+vce á mi familia, y le soy dend: ra d: 
una generosa hospitalidad... le destinala 
el pabellon que yo ocupaba cn tasa de mii 
lia. ns 

—Poro, ¿vos, querida señorita? 

o —Moy nismo voy á habitar una casa 
que hice preparar desde mucho tiempo 
antes, estando bien decidida á dejar áma- 
dame de Saint-Dizier y á vivir sotaá mi 
gusto. Asi, caballero, puesto que vuestra 
mision es constituiros en genio consoladot 
de mi familia, tened con cl principe Djal- 
ma la misma generosidad que habeis de- 
mostrado por mí y por las hijas del ma- 





riscal Simon: 0s ruego que procare s des- 


cubrir el paradero de ese pobre hijo de 
rey, como vos le llamais: guardadine el 
secreto y hacedle conducir al pabellon que 
le ofrece un amigo desconocido.... que no 
se ocupe de nada.... se proveerá á todas 
sus necesidados.... y vivirá como debe vi- 
vir.... COMO UN principe.... 

—S5Si, como un príncipe, graciasá vuos- 
tra régia muonificencia. Jamás puede qne- 
dar mejor justificado un interés tierno. 
vasta ver, como yo he visto, su herinosa 
y melancólica fisonomia, para.... 

“—¿ Gon que le habeis visto? dijo Adria- 
na interrumpiendo á Rodin. 
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-—Si, querida añiga mia, le he visto 
cerca de dos lioras, y esto ha sido sulicien- 
te para que le juzgase: sus deliciosas fac- 
ciones son el espejo de su alma. 

—¿ Y donde le habeis visto ? 

—En vuestro antiguo palacio de Cardo- 
ville, querida señorita, noléjos del sitio en 
que le arrojó la tempestad... y donde yo 
habia ido para..:. 

En seguida y al cabo de in momento 
de duda, Rodin continuó como arrastrado 
involuntariamente por su franqueza: 

—Si, domle yo habia ido para cometer 
una mala, vergonzosa y miserable accion... 
es preciso confesarlo. 

—¿ Vos, caballero? ¿al palacio de Car- 
doville? ¡ para ina mala accion! esclamó 
Adriana profundamente sorprendida. 

—Desgraciadamente si, mi querida se- 
orita, respondió sencillamente Rodin. En 
una palabra, tenia orden del padre d'Aj- 
grigny de poner á vuestro antiguo admi - 
nistrador en la alternativa de ser despe- 
dido 6 de que cometiese una indignidad... 
si... una accion que tiene mucha seme- 
janza con el espionaje y la calumnia...... 
pero este digno y honrado hombre se negó 
á ello, 

—Pero, ¿quien sois, caballero? dijo 
Adriana cada vez mas sorprendida, 

—Soy.... Rodin..... ex-secretario del 
padre d'Aligrigny.... pora Cusa.... Como 
VCÍS... 

Es preciso renunciará describir el acen- 
to humiide 6 ingenno del jesuila, al pro- 
nunciar estas palabras que él acompatió 
con um saludo respettioso. 

Mile. de Cardovilie retrocedió de pronto 
al oir esta declaracion. 

Ya hemos dicho que Adriana había oido 
hablar algunas veces de Rodin, del hu- 
milde secretario delrabate d'Algrigny, co- 
mo de una especie de máquina pasiva y 
obediente: no es esto solo: el administra- 
dor de la posesion de Cardoville, al escri- 
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bir á Adriana relativamente al principe 
Djalma, se habia quejado de las innobles 
y pérlidas proposiciones de Rodin. Desde 
este momento sintió la jóven una vaga 
desconfianza al saberque su libertador era 
el mismo que habia hecho tan odioso pa- 
pel. Ademas, este sentimiento desfavora- 
ble estaba neutralizado por lo que ella 
debia á Rodin y por la terminante denun- 
cta que acababa de hacer contra el abate 
d'Algrigny en presencia del magistrado; y 
eo fin por la eonfesion misma del jesuita, 
quien scusándose á sí mismo, evitaba las 
reconvenciones qne podian hacézse'e, 

Sin embargo Adriana continuó con una 
especie defria reserva esta conversacion 
que ella misma provocó con tanta fran- 
gueza ,sevcillez y simpatia. 

Rodin conoció la impresion que habia 
catisado y nose desconcertó cuando Adria- 
na le dijo mirándole cáraá cara y con ojos 
penetrantes: 

—¡ Ah! ¿sois Mr. Rodin.... secretario 
del abate Y'Algrigny ? 

—Decid ex-secretario, mi querida sé- 
ñorita, respondió Rodin; porque debeis 
conocer que jamás volveré á poner los 
pies en casa del padre d'Aigrigny.....: á 
quien he convertido en un implacable ené= 
migo mio; asi es que me encuentro en la 
callo. Pero.... no importa.... ¿que es lo 
que digo? ¡ Tanto mejor, pues á este pre- 
cio quedan desenmascarados los bribones, 
y las gentes honradas socorridas! 

stas palabras. pronunciadas con la 
mayor sencillez y dignidad, húcieron re- 
nacer la compasionen el corazon de Adría- 
va, Pensó que este pubre viejo decia la 
verdad, El odio del paulre d Aigrigny, pú- 
blicado de este nsodo, debia ser inexora= 
hle, y ademas Rodin lo habia arrostrado 
para hacer una generosa revelacion. 

A pesar de esto, Adriana repuso con 
frialdad: 

—¿ Como es posible que hayais consen= 
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tido enencargaros de hacer aladministra- 
dor de Cardovi'le prupo iciones lan pérfi 
dais y vergonzusas? 

—¿ Por qué? ¿por que? repuso Redio 
con una especie, de impaciencia penosa. 
Porque entonces estaba yo ann sometido 
á la infloencia del pudre dAigrigoy, que 
cs uno de los hombres mas habiles que yo 
conozco; y segun he sabido desde ayer, 
uno de los mas peligrosos que cesisten en 
el mindo: logró vencer mis escrupulos, 
persuadiéndome que el fin justificaba cos 
medios.... Debo confesar que el fin que 
se proponía era escelente y graude.... pe- 
ro antes de ayer..... me lie desengañado 
ernelmente.... un rayo de luz me la des- 
pertado.... Escuchad, señorita, añadió 


ftudin coa una especie de embarazo y de 


mi funesto 
yo solo he 
ienorante, 
siento tantoy disgusto y vergilenza como 
si hubiese obrado por mi mismo.... Ésto 
es para mí un peso quie me oprime el co- 
razon. Os ruego que hablemos mas bien 
de vos y de lo que puede interesaros, pur 
qne el alma se dilata con generosas ideas 
del mismo mado que el pecho con la in- 
inencia de un arre puro y saludable, 

Roda acabatia de hacer tan espontá- 
neamente la confesion de su falta; la es- 
piicaba con tanta natoralidad y parecía 
tan sinceramente arrepentido, que Adria 
na, enyas sospechas no lenian por otra 
parte mas elementos que estos, conoció 
que su desconfianza se aminoraba mu- 
cho, e 

— conque, repuso ecsaminando sium- 
pre á Rodin, ¿habeis visto en Cardoville 
al príncipe Djalma? 

—Si, señorita, y desde esta rápida en- 
trevista data mi afecto por él; por esta 
razon cumplirá mi empeño hasta el fin; 
tranguilizaos, mi querida señorita, ni 
vos, ni las hijas del mariscal Simon, ni 


confusion.... to hablemos de 
viaje 4 Cardowile.... Aunque 
sido tun iostriiimento ciego d 
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el principe, sercis ja víctimas de ese de- 
testable complot, que desgraciadamente 
no se ha reducido salo á eso. 

—¿Y qué otra cusa pucde amenazar - 
lus? 

—Mr. Hardy, bombre de honor y de 
probidad, que tanbien es vuestro parien- 
te É imteresado como vos en esta herencia 
ha sido alejado de Paris mediante vna in- 
fame traicion... En fin otro heredero, 
que es un desgraciado trabajador y que 
ha exido en un lazo habilinente combina - 
do, ha sido conducido por deudas á una 
prision. 8 

—Pero decidme, saltó Adriana de pron - 
to, ¿en beneficio de quien ha sido tra- 
mado ese complót que tanto me horro- 
riza? : 

—En el del padre d'Aigrigny, respcn- 
dió Rodin. 

—¡ En beneficio suyo! ¿y comoeseso? 
¿con qué derecho? ¡él no es heredero! 

— Señiviita, esto sería muy largo de 
contar; ya llegará el dia en que todo lo 
scpais; por el pronto estad persuadida 
que el padre PAigrieny es el mayor ene- 
migo de vuestra famiha, 

—Cuballero, repuso Adriana cediendo 
á una sospecha; voy á hablaros con fran- 
meza, ¿cómo es que he podido á he me- 
recido inspiraros el vivo interés que me 
manilestais y que estendeis á todos los 
individuos de mi farniba? 

—Señorita, respondió Rodin sonrién- 
dose; si os la digo ... vals 4 burlaros de 
mi.... 0 tal vez nome creerois... 

—isplicaos, caballero; no dudeis de 
mi, ni de vos, 

—Pues bien. Me he interesado por vos, 
porque teneis un corazon gencroso, un 
espíritu elevado, un carácter noble é in- 
dependiente. Y seguramente, habiéndo- 
me consagrado á vos, vuestros parientes, 
que son tambien dignos de interés, nome 


han sido indiferentes, Intereséndeme por 


ellos, Ls servia. 
AS* 
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—Pero, caballero; aun suponiendo que 
me creais digna de las lisongeras alaban- 
zas que me prodigais, ¿cómo habeis po- 
dido juzgar de mi corazon, de mi espíritu 
y de mi carácter? 

—Voy á decíroslo, mi querida señori- 
ta, pero antes debo confesaros una cosa 
que me causa mucho rubor. Aun cuando 
no estuvieseis dotada tan ventajosamente 
por la naturaleza, los sufrimientos desde 
que entrasteis en esta casa, deberían ser 
motivo suficiente para merecer el in- 
terés de todo hombre sensible ¿no es ver- 
dad ? 

—Yo lo creo. 

—Asi es como yo podia esplicaros mi 
interés. Pero no obstante, debo confesar 
que esto no sería suficiente y aun cuando 
solo fuéseis Mille. de Cardoville, y no muy 
rica, noble, jóven y bella, vuestra des- 
gracia me hubiera eausádo compasion y 

diria; esta pobre señorita es bien digna 
de interés, pero ¿qué puedo hacer por 
ella, yo que soy un pobre hombre? imi 
único recurso es ser secretario del padre 
d'Aigrigny; á este es á quien debo consa- 
grarme. Es un hombre poderoso y yo no 
soy nada; luchar contra él sería perder- 
me sin tener la esperanza de salvar á esta 
señorita; pues bien, á pesar de esto me 
he declarado contra él. No, no, dije. Un 
entendimiento como el suyo, un corazon 
tan grande no deben sucumbir á uncom- 
plót tan abominable.... Tal vez yo que- 
daré arruinado en esta lucha, pero á lo 
menos he procurado combatir. 

Es imposible pintar la mezcla de astu- 
cia, energía y sensibilidad con que Rodin 
acentuaba estas palabras. 

—Caballero, repuso Adriana, perdo - 
nadme miindiscreta y porfiada curiosidad ; 
desaria saber.... 

—Como he conocido vuestra moral ¿no 
es verdad? Esto es muy sencillo, scñori- 
ta, Os lo diré en dos palabras. Til abate 
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d'Aigrigny solo veia en mi un arhañfeh- 
se, un instrumento obtuso, mudo y ciego, 

—Yo creí que el padre d'Aigrigny te- 
nía mas perspicacia, 

—Y teniais razon, señorita; es hombre 
de mediana sagacidad... yo leengañaba..: 
afectando algo mas quesencillez, No creáis 
por esto que soy un hombre falso. No... 
yo soy orgulloso, sí, orgulluso á mi mo- 
do.... y este orgullo consiste en no mani- 
festarme jamás superior á mi p »sicion, ppór 
subalterna que esta sea, ¿Sabéis porqué? 
Porque en ese caso, por altaneros que 
sean mis superiores... me digo á mi mis: 
ro... fznoran lo qne valgo... y noesá mi 
á quien humillan, sino á la inferioridad 
de mi condicion. Con esto consigo dos co- 
sas, es decir, que mi amor propio quedá 
á cubierto, y o me veo precisado á abor- 
recer'á nadie. 

—Comprendo esa especie de orgnllo , 
dijo Adrina cada vez mas admirada de la 
originalidad del talento de Rodin. 

—Pero volvamos á lo que os interesa, 
mi querida señorita; La víspetá del 13 de 
febrero el abate de Aigrigny me dió ún 
escrito cifrado, diciéndome : descifrad es- 
te interrogatorio y añadireis que es docu- 
mento comprobante de la decision de un 
consejo de familia qtie atesta, segon el in- 
forme del doctor Baleinier, que la razon 
de Mile. de Gardoville esta en un estado 
sumamente alarmante y que es pfeciso 
proceder á su reclusion en una casa de 
sanidad... 

—Sí, dijo Adriana con tristeza; ftratá- 
base de una larga conversacion que tuve 
con mi tia Mine. de Saint-Dizier, y que 
copiaron al mismo tiempo sin que yo lo 
supiese, 

—Empecé á descifrar la memoria que 
tenia delante, y al cabo de dicz minutos 
me quedé pasmado sin saber si estaba des= 


pierto ó soñando. ¡Cómo! ¡loca! escla- 
mó, ¡ Mile, de Cardoville loca! ¡los que 
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irelenden sostener semejante monstruo- 
sidad son los verdaderos insensatos! Pro- 
segní mi lectura cada vez mas intere- 
sado... y la coneluf. ¿Que podré deci- 
ros? Lo que entónces sentí, mi querida 
señorita, es inesplicable; enternecimien- 
to, alegría, entusiasmo. 

—¡ Caballeru! dijo Adriana. 

Si, mi querida señorita, ¡entiusias- 
mo! No quisiera ofender vuestra modes- 
tia cun esta palabra; sabed pues que las 
ideas tan nuevas, tan independientes, tan 
animousas, que espusisteis en presencia de 
vuestra tia con tanto lucimiento, son sia 
que lo sepais, comunes con las de una per- 
soba por la cual sentircis algun dia el mas 
lierao y religioso respeto. 

—¿ De quién hablais? estlamó Adriana 
cada vez nas interesada. 

Al cabo de un momento de aparente 
incertidumbre, repuso Rodin: 

=-No, no, ah. ra es ¡ioútil manifestá- 
roslo. Lo que únicamente puedo deciros 
es que al acabar mi lectura, fuí al ins- 
tante á casa del a de Aigrigny con el 
objeto de convencerle del error en que es- 
taba sobre vos... Me fuéimposible hallar- 
le... y ayer mañana le manifestó con al- 
guna viveza mi modo de pensar: solo me 
pareció estrañiar una cosa, es decir el que 
yu raciocinase. Un desdeñoso silencio fué 
la sola respuesta que dió á misinstancias. 
Por mi parte creí que le habian sorpren- 
dido y aunque insistí, fué inútil, y me 
mandó que le siguiese á la casa dunde de- 
bía abrirse el testamento de vuestro abue- 
lv. Yo estaba tan sumamente ciego por lo 
que respeuta al padre de Aigrigny, que 
para abrir los ojos, ful necesario que lle- 
gase sucesivamente el soldado, su hijo y 
despues el padre del mariscal Simon. Su 
indignacion me hizo comprender la esten- 
sion de un complot tramado desde mucho 
tiempo antes eon tan terrible habilidad. 

Entonces fué cuando acabé de persua- 
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dirime del motivo de vuestro encierra ha- 
ciéndoos pasar por loca, y el por quéha - 
bian metido en un convento 4 las hijas del 
mariscal Simon. Ocurrióronme mil recuer- 
dos; retazos de cartas, inemorias que re 
habian encargado copiar ó cifrar, y cuya 
significacion no habia compreudido hasta 
entonces, me dieron la llave de esta odio= 
sa trama. Manifestar en el acto todo el 
horror que sentí or estas indiguidades hu- 
biera sido perderlo todo; me contuve, 
Opuse mi astucia á la del P. de Aigrigny 
y manifestó masavaricia que él, Aun euan- 
do esa cuantiosa herentía hubiese debio 
ser nia, no me hubiera manifestado ms 
acre ni mas implacable. Gracias ácsta es- 
tratagema, el abale de Algrigny nada sos- 
pechó. Una casualidad providencial salvó 
estos bienes de sus manos, y salió de la 
casa con la mayor consternacion. Yo, lle- 
no de júbilo porque veia el imcdio de sal= 
varos y de vengaros, fuí ayer noche á mi 
oficina, segun costumbre, Durante laou- 
sencia del abate, ime fué fácil recorrer to= 
da la correspondencia rel+tiva á la heren- 
cia, de modo que pude anudar los hilos 
de esta inmensa trama, Entónces, señori- 
ta, quedé consternado y confuso con es- 
tos descubrimientos que, sin las cireuns- 
tancias antedichas, no hubiese nunca sus- 
pechado, 

—¿ Qué descubrimientos ? 

—Hay secretos terribles para el que los 
posee; asi no insistais mas, mi querida 
señorita; no obstante debo deciros queen 
este exámen, la liga fotinada contra vos 
y contra vuestros parientes por una insa- 
ciable avaricia me convencio de la auda- 
cia misteriosa de los que la formaron. 
Desile este instante, el vivo y profundo 
interés que me inspirasteis'se estendió á 
las demas víctimas de este infernal com- 
plot. A pesar de mi impotencia hice áni- 
mo de arriesgarlo todo para desenmasca- 
rar al padre de Aigrigny..... Renní las 
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pruebas necesarias para dar á mi decla- Fde buenos sentimientos? Y en fin, como 
racion ante la justicia todo el peso de la | decia el secretario ¿qué hombre, á me- 
“ántoridad.... Y esta misria mañana...sa- ¡us Ge ser tin crserable, no se habria in- 
lí de casa del abate... sin hablarle la me- [teresado en la suerte de Adriana ? 
nor cosa de mis proyectos, pues podia va- A la gratitad de Mile. de Cardoville se 
lerse de un medio violento para contener- [retimia un sentimiento singular, estraña 
me; sin embargo yo hubiera cometido una [mezcla de enriosidad, de sorpresa y de 
bajeza atacándo!e sin prevenirle antes. En [ interés. Sin embargo al descubrir un es- 
el instante en que me +í fuera de su casa | pirita superior bajo aquella miserable ro- 
le escribí manifestándole que tenia en milpa, le ocurrió ve pronto una grave s0s- 
poJer prurebás suficientes de sus indigni- pecha. 
dades para alacarle cara á cara... le acu —Caballero, dijo 4 Rodin; yo tengo la 
sé... él se defenderá. Fuí á casa de un ¡costumbre de manifestar siempre á las 
Juez.... y ya sabeis... personas que estimolas dudas que meibs- 
lin este instabte se aorió la puerta, y | piran para que se jastiliguen y me escu- 
una de las criadas se presentó, y dijo álsen si me engaño. 
Kodin. Rodin miró á Adriana con sorpresa, y 
—Caballero, el mozo que Vd. y el se- pareciendo calcular mentalmente las sor- 
ñor juez hen enviado á la calle du Biise- presas que tabia podido inspirarle: al 
Miclie está de vuelta. esbo de un instante de silencio le dijo: 
—¿Ha dejado la earta? —Val vez laceis alusion á mi viaje á 
—5Si, señor; la subió al instante. Cardoville y á las vituperables proposi- 
— Está bien..... dejadinos. ciones que hiceá vuestro escelente y digno 
La criada sailó, administradur..... YOws.... 
AXAV. —No, no, señor, salió Adriana inter- 
LA SINPATIA. rumpiéndole; ne habeis hecho una vo- 
Si Mile. de Cardoville hubiese podido | luntaria confesion y comprendo que ilú- 
conservar algunas sospechas sobre la sin- |sionado por el P. de Aigrigny, hayais po- 
ceridad del ee o de Rodin hácta ella, este ldido poner en ejecucion pasivamente las 
razonamiento, desgraciadamente muy na-j instrueciones que vuestra delicadeza re- 
tural é irrelragable, las hubiera desvane- puenaba..... ¿Pero como es que teniendo 
cido en el acto, En efecto, como hubiera | un incontestable niócito hayais podido per- 
sido posible suponer la menor inteligencia | manecer tanto tiempo á su lado y en una 
entre el abate y su secretaria, cuando | posicivn tan subalterno? 
este, descubriendo lasintrivas de su amo, | — Teneis razo, dijo Rodin sonrién-, 
lo entregaba a 105 tribunales? ¿cuando, duse, esto debe sorprenderos de un modo 
linalinente, Rodin lacia mucho mas de poco favorable para uí, mi querida se- 
lo que tal vez hubiera becho Adriana? orita; porque un hombre de mediana 
¿Gómo era pasible suponer otras miras capacidad que continúa mucho tiempo en 
en el jesuita que los de atragrse cOn SU] yya condicion infame, debe pecesaria- 
proceder la poglerasa proteccion de la jó- | mente tener un vicio radical Y una mala 
ven? Ademas ¿na acababa de protestar] ¿ baja inclinacion, 
centra cala suposición, deglarando que no]  —fieneralmente, eso es verdad. 
se interesaba por la beila, noble y rica —Y personalmente una verdad... con 
Adriana, sino por una jóven generosa y | respecto á mí. 
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—¿ Con que confesais?... 
—Por desgracia, sí; confieso que he 
tenido una mala toclinacion á la cual hace 
cuarenta años que he sacrificado todas 
ias ocasiones de obtener una posicion |»a- 
sable. 

—¿Y usa idea?... 

—Puesto que estoy en el caso de ha- 
veros la confesion de este defecto..... us 
diré que es la pereza..... sí..... la pereza 
qlo llene horror á todo lo que es activi- 
dad de espíritu y responsabilidad moral, 
Con los 4,800 rs. que me daha el abate 
de Aigrieny, era el hombre mas feliz del 
mundo, conliaba en la nobleza de sus mi 
ras: sus pensamientos eran los mios y su 
voluntad mi propia voluntad. Cuando aca- 
baba mi obligacion volvia á 1 humilde 
cuarto, encendia mi estufa y comia rai- 
ces; en seguida tomando un libro de des: 
conocida filosofía, y cavilando sobre su 
contenido, dejaba campo vasto á mi ima- 
vinacion, la cual contenida todo el día, 
me arrastrab sus teorías y sus delei- 
tables utopias. ntonces, con todo el ca- 
lor de ui imaginacion lrasportada Dios 
¿dire donde, e 
mientos, pareciame dominar á mi supe- 
rior y á los grandes ingenios de la tierra. 
lósta fiebre me duraba tres ó cuatro lo- 
ras, y despues echala buen sueño: 
todas las iniñanas ¡iba jovialmente á mi 
obligacion, seguro de haber ganado mi 
pan para el día siguiente, y sin pensar en 
el porvenir, contentándome con poco, es- 
peratlo con impaciencia las delicias de 
mi soittaria noche y diciéndame al mismo 
tiempo que garrapateaba como una má- 
quina estapida:; ¡eh! xi yo quisiera..... 

—Ciertamente, huobrerais podido llegar 
á ona alta pósicion camo otro,.... y an 
mejor tal vez que otro cual.juiera; dijo 
Adriana siogalanaente conmovida con la 
filosofía práctica de Rodin. 

—5Si, yolou creo que hubiera podido lle- 







audacia de mis pensa- 
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gar... peroen el momento en que esto me 
era posible, ¿de qué me serviria? Seño- 
rita, lo que nmichas veces hace inesplica- 
hes para el vulgo á las personas de algun 
valor... es quese contentan con decir; ¡si 
yo quisiera ? 

—Pero en fin, caballero, sin estar muy 
apegado á los goces de la vida, hay cier- 
tas comodidades que la edad hace casi lu- 
dispensables y á las cuales renuncials ab- 
solutamente. 

—Desengaños, mi querida señorita, di- 
jo Rodin sonrióndose imaliciosamente, yo 
soy muy sibarita: necesito indispensable- 
mente un buen vestido, una buena estu- 
fa, un buen colchon, un buen pedazo de 
pan, un buen rábano muy picante y sa- 
zonado con sal comun. buena agua clara; 
y sin embargo, á pesarde la complicación 
de mis gustos, mis 4,800 reales me bas- 
tan y aun me sobran puesto que puedo 
hacer algunas economías. 

—¿Y ahora que estáis sin empleo cómo 
vais á manejaros para vivir? dijo Adria- 
na cada vez mas interesada con la singu- 
laridad de este hombre y pensando poner 
á prueba su desinteres. 

—Me queda un bolsillito, y este me 
bastará para permanecer aquí hasta que 
desenrede el último hilo de la negra tra- 
ma del P. PA igrigny, debo la asi 
por lhiaber sido engañado; creo«que basta- 
rán tres ó cuatro dias. Despues estoy se- 
curo de hallar una modesta colocacion en 
easa de un recibidor de contribuciones; 
todavía uo hace mucho tiempo que un 
amigo mio me hizoesta proposición, pero 
yo no quiseabandonar alabale de Aigrig- 
ny á pesar de las ventajas que me propo- 
nian... Figuráns, tres mil y ochocientos 
reales, conddy y casa . Como yO soy alzo 
insocial, hubiera ¡ROTO lo vevir Ó parte... 
pero ya veis, me ofrecen tanto que Ye no 
repararia en este pequeño incanvebrente, 

lis imposible pintac la ingenuidad de 

49" 
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Rodin al hacer estas confianzas domésti- 
cas, tan atrozmente engañosas, á Mille. de 
Cardoville cuyas últimas sospechas empe- 


zaron á desvanecerse... 
— ¡Cómo! dijo al jesuita con interes, 


saldréis de Paris dentro de tres ó cuatro 


dias? 


—Asi lo espero, mi querida señorita, y 


por muchas razones, añadió Rodin con 


tono misterioso; pero lo mas interesante 
para mí, añadió con tono grave y pene- 
trado mirando á Adrianacon ternura, se- 
ria llevar á lo menos la conviccion de que 
me agradeceréis el haberos reconocido,con 
que tuvisteis con 
un valor tal 


vez sin igualen esta época, á vuestra edad 


solo leer la conversac 
¡a princesa de Saint Dizier, 


y en vuestras circunstancias. 


— ¡Ah! caballero, dijo Adriana son- 
riéndose, no os creais precisado á corres- 


ponder tan pronto á las sinceras alaban- 


zas que hehecho de vuestro talento... AlÓS 


feriria la ingratitud. 
—Yo no os adulo, señorita ¿ de qué ser- 


viria esto? Nosotrosno nos veremos mas.., 
No, no os adulo, lo único que he hecho, 
es compadeceros; pero lo que va á pare- 
ceros singuiar, es que vuestro aspecto 
completa la idea que he formado de vos 
al leer la conversacion que tuvisteis con 
vuestra tia; asi es que algunos rasgos de 
vuestro carácter, que entonces eran para 
mi algo inesplicables, están ahora couo- 
cidos. 

— Verdaderamente, caballero, cala vez 
me admirais mas. 

—¿ Qué queréis? os manifiesto 
nuamente mis impresiones; y en este mo- 
mento, por ejemplo, comprendo perfecti- 
mente vuestra pasion por lo bello, vuestro 
culto religioso por las sensualidades esqui- 
sitas, vuestros ardientes deseos de un min- 


inge- 


do mejor, vuestro valeroso desprecio por 
muchos de los usos degradantes y serviles 


á que están condenadas las mugeres; sí, 
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ahora comprendo el noble orgu!lo con qíe 
contemplais esa multitud de hombres fí- 
tiles y ridículos para quienes la muger es 
una criatura destinada solo á ellos, y por 
las leyes que han hecho á su imágen que 
está muy lejos de ser bella. Segun la opi- 
nion de estos tiranuelos, la muger,'espe- 
cie inferior á la que 'un concilio de carde- 
nales se ha dignado reconocer una alma 
por dos votos de mayoría, ¿no debe creer- 
seinfinitamente mas feliz de ser la huinil- 
de servidora de esos pequeños bajás, vie=. 
jos de 39 años, que cansados y hartos de 
todo género de escesos quieren descansar 
en su aniquilamiento, y piensan, como 
vulgarmentese dice, en proenrarse un fín, 
lo cual ponen en práctica casándose con 
una pobre jóven, quien por su parte de- 
sea, por el contrario, proc un prin- 


, cipio? 


Seguramente, las sátiras de Rodin hu- 
bieran causado algun placer á Mile. de 
Cardoville, á no haberla chucado el modo 
con que aquel se esplicaba en términos 
tan conformes á sus ideas,.... micho mis 
siendo esta la vez primera que veíaá aquel 
hombre peligroso. Adriana olvidaba, ú 
mas bien ignoraba que Rodin era un je- 
suita de rara inteligencia y que esta clase 
de gentos reunen á ¡los conocimientos y á 
los misteriosos recuerdos de un espía de 
la policía, la profunda prudencia de un 
confesor ; sacerdotes diabólicos, los cnales, 
mediante algunos indicios, algunas confe- 
siones y algunas cearlas, forman 1n carác- 
ter, del mismo modo que Cuvier formaba 
un cuerpo con algunos fragmentos zooló- 
gicoa. 

Adriana, lejos de interrumpir á Rodin, 
le escuchaba siempre con mayor curio- 
sidad. 

-Este, seguro del efecto que producir, 
continmó con tono indignado : 

—Vuestra tia y el abate de Algrigny-os 
trataban como loca porque os pronuncia- 


bais contra el yugo (uturo de estos tira- 


muelos: porque odiando .los vergonzosos 
vicias de la esclavitud, querials ser inde- 
pendiente y libre profesando las hoturosas 


virtudes de la libertad. 


—Pero, ¿cómo es posibleque misideas 
os sean tan familiares? preguntó Adriaua 


cada vez mas sorpreadida. 


—Primeramente, os conozco hien, gra: 
cias á vuestra conversacion con Mine. de 
Saint-Dizier, y ademas, si casualmente 


tiviésemos los dos el misino objeto, por 
vias diversas, continuó Rodin mirando á 


Adriana con aire de inteligencia, ¿que se 


opone á que nuestras convicciones sean 
las misnras? : 


—No os comprendo, caballero..... ¿de 


que objeto hablais? 

— Del objeto ne animasiempre á todo 
espiritu elevado, generoso é independien- 
te.... unos obran como vos, mi querida 
señorita, por pasion, por instinto, sin 
comprender la elevada mision á que están 
destinados. Por egemplo, cuando os cum- 
placeis en les mas esquisitas delicias, 
cuando os veis rodeada de todo lo que 
puede encantar los sentidos, ¿creeis que 
solo cedeis al atractivo de lo bello y á una 
necesidad de goces! No, no, poryue en 
ese caso solu seriais una criatura incom- 
pleta.... odiosarmmente personal, una con- 
sumada egoista de buen gusto... y nada 
mas.... á vuestra edad esto sería horrible, 
nú querida señorita, horrib'e. 

—Un juicio semejante es muy severo... 
¿le formasteis asi de mi? diju Adriana con 
inquietud; tanto le imponia este hombre 
á pesar suyo. 

—Ciertamente, lo formaria si amascis 
el lujo por él : pero no, no, vlro sentimiento 
es el que osanima, repuso el jesuita... asi 
razonemos un poco: al sentir la necusidad 
de todos estos goces, conoceis su valor ó 
su ausencia con mas viveza que nadie, 
¿no es verdad? 


Efectivamente, dijo Adriana vivamente 
interesada, 

—¿0s sentís reconorida ( interesada 
por aquellas personas que siendo pobres 
y laborios2s as procuran las maravillas le 
ese lujo del que no podeis prescindir? 

—ióste s.ntimiento de gratitud es tan 
poderosa en inf, repnso Adriana cada vez 
mas contenta de haber sido comprendida 
y adivinada, que un dia hice poner en 
una obra maestra de platería, no el nom - 
bre del vendedor, sino el del autor que 
era un pobre artesano desconocido hasta 
entonces, el cual desde aquella época ha 
conquistado su verdadero lugar. 

—Ya veis que no me engañado, re- 
puso Rodin; el amor de estos goces os 
inspira reconocimiento lhiácia los que os 
los proporcionnan: y no es esto solo; yo, 
por ejemplo, que ni soy ni mejor ni peor 
que otro enalquiera, sino un hombre ha- 
bituado á vivir de privaciones que nada 
me cuestan, ¡Y bien! las privaciones de 
mi prójimo meinleresan menos queá vos, 
mi querida señorita, porque vuestros há. 
bitos de bienestar.... Os hacen necesaria- 
mente mas compasiva hicia los desgra- 
ciados que otro cualquiera..... La miseria 
os haria sulrir demasiado para no comypa- 
dec r y socorrer á los que padecen, 

— ¡Dios mio! dijo Adriana que empe- 
zaba á quedar sometida á la funesta in- 
Nuencia de Rodin; cuanto mas os vigo, 
tanto mas convencida quedo de que vos 
defendeis inil veces mejor estas ideas que 
tan duramente me hau sido echadas en 
cara por Mine. de Saint-Dizier y por el 
abate d'Aigrigny..... ¡Continuad! ¡con- 
tinuad! no puedo esplicaros toda la dicha 
y placer que siento en oiros. 

Y Adriana, conmovida y con los ojos 
fijos en el jesuita con tanto interés como 
simpatía y curiosidad, haciendo un mo- 
vimiento de cabeza que le era familiar, 


¡echó hiácia atrás sus largos y rubios rizos 
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repuso : 
rita, de 


¿Qué punto de contacto teneis con esos 
espiritu hipócritas, envidiosos y astutos 
como esas gentes á quienes ahora concz- 
co? ¿Ounereis una nueva prueba de un 
rencoroso alucinamiento? entre las cosas 
que ellos llaman monstrunsas locuras ¿cuál 
era para ellos la peor y la mas vitupera- 
ble? vu: stra resolucion de vivir en lo su- 
cesivo sula y á vuestro gusto, de disponer 
libremente de vuestra posicion presente 
y futura: todo esto era para ellos odioso, 
detestable éinmoral. Y sin embargo ¿vues 
tra resolucion nacia de un amor insensato 
por la libertad? no; ¿de una escesiva 
aversion á toda especie de yugo y de vio- 
lencia? no: ¿por solo deseo de singulari- 
zaros? no; porque en ese caso yo os hu- 
biera vituperado acerbamente. 

—Hfectivamente, puero aseguraros que 
me movieron otras razones diferentes, 
repuso Adriana con viveza, que ambi- 
cionaba ya el aprecio que su carácter po- 
dia inspirar á Rodin. 

—Lo sé; los motivos que tenials eran 
escelentes, repuso el jesuita. ¿Porqué to- 
masteis esta resolucion que fué tan com - 
batida? ¿por oponeros á los usos recibi- 
dos? no; los habeis respetado tanto que 
el odio de Mme. de Saint-Dizier no os ha 
obligado 3 sustraeros á su implacable t- 
tela... ¿Ouneriais vivir sola para libraros 
de los ejos del inundo? no; porque en- 
tonces estarials mil veces mas en eviden - 
cia en esa vida escepcional que en cual- 
quiera otra condicion, ¿Unerials acaso 
hacer mal uso de vuestra libertad? no; 
porque para obrar mal se prefiere la 0s- 
curidad y el aislamiento; colocada en la 
posicion que deseábais, los ojus de las en- 
vidiosos estarian constantemente (js cn 
YOS, 


os 'admirais , mi querida seño- 
no haber sido comprendida por 
vuestra tia ni por el abate d'Aigrigny? 


] ALBUM. 
como para mirar mejor á Rodin, el cual 


¿Porqué pues lomabais esta determi- 
nacion tan animosa y tan rara como sin- 
gular en una persona de vuestra edad? 

¿Querels que yo os lo diga, mi querida 
ende ? ¡Pues bien! Oc probar 
con oO ejemplo que toda muger do- 
tadá le un corazon puro, de un espíritu 
ilustrado, de un carácter firme é inde- 
pendiente, puede salir con nobleza de la 
humillante tutela queeluso la impusiera. 
Sí, en vez de aceptar una vida de escla - 
vituden oposicion con vuestros sentimien- 
tos, vida fatal consagrada á la hipocresía 
ó al vicio, queriais por el contrario vivir 
á la faz de todo cl mundo, independiente, 
leal y respetada... Queriais en fin, como 
el hombre, el libre arbitrio, la entera 
responsabilidad de todos los actos de viles- 
tra vida, para probar evidentemente que 
una muger entregada enteramente á sí 
misma puede igualar al hombre en ra- 
zon, en prudencia, en integridad, y so- 
brepajarie en delicadeza y dignidad..... 
Hé aquí vuestro desigaio, mi querida se- 
ñorita, designio noble y grande... ¿ VUes- 
tro o será imitado? lo espero; pero 
aun cuando no le fu:se, vuestra gene- 
rosa tentativa os colocará en puesto bien 
elevado..... creedme, e 

Los ojos de Adriana brillaban noble y 
duleeménte, sus mejillas se habian son- 
roscado tijerametle, so seno palpitaba: 
Mile. de Cardoville levantaba la cabeza 
con orgullo involuntario; en lin, someli- 
da enteran ente á la influencia de este hón1- 
bre diabólico, esclamiá: 

—¿Quien sois pues, cuballero, pára 
conocer y para aualizar de ese mudo mis 
mas secretos pensamientos, para leer en 
mí alma con mucha ntas cloridad que yo, 
para dar una nueva vida y un nuevo im- 
pulso'á estas ideas de inde pendencia pS 
tanto tiempo hace fecundizan mi alma? 
¿quién sois, en fin, pará elevarme tanto 
sá amis propios ojos y para hacer que en €s- 
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Ñ momento me tionte la fuerza de curn- 
lir una mision tab howrosa para mi y 
acaso útil para mis hermanos que sufren 
bajo una dura esclavitud..... quién sois, 
en lin? 

—¿ Quién soy yo, señorita? respondió 
Rodin con una sonrisa de adoralle bon- 
dad; ya os lo hie dicho, un pobre y buen 
viejo que al cabo de cuarenta años que ha 
servido como una máquina para escribir 
as ideas de los demas, se vuelve todas las 
noches á su triste recinto donde puede es- 
playar sus ideas peculiares: un hombre 
de bien que desde su desvan asiste y aun 
toma alguna parte en el movimiento de 
los espiritus generosos que se encaminan 
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pretender una alma grande y gencrosa 
Pal vez, dentro de algunos años nos vol- 
veremos á ver; vos cada vez mas bella y 
mas festejada, y yo cada vez mas viejo y 
mas osenro; pero no importa; estoy per- 
suadido «que una voz secreta os dice en 
este momento que entre nosotros das que 
somos tan diferentes nno de otro, existe 
una relacion veulta, una unión n.isteriosa 
qne en lo sucesivo nada podrá destruir. 
Rodin al pronunciar estas últimas pa- 
labras con un acento tan profundamente 
conmovido que Adriana se enférneció, 
se había acercado á ésta sin que ella lo 
advirtiese y por decirlo asi, sin andar ar- 
rastrando sus pies , resbalándose sobre el 


10 j , Se . ..l. 
hácia un objeto tal vez mas cercano de lo pavimento por un lento móvimiento rep- 


que comunmente se piensa... Poresta ra- 
zon, mi querida señorita, os acabo de decir 
que vos y yo nos dirigimos á los mismos 
fines; vos sin pensar en ello y siguiendo 
el impulso de vuestros raros y divinos ins- 
tintos. Creedme, vivir siempre animada 
de esos beilos pensamientos, siempre li- 
bre y feliz, esta es vuestra mision; mision 
mas providencial de lo que pensais; si; 
seguid siempre rodeada de todas las ma 

ravillas del lujo y de las artes; perfeccio- 
nad vuestros sentidos y vuestros gustos 
con la esquisita eleccion de vuestros go- 
ces; dominad con el espírito, con la gra- 
cía y pureza ese horroroso Cimbécilreba- 
ño de hombres que al veros sola y libre 
mañana acudirán á vuestry rededor cre- 
yéndoos fácil presa debidaásu avaricia, á 
su egoismo y á su necia fatuidad. Burláos 
de esas tontas y estíípidas pretensiones, 
sed la reina de este mundo y digua de ser 
respetada como una reina..... Amad..... 
brillad.... gozad... esta es vuestra mision 
en el mundo, no lo dudcis. Todas estas 
flores ¡ue Dios os dá con profusion pro- 
ducirán algup dia un fruto escelente. Ha- 
beis creido vivir solamente para los placeres 
para obtener el noble objeto á que puede 


til: había hablado con tanto impulso y 
calor que sm descolórido rostro se habia 
sonroseado 11m poco y su horrible fealdad 
habia casi desaparecido mediante el brillo 
du sus pequeños ojos salvajes, tan abier- 


'tos en aquel instante, tan redondos y fi- 


jos como lus tenia en Adriana; esta que 
estaba inclinada, con los labios entrea- 
hiertos y la respiracion oprimida, no po- 
dia tampoco separar su vista de la del 
jesuita: no hablaba sino que todavia es- 
taba escuchando. Lo que esta bella y ele- 
gante jóven esperimentalía al' aspecto de 
uste viejo enfermizo era inesplicab!le. La 
vulgar y la verdadera comparacion de la 
terrible fascinación que ejerce la serpien- 
te scbre un pájaro, podria dar una idca 
de esta singular impresion. 

La táctica de Rodin era lábil y segura. 
Mile. de Cardóville no habia razonado 
basta entonces sus gustos ni sus instintos 
sino que se habia entregado ¿4 ellos por- 
que eran inofensivos y gralos. Cuan or- 
eullosa y feliz debia creerse al oir 4 un 
hombre dotado de un espiritu superior, 
no solamente alaharla por esta tendencia 
que ton duramente le habian vituperado 

90" 


108 
antes , sino aun felicitarla como si se tra- 
lase de una cosa grande, noble y divina! 

Si Rodin se hubiese dirijido solamente 
al amor propio de Adriana, no tubiera 
conseguido el objeto de sus pérlidas in- 
trigas, porque Adriana no tenia el menor 
vestijio de vanidad; habló al corazon ec- 
saltado y generoso de esta jóven; lo que 
parecía fomentar y admirar en ella era 
realmente digno de admiracion. ¿Cómo 
era posible que noquedase subyugada con 
este lenguage que ocultaba tan tenebrosos 
y funestos proyectos ? 

Admirada de la rara inteligencia del 
jesuita, sintiendo su curiosidad vivamente 
escitada con algunas misteriosas palabras 
que esta labia dejado escapar á.propósito, 
no pudiendo comprender la accion singu 
lar que este hombre pernicioso ejercia so- 
bre su espíritu, incitando una respetuosa 
compasión al pensar que una persona de 
esta edad y de tan grande entendimiento 
se hallaba en la mas precaria posicion, 
Adriana le dijo con su bondad natural: 

—Un hombre de vuestra mente y de 
vuestros sentimientos no debe quedar es- 
puesto al capricho de las circunstancias : 
algunas de las palabras que habeis pro- 
nunciado me han hecho ver cosas nuevas, 
conozco que en muchos puntos vuestros 
consejos podrianserme útilesen adelante, 
finalmente, al sacarme de esta casa y al 
consagraros á las demas personas de mi 
familia, me habeis dado pruebas de inte- 
rés que yo no podria olvidar sin ingrati- 
tud. Habeis perdido una modesta aunque 
segura¿posicion.... permitidme.... 

—No prosigais, mi querida señorita, 
saltó Rodin interrumpiendo á Adriana 
con aire triste: siento por vosuna profun- 
da simpatia: me honro en tener ideas 
iguales á las vuestras; en fin, creo firme- 
mente que algun dia os vereis en la pre- 


cision de pedir consejo á un pobre y viejo 
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filósofo; en razon á todo esto debo y de- 
seo conservar la mayor independencia 
relativamente á vuestra persona. 

—Al contrario, caballero, yo soy quien 
debo estaros agradecida si aceptais lo que 
tanto deseo ofreceros. 

—¡ Oh! mi querida señorita , dijo Ro- 
din sonriéndose, sé que vuestra genero- 
sidad sabrá aligerar y enGulzar el reco 
nocimiento pero, os repito que nada pue- 
du aceptar de vos. Tal vez llegará un dia 
en que sepais la razon. 

—¡ Un dia! 

-—Me es imposible deciros mas. Supo- 
ned que yo os deba alguna obligacion. 
¿Cómo es posible que en ese caso pueda 
yo manifestaros todo euanto teneis de 
grande y generosa? Si mas tarde me de- 
beis alguna cosa en razon á los consejos 
que yo pueda daros, tanto mejor, ten- 
dré mas libertad para vitu e aros si hay 
motivo. 

—Quiere decir que no podré 
tarme reconocida con vus. 

—No, no.... dijo Rodin con aparente 
emocion. Creedme; ya llegará el momen- 
to solemne en que podreis desquitaros de 
un modo digno de vos y de mi. 

Esta conversacion fucinterrumpida por 
la criada que al entrar dijo áAdrianá: 

—Señorita, abajo está una costurcra 
jorobada que quiere hablaros: como se- 
gun las órdenes del ductor podeis recibir 
á quien querals.... vengo á preguntaros 
si debo dejarla subir.... está tan mal ves- 
tida qué no me atrevo.... 

—Que suba, dijo Adriana con viveza 
reconociendoá la Gibosa porlas señas que 
dió la criada.... que suba. 

-—El señor doctor ha dado tambien la 
órden de poner el coche á vuestra dispo- 
sicion.... ¿pueden enganchar ? 

—Si,... dentro de un cuarto de hora, 
respondió Adrianaá la criada que se mar- 


manifles- 
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“chó al instante y en seguida dirigiéndose 
a Rodin, le dijo: el magistrado no puede 
tardar, segun pienso, en traer aqui á las 
señoritas del Mariscal Simon. 

—No lo creo, mi querida amiga, ¿pero 
quien es esa jóven costurera jorobada? 
preguntó Rodin con aire indiferente. 

—La hermana adoptiva de un escelente 
artesano que se ha espuesto mucho para 
sacarme de esta casa.... caballero.... dijo 
Adriana con emocion. Esta costurera es 
una escelente criatura; esimposible hallar 
nunca una imaginacion mas elevada ni un 
corazon mas generoso, bajo la apariencia 
MCnos.... 


Pero deteniéndose-á la idea que Rodin 
reunia iguales contrastes físicos y mora- 


100 

les que la Gibosa, Adriana añadió mi- 
rando con infinita gracia al jesuita que 
se quedó admirado de esta repentina reti- 
cencia. 

—No; esa noble jóven no es la única 
que prueba la suma indiferencia con que 
la nobleza de alma y la superioridad de 
espiritu liacen considerar las vanas venta- 
jas deb:das solamente á la casualidad ó á 
la riyneza, 

lin el momento en que Adriana pronun- 
ció estas últimas palabras entró la Gibosa 
en el cuarto. 


FIN DE LA PRIMERA PARTE, 





EL PROTECTOR. 


l. . 
y LAS SOSPECHAS. 

Mile. de Cardoville salió apresurada- 
mente á recibir á la Gibosa, y alargándola 
los brazos, la dijo conmovida: 

—Venid, venid, ya no nos separa una 
verja. 

A esta alusion, que la recordaba que su 
pobre y laboriosa mano habia sido en otro 
tiempo besada por aquella tella y rica pa- 
tricia, la jóven costurera esperimentó un 
sentimiento de inefable y noble gratitud 
Como la Gibosa dudaba corresponder á la 
cordial recepcion de Adriana, estala abra- 
zó con tierna efusion. 

Cuando la Gibosa se vió en los delicio- 
sos brazos de Mille. de Cardoville, cuando 


sintió los frescos y Moridos labios de la jó- 
ven en sus enfermizos y pálidos carrillos, 
prorumpió cn nn llanto y no pudo pro- 
nunciar una sola palabra. 

Rodin, que se habia retirado á un rin- 
con del cuarto, consideraba esta escena 
con un secreto disgusto; instruido de la 
digna negativa de la Gibosa á las pórlidas 
proposiciones de la superiora del convento 
de Santa Maria; sabiendo el profundo in- 
terés que esta generosa criatura profesaba 
á Agricol, interés que se habia estemlido 
desde algunos dias antes á Mile. de Car- 
doville, el jesuita no quedó muy contento 
de ver á estaempeñada en zumentar mas 
este afecto. Pensaba prudentemente «ne 
no se debe jamás despreciar á un amigo ó 
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enemigo por pequeños quesean. Su enemi- 
go era toda persona que manifestaba celo 


,enfavor de Mille. de Cardoville: ademas es. 


sabido que Rodin reunia á una rara firmeza 
de carácter ciertas debilidades supersticio- 
sas y se inquietó de la singular impresion 
de temor que le inspiraba la Gibosa, ha- 
ciendo ánimo de tener presente esta pre- 
vision ó presentimiento. 

Los corazones señsibles tienen algunas 
veces ciertos instintos de gracia y de bon- 
dad aun en las cosas mas pequeñas. Asi 
es que despues que la Gibosa hubo derra- 
mado un copioso y dulce llanto de grati- 
tud, Adriana, sacando :n pañuelo rica- 
mente guarnecido, enjugó laslágrimas que 
inundaban el melancólico rostro de la jó- 
ven costurera. 

Esta accion tan sencilla y espontánea 
libertó á la Gibosa de una humillacion; 
porque desgraciadamente, humillaci 'n y 
sufrimiento son dos abismos al lado delos 
cuales marcha el infortunio; asi es que en 
la desgracia la menor accion. delicada es 
casi siempre un doble beneficio.... f 

Tal vez nuestros lectores van á sonrceir- 
se de desprecio al leer el pueril detalle que 
vamos á poner por egemplo: la pobre Gi- 
bosa:no atreviéndose á sacar de la faltri- 
quera su viejo y roto pañuelo, hubiera 
permanecido mncho tiempo cegada con 
las lágrimas, si Mile. de Cardoville no las 
hubiese enjugado. 

—¡ Que buena sois!... ¡Oh! ¡que no- 
ble caridad teneis... señorital... 
ísto es lo Único que pudo decir la cos- 
turera con voz prolunda y conmovida, y 
mucho nas agradecida á la atencion de 
Adriana de Jo que tal vez hubiera podido 
manifestarse por cualquier otro servicio, 

—Miradla, dijo Adriana á Rodin, el 
cual se acercó al instante.... Si, añadió la 
jóven patricia con orgullo.... este es tn 
tesoro yue yo he descubierto.... Miradla, 
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TO. y queredla como yo da quiero; 
honradla como yo la honro..... Tiene un 
COrazOn.... como el que nosotros busca- 
DOS. 

—Y gracias á Dios, como los hallamos, 
mi querida señorita, dijo Rodin á Adria- 
na, inclinándose hácia la jóven costurera. 
Esta levantó con lentitud los ojos sobre el 
jesuita; al aspecto de aquella cadavérica 
lisonomía que la miraba con bondad, la 
jóvense sobresalló; ¡cosa estraña | jamás 
habia vistoá este hombre, y casi en el mis- 
mo momento sintió por él el mismo temor 
y repulsion que él acababa de tener por 
ella. La Gibosa, naturalmente tímida y 
confusa, no podia separar su vista de la 
de Rodin: su corazon latia con violencia 
como si la amenazase un peligro: pero 
como esta escelente criatura solo temia 
por los que ella estimaba,.se acercó invo- 
luntariamente á Adriana, teniendo siemn- 
pre los ojos fijos en Rodin. 

Este, que era buen fisonomista, cono- 
ció la impresion que habia causado y sin- 
tió aumentarse su aversion instintiva con- 
tra la costurera. 

En vez déebajar los ojos, pareció exa- 
minarla con una atencion tan sostenida , 
que Mile. de Cardoville quedó “admirada. 

—Perdonad, amiga mia, dijo Rodin con 
aire de reunir sus recuerdos, y dirigién- 
dose á la Gibosa, perdonad ,. me parece, 
que no me engaño... ¿No hace pocos«dias 
que habeis estado en el convento de San- 
ta María... cerca de aquí? 

—Si señor. 

—No hay duda, sois la misma, ¿dónde 
tenia yo la cabeza? esclamó. Rodin... Sois 
vos, hubiera debido caer antes, 

—¿ Qué es eso? preguntó Adriana. 
—Teneis razon, mi querida señorita, 
dijo Rodin señalando con un gestoá la Gi- 
bosa. Este si que esun corazon noble y co- 
mo nosotros le buscamos. Si supieseis con 
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que dignidad y valor esta pobre jóven que 
necesitaba trabajo; y la falta de trabajo 
equivale á carecer de todo; si supieseis, 
digo, con que dignidad ha desechado el 
verg nmzoso jornal que la superiora del con- 
vento tuvo la indignidad de ofrecerle pará 
que espionase á la familia donde la pro- 
pusieron culvvarla,.. 

—¡ Ah! ¡eso esinfame! esclamó Adria. 
na con desprecio... ¡hacer sernejante pro 
posicioná esta desgraciada jóven! ¡á ella! 

—;¡ Señorita dijo la Gibosa con amar 
gura... yo no tenia trabajo,.. cra pobre... 
no me conocian..... y creyeron poderme 
hacer cualquier oferta!.. ' 

—Y yo digo, repuso Rodin, que era 
doble iniquidad de parte de la superiorá 
tentar la miseriaj, y que es doblemente 
noble de vuestra parte el haber rebusado!. 

—Caballero..... dijo la Gibosa con mo- 
desto embarazo. 

—¡Oh! á mi no se me intimida, repu 
so Rodin; alabanza ó vituperio, digo fran 
cameñte 16 que pienso..:. Preguntad ¿cs 
ta señorita (y Rodin señalaba 4 Adriana). 
Os dirá con la misma libertad que pienso 
tan bien de vos cono Mile. de Cardo- 
ville. ! : 

—Creedine, hija mia, dijo Adriana; 
hay alabanzas que honran, recompensan 
y animan... tales son las de Mr. Rodin... 
Demasiado lo sé; ¡oh, si, lo 56! 

—Mi querida señorita, no soy yo solo 
el que debe honrarse de este juicio.... 

— (Qué significa eso, caballero ? 

— ¿ Esta jóven no es hermana adopli- 
va del laborioso jurnalero y poeta popi- 
lar Agrícul Baudoin? Pues bien, el afecto 
de utr hombre semejante ¿no es la mejor 
garantia y la que, por decirlo asi, permi- 
te juzgar por el rótulo? añadió Rodin són: 
riéndose. 

— Tencis razon, caballero, repuso 
Adriana!, porque sin evi.ocur 4 esta bue- 
na jóven me interesé vivamente en su 







'barazo tan visible, 
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suerte desde el día en que su hermano 
adoptivo me habló de ella. Se: esplicaba 
con tanto calor, con tanta confianza, que 
inmediatantente la creí capaz de inspirar 
ima amistad tan roble. 

Estas palabras de Adriana, juntas á 
vtra“cireunstancia, turbaron tanto á la Gi- 
bosa que su pálido róstro quedó morado. 

Es sabido que'la desgraciada tenia por 
Agricol ún amor tan apasionado como 
oculto y duloroso; cualquier alusion, aun 
ndirecta, á este fatal sentimiento, causa- 
va á la jóven un embarazo cruel. 

¿n el momento en que Mile. 'de Car- 
doville Irabló del afecto de Agricol por la 
Gibosa, esta se encontró con los escruta- 
dores ojús de Rodin que estaban fijos en 
ella.... si ubiera estado sola con Adria- 
na, solo hubiera tenido una conmocion 
pasagera al vir hablar del herrero; pero 
le pareció que desgraciadamente el jesui- 
tá que le inspiraba ya un temor involun- 
tario, acababa de leer y de sórprenderen 
su corazon el secreto del funesto amor de 
quererá víctima... De aqui provino el vi- 
vo sonroseado de la desgraciada, y unem- 
que Adriana no pudo 
menos de estrañarlo..  ' 

Una imaginacion sutil y pronta como 
la de Kodin busca al menor efecto en: pro- 
pia causa. Por una parte, el jesuita veia 
una jóven contrahecha , pero sumamente 
entendida y capaz de un afecto apasiona- 
do; por otra, un jóverr jornalero, buen 
mozo, emprendedor, vivo y franco. « Ha- 
« biendo sido criados juntos, y simpáticos 
«el uno al otro en muchos puntos, deben 
«amarse' fraternalmente,- dijo para sí: 
« pero un amor de esta especie no causa 
«rubor; la Gibosa se lia ruborizado y* 
«turbado á mi vista; ¿estará enamorada 
«de Agrícol? » 

Rodin quiso apurar esto hasta el cabo, 
y notando la sorpresa que la visible tur- 
baciom de la Gibosa causaba á Adriana, 
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“dijo á esta sonriéndose y denotando á la 
Gibosa con una señal de inteligencia. 

— ¡Hola! ¿veis como se ruboriza esta 
pobre jóven cuando se liabla del vivo in- 
terés que le profesa ese buen jornalero? 

Ea Gibosa bajó la cabeza llena de con- 
fusion. Al cabo de un segundo , durante 
el cual Rodin se quedó silencioso para dar 
tiempo á que el tiro éruel penetrase en 
el corazon de la desgraciada, el verdugo 
prosiguió : 

— ¡ Ya veis como se turba esta buena 
jóven! 

En seguida, y despues de otro instante 
de silencio, notando que la Gibosa cam- 
bió sus vivos colores en una palidez mor- 
tal y queestaba temblando, el jesuita cre- 
yó haber arriesgado demasiado, porque 
Adriana dijo á la Gibosa con interés : 

— Querida mia, ¿porqué os turbais de 

“ese modo? A 

— Eso es muy sencillo, repuso livdin 
con la mayor naturalidad; porque sabien- 
do ya lo que queria saber tenia interés en 
disimularlo..... eso es muy sencillo, esta 
escelente jóven tiene la modestia de una 
tierna y buena hermana por su hermano. 
A fuerza de quererl”.... á fuerza de ase- 
mejarse á él, cuando sele alaba, le pare- 


ce que la alaban tanbien. 
— Y como es tan modesta y escelente, 


añadió Adriana cogiendo las manos á la 
Gibosa, la menor alabanza hecha á su 
hermano adoptivo ó á ella, la turba hasta 
el estremo que vemos... esta es una ver- 
dadera niñeria por la que quiero reñirla 
mucho. 

Adriana hablaba de muy buena fé, pues 
la esplicacion que dió Rodin la pareció y 
era efectivamente muy plausible. 

Del mismo modo que todas las perso- 
nas que temiendo á cada instante ver des 
cubierto un doloroso secreto, se tranqui- 
lizan con tanta facilidad como se asustan, 
la Gibosa quedó persuadida.... tuvo ne- 
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cesidad de persuadirse, para no caer 
muerta de vergiienza, que las últimas 
palabras de Rodin eran sinceras y que no 
sospechaba el amor que ella tenia á Agrí- 
col. Desde este momento disminuyeron 
sus angustias y halló algunas palabras pa- 
ra responder á Mile. de Cardoville. 

—Perdonadme, señorita, dijo con ti- 
midez, estoy tan poco acostumbrada á una 
benevoler.cia semejante á la que me pro- 
digais, que no sé corresponder á vuestras 
bondades. 

— ¿Mis bondades? ¡pobre jóven! res- 
pondió Adriana, hasta aliora no he hechio 
nada para vos. Pero, gracias á Dios, des- 
de lioy podré cumplir mi promesa, re- 
compensar vuestro celo, vuestra valerosa 
resignacion, vuestro santo amor al trabá- 
jo y la dignidad de que tantas pruebas 
habeis dado 'en medio de crueles perse- 
cuciones: en una palabra, desde hoy no 
nos separaremos mas, dado caso que esto 


pueda conveniros. 
—Señorita, eso es demasidda bondad, 


dijo la Gibosa con voz balbuciente... per» 
o... 

—Tranquilizaos, repnso Adriana, inter- 
rumpiéndola y adivinándola : si aceptais, 
yosabré conciliarcon mi deseo, algo egois- 
ta, de teneros á mi lado, la independen- 
cia de vuestro carácter, vuestro gusto al 
retiro, y vuestra necesidad de sacrilicaros 
por todo lo que merece compasion: y aun 
no os ocultaré que cuento seduciros y fija - 
rosá mi lado proporcionándoos los medios 
de satisfacer vuestra generosa tendencia. 

—¿Pero qué he hecho yo para merecer 
este reconocimiento? dijo sencillamente la 
Gibosa. ¿No sois vos quien ha empezado 
á mostrarse tan generosa para mi herma- 
no adoptivo ? 

—Yo no os hablo de reconocimiento, 
dijo Adriana; estamos pagados; os l:wblo 
del afecto y de la síncera amistad que os 
ofrezco. 
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=¿A mí, señorita? ¡amistad ! 

— ¡ Vamos, vamos! la dijo Adrisna con 
generosa sonrisa; no us valgais de la ven. 
taja de vuestra posicion para ser orgullo- 
sa: ademas, se me ha puesto en la cabe- 
za que sercis mi amiga... y así será, ya lo 
vereis... y aunque ya es algo tarde os pre- 
guntaré ¿qué buena fortuna os ha traido 
aquí? 

—Mr. Dagoberto ha recibido esta ma- 
ana una carta en la que Je decian que 
viniese aquí, y donde segun parece, ha- 
llaria buenas noticias relativamente á lo 
que mas le interesa en el mundo. Cre- 
“yendo que se trataba de las señoritas 5i- 
mon, me dijo: Gibosilla, habeis tomado 
tanto interés por todo lo que concierne 
á estas pobres niñas, que es preciso que 
vengais coninigo: ya vereis mi alegría 
cuando las vuelva á ver: esta será vues- 
tra recompensa. 

Adriana miró á Rodin que hizo con la 
cabeza una seña afirmaliva y dijo: 

—5Si, si, querida señorita, yo soy el que 
ha escrito á ese valiente soldado..... peru 
sinfirmarme y sin dar masesplicaciunes... 
y sabréis por qué. 


—Entónces, ¿en qué consiste que ha- 
beis venido sola? preguntó Adriana. 

—Señorita, me he sentido tan conmo- 
vida al llegar aquí que no he pudido ma- 
nifestaros mis temores. 

—¿ Qué temores? preguntó Rodin, 

—Señorita, sabiendo que habitais aquí, 
he supuesto que hubierais escrito vos mis- 
ma á Dagolierto: así me lo ha dicho, y 
asi lo lia creido como yo.... Cuando llegó 
aquí era tal su impaciencia qne preguntó 
á la puerta si estaban las huérfanas en es 
ta casa; dando al mismo tiempo sus se- 
ñas. Le respondieron que no, y entonces, 
á pesar de mis súplicas, quiso ir al con - 
vento á informarse de ellas. 

— ¡Qué imprudencia! esclamó Adriana. 

—Despues de lo sucedido, añadió Ro- 
din encogiéndose de hombros, 
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—Por mas que le he dicho, repuso la 
(vibosa, que la carta no anunciaba de nn 
modo pasitivo que le iban 4 entregar ls 
huérfanas...... sino que sia duda queria 
darle alguna noticia de ellas, no ha que - 
rido hacerme caso, y me respondró..... si 
no puedo saber nadd iré 4 hmscoros: an- 
tés de ayer estaban en elconvento, y 2hó- 
ra que todo está ya descubierta, 
drán negármelas, 

—Con una caheza semejante no es po- 
sible discutir, dijo Rodin. 

—Couv tal que no le reconozcan.....1e- 
puso Adriana pensando en las amenaz:s 
del doctor. 

—NÑou es de presumir, saltó Rodin... u> 
querrán abrirle... este es, á mi modo de 
ver, el solo desengaño que tendrá: por lo 
demas el magistrado vo puede tardar ya 
en volver con las niñas... Mi presencia no 
es ya necesaria aruí..... olros deberes ne 
llaman. Es preciso que vaya á informar- 
me del principe Djalma. Así, tened la 
bondad de decirme cuando y dónde pondré 
veros, mi querida señorita, con el lin de 
daros parte de mis descubrimientos.... y 
de convenir en todo lo que pueda intere- 
sar al jóven príncipe, si, como lo espero, 
mis pasos tiene un buen resultado. 

— ín mi casa, en mi nueva casa á don- 
de voy desde aquí, calle-de Anjou, anti- 
guo palacio de Beanlien..... Pero, ahora 
que me acuerdo!, dijo de pronto Adriana 
al cabo de algunos minutos de reflexion... 
no creo conveniente, ni aun prudente, 
por varias razo1.es, alojar al príncipe Djal- 
ma en el pabellon que yo ocupaba en «' 
palacio de Saint-Vizier. Hace poco ticm- 
poque he visto una deliciosa casita amuo- 
blada: en 24 horas podrá ponerse en di - 
posicion de habitarla....S1, esto será mu- 
clio mejor, añadió Adriana al cabo de un 
instante de silencio... y ademas, de este 
modo podrá guardar con mayor seguri- 
dad cl mas estricto incógnito. 


no po- 


204 
—¡Cómo ! esclamó Rodin, que veía pe 
ligrosamente trastornados sus proyectos 
con esta nueva resolucion de la jÓven..... 
quereis que ignore... 

—Deseo que el príncipe ignore absol1- 
tamente quien es la persona desconocida 
que le ha socorrido: quiero que no se pro- 
nuncie mi nombre y aun que ignore que 
yo existo.../á lo menos en cuanto ahora... 
ya veré... las circunstancias me guiarán. 

—¿ Pero no será dificil guardar este ¡n- 
cógnito? dijo Rodin ocultando su viva con- 
trariedad. 

—Siel príncipe hubiese liabitado mi pa 
bellon , convengo con vos: la inmediacion 
de mi tia hubiera podido iluminarle... es- 
te temor es una de las razones que me 
hacen renunciar á mi primer proyecto, 
El príncipe vivirá:en un barrio muy leja- 
no... en la calle Blanca..... ¿Quién podrá 
decirle allí-lo que debe ignorar? M. Nor- 
val, uno de mis antiguos amigos, vOS y 
esta digna jóven (señalando á la Gibosa) 
conoceis únicamente mi secreto, y cuento 
con vuestra discrecion... así, no será des- 
cubierto. Ademas , mañana hablarémo; 
mas largamente sobre todo esto: lo que 
interesa es que consigais hallar á ese des- 
graciado jóven príncipe. 

Rodin, aunque profundamente eufada- 
do con la repentinadeterminacion de Adria; 
na respecto á Djalma, nada manifestó y 
respondió : 


—Vuestras intenciones serán escrupu- 
losamente e jecutadas, mi querida señori- 


ta, y mañana ¡iré á daros cuenta, sí lol 


permitis, de mision providencial, segun la 
habeis calilicado hice poco. 

—Con que, hasta mañana.... 0S CSpe- 
ro con impaciencia , dijo afeotuosamente 
Adriana á Rodin.... Permitidme que quen- 
te siempre con vos del mismo modo que 
desde ahora podeis contar conmigo. Será 
preciso quescais indulgente conmigo, por- 
que preveo que todavia tendré que pedi- 
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rus muchos consejus y servicios... ya que 
tanto os debo. 

—Jamas será lo bastante, mi querida 
señorita, jamas ; dijo Rodin dirijiéndose 
discretamente hácia la puerta despues de 
haber hecho una cortesia á Adriana. 

En el momento en que ¡ba á salir se 
encontró cara á cara con Dagoberto. 

—] Al! ¡ya tengo uno! esclamó el sol- 
dado cojiendo al jesuita por el cuello uon 
mago vigorosa, 

ll. 
LAS DISCULPAS. 

Mlle. de Cardoyille, al ver la ruda ac= 
tion de Dagoberto, esclamó asustada dan- 
do algunos pasos hácia el soldado: 

—¡ En nombre del cielo! ¿qué ha- 
Cels? 

— ¡Qué hago! respondió bruscamente 
el soldado sin soltar á Rodin y volviendo 
la cabeza liócia Adriana que él no conocía. 


Me aprovecho de la ocasion para apretar 


el pescuezo de uno de los miserables de la 
banda del renegado , hasta que me diga 


donde están mis pobres niñias.... 


—¡ Que me atiogais! dijo el jesuita con 
voz apagada y iratando de desasirse del 
soldado. 

—¿ bonde están las huérfanas, puesto 
que no están aqui y que me han cerrado 
la puerta del convento sin querer res- 


ponderme? gritó Dagoberto ton voz to- 


- 


'nante. » 


CC —¿¡S icorro! murmuró Rodin: 


—¡Ah! ¡eso es horrible! dijo Adriana. 
Y pálida y trémula se dirijtó á Dago- 
berto con las manos juntas. 
— ¡ Gracia! ¡escuchiadme.... escuchad= 
me! | 
—Seilor Dagoberto, saltó la Gibosa 
corriendo hácia éste y cojiéndole el brazo 


y señalando á Adriana. Aqui está Mile. 
de Cardoville, ¡qué vivleneia es esta de- 


lante de ella! ademas, Os el ngañais.... sin 
duda. 


ALU. 


Al oir el nombre de Mile. de Cardovi- 
Ve, la bienhechpra de su hijo, el soldado 
se volvió de provtoy soltó a Rodin, quien 
todo armoratado de cólera y de sofucacion 
se apresuró á componer su cuello y cor- 
batin. ; 

—Perdonadme, señorita, dijo Dago- 
berto acercándose á Adriana que todavía 
estaba pálida del susto; yo no sabia quien 
erajs; el primer moviariento me ha hecho 
salir de mí involuntariamente. 

— ¡Dios mio! ¿Qué teneis contra el 
señor? dijo Adriana , si me hubierais es- 
cuchado sabriais.... 

—Perdonadme si os interrumpo, seño- 
rita, dijo el soldado 4 Adriana contenien- 
do la voz. En seguida dirigiéndose á lo- 
din que habia recobrado su serenidad, le 
dijo: Dad gracias á la señorita y mar- 
chaos.... pues si permaneceis mas tiempo 
aqui, yo no respondo de mi. 

—Hkscuchad una sola palabra, querido 
señor, dijo Rodin.... y0.... | 

—Os repito que no respondo de mis 
acciones si permaneceis mas aqui.... es- 
clamó Dagoberto dando una patada en tel 
suelo, 

—Pero ¡ por Dios! decidme qué moti- 
vo tencis para poneros de este mudo, re- 
puso Adriana.... y sobre todo no os de- 
jeis llevar de apariencias... cálmaos y es- 
cuchadnos.... 

—;¡ Que me calme! esclamó Dagoberto 
desesperado... señorita, solo pienso en 
una cosa.... en la llegada del mariscal Si- 
mon que debe estar en Paris hoy Óó ma- 
ñana.... 

—| Es posible ! dijo Adriana. 

Rodin tizo un movimiento de sorpresa 
y de alegria. 

—Ayer noche, repuso Dagoberto, he 
recibido una carta del mariscal que ha 
desembarcado en el Havre: hace tres dias 
que no ceso de dar pasus para buscar á 
las luérfanas puesto que se ba deshara- 
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tado la intriga de estos núserables (seña» 
lando 4 Radin cow un gesto de cylera.) 
Apesar de eso.... ¡nada! Todavia medi- 
tau otra infamia.... Nada estrañaró.... 

—Pero, caballero, saltó Rodin acer- 
cóndose, permitidine que 0S.... 

—sSalid de aqui, esclamó Dagoberto 
cuya irritación y ansiedad redoblaboan al 
pensar que de ua momento á atro podía 
logar á Paris el marisca! Simon.... Salid 
de aqui.... 4 no ser por la señorita ya me 
hubiera vengado de t1no.... 

Rodin hizo un gesto de inteligencia á4 
Adriana á quien se acercó con prudencia, 
señaló á Dagoberto con un gesto de com- 
pasion, y dijo á este Último: 

—Me marcharé con tanto mayor gusto 
cuanto que ya iba á salir de este cuarto 
cuando entrabajs. 

In seguida acercándose enteramente á 
Adriana, la dijo en voz beja: : 

— ¡Pobre soldado! el dolor le saca fuera 
de sí y no podria escucharme..... Espli- 
cadle todo lo ocurrido, señorita; y caerá, 
añadió con aire toimado; pero entretanto, 
repuso Rodin metiéndose la mano en la 
faltriquera de su lovita y sacapdo un rollo: 
entregádselo, mi querida señorita, esta 
es mi vengapza..... y buena. 

Y como Adriana miraba al jesuita te- 
niendo ya en sus manos el rollo de pape- 
les, este puso el dedo índice en su lábio 
como para encargar elsilencio á la jóven, 
se fué hácia la puerta dando pasos atras 
de puntillas, y salió haciendo un gesto de 
compasion 4 Dagoberto, el cual, sumido 
en un triste APatidnjentos con la cabeza 
baja y los brazos cruzados sobre el pecho, 


permaneció mud: con la influencia de los 
consuclos que le dió la Gibosa. 


Cuando Rodin salió del 2uarto, Adria- 
na, acercándose al soldado le dijo con su 
dulce voz y cun la espresion de un pro- 
fundo interés: 

—Vuestra brusca entrada me ha ima 
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pedido haceros una pregunta muy inte- 
resante para míÍ..... ¿Y vuestra herida? 

—Gracias, señorita, dijo Dagoberto sa- 
liendo de su penosa preocupacion, gra- 
cias, no es nada... pero no tengo tiempo 
de pensar en esto. Siento mucho haber 
sido tan brutal con ese hombre en vues- 
tra presencia y haberle echado de aquí: 
pero no he podido duminarme; al ver á 
esas gentes, la lengua se me sube á la 
cabeza. / 

—Sin embargo, habeis procedido con 
arrebato, crecdme: la persona que estaba 
aqui ahora..... 

—¡Con arrebato!... señorita..... no es 
hoy cuando le he conocido... Estaba con 
el renegado abate d”Aigrigny..... 

-—Sin duda... pero esto no impide que 
sea un hombre honrado y escelente. 

—¡Ese ! esclamó Dagoberto. 

—Sí, y en este momento solo está pen- 
sando en una cosa... en devolveros vues- 
tras queridas niñas..... 

— ¡Él! repuso Dagoberto mirando á 
Adriana como si no creyese lo que ola; 
¡él! ¡devolverme las niñas! 

—Sí, y tal vez mas pronto de lo que 
pensais... .. 

—Señorita, saltó de pronto Dagoberto, 
os engaña..... sois víctima de ese bribon. 

—0s equivocais, dijo Adriana menean- 
do la cabeza y sonriéndose... tengo prue- 
bas de su buena fé... ante todo á él debo 
el salir de esta casa. 

—¿Será posible? dijo Dagoberto con- 
fundido. 

—Muy posible, y lo que es mas, hé 
aquí una cosa que tal vez os reconciliará 
con él, dijo Adriana entregándole el roilo 
que Rodin acababa de darla en el mo- 
mento de salir; no queriendo exasperaros 
ma3 con su presencia, me ha dicho: se- 
ñiorifa ; entregad estregad esto 4 ese buen 
soldado: esto será mi sola venganza. 
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abriendo maquinaimente el rollo. Luégó 
que le desenvolvió y que reconoció su cruz 
de plata, tomada por el tiempo, y la vieja 
cinta encarnada y arrugada que le hebian 
robado en la posada del Haicon Blanco 
con sus papeles, esclamó con voz cortada 
y palpitarndo. ' 

—|Mi cruz, mí cruz, es mi cruz! 

Y en la exaltacicn de su alegria estre- 
chaba ¡a estrella de plata contra su cano 
bigote. 

Adriana y la Gibosa se enternecieron 
profundamente con la emocion del solda- 
do que esclamó corriéndo hácia la puerta 
por donde acababa de salir Rodin. 

—Despues de un servicio hecho al ma- 
riscal Simon, á mi niuger ó á mi hijo no 
podia haberse portado mejor conmigo..... 
¿Señorita , respondeis de ese buen hom- 
bre?... Y yo le he insultado..... y mal- 
tratado en vuestra presencia..... le debo 
una satisfaccion..... y se la daré, sí, se 
la daré. 

Y al decir esto salió precipitadamente 
delcuarto, atravesó corriendo las dos pic- 
zas, tomó la escalera, la bajó precipila- 
damente y alcanzó á Rodin en el último 
escalon. 

—Caballero, le dijo con voz sentida co- 
ciéndóle del brazo: es menester que vol. 
vais á subir al instante. 

—No seria malo que os decidieseis á 
una sola cosa, mi querido señor, aijo Ro- 
din deteniéndose con bondad: hace un 
instante que me mandasteis salir y ahora 
se trata de volver. ¿En qué quedamos? 

—Acabo de p: rder la razon, y cuando 
esto me sucede trato de reparar lo hecho: 
os he injuriado y maltratado en público 
y delante del público quiero daros una 
satisfaccion. 

—Caballero..... estoy de prisa..... 0s 
lo agradezco. 

— ¡Qué me importa que esteis de pri- 


- Dagoberto miraba atónito á Adriana y isa! os repito qne vais á subir al instan- 


¡ 
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le... Ó sino... si no, repuso Dagoberto 
cogiéndole la mano y apretándosela con 
tanta cordialidad como ternura... Y si no 
la dicha que me cansais devolviéndoine 
mi cruz no será completa. 

—No quedará por eso, amigo mio, su 
bamos..... subamos..... 

— Y no solo me habeis devuelto mi 
ernz, que he llorado, si llorado sin que 
nadie lo sepa, esclamó Dagoberto con cf 
sion, sino que esta señturita acaba de de- 
cirine que gracias á vos.... las pobres ni- 
Ñas.... vamos... no os burleis... ¿“S Ver- 
dad? ¿es verdad? 

— ¡ Qué curioso sois! dijn Rodin son 
riéndose con malicia; en seguida añadió: 
vamos, vamos, tranquilizaos; se os devol- 
verán vuestros des angelitos, diablo, 

Y el jesuita subió la escalera. 

— y Hoy misnio? esclamó Dagoberto. 

En el momento en que Rodin subia los 
escalones le detuvo de pronto por la 
Manga. 

— ¿ En qué quedamos, buen amigo? 
¿nos detenemos? ¿subimos? ¿bajamos? 
Me haceis volver tarumba. 

—Teneis razon; arriba nos entendere- 
mos mejor; venid, venid pronto, dijo Da 
goberto. 

En seguida echando el brazo á Rodin 
le hizo apresurar el paso y le llevó triun - 
fante al cuartu donde se habian quedado 
Adriana y la Gibosa, las cuales habian 
quedadosorprendidas con la repentina sa- 
lida del soldado. 

=-AQuí está, aqui está, esclamó Dago- 
berto al entrar: felizmente le he aleanza- 


do al pié de la escalera. 
—Alhiora, caballero, dijo Daguberto con 


voz grave, declaro delante de la señorita 
que no he tenido razon en obrar bruta]- 
mente con vos: y que os debo... si... si... 
tnucho.... mucho.... os juro que cuando 
debo.... pago. 

Y Dagoberto alargó su leal manoá Ro- 
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din que la apreló con afabilidad, aña- 
diendo: 

— ¿De qué se trata? ¿qué gran servi- 
cio es ese? 

—¿Y esto? repuso Dagoberto hncien- 
do brillar la cruz á los ojos de Rodin, ¿no 
sabeis lo que es esto para mi! 

—Suponiendo que debe interesaros mu- 
cho, contaba tener el gusto de entregá- 
rosla yo mismo. Este fué mi objeto al 
traerla.., Pero sea dicho entre nosotras... 
me habeis recibido ton familiarmente que 
no he tenido tiempo para.... 

—Caba!lero, reposo Dagoberto confon- 
dido, os aseguro que me arrepiento de 
corazon de lo que acaho de hacer. 

—Lo sé, mi buen amigo, no hablemos 
mas de ello.... ¿Con que tanto os intere- 
saba la crinz? 

— ¿Si me interesaba? esclamó Dago- 
berto.... esta cruz (hesándula) es para mí 
mna reliquia, y la persona que me la dió 
era el santo de mi devocion.... la habia 
tocado.... 

— ¡Cómo! fingiendo mirar la cruz con 
curiosidad y respetuosa admiracion. ¡Có- 
mo! ¡Napoleon.... el gran Napoleon ha 
tocado con su propia nano, con sí victo» 
rosa mano... esa noble y honrusa estre- 
lla ! 

—Si, señor , con su mano; aquí, aquí 
me la puso, en mi ensangrentado pecho, 
como queriendo vendar mi quinta heri- 
da... Asi, si estuviese muerto de hambre 
y hubiese deoptarentreel pan y la cruz... 
no dudaría un mowmento.... con el objeto 
de llevarla conmigo alsepulero. Pero bas- 
ta, basta de esto hablemos de otra cosa... 
¡qué tontería ' ¡un soldado viejo! ¿no es 
verdad? añadió Dagoberto pasándose la 
mano por los ojos; y en seguida como si 
seavergonzase de confesar loque sentia... 
¡y bien, si! repuso levantando vivamente 
la cabeza y no tratando de ocultar una lá.- 
grima que le corria por el carrilo; si, lo- 
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ro de alegria por haber hallado mi cruz... 
mi cruz que el mismo emperador me dió... 
con su mano victoriosa como. dice este buen 
hombre. 

—-¡Dios bendiga esta pobre y viejaima- 
no que os ha devuelto vuestro precioso 
tesoro! dijo Rodin con emocion : y en se- 
gnida añadió: ¡Como soy que el dia será 
bueno para todo el mundo! ¡asi os lo 
anunciaba esta mañiana eo mi. carta?! 


— ¿Esta carta sin firma viene de vos ? 


preguntó el soldado que estaba cada vez 
mas sorprendido. 

—Yo mismo la he escrito. Solamente 
que temiendo una nueva asechanza del 
abate de Aigrigny no he querido esplicar- 
me mas claro ¿lo entendeis? 


—¿Con qué voy á volver á ver á mis 


huérfanas? 

Rodin hizo un gesto afirmativo y bon- 
dadoso. 

-—Sí, al momento, repuso Adriana s$0n - 
riéndose... ¿Tenia yo razon en decir que 
habiais juzgado mal al señor? 

—; Y por qué no me lo dijo al entrar? 
esclamó Dagoberto loco de alegría. 

—Porque habia un inconveniente, mí 


buen amigo, saltó Rodin, y es que desde: 
el momento de vuestra entrada habeis tra- 


tado de ahogarme... 

—Teneis razon... me he arrebatado... 
os repito que me perdancis.... ¿qué que- 
reisque os diga? Siempre os he vistocon 


tra nosotros en compañía del P. de Ai-: 


grigny y en el primer momento... 

—-Señorita, repuso Rodin haciendo una 
cortesía á Adriana; esta buena señorita os 
dirá que yo era cómplice, de muchas per- 
lidias sin savenlas pero desde el instante 
en que empecé á ver claro en estas tinie- 
blas..... he salido del mal camino en que 
estaba involuntariamente y me he dirigi- 
do hácia el bueno, justo y recto. 

Adriana hizo un gesto afirmativo á Da- 
goberto, (ue parecia interrogarle con la 
vista. 
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— Amigo mio, si no he firmado la cartá 
gue os he escrito ha sido por temor de 
que mi nombre no inspirase sospechas; 
sí, finalmente, os he rogado que vinieseis 
aquí y no al convento, la razon es que te- 
mia, como esta buena señorita, que el por- 
tero ó el jardinero os reconociese, y que 
el suceso de la otra noche hiciese peligro- 
so este reconocimiento. 

—Pero, ahora me acuerdo que el doc- 
tor está instruido de todo, saltó Adriana 
con inquietud; me ha amenazado, que de- 
nunciaría á Daguberto y á su hijo si yo 
me quejaba. 

— Pranquilizáos, mi querida señorita; 
desde aliora dareis la ley, repuso Rodin. 
Fiáos en mí; en cuanto á vos, mi buen 
amigo, va han acabado vuestras penas. 

—Sí, dijo Adriana; un magistrado rec- 
to y benévolo ha ido al conventoá buscar 
las hijas del mariscal Simon para traerlas 
aquí; pero lia creido, como yo, que sería 


mas conducente que fuesen á vivir en mi 


casa. Sin embargo, yo no puedo decidir- 
me á esto sin vuestro conocimiento... por- 


[que la madre de las huérfanas es las con- 


ió á vos solo.' 

—¿ Y vos queréis reemplazaria, seño- 
rita? repuso Daguberto; no puedo mengs 
de agradecérosluo con todo mi eorazon, no 
solo por mí, sino por las señoritas. Sola- 
mente que, como la leccion la sido ruda, 
os suplicaré que me permitais no separar- 
me de la puerta de su cuarto ni de dia ni 


de noche. 
Si salen en vuestra compañía, me per- 


mitireis tambien que os siga algunos pa- 
sos sin perderos de vista, del mismo mo- 
do que haria Quitasolaces, el cual ha-sido 
mejor centinela que yo. Despues que He- 
gue el mariscal, lo que sucederá de un dia 
á otro, será otra cosa... ¡ Dios quiera que 
llegue pronto! 

all repuso Rodin con voz firme, Dios 
quiera que llegue pronto, para pedir una 
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'cuenla terrible al P. d'Aigrigny de la per- 
secucion de sus hijas.... y eso que el ma- 
riseal no sabe aun todo lo sucedido. Los 
Cobardes y los traidores no me inspiran 
compasion, respondió Rodin; y cuando 
esté aqui el mariscal Simon... 

En seguida, y al cabo de un instante 
de silencio, continuó : , 

—Si el señor mariscal me hace él ho- 
nor de escucharme, sabrá todo lo concer- 
niente á la conducta del P. d'Aigrigny, y 
(ue sus mejores amigos han sido, como 
él, perseguidos por hombres peligrosos. 

— ¿Cómo es eso? dijo Dagoberto. 

y as mismo, saltó Rodin, vos mismo 
sois uN njemplo de lo que acabo de decir. 

—;¡ Yo! 

—la escena que pasó cerca de Leip- 
sick en la posada del Haleon Blanco, 
¿eréóeis que se debe solo á la casualidad ? 

—¿ Quién os ha hablado de eso? pre- 
guntó Dagoberto confundido. 

—Si aceptábais la provocacion de Mo- 
rok, continnó “el jesuita sin responder á 
la pregnnta de Dagoberto, hubieseis caido 
en un Jazo..... y si por el contrario no la 
aceptabais, hubierais sido preso, 4 falta 
de papelez, como en efecto lo habeis sido 


con esas pobres niñas, como un vagabun- 


do...... ¿Sabéis cuál era el objeto de esta 
violencia?impediros llegar aquí para el 13 
de febrero. e 

—Cuanto mas os esencho, dijo Adria- 
na, tanto mas espantada estoy de la an- 
dacia del P. d'Aigrigny y de la estension 
de los medios de que puede disponer. 
Verdaderamenté , continuó con profun- 
da sorpresa, si no mereciescis tanto eré- 
diló.... 

—Dudariais, ¿no es verdad, señorita? 
dijo Dagoberto; lo mismo mesucede á mi; 
no puedo persuadirme que por malo que 
sea, haya pudido tener relaciones en el 
fondo de Sajonia con un enseñador de lie - 
ras: y ademas ¿como podia saber que yo 
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y mis niñas debiamos pasar por Leipsik ? 
Eso es imposible, huen hombre. 

—HElectivamente, repuso Adriana, 
mo que vuestra animadversion, que es 
muy legítima, contra el abate d'Aigrig2 
ny, no os descarrie, y que le atrihu- 
yais nn poder y unas relaciones casi fabn- 
lOsaSs. 

Al cábo de un instante de sijencio du- 
rante el cual Rodin miraba alternativa- 
mente á Adriana y á Dagoberto con uná 
especie de compasion, contintó;, 

—¿Y como és posible que el padre 
d'Aigrigny haya podido tener en su poder 
vuestra cruz, si no hubiese estado en re- 
laciones con Morak? preguntó Rodin al 
soldado. 

: —El hecho »s, dijo Dagoberto, “que el 
gozo no me ha permitido reflecsionar 
¿como es que mi cruz se halla en vuestro 
poder? . y 

—Precisamente, porque el. abate d'Ai- 
crigny tenia en Leipsick las relaciones que 
poneis en duda, del mismo modo que esta 
señorita. 

—Pero ¿como es que mi cruz ha llega- 
do hasta Paris? 1 

—PDecidine: ¿no es verdad que habeis 
sido preso en Leipsich por no tener pape- 
les ? 

- —Si; pero mica he podido compren- 


der como mis papeles y mi dinero han de- 
saparecido de mi mochila..... Ureí haber 
tenido la desgracia de perderlos: 

Rodin se encogió de hotitbros, y re- 
puso: 

—Todo eso os fué robado en la posada 
del Halcon Blanco por un tal Goliath, sir- 
viente de Morok, quien envió estos pape- 
les con la cruz al abate d'Aigrigny para 
probarle que habia conseguido ejecutar 
las órdenes relativas 4 las huérfanas y á 
vos mismo: antes de ayer he descubierto 


la clave de esa tenebrosa intriga; la eruz 
y los papeles estaban en el archivo del pa- 


93" 


te- 
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dre d'Aigrigny; los papeles formaban un 
volúmen .muy considerable y hubieran 
notado su falta; pero por los términos de 
mi carta, esperando veros hoy ó mañana, 
y sabiendo cuanto interesa á un soldado 
del emperador su cruz, que como decís, 
es una reliquia sagrada, mi buen amigo, 
no he dudado un momento en poner la 
reliquia en má faltriquera. Bien mirado, 
dije, esto no es mas que una restitacion y 
mi delicadeza ecsagera tal vez las conse- 
cuencias de este abuso de confianza. 

—No podiais haber hecho una accion 
mejor , dijo Adriana; por mi parte, y en 
consecuencia del interés que tomo por el 
señor Dagoberto, os doy personalmente 
las gracias. 

Despues de un corto silencio, repuso 
con ansiedad: pero ¿como puede disponer 
el abate d'Aigrigny de una influencia tan 
grande.... para tener relaciones clandes- 
tinas tan estensas y temibles en un pais 
estrangero? 

—Silencio, esclamó Rodin en voz baja 
y mirando al rededor con espanto.... si- 
lencio.... silencio!... ¡por Dios no me ha- 
gais mas preguntas sobre ese asunto! 

: MI. 
REVELACIONES. 

Mlle. de Cardoville sumamente admi- 
rada del espanto de Rodin al pedirle a!gu- 
nas esplicaciones sobre el estenso y for- 
midable poder del padre d'Aigrigny, le 
dijo: 

—Caballero, ¿que liene de particular 
la pregunta que acabo de haceros? 

Rodin, al cabo de un corto silencio, 
miró al rededor de sí con una inquietud 
bastante disimulada y respondió cn voz 
baja: 

—Señorita, os repito que no me pre- 
gunteis nada sobre una cuestion tan peli- 
grosa; las paredes de esta casa tienen oidos, 
como vulgarmente se dica. 

Adriana y Daguberto se miraron llenos 


de admiracion. 
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La Gibosa por un instinto de increible 

persistencia, no habia cesado de esperi- 
mentar una invencible desconfianza hácia 
Rodin. Algunas veces se le quedaba mi- 
rando con disimulo procurando desen- 
mascarar á este hombre quetanto la asus- 
taba. 
* El jesuita habiendo encontrado una vez 
los inquietos ojos de la Gibosa que le fijs- 
ban con obstinacion, la hizo con la cabeza 
una seña bondadosa, y la jóven asustada 
de esta sorpresa, miró á ctra partesobre- 
saltada. 

—No, nc, mi querida señorita, repusó 
Rodin dando un suspiro al ver que Adria- 
na estrañaba su silenció; no me hagais 
mas preguntas sobre el poder del P. de 
Aigrigny. 

—Pero decidme, repuso Adriana, ¿pot 
qué dndais tanto en responderme? qué 
temeis ? 

—¡ Ah, mi querida señorita! dijo Ro- 
din temblando, ¡esas gentes son tan po= 
derosas ! ¡su animosidades tan terrible 
. =—Tranquilizáos, os debo demasiado pa- 
ra que llegue á faltaros jamás mi apoyo. 

—|Eh, mi querida señorita! esclamó 
Rodin casi ofendido, hacedme el favor de 
juzgarme mejor. ¿Temo yo acaso por mi? 
no, no; soy un hombre demasiado oscuro 
é inofensivo]; vos, el mariscal Simon y lás 
demas personas de vuestra familia son los 
que deben temer..... Señorita, os repito 
que no me hiagaisímas preguntas: hay se- 
cretos funestos para quienes los poseen. 

—Pero al fin, ¿no es mejor saber los 
peligros que nos amenazan ? 

—Cuando se sabe el modo de manejar- 
se de un enemigo, puede uno á lo menos 
defenderse, saltó Dagoberto; un ataque 
descubierto vale mas que una emboscada. 

“Ademas, repuso Adriana, os aseguro 
que las pocas palabras que habeis dicho 
me inspiran una inquietud vaga. 

—Vaya, puesto que os empeñais, mi 
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querida señorita, repuso Rodin aparen- 
tando hacer ungran esfuerzo: puesto que 
ho habeis comprendido mis palabras, seré 
mas esplícito... peru tened presente, aña- 
dió el jesnita con tono grave, que vuestra 
insistencia me obliga á deciros lo que val 
dria mas que ignoraseis. 

<—Hablad , hablad , por Dios, dijo 
Adriana. 

Rodin, reuniendo alrededor “de sí á 
Adriana, á Dagoberto y á la Gibosa, les 
dijo en voz baja y can aire misterioso : 

—¿No hahéis oido hablar de nna aso- 
ciacion poderosa cuyas relaciunes se es- 
tienden por todo el mundo, que cuenta 


con numerosos hermanos y seides y faná-. 


ticos en todas las clases de la saciedad ?... 
¿Qué ha teuido y tiene todavía por la ore 
ja 4 los reyes y á los grandes... asociacion 
sumamente poderosa que con una sola pa 
labra eleva á sus criaturasá posiciones ele- 
vadas y que con otra las precipitaá la na 
óa de donde ella sola puede sacarla»? 

—j Dios mio! saltó Adriana, ¡qué cla- 
se de asociacion formidable es esa! Jamás 
he oido hablar de ella hasta alwra. 

—Lo creo, y sin embargo vuestra ig- 
norancia sobre este punto me sorprende 
mucho, mi querida señorita. 

—¿ Y por qué os sorprende? 

—Porque habeis vivido mucho tiempo 
con vuestra señora tia, y habeis visto con 
frecuencia al P, d'Aigrigny. 

—He vivido en su easa, pero no con 
ella, porque me inspiraba, por mil moti 
vos una lejítima aversion. 

—En resumidas cuentas, señorita, mi 
observacion era justa; alli nas bien que 
en utra parte, principalmente en vuestra 
presenia, era donde debian guardar si 
lencio sobre esta asociacion; y sin em- 
bargo gracias á ella. Mme. de Saint. Di- 
zier ha tenido una terrible influencia en 
el mundo bajo el último reinado..... Sa- 

bedlo de una vez. Ul favor de esta aso- 
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ciacion es el que hace al abate d'Aigrigny 
un hombre tan peligroso : 4 favor de ella 
ha podido vigilar, perseguir y aun caer 
sobre diferentes mienvwros de vuestra (a+ 
mili, ¿átinos en Siberia, ¿ otros en el 
fondo de la India, á quienes en medio de 
las montañas de la Aménca; porque ya 
os he dicho que la casnalidad me ha he- 
cho comprilsar ayer los papeles del abate 
d'Aigrigny ; estos son los que me lan re- 
velado toúo y los que me han convencido 
de su participacion con esa compañía de 
la cua! es el mas capaz y mas activo gofe. 

— Pero decidme el nombre, el nombre 
de esa compáñía. 

—Y bier.... se llama.... 
tivo, 

—Se llama.... repuso Adriana tan in- 
teresada como Daguberto y la Gibosa... se 
lama.... 

Rodin miró á todas partes, atrajo mas 
á siá los actores de esta escena y les dijo 
en voz baja y acentuando lentamente sus 
palabras: 

—Se llama..... la Compañia de Jesús, 

Y en esto se estremeció. 

— Los jesuitas...... esclamó Mile. de 
Cardoville no pudiendo contener hna ear- 
cajada, tanto mas natural cnanto que se- 
gun las misteriosas precauciones oratorias 
de Rodin esperaba la revelacion de tun se- 
creto mucltio masterriblo.... ¡los josuitas! 
repuso sin dejar de reir< sulu ecsisten en 
los libros y no son mas que personajes hís- 
Áticos muy temibles, vo lo ervo, ¿pero 
á qué disfrazar de ese modo á Mime. de 
Saint-Dizier y al abate d'Aigrigny ? Vales 
como son, no justifican hastante mi ayer- 
sion y mi desprecio? 

Rodin despues de haber escuchado si- 
lenciosamente á Adriana, repuso cun aire 
grave y penetrado: 

—Querida señorita, vuestra ceguedad 
me atemoriza; lo que ha pasado pudiera 
haceros temer por el porvenir, porqne 


Rodin se de- 
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la funesta accion de esta Compañía cuya 
existencia parece un sueño. . 

—¿ Yo? dijo Adriana sonriendo aunque 
algo sorprendida, 

—Vos.... 

—¿Y qué circunstancia? 

—=; Me lo preguntais á mi, mi querida 
señorita, á mi? ¿despues de haber sido 
encerrada en esta casa como loca? ¿No 
es deciros con esto que el dueño de esta 
casa es uno de los miembros laicos mas 
celosos de esa Compañía, y como tal, ciego 
instrimento del padre d'Aigrigny ? 

—¿Uon que segun eso, dijo Adriana 
sin reir esta vez.... Mr. Baleinier?.... 

—Obedecia al padre d'Aigrigny, el mas 
temible gefe de esta espantosa Sociedad... 
emplea su ingenio para el mal; pero al 
mismo tiempo es menester confesar que 
es un honibre de ingenio.... por esta ra- 
zon en saliendo de aqui, debereis vigilar y 
sospechar mucho de él; creedme, le co- 
nozco, y no considera perdido el negocio... 
debcis esperar nuevos ataques.... de otro 
género, sin duda, pero por esta misma 
razon tal vez mas peligrosos. 

—Fe!izmente... nos prevenis á tiempo, 
buen hembre, y estareis con nosotros, sal- 
tó Dagoberto. 

—Yo puedo muy poco, mi buen ami- 
go, pero este poco está á la disposicion 
de las personas honradas, dijo Rodin. 

—Alhiora, dijo Adriana con aire pensa- 
tivo y enteramente convencida con elaire 
de conviccion de Rodin; ahora compren- 
do la inconcebible influencia que tenia 
Mine. de Saint Dizier; yo lo atribuia úni- 
camente á sus relacionescon personas po- 
derosas: ercia que estaba asociada, como 
el padre d'Aigrigny, á tenebrosas intrigas 
bajo el velo de la relijion, pero os conlie- 
so que estaba muy lejos de creer lo que 
decis. 

— ¡Cuantas cosas ignorais todavia ! re- 
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mas que nadie, habeis esperiiientado ya! puso Rodin. ; Si supieseis, 


a 


ni querida sé= 
ñorita ; con que arte os an, sin que lo 
conoztais, de agentes suyos! Cuando tie- 
neu interés en saber algo, nada se les es- 
capa. Despues obran poco á poco, con 
lentitud y prudencia: hacen valer con las 
personas todos los medios posibles, empe- 
zando por la adulacion y concluyendo por 
el terrar.... asj es comoseducen y asustan 
para dornirar despues sin qhie nadie se 
aperciba de su autoridad: tal essu objeto, 

y es preciso convenir en que muchas ve- 
ces lo consiguen ton detestable habilidad, 

Rodin hablaba con tanta sinceridad, que 
Adriana se estremeció; en seguida arrez 
pintiéndose de este temor, repuso: 

—=Y sin embargo... no, no, jamás dá- 
ré credito á tan infernal podes os repito 
que Ja influencia de esas gentes tan am: 
biciosas es de otro tiempo. ¡Bendito seá 
Dios! ya han desaparecido para siempre. 
—S', ciertamente, han desaparecido, por+ 
que sáben dispersarse y desaparecer en 
ciertas circunstancias; pero entonces es 
enando son mas temibles; porque la des: 
confianza que inspirahan desapareció tam- 
bien, al paso que ellos están siempre aler= 
ta, ¡ Ah, mi querida señorita, si conocie-» 
seis su terible habilidad 1 Odiando la opré- 
sion, las bajezas y la hipocresía, estudié 
la historia de esta asociacion antes de sa- 
ber que el abate de Aigrigny era miembro 
de ella. ¡Ah! ¡es E Je, ¡Si supie= 
seis de que medios se valen! ¡Con deci- 
ros que, gracias á «us diabólicas astu- 
cias, sus mas puras apariencias ocultar 
siempre lazos horribles ! Y los ojos de Ro- 
din se fijaron por casualidad en la Gibosa; 
pero viendo que Adriana no notó esta in- 
sinuacion, el jesuita prosiguió. Et una 
palabra, desde el momento que soiselob- 
jeto de sus persecuciones ó que tienen M- 
terés en captarse vuestra voluntad, desde 
este mismo instante, desconfiad de todos 
los que os rodean, sospechad de los mas 
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nobles amigos, de los mas tiernos afectos, 
porque est > Les consiguen á veces ga - 
nará vuestros mejores amigos y valerse 
de ellos contra vos, cumo otros tantos 
sillares tanto mas temibles cuanto Mas 
trecen en vuestra confianza. 

—¡Abr, esoes impasible! esclamó Adria 
dos cragerals... no, no, en el infierno 
no se soflurian semejanles traiciones, 

— Dusgraciadamente , Señurita, 
vuestros parientes, M. Hardy... el lom- 
bre nas leal y generoso, ha sidu víctima 
de una infame traicion... En fin ¿sabeis 
lo que nus ha revelado la lectura del les- 
lamento de vnestro abuelo? Que ha nin er- 
to víctima del odio de esas gentes, y que 
á esta hora, al cabo de 150 años de in- 
térvalo, sus descendientes están atun per- 
seguidos por el odio de esta indestructible 
compañía. 

— Ah, eso es espantoso! dijo Adria- 
na sintiendo oprimido el corazon..... ¿Y 
no hay armas contra semejantes alaques? 

—Señorita, la prudencia, la mas dis- 
ereta reserva, y el mas desconfiado es- 
tudio de todas las personas quese osacer- 
tan. 

— ¡Semejante vida es temible! ¡estar 
espuestos de este, modo á sospechas, á 
dudas y á temores continuos cs un ver- 
dadero martirio! 

—Sin duda, ya lo saben ellos... y esto 
es lo que precisamente constitnye su fuer- 
72... Muchas veces triunfan por el esceso 
mismo de las precauciones que se toman 
contra ellos... Asi, mi querida señorita, 
y vos valiente soldado, por tudo lo mas 
caro que tercis en el mundo, desconfiad, 
vo acordeis lijeramente vuestra confianza: 
tened cuidado, habeis estado á punto de 
ser víctima de esas gentes..... que serán 
siempre vuestros implacables enemigos... 
Y tambien vos, interesaute júven, añadió 
el jesuita dirigiéndose 4 la Gibasa.... se- 
guid mis consejos... temedios.... y estai 
siempre alerta. 
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—| You! dijo la Gibosa ¿qué he hecho 
yo para temer? 

—¡Qué habeis hecho! ¿No amabais 
liernamente á esta buena señorita que es 
vuestra protectora? ¿no habeis querida aru- 
dir á su socorro? ¿no sois hermana adop- 
tiva del hijo de este valiente soldado, del 
buen Agríc.1? ¡ Pobre jóven ! ¿no son estos 
bastantes motivos para alraerse su odio á 
pesar de vuestra oscuridad? ¡ Ab! mique- 
rida señorita, no creais que exajero. Je- 
flexionas.... reflexionad.... Pensad ca lo 
que acabo de recordar al fiel compañero 
de armas del general Simon relativamen- 
te á su prision en Leipsik.... recordad lo 
(¡ue os ha sucedido y yue se han atrevido 
á conduciros aqui despreciando las leyes y 
las justicia. Entonces conocercis que no 
hay exajeracion en los colores de este cua - 
de), Estad siempre alerta, y principal- 
mente en los casos dudosos, no lumais cn 
dirígiros 4 mí. En tres dias he sabido por 
esperencia propia sus medios de accion y 
podré advertiros de una astucia, de una 
asechanza , de un rlesgo, y defenderos de 
ellos. 

- —ln circunstancias semejanles, res- 
pondió Adriana, y á falta de reconccimien- 
to, mi interés os designará como el mejor 
de mis consejeros. 

Segun la táctica habitual de los micim- 
bros de esta asociacion, negando unas ve- 
ces St propia existencia con el objeto de 
evadirse de sus adversarios, y otras, por 
el contrario, proclamando atndaciosaner, - 
te el vivo poder de su organizacion, Con 
el de intimidar á los dúbiles, Rodin se 
burló del adadnistrador de la posesion de 
Cardoville, cuando habló de la existencia 
de los jesnitas, al paso que en este mo- 
mento trataba y habia logrado, trazanlo 
el plan de sus medios de accion, inlimi- 
dar ¿3 Adriana, cuyostemores debian des. 
Valheterse poco a puco Con la reflexion, y 
cooperar despues á los siniestros proyec= 
tos yto él meditaba. 
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La Gibosa tenia siempre un gran mic- 
do á Rodin: sin embargo, desde que le 
oyó descubrir á Adriana el siniestro poder 
de la Orden cuya influencia tanto exage- 
raba, la jóven costurera, léjos de sospe- 
char al jesuita de teuer la audacia ¡de ha- 
blar de este modo de una asociacion de 
que era miembro, le habia agradecido in- 
voluntariamente los importantes consejos 
que acababa de dar á Mile. de Cardoville. 

La nueva mirada que le echó (y que 
Rodin sorprendió porque observaba con 

suma atencion á la jóven), estaba llena 
de gratitud y de admiracion. 

Adivinando esta impresion, queriendo 
mejorarla mas y destruir las prevenciones 
de la Gibosa, y sobre todo anticipáudose 
á hacer una revelacion que pronto ú tar- 
de debía hacerse, el jesuita aparentó ha- 
ber olvidado alguna cosa importante, y 
esclamó dando una palmada en su frente: 

—¿¿En qué estaba yo pensando? En se- 
guida dirigiéndose á la Gibosa, le dijo : 

¿Sabéis dónde está vuestra hermana? 

La jóven costurera allmirada y enter- 
necida al oir esta pregunta,” respondió 
muy avergonzada, porque se acordó de su 
última entrevista con la brillante reina Ba- 
canal: 

—Ya hace algunos dias que no la he 
visto. 

—Y bien, mi querida amiga, no es fe- 
liz, repuso Rodin: he prometido á una de 
susamigas que la enviaria un pequeno so- 
corro: me he dirigidoá una persona com- 
pasiva, y hé aquí lo que me ha dado para 
ella. Y en seguida sacó de su faltriquera 
un rollo cerrado, entregándolo en seguida 
á la Gibosa, que estaba sorprendida y 
conmovida. 

—;¡Uómo! ¡ tencis una hermana en des- 
racia y yo lo ignoraba! salló Adriana... 
ah! ¡amiga mia, eso no está bien! 

—No la condencis, dijo Rodin. Prime- 
ramente, esta jóven ignoraba que st lior- 
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mana fuese desgraciada; y desplies no pó- 
dia pediros que os interesaseis por ella. 

Y como Adriana miraba á Rodin con 
admiracion, añadió dirigiéndose á la Gi- 
bosa. 

—¿No es "verdad, amiga mia? 

—ol, señor, respondió la costurera ba- 
jando los ojos y avergonzándose otra vez: 
en seguida repuso con ansiedad. 

— ¿ Vónde habeis visto á mi hermana? 
¿dónde está? ¿porqué es desgraciada ? 

—1iso seria muy largo de contar, ami- 
ga mi»; id lo mas-pronto posible á la c.- 
lle de Clovis, en casa de la frutera y de- 
cidla de parte de Mr. Cariomagno ó de 
Mr. Rodio, como querais, «porque soy 
igualmente conocido por estos “dos nom- 
bres, que queréis hablar con vuestra her- 
mana ; entonceis sabreis el resto. Decidle 
únicamente que si se conduce bien y per- 
siste en sus buenas disposiciones, este só- 
corro no será el último. 

La Gibosa sorprendida cada vez mas, 
iba á responder á Rodin, cuando se abrió 
la puerta y entró Mr. de Gerande. 

La fisonomia del magistrado manifes- 
taba gravedad y tristeza. 

— ¿Y las hijas del mariscal Simon? es- 
clamó Adriana. . . 

—Pesyraciadamente no vienen conmi= 
go, respondió el juez. | , 

— ¿Vónde están? ¿qué han hecho de 
ellas? Anteayer estaban en el convento, 


esclamó el soldado atetradó de ver de3va- 


necidas sus esperanzas. 

Apenas Dagoberto hubo pronunciado 
estas palabras cuando Rodin, aprovechan- 
do el movimiento que hicieron los circubs= 
tantes para acercarse al magistrado, res 
trocedió algunos pasos, se acercó discre- 
tamente á la puerta y desapareció sin que 


nadie notase su ausencia. 
Mientras que Dagoberto, desesperado 


de nuevo, miraba á Mr. de («ernande es- 
perando con angustia su respuesta, Adria- 
na dijo al magistrado : 
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"Cuando os presentásteis en el con- 
vento ¿qué os ha respondido la superiora? 

— No ha querido entrar en esplicacio- 
nes, señorita. Pretendeis, me dijo, que 
esas niñas están encerradas aqui contra 
su voluntad.... puesto ¡jue la ley os auto 
riza, entrad y registrad la casa.... Seño- 
ra, tened la bondad de responderme ca- 
tegóricamente, dije yo á la si:periora..... 
¿alirmais que no teneis parte en el en- 
cierro de las niñas que vengo á reclamar? 
Nada tengo que decir sobre esto: decís 
que estais antorizado á hacer pesquisas, 
hacedlas.... No pudiendo obtener mas es- 
plicaciones, añadió el magistrado, registré 
el convento por todas partes é hice abrir 
todos los cuartos... pero desgraciadamen 
tb to he Irallado el nícnor vestigio de lo 
“que buscaba. 

—Las habrán llevado á otra parte, sal 
to Dagoberto, ¿ y quién sabe? tal vez en- 
fermas. ¡Acabaran cun ellas, acabarán 
con ellas 1 esclamó con tono doloroso, 

—Despues desemejante vegaliva, ¿qué 
partido tomarenios? Hacedme el favor de 
darnos alguna luz, vos que sois nuestro 
consejero y nuestra Providencia, dijo 
Adriana volviéndose para hablar á Rodin 
creyendo que estaba detrás... ¿cuál seria 
vuestra....? 

Notando al mismo tiempo que el jesni- 
ta habia desaparecido de pronto, dijo á la 
iibosa con inquitblud: 

—« Dónde está Mr. Ro in? 

— No lo sé, señorita, respondió la cos- 
turera mirando á todas partes; no está 
aqui. 

— ¡Cosa singular ! dijo Adriana, desa- 
parecer tan repentinamente, 


— ¿No os decia yo que era un traidor? 


todos ellos se entienden, esclamó Dago- 
berto dando una patada en el suelo con 
rabia. 

—No, no, uo lo creais, repuso Adriana; 
la ausencia de Mr. Rodin no es menos 


sensible; porque en esta difícil cireus- 
tancia, y gracias á la posicion que él ha 
ocupado al lado del P. d'Aigrigny hubit- 
ra podido darnos noticias útiles. 

—0s confesaré, señorita, que casi lo 
creí así, dijo Mr. de “Gerande; yo he 
vuelto tanto para daros parte del triste 
resultado de mis pasos cono para pedir á 
ese honrado y buen hombre, que con tan- 
to ánimo ha desentbierto tramas tan odio- 
sas, quie hos ayvudase en esta circunstan- 
cia con sus consejos, 

¡Cosa bastante e-traña! Macia ya a!- 
etinos instantes que Dagoberto, profun- 
dameble absorto, no ponia atencion á las 
palabras del magistrado, aunque tanto le 
interesaban. Tampoco notó la ausencia de 
Mr. Gerande que se habia retirado dús- 
pues de haber prometido á Adriana que 
no perderia ocasion alga para descubrir 
la verdad sobre la desaparicion de lus 
huérfanas. 

Mile. de Cardoville, inquieta de este si- 
lencio, queriendo salir al instante de 
aquella casa y decir á Dagoberto que la 
acompañase, y despues de haber echado 
una ojeada de inteligencia á la Gibosa, su 
acercó al soldado, cuando se oyó fmera del 
cuarto el ruido de pasos precipitados y 
una viril y sonora voz que decia con im)- 
paciencia: 

— 2 Dónde está? ¿dónde está? 

Al vir esta voz, Degoberto pareció des- 
pertarse con sobresalto, dió Un brinto, 
exhaló un grito y se precipitó hácia la 
puerta que se abrió. 

Ll mariscal Simon se presentó en ella. 

w" 
PEDRO SIMON. 

El mariscal Pedro Simon, duque de 
Ligny, era un hombre de elevada esta. 
tura y venia sencillamente vestido con una 
levita abrochada hasta el último boton, 


en enyo ojal habia una cinta encarnada. 
Nu se puede concebir una fisonomía 
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mas franca y comunicativa, ni un carác- 
ter mas caballeresco que id del mariscal: 

su frente era espaciosa, la nariz aguileña, 

la barba fnertemente pronunciada y elcutis 
tomado por el so] de la India. Sus cabe- 
llos sumamente cortos, empezaban ya á 
blanquear por las sienes, pero sus cejas 
estaban todavía tan negras como su largo 
bigote: su aire y movimientos, libres y 
decididos, revelaban una impetuosidad mi 

litar; hombre del pueblo, de guerra y de! 
arrojo, la ardiente cordialidad de su voz 

inspiraba benevolencia y simpatía: ilus- 

trado é intrépido, generoso y sincero, des 

cubiíase en él un varonil y plebeyo or- 

gullo: del mismo modo que otras perso- 

nas se envanecen desu nacimientoel ma- 

riscal fundaba su vanidad en su orígen 

oscuro, porquese hallaba ennoblecido por 

el gran carácter de su padre, rígido re - 

publiicano , jornalero inteligente y labo- 

riuso, honor, ejemplo y Re de los de 

su clase cuarenta años hacia. 

Al aceptar con reconociniiento el aris- 
tocrático título con que le habia honrado 
el emperador, Pedro 5imon habia obrado 
como las personas delicadas que adii- 
tiendo de nna amistad afectuosa un don 
enteramente inútil, se manifiestan ruco- 
nocidas en favor dela mano que lo ofrece. 

El culto religioso de Pedro Simon hácia 
el emperador no habia sido nunca mas 
ciego : tan instintivo” y por decirlo asi fa - 
tal era el amor, como grave y razonada 
su admiracion por el objeto de su culto, 
Lujos de asemejarseá los, que arrastrando 
un sable, solo gustan de las batallas por 


ellas mismas, no solo el mariscal admi-j| 


raba á su héroe como el mas grande ca- 
pitan de) mundo, sinú' que lo admiraba 


principalmente porque sabia que el em- | 


perador no hacia ni aceptaba la guerra| 
sino con la ésperanza'deimponer un dia la 
paz al mundo entero: porquesila pazcon- 
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cosa grande, fecunda y magnífica, la paz 
fundada eu la cobardía y en la debilidad 
es estéril, desastrosa é infamante. 

Hijo de artesano, admiraba mucho mas 
al emperador porque este imperial adve- 
nedizo habia sabido siempre hacer vibrar 
noblemente la fibra popular, y porque 
acordándose de su pueblo, del que habia 
salido, le hiabia convidado fraternalmnente 


| á gozar de todas las pompas de la aristo- 


cracia y de la monarquía. 
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Cuando el mariscal entró en el cuarlo, 
sus facciones estaban alteradas; al ver á 
Dagoberto un ravo de alegría iluminó su 
rostro; precipitóse al soldado alargándole 
lus brazos y diciéndole : 

—¡ Amigo mio! ¡ mi antiguo amigo! 

Dagoberto correspondió á este afectuoso 
abrazo con muda efusion; el mariscal, 
soltándose despues de sus brazos y mi- 
rándole con los ojos inundados de lágri- 
mas Be dijo con voz balbuciente y conmo- 
vidu 

Y bien! ¿has llegado á tiempo para 
el t3 de febrero? 

—Si señor, mi general; pero todo se 
ha aplazado hasta dentro de cuatro meses. 

— ¿Y mi.muger..... y mi hijo? 

A esta pregunta Dagoberto se estreme- 
ció, bajó la cabeza y quedó mudo. 

—¿No están aquí? preguntó Pedro Si- 
mon con mas sorpresa que inquietud. Me 
han dicho en tú casa que no estaban allí 
ni mi muger ni mi hijo..... pero que te 


¿ballaria..... en esta casa..... aquí me tie- 


nes..... ¿dónde están ? 
—- ¡li general..... respondió Dagoberto 
dem: idándose, mi general..... 
Enjugándose en seguida el frio sudor 
que corria por su frente, no pudo articu- 
lar una sola palabra mas, y SÚ vUZ se 
apagó en la garganta. 
—¡Me..... asmstas! esclamó lPedro Si- 


mon , demudándose tambien como el sol- 


sentida por la gloria y por la fuerza estdado á: quien cogió por el brazo. 
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Ln este momento, Adriana se adelantó 
lena de tristeza y de ternura: viendo el 
eruel embarazo de Dagoherto quiso ayu 
darle y dijo al mariscal con voz dulce y 
conmovida : 

—Señor mariscal..... yo soy Mile, de 
Cardoville... pariente... de vuestras que- 
ridas Ínjas, 

Pedro Simon se volvió de pronto y sor 
prendido de la belleza de Adriana y de la 
dulzura de las palabras que acababa de 
prolerir..... le dijo con voz trémula : 

— ¡Vos, señorita..... pariente de mis 
hijas ! 

Y recalcó esta palabra mirando á Da- 
goberto con admiracion. 

—Sí, señor mariscal, vuestr s hijas..., 
se apresuró á decir Adriana... y el amor 
de estas dos celestiales hermanas geme- 
MB. +... 

—¡Hermanas gemelas ! esclamó Pedro 
Simon, interrumpiendo á Mile. de Car- 
doville con una espresion de gozo imposi - 
ble de describir. Dos hijas en vez de una 
¡ah! ¡qué debe ser sir madre !... En se- 
guida añadió dirigiéndose á Adriana: 

—Perdonadme, señorita, mi poca aten- 
cun y la falta de agradecimiento por lo 
que me anunciais; pero concebis que des- 
pues de 17 añosque no hie visto á mimu- 
ger.... y en vez de hallar dos seres que 
ridos, encuentro tres. ¡Por Dios! señorita, 
desearía saber la estension del reconoci- 
miento de que les soy deudor.... sois pa- 
rienta nuestra, sin duda me hallo en 
vuestra casa donde están mi mujer y mis 
hijas , ¿no es verdad? ¿Creeis que mi re 
pentina aparicion os sea funesta?... Espe 
raré.... pero, oid, señorita, estoy per- 
suadido de loque digo; vosque sois buena 
y bella, tened compasion de mi impa- 
-Ciencia.... Preparad pronto á las tros, 
Dagoberto, cada vez mas enternecido, 
* evitabalas miradas del mariscal y tenmbla- 
ba como la hoja en el árbol. 
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Adríana bajó los ajos sin responder; su 
corazon se de:hacia con la idea de dar un 
funesto golpe al mariscal, quien no tardó 
en notar su silencio: mirando alternativa- 
mente á Adtiana y al soldado con aire al 
principio inquieto, y despues alarmado, 
esclamo : 

— Dogoberto, alguna cosa me ocul- 
US... 

—Mi general, respondió con balbucienle 
VOZ.... OS ASCQUTO QUE YO... YO... 

—Señiorita, repuso Pedro Simon, por 
piedad, os ruego que me habeis franca- 
mente; mi angustia es orrible... Vuelvo 
2 mis primeros temores. ¿Qué hay ?.... 
¿Mi muger Ó mís hijas están enfermas? 
¿corren algun riesgo? ¡Oh! ¡hablad! 
¡halnad ! 

—Vuestras hijas, señior mariscal, dijo 
Adriana, han estado algo indispuestas á 
consecuencia de su largo viage.... perosu 


'estado no es alarmante. 


—¡ Dios mio! ¡entonces es mi muger 
la que está en peligro! 

—Aaimo, caballero, repuso tristemen- 
te Mile. de Cardoville : desgraciadamente 
necesitais consolaros con la ternura de dos 
ángeles que os han quedado. 

—Mi general, dijo Dagoberto con voz 
firme y grave.... he venido de Siberia.... 


solo.... con vuestras dos hijas. 

—¡ Y su madre! ¡su madre! esclamó 
Pedro Simon con voz doulorida. 

—Al dia siguiente de su muerte me pu- 
se en camino con las dos huérfanas, re- 


puso el soldado. . 
— ¡ Ha muerto! esclamó Pedro 


abatido, ¡con que ha muerto! 

Un triste silencio fué la respuesta que 
tuvo á esta esclamacion. Á este inespera- 
do golpe, el mariscal vaciló, se apoyó al 
respaldo de una silla donde se dejósuaer 
enbriéndose el rostro con las manos. - 


Durante algunos minutos solo se oye 
ron ahogados y profundos sollozes, por 
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que no solamente Pedro Simon idolaíraba 
á su muger por todas las razones que he 
mos dado al principio de esta historia, 
sino es que, por uno de aquellos singu- 
lares compromisos que el hombre espe- 
rimentado por la adversidad contrae, di- 
gamoslo asi, con el destino, el mariscal, 
fatalista como todas las almas tiernas, 


creyéndose con derechoá ser feliz despues | 


de tantos años de padecimientos, no la- 
bia dudado un momento en liallar á su 
mujer y á su hijo; doble consuelo que le 
debia el destino al cabo de tantos traba- 
jos, 

Al contrario respecto á ciertas gentes 
que el hábito del infortunio hace menos 
ecsigentes, Pedro Simon creia lograr una 
diclia tanto mas completa cuanto mayor 
habia sido su desgracia. $u muger y su 
bijo: tales eran las condiciones únicas é 
indispensables de la felicidad que espera- 
ba; si su muger hubiese sobrevivido á sus 
hijas, esta no las hubiese reemplazado, 
del mismo modo que estas no hubiesen 
reemplazado á aquella : llámese debilidad 
Ó avaricia de corazon, este es un hecho. 
Insistimos en esta singularidad porque las 
censecuencias de este continuo y doloroso 
pesar ejercieron mucha influencia en el 
porvenir del general Simon. 

Adriana y Dagoberto habian respetado 
el profundo dolor de este liombre desgra- 
ciado. Cuando el mariscal dió libre curso 
á sus lágrimas, levantó su viril rostro cu- 
bierto entonces de una palidez mortal, 
pasó su mano por sus encendidos ojos, se 
levantó y dijo á Adriana: 

—Perdonadme, señorita, no.he podido 
reprimir mi primera emocion..... permi- 
tidme que me retire.... Deseo informar- 
me de los tristes detalles de los últimos 
mementos de mimuger. Tened la bondad 
de introducirme en el cuarto de mis l1i- 
jas.... de mis pobres huérfanas.... 


Y la voz del mariscal seenterneció otra 
vez. 
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—Señor mariscal, dijo Mile. de Car> 
doville, estábamos esperando á vuestras 
hijas de un momento á otro.... desgra- 
ciadamente nuestro deseo ha quedado fa- 
llido. 

Pedro Simon miró á Adriana sin res- 
ponde«le y como si no hubiese oido ó en- 
tendido. 

—Pero tranquilizaos.... continuó la jó- 
ven, no liay que desesperar. 

—; Vesesperar? fepitió maquinalmente 
el mariscal mirando alternalivamente ña 
Adriana y á Dagoberto, ¿desesperar? AY 
de qué? ' Dios mio! 

—¡De volverá verá virestras hijas, pro- 
siguió Mile. de Cardoville: la presencia de 
su padre hará que las pesquisas sean mas 
eficaces. 8 

—¡ Las pesquisas ! esclamó Pedro Si- 
mon, ¡con que no están aqui mis hijas Í 

—No selor, respondió por in Adriana; 
han sido robadas al cariño del hombre es- 
celente que las condujo aqui desde Sive- 
ria, y las han metido en un convento. 

—¡ Desgraciado! esclamó Pedro Simon 
dirijiéndose á Dagoberto con espresion 
terrible y amenazadora, ¡tú me respon - 
derás de todo! 

—;¡ Ah, señor! no le condeneis, saltó 
Adriana. > 

—Mi general, dijo Dagoberto con vez 
breve y dolorosamente resignada.... Mme- 
rezco vuestra cólera;.... es culpa mia..... 
Obligado á ausentarme de Paris, confié 
las niñas á mi muger: su confesor le ha 
trastornado la cabeza persuadiéndola que 
las n ñas estarian mejor en un convento 
que en nuestra casa: ella la tenido la de- 
bilidad de creerle y lás ha dejado condu- 
cir, segun dicen, á un convento; pero el 
hecho es que no se 5abe donde están; está 
es la verdad.... haced de mi lo que que- 
rais.... yo debo callar y sufrir. 

— ¡Eso es infame! esclamó Pedro Si= 
mon designando 4 Dagoberto con gesto dé 
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desesperada indignacion...... ¡ Dios mio! 
yen quien se debe confiar, cuando este 
hombre me engaña !.... 

—¡ Ah, señor mariscal, no le condeneis! 
esclamó Adriana, no le creais; ha arries- 
gado sa vida y sú honor para sacar vues- 
tras hijas del convento.... y no es él solo 
cuyos esfuerzos han sido inútiles, .. ahora 
Mismo un magistrado, á pesar de su ca- 
rácter y dignidad, acaba de hacer otro 
tanto y no ha sido mas feliz. La firmeza 
que ha mostrado con la superiora, sas mi- 
nuciosas pesquisas en elconvento, todo ha 
sido inútil, imposible hallar hasta ahora á 
esas desgraciadas niñas. y 

"ero, ¿donde está ese convento? re- 
puso el mariscal levantando sa rostro pYá- 
lido de dalor y de cólera; «¿no saben esas 
gentes que han robado á un padre sus hi- 
jas? 

En el imomento en que el mariscal Si- 
mon pronunciaba estas palabras, se pre 
sentó Rodin trayendo de la mano á Rosa 
y á Blanca en la puerta que habia queda- 
do abierta. Al oir la esclamacion del ma- 
riscal se estremeció de sorpresa: un brillo 
de diabólica alegria iluminó su siniestro 
rostro, porque no esperaba encontrar tan 
pronto á Pedro Simon. 

Adriana fué la primera que notó la 
presencia de Rodin y esclamó corriendo 
hácia él: 

— ¡Ah! no me engañiaha.... nuestra 
providencia.... siempre.... siempre.... 

—¡ Pobres mñas mias! dijo en voz baja 
Rodin 4 las huérfanas señalando al maris- 
ca).... aquí teneis á vuestro padre. 

—;¡ Caballero ! esclamó Adriana salien- 
do á recibir á Rosa y á Blanca...... ¡aqui 
teneis á vuestras hija»! 

En el momento en que Pedro Simon se 
volvió de pronto, sus dos hijas 'cayerón en 


sus brazos; á esta escena sucedió un pro- 


fundo silencio, y sólo se oyeron suspiros y . 


sollozos mezclados con besos y esclamació- 
4 ón e 
nes de alegria. 


Y 
y" 


—¡ Venid 4 lo menos á gozar del, bien 
que habeis hecho! dijo Adriana enjugan- 
dose las lágrimas y acercándose á Rodin, 
quien parado en el umbral de la puerta 
parecia contemplar esta escena con un Vi- 
vo enternecimtento. 

Dagoberto admirado al ver á Rodin con 
las niñas, no pudo hacer, por el pronto el 
menor movimiento: pero al oir las palabras 
de Adriava y cediendo á un impulso de 
gratitud, p r decirlo así, insensata, se pu- 
so de rodillas delante del jesuita y juntan- 
do las manos como si rezase, le div con 
vuz cortada: 

—Me habeis salvado trayendo las mis 
ESE. 

— ¡Al! ¡ Dios os beadiga ! dijo la Giz 
bosa cediendo al impulso general. 

— Amigos mios, esto es demasiadó, 
repuso Rodin, como no pudiendo resistir 
tantas emociones: verdaderamente estoos 
demasiado para mí: escusadme con el 
mariscal, y decidle que estoy suficientes 
mente recompensado siendo testigo de su 
dicha. 

—Caballero, hacedme 'el favor de hace 
rós conocer del mariscal, á lo menos que 
os vea, dijo Ariana... 

—¡ Oh! quedaos aqui ya que nos habeis 
salvado á todos, esclamó Dagoberto pro- 
curando detener á Rodin. 

—La Providencia, miquerida señorita, 
no piensa en el bien que ha hecho, sino en 
el quequeda por hacer, saltó Radin con un 
acento lleno de astucia. ¿Y ahora nto de- 
bemos pensar en el príncipe Djalma? Tu- 
davia no he concluido mi empresa, y los 
momentos són preciósos 

Vamos, continuó, deshacióéndose len- 


tamente de los brazos de Dagobetto: ya- 


mos, el dia ha sido tah bueno cotho yo lo 
esperaba: el abate d'Aigrigny ha sido de. 
senmascarado: vos, mi querida señorita, 
ya estais libre, este valiente soldado ha 
vuelto á encontrar sucruz; la Gibosa pue 
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de estar segura de una buena proteccion, 
y el señor mariscal abraza á sus hijas..... 
En todo esto tengo una pequeña parte.... 
pero esta es bella.... mi corazon está con- 
tento.... Hasta la vista, amigos mios, has- 
ta la vista, y al decir esto Rodin saludó 
afectuosamente con la mano á Adriana, á 
la Gibosa y á Dagoberto, y desapareció 
despues de haber mirado con alegria al 
mariscal Simon, quien sentado y cubrien- 
do de besos y de lágrimas á sus dos hi- 
jas, las tenia estrechamente abrazadas 
sin reparar en lo que estaba pasando en 
el cuarto. 

a 
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Una hora despues, Mille. de Cardoville, 
la Gibosa, el mariscal Simon, sus dos hi- 
jas y Dagoberto salieron de la casa del 
doctor Baleivier, 


Al terminar este episodio, añadiremos 
dos palabras de moralidad sobre las casas 
de locos y sobre los contentos. * 

Ya hemos dicho y repetimos ahora que 
la legislacion relativa á la vigilancia de las 
casas de locos nos parece insuficiente. 

Hechos sometidos recientemente á los 
tribunales, otros de la mayor gravedad 
que nos han sido revelados, prueban con- 
ducentemente á nuestro parecer esta aser- 
cion. Sin duda alguna los magistrados tie- 
nen la mayor latitud para visitar las casas 
de locos y aun estas visitas les están re- 
comendadas : pero sabemos de buena tinta 
que las numerosas y continuas ocupacio- 
nes de los magistrados, cuyo personal es- 
tá lejos de estar en proporcion con los tra- 
bajos de su instituto, hacen que estasins- 
peccionessean sumamente raras, y por de- 
cirlo asi, ¡lusorias. 

Creemos pues útil que'se creasen ins- 
pecciones, á lo menos cada quince dias, 
destinadas especialmente á la vigilancia de 
estas casas y que fuesen compuestas de un 
médico y du un magistrado con el objeto 
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de que las reclamaciones fuesen sometida 
á un exímen contradictorio. 

Sin duda alguna la justicia no ha lalta- 
do jamás cuando está suficientemente ins= 
truida; pero ¡cuantas dificultades y for- 
malidades se necesitan para que efectiva- 
mente lo esté, principalmente cuando un 
desgraciado que tiene necesidad de impio- 
rar su apoyo, hallándose en un estado de 
sospecha, de soledad, y de encierro forza- 
do, no tiene un amigo que tome la defen- 
sa y reclame el apoyo de la autoridad en 
su propio nombre 1 

¿No es pues el tribunal civil el que de- 
be preveer estas reclamaciones mediante 
uoa vigilancia periódica y debidamente 
organizada ? 

Esto que decimos de las casas de lo- 
cos, tal vez debe aplicarse masimperiosa- 
rente aun á los conventos de mugeres, á 
los seminarios y á las casas habitadas pot 
las congregaciones. 

Bechos igualmente recientes, de suma 
evidencia, eontra los que ha reclamado la 
Francia entera, prueban que la violencia, 
los encierros, los bárbaros tratamientos, 
las ocultaciones de menores y las prisio- 
nes ilegales, eran hechos sino frecuentes, 
á lo menos posiblesen las casas religiosas. 

Ha sido preciso que casualidades singu- 
lares, audaces y cínicas brutalidades ha- 
yan revelado semejantes hecios para que 
llegasen al conocimiento del público. ¡Cuán- 
tas víctimas han sido y están tal vez atro- 
pelladas aun en esas grandes y silenciosas 
casas, donde ningunos ojos profanos pen+= 
tran, y que gracias á la inmunidad del 


clero, se han escapado de la vigilancia de 
la autoridad civil! 
¿No es cosa dep!orable que esas habi- 


taciones no estén tambien sometidas á una 
inspeccion periódica, compuesta, si se quic- 
re, de un eapellan, de un magistrado y 
de un delegado de la autoridad municipal? 

Si lo que pasa*en estos establecimientos 
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es lícito, humano y caritativo ¿por qué 
razon se alarma é indigoa el partida céle- 
siástico cuando se trata de tocar á lo que 
úl llama sus franquicias? 

Sobre las constituciones deliberadas y 
promulgadas en Roma hay otra cosa sn- 
perior; la ley francesa, la ley comuná to 
dos, ue á todos proteje y que en retri- 
hucion impone á todos respeto y obedien- 
cia. 

we. 
EL INDIO EN PARIS. 

Tres dias hacia que Mille. de Carduví- 
le habia salido de la casa del doctor Ba- 
leinier, cuando ocurrió la escena siguien- 
te en otra casita de la calle Blanca donde 
Djalma habia sido conducido en nombre 
de un desconocido protector. 

Figúrense los lectores una sala redonda 
colgada de tela de la India, fondo color de 
perla con dibujos rojos algo recamados de 
hilo de oro. El centro del techo formaba 
un pabellon adornado y sostenido con cor- 
dones de seda, de cuyos dos estremos pen- 
dia en forma de borla una pequeña lám- 
para india de filigrana de oro perfecta- 
mente trabajada. Mediante una ingeniosa 
cuinbinacion, muy comun en los paises 
bárbaros, estas lámparas servían tambien 
de perfumadores; en medio de los claros 
formados por los arabescos habia algunas 

plaquitas de cristal perfectamente Embu- 
tidas é iluminadas por una luz interior 
que arrojaban un color azul tan claro, 
que estas lámparas parecian sembradas 
de záliros transparentes: lijeras nubes de 
vapor bianquizco se e'evaban continua- 
mente y esparcian en el espacio sus em- 
balsamados perfumes. 

La luz del dia penetraba en esta sala! 
(eran las dos de la tarde) atravesando un 
pequeño invernáculo que se distinguía al 
traves de una luna de cristal sin estañar 
que formaba la puerta de una ventana y 
que podia penetrar en la pared mediante 


solados de azul, 
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una corredera: un transparente de China 
podia reemplazar ú ocultar este eristal. 
Algunos palmeros ensnos, musas y otros 
vegetales de la India, de gruesas hojas y 
de un verde metálico, formando bosques 
en este invernáculo, sirven de perspectiva, 
y por decirlo asi, de fondo, á dos grupos 
de plantas matizadas de Ilures exóticas, 
separados por un sendero enlazado de ¡.01- 
celana del Japon, azul y amarilla, el cual 
vene á parar al fundo del cristal, 

La claridad, considerablemente ofusca- 
da con las (ejes de estas plantas, toma 
un color singularmente dulce combinán- 
dose con el azulado reflejo de los perfu- 
madores y la roja elaridad que despide una 
elevada chimenea de pórfido oriental. 

ión este cuarto, algo oscuro y enfera- 
mente impregnado de olores aromáticos 
de tabaco persa, un hombre de cabellos 
negros y largos, vestido de una espaciosa 
túnica de verde sombrio , Sujeta á la cin- 
tura con un ceñidor de varios colores , 
yace arrodillado sobre una alfombra turca 
y aliza con precauciun la cazoleta de un 
houka : el Mlexible y largo tubo de esta pipa, 
despues de haberse desplegado sobre la 
alfombra, como una serpiente roja con 
escamas de plata, viene á parar á'los re- 
dondos y aguzados dedos de la mano de 
Djalma, sensualinente tendido sobre un 
divan. 

El jóven principe tiene la cabeza des- 
cubierta; sus cabellos dde azabache torna- 
separados en medio de 
la frente, flotan, ondeando dulcemente al 
rededor de su cara y de su cuelle, de be- 
leza antigua y de color ardiente, trans- 
parente y dorado como el del ámbar ó el 
lopacio: descansando su codo en un al- 
muhadon, apoya su barba en la palma 
de la mano derecha: la espaciosa manga 
de su tínica, cayendo hasta la sangría, 
deja descubierto sobre su brazo, tornea- 
do como el de una muger, los misterioso, 
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-SIgnos que en otro tiempo grabó en la In- 
dia la aguja del estrangulador. 

El hijo-de Kahdja-Sing tieve en su ma- 
no izquierda la embocadura de ámbar de 
su pipa. Su túnica de nsagnílica cacliemi- 
ra blanca, y cuya guarnicion de mil co- 
lores llega hasta sus rodillas , está sujeta 
á su delicada cintura de donde penden los 
espaciosos pliegues de un chal color de na- 
ranja; el elegante y puro corte de una de 
las piernas de este Antinoo asiático, me- 
dio cubierto con un pliegue de su túnica, 
ostenta sus formas bajo una especie de 
botin muy ajustado, de terciopelo carmesí 
bordado de plata, abierto por el tobillo; 
sus pies están calzados con unas chinelas 
de tafilete blanco con talones entarnados. 

La dulce y viril fisonomía de Djalma 
manifiesta la contemplativa y melancólica 
tranquilidad habitual de los indios y ára- 
bes, felices privilejizdos que, mediante 
una rara mezcla, unen la meditativa in- 
dolencia del pensador á la fogosa enerjía 
de un hombre de accion; unas veces de- 
Jicados , nerviosos é impresionables como 
una mujer ; otras determinados, feroces 
y sanguinarios como un bandido. 

Y esta comparacion semi-femeniaa, apli- 
cada al moral de los árabes y de los in- 
dios, siempre que no se dejan arfastrar 
por el impulso de las batallas ó el ardor 
de la carnicería, puede igualmente apli- 
cárseles casi fisicamente, porque si, del 
mismo modo que las mugeres de pura 
raza, tienen los estremos pequeños, las 
coyunturas finas y las formas sueltas y 
Necsibles; este aspecto delicado y muchas 
veces delicioso oculta siempre músculos 
de acero de un resorte y de un vigor 
viril, 

Los rasgados ojos de Djalma, parecidos 
á diamantes negros, engarzados en un 
color nácar azulado, se dirijian maquinal- 
mente de las flores ecsóticas al techo; de 
cuando en cuando acercaba á sus labios 


la embocadura de ámbar de su hiouka >; 
y despues de 'una lenta aspiracion, en- 
treabricndo sus encarnados labios, fuerte - 


[mente pronunciados sobre el destumbran- 


te esmalte de sus dientes, exbhalaba una 
pequeña espira] de humo frescamentearo- 
mático con el agua de 'rosa que acababi 
de atravesar. 

—; Añado tabaco en el hwuka? Dijo “el 
hombre que estaba arrodillado, volvién- 
dose á Djalma, y “enseñando las pronun- 
ciadas y siniestras facciones del estraugus 
lador Faringhca. 

El jóven principe permaneció mudo, 
ya sea que en su desprecio oriental por 
ciertas razas, desdenáse responder al mes- 
tizo, ó ya que absorto en sus meditacio- 
nes no le hubiese oido: 

El estrangulador no volvió á hablar mas 
y se acurrucó sobre la alfumbra; en se- 
guida, cruzando las piernas y apoyando 
los codos en las rodillas, la barba en lás 
manos; y con los ojos fijos en Djalma, es- 
peró la respuesta ó las órdenes de aque! 
cuyo padre habia sido llamado el Padre 
del Generoso, 


¿Como es que Faringlica, sectario de 


la divinidad del asesinato, hubia aceptado 


ó buscado tan humildes funciones? 


¿Cómo es que este hombre, cuyotalento 


poco vulgar, cnya apasionada elocuencia 


y feroz energía habian reclutado tantos 
seides á la Buena Obra, se habia resigna- 


do á tan subalterna condicion? 

En fia ¿como e3 que este hombre qríe, 
abusando de la ceguedad del jóven prín- 
cipe para con él, podia ofrecer tan buena 
presa á Boliwanic, respetó los días del hijo 
de Khadja-Sing ? 

¿Cómo es que se esponía tan frecuen- 
temente á encontrar á Rodin; de quien 
era conovido bajo tan malos anteceden= 
tes? 

La continuacion de esta historia rés- 
ponderá á estas preguntas. 
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Solamenie podremos decir ahora, que 
Despues de una larga conferencia eme he 
bia tenido la autevispera con Rodin, “el 


estrangulador se habia separado de él con 
los ajos bajas y con aire disercto, 


Djalma, despues de haber quedado si- 


lencioso durante algun tiempo, siguiendo 
ton ta vista la hlanquizca bocanada du 
bumo que acahaba de lanzar en el espa 
Tio, y dirigiéndose áVariughea sin volver 
los ojos “hácia él, le dijo en uo Jengnaje 
hiperbólico y conciso, muy familiar á los 
orientales : 

—1l tiempo pasa, el viejo de buen co- 
razon no viene;... pero no dejará de Ye- 
iir..... su palabra es palabra, 

—5wy palabra es palabra, monseñor, 
Tepilió Faringliea conh tonu dlirmátivo; 
“cuando fué á biscáros, báce Tres días, en 
la casa donde aqriellos miserables os con- 
dujeron [raiduramente dormido, como hi- 
cieron conmigo, que soy vuestro criado 
vigilante v celoso, os dijo: 

« El amigo desconocido que os envió á 
«buscar al palacio de Cardoville, me en- 
avia á vos, principe; tened cónfiauza, 
«seguidme á una habitacion digna de vos 
«que os ha sido preparada. 

Y añadió: « Decidios á no salir de esta 

«casa hasta mi vuelta; asi lo exige vues- 
«tro interés; dentro de tres dias volveré, 
« y entonces recobrareisenteramente vues- 
«tra libertad. » Asilo hicisteis, monseñor, 
y ya hace tres dias que no ltabeis salido 
de esta casa..... 
- espero al viejo con impaciencia, 
dijo Djalma, porque esta soledad me pesa 
sobre el corazon. ¡Debe haber en Paris 
tantas cosas dignas de admiracion! y so 
bre todo..... 

Djalina no coiclufó y volvió á sus re- 
Mexiones. 

Al cabo de algunos instantes de silen- 
tio, el hijo de Kadja-Sing repuso con tono 
de suitan impaciente y ocioso: 


á 
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—¡Háblame! 
—¿De qué quercis que os hable, mon- 
señor? o 


—De lo que quieras, respondió Djalma 
con indiferente desprecio y fijando en el 
techo sus ojos medio cubiertos de langul - 
dez, una idea me persigue...., y quiero 
distraerme..... Háblame..... 

Faringliea echó una ejeada penetraule 
al jóven itidio, cuyas facciones estaban 
lijerámente svivroscadas. 

—Monseñor, repuso el mestizo... adi- 
vino vuestra idea..... 

Djalina mencó la cabeza sin muiirar al 
Estrangulador, que continuó: 

—Pensais en las igeres de Paris..:.. 

—:¡Cállate, esclava! saltó Djalma. 

" se volvió de pronto sobre el sofa co- 
mo si hubieran tucado á lo vivo SÚ dolo- 
rosa herida. 

Faringhca calló. 

Al cabo de a'gunos momentos; Djd'ma 


repuso Con impaciencia, dejando a su lado 


el tubo dul houka y ocultando sus ojus en 
las manos 

—Tus palabras valen mas que este si- 
lenciv........... | Mald.tos sean mis pen- 
samientos y maldito mi espíritu que evo- 
can estos fantasmas! 

—¿Y para qué desechar semejantes 
ideas, monseñor? Pencis diez y nueve año», 
habeis pasado vuestra adolescencia en la 
guerra ó en las prisiones, y hasta hoy 
permaneceis tan casto como Gabriel, el 
jóven cristiano compañero nuestro de viaje, 

Aunque Faringhea no se labia sepa- 
rado un momento de la respetuosa defe- 
rencia que debia al principe, este conoció 
en el acento del mestizo una lijera ironía 
al pronunciar la palabra ca<to. 

Djalma repuso con cierta mezcla de al. 
tivez y severidad. 

—Yo no quiero pasar entre esas gen- 
les civilizadas por un bárbaro, segun ellas 
nos lHaman..... y por esa razon me glorio 
de ser casto. 
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—No os entiendo, monseñor. : 

—Tal vez amaria mejor á una muger 
pura como mi madre cuando se cdsó,cof 
mi padre.... y en este país es preciso ser 
casto para exigir igual calidad de una 
muger. 

Faringhea no pudo disimular una risa 
irónica al oir este disparate. 

-—¿De qué te ries, esclavo? dijo impc- 
riosamente el jóven príncipe. 

:—En paises civilizados, segun los lla- 
mais, un hombre que se casa en la flor 
de su inocencia..... se cubriria de ridi- 
culez. 

—Mientes, esclavo, lo ridiculo seria 
que se casase con una muger que no fuese 
lan pura como él. 

—En ese caso la ridiculez le mataria, 
porque se burlarian de él dobiemente, 

—Mientes..... mientes..... y si dices la 
verdad, ¿quién te ha instruido de ese 
modo? : 

—En la isla de Francia y en 'Pondi 
cheri lie visto mugeres parisienses : des- 
pues he sabido muchas cosas en nuestra 
travesía; pues mientras que hablabais con 
el jóven eclesiástico, yo me entretenia con 
un oficial. 

—Con que, segun eso, los civilizados 
exigen de las mugeres del.mismo modo 
que los sultanes en nuestros harences, una 
inocencia. que ellos no tienen, 

— Cuanto menos tienen esas gentes, 
tanto mas cxigen. 

—Exigir lo que no se concede, esobrar 
como un amo.respecto 4 su esclava; ¿y 
von qué derecho se obra aqui de ese modu? 

—Con el que se'toma el que. crea este 
derecho... aqui sucede lo mismo que en 
nuestro pais. 

—¿Y que hacen las mujeres? 

—Eviter. que sus novios ,parezcan de- 
masiado ridículos á'los pjos del mundo, 
cuando.se casan. 
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que engaña? dijo Djalma incorporándose 
de pronto y echando á Faringlica una mi- 
rada feroz y sombría. | 

-—La matan, como en nuestra tierra : 
e sorprendida, mujer muerta, 

—Si estos civilizados son tan déspotas 
como nosotros, ¿por qué no.las encierran 
igualmente, para obligarlas á tener una 
fidelidad que ellos no observan?  : 

—Porque son civilizados como bárba- 
ros, y bárbaros como civilizados. 

—Todo eso es.triste, si dicesla verdad, 
repuso Djalina con aire pensativo. En se-- - 
gnida añadió con cierta exaltacion, y va- 
liéndose, segun su costumbre, del len- 
guaje casi místico y figurado, familiar á 
los de su pais, 

—Sí, lo que estás diciendo me allige, 
esclavo; porque dos gotas de rocío que se 
confunden en el cáliz de una for..... son 
dos corazones confundidos en un puro y 
virginal amor... dos rayos de luz que for- 
man una llama inestinguible, son dos ar- 
dientes y eternos amantes convertidos en 
esposos. 

Si Dpelma habló con un encanto. ines- 
plicable de los púdicos goces delsalma, al 
pintar una diclia menos ideal, sus ojos bri- 
llaron como dos estrellas; se estremeció * 
lijeramente, sus narices se dilataron, el 
dorado mate de su cúti is se enrojeció, y 
el jóven principe volvió á caer en un pro- 
fundo letargo. 

Farinz¿hea que notó esta última emo- 
cion, repuso: 

Y si, á la manera del Rey pájaro (1) de 
nuestro, país, sultan de nuestros bosques, 
preferís á un amor único y solitario, ,nu- 
merosos y variados placeres, siendo buen 
mozo, jóven y rico, si buscais las seducto- 
ras parisienses, como sabvis.... las volup- 
tuosas fantasmas de vuestras nochlies, de- 


(1) Especie de pájaro del Paraíso, ga- 





—; Y en este pais se mata á una mujer Ilináceo muy enamorado. 
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Tíciosos atormentadores de vuestros sueños; 
si las mirais con ojos atrevidos como que- 
riendo provocarlas, ¿creeis que no habrá 
muchas cuyos corazones se inflamen con 
el fuego ifue despiden vuestras pupilas ? En 
este caso no serian ya las monotonas delicias 
de vuestro único amor... pesada cadena de 
Virestra vida, sino las mil voluptuosidades 
del ... de un haren poblado del 
mungeres libres v orgullosas que un amor 
correspondido constituye en esclavas vues- 
tras: puro y conlenido hasta aqui, no in- 
curr's en los escesos.... creedme, ardiente 
y maguilico, vos, hijo de vuestro pais, vos 
sercis el amor, el orgullo y el ídolo de es- 
tas mujerés, las mas seductoras.del mun 
do.... os admirarán con ojos láuguidos y 
apasionados. , 2 
Djalma escuchaba á Faringhea con cu- 
rioso silencio. La espresion de la fisono- 
mia deljóven indio se habia cambiado 
enteramenté; no era ya un adolescente y 
melancólico pensador queinvo ocaba el san- 
to recuerdo de su madre, ni el que halla- 
ba en el santo rocío del cielo y el cáliz de 
las Mores las puras imágenes con que, pin- 
taba la castlad y el amor; tampoco era 
ya aquel jóven que.se ruborizaba de un 
ardor púdico con la idea de las delicias 
permitidas á una legítima. union. No, no, 
las incitaciones de Faringhica iso pro- |; 
ducido repentinamente. en él un [fuego 


subterráneo; la fisonomía ¡ inflamada del. 


Djalma, Sus ojos alternativamente brillan- 
tes y enbiertos, la viril y sonora aspiración 
de su pecho ,. anunciaban el incendio de 
su sangre, - ardor de sus pasiones, tanto 
tnas enérgicas cuanto mas contenidas ha- 
bian india hasta entúnces. Asics qUe»... 
levantándose de pronto del divan, Nexible, 
“vigoroso y ligero como un tigre jóyeu, 
Mjalma cogió á Faringlica por “la gargan- 
ta, esclamando : 

— Tus palabras son un veneno abra- 
sador. 
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—Monseñor ,. dijo Faringhea sin resis: 
lirse...... vuestro esclavo es vuestro es- 
clavos... , e al 
ista 5uuision desarsnó,al príncipe., 
—Sois dueño de mi vida...... continuó 
el unen. “o 
¡Tú eres el ducña, de. mi persona, 
re esclamó Djalma, empnjándole.,.. 
En este momento me. ¿hajlaba suspendido 
á tus labios..... devorando tus peligrosas 
mentiras... A 
—¿ Mentiras? Presentáos solamente á 
la ¿Vista de esas mugeres .... SUS miradas 
justifigarán mis palabras. HE 
—Esas ¡nugeres, me amarán, Si, amá- 
¡rán á un hombre «que, solo, ha vifido para 
a guerra y para, los bosques... dl E 
e, —Pensando que jóven como s sois, ¿ha- 
beis hecho ya una sangrienta, caza de 
hombres y,de tigres.... os adorarán. 
—Mientes. A ls 
—Os lo repito,..al ver yuestra mano, 
que tan delicada como la suya, se ha em- 
papado tantas veces, en. sangre gnelniga, 
querran besarla.... si, besarla, pensando 
q1e en vuestros bosques, Gon vuestra ¡ca- 
rabia armada ,,con vuestro pula) en Jos 
dientes os habeis sonreido, al oir los rugi- 
alos del leon y de la pantera que espera- 


bais. PO a sus der 
, —Pero yo soy un salvaje..... UN “bár- 
y , Lea rara A la 
— Por esa razon las, vereis á vuestros 
piés, y se sentirán asustadas, á encantadas 
al mismo tiempo, pensando. en, vuestras 
violencias, en todo el furor y arrebato de 
vuestros celos, de. yugstras pasiones, y de 
vuestro amor..y;, Hoy serels, dulce y, lier- 
no, Ipañiana, [eroz y desconfiada , LOtro dia 
ardiente y apásionado...;» 3 asi sOreis..;.. y 
asi debeis ser para arrastrarlas;... Si, si; 
que. un grito de, rabia se escape de yues- 
4ros, labios, entre dus hesos, que, un puñal 
brille o medio de vuestras caricias, y en 
fio que caigan palpitando de placer, d- 
56” 
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amor y de miedo... y no sereis para eilas 
un hombre sino un Dios.... 

— ¿Lo crees? esclamó Djalma llevado 
involuntariamente de la feroz elocuencia 
del estrangulador. 

—Ya sabeis.... ya conoceis que digo la 
verdad... esclamó éste alargando los bra- 
zos hácia el jóven indio. 

— Y bien! ¡si! repuso Djalma con los 
ojos inflamados, las narices dilatadas y 
andando por decirlo así, á saltos por la 
sala... No sé si estoy en mí ó embriaga- 
do..... pero me parece que dices la ver- 
Jad.... Si, lo conozco, me amarán con 
delirio, con furia... porque yo amaré con 
furia y con delirio, se estremecerán á fuer- 
za de placer y de temor... porque yo tmis- 
mo.... al pensar en esto.... me estremez- 
9 de dicha y de espanto.... Esclavo, tú 

ces bien.... este amor será deleitoso y 
rrible. 

Djalma, al pronunciar estas palabras, 
estaba lleno de impetuosa sensualidad: ¡es 
cosa bella y rara ver á nn hombre que ha 
llegado puro y contenido á la edad en que 
deben desarrollarse en todo su enérgico 
poder los admirables instintos de amor 
4ue Dios ha infundido en la criatura, ins- 
tintos que, comprimidos, viciados ó per- 
vertidos, pueden alterar la razon y preci- 
pitarse á crímenes espantosos, pero que 
dirigidos hácia una grande y noble pasion, 
pueden y deben por su violencia misma, 
vlevar á un hombre por su ternura hasta 
los límites de lo ideal. 

— ¡0h! ¿dónde esrá esa muger... esa 
muger... ante la cual yo temblaria y que 
temblaria en mi presencia? esclamó Djal- 
ma embriagado.... ¿Llegaré á encontrar 

guna vez? 

- Una es mucho, monseñor, repuso 

aghea consu sardónica frialdad: quien 

ca una muger, raras veces la encuen- 

1 este pais.... pero quien busca mu- 

5, se lialla perplejo en la eleccion, 
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el momento en que el mestizo daba 
esta impertinente respuesta á Djalma, pri- 
do verse á la puertecita del jardin de esta 
casa, que daba á una calle solitaria, una 
elegante berlina que se habia parado; es- 
te coche tenia un tronco de dos hermosos 
caballos bayos dorados con crines negras: 
los adornos de los arneses eran“de plata 
como igualmente los botvnes de las libreas 
de los lacayos; librea azul claro con cue- 
llo blanco: sobre la mantilla, que cra 
igualmente galoncada de blaneo, y sobre 
las puertecillas, se velan los escudos de 
armas en forma de rombo, sin cimera ni 
corona, segun el uso entre los jóvenes sol- 
teras. 

En este coche se hallaban dos mugerés, 
Mlle. de Cardovi!le y Florino. 

vi. 

Para esplicar la venida de Mile. de Car- 
doville á la puerta del jardín de la cása 
que Djalma ocupaba, es necesario echar 
una ojeada sobre los sucesos anteriores. 

Al salir Adriana de la casa del doctor 
Balcinier, habia ido 4 establecerse á su 
palació de la calle d”Anjou. 

Durante los últimos meses de su pér- 
manencia en casa de su tia habia hecho 
restaurar y amueblar secretamente esta 
hermosa habitacion cuyo lujo y eli gancia 
acababan de ser aumentados con todas las 
maravillas del palacio de Saint-Dizier. 

El :nundo hallaba sumamente estraor- 
dinario que una jóven de la edad y con - 
dicion de Adriana hubiese tomado la re- 
solucion de vivir enteramente sola, libre, 
y de tener una casa ni mas ni menos co- 
mo un soltero mayor de edad ócomo una 
vinda ó menor emancipado, 

El mundo aparentaba ignorar, que la 
señorita de Cardoville poseia lo que no 
poseen todos los hombres mayores y aun 
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'dublemente mayores de edad: un carác- 
ter firme, un espíritu elevado, un co- 
razon generoso y un sentido recto y muy 
justo. 

Juzgando que para la direccion subal- 
terna y para el cuidado interior dela casa 


necesitaba tener personas fieles, habia es- || 
crito al administrador de Cardoville y á su 


muger, criados antiguos de su familia, [en casa de Adriana. Este empleo de con- 


para que inmediatamente viniesen á Pa 
ris; asi Mr. Dupont debia ejercer las fun- 
ciones de mayordomo, y su esposa las de: 
muger de gobierno. Un antigunó almnigo del 
padre de Adriana, el conde de Montbron, 
anciano de mucho talento, en otro tienipo 
hombre muy de moda, pero muy enten- 
dido en toda especie de elegancia, acon- 
sejó á Adriana que se portara como una 
primcesa y que un caballerizo, indicán- 
cole para esto á un hombre muy” bien 
criado, de edad mas que madura, el cual 
siendo muy aficionado á caballos, despues 
de haberse arruinado en Inglaterra, en 
Newmarket, en Derby y en casa de Ta- 
tersall (1), se habia visto reducido, como 
sucede muchas veces á los caballeros de 
este pais, á conducir los caballos de la di- 
ligeneia, hallando en este oficio un modo 
de vivir honrado y de satisfacer st gusto 
por los caballos. “Pal era Mr. de Donne- 
ville, el protegido del conde de Montbron. 
Por su edad y por sus hábitos de saber 
vivir podria acompañar á Mile. de Car- 
duville á caballo, y inejor que nadie cui- 
dar de la cuadra y de los cochies. Este se 
apresuró á aceptar con gralitud este en;- 
pleo, y gracias á sus estudiados cuidados, 
los trenes de Mile. de Cardoville podian 
rivalizar con lo mas elegante que encierra 
Paris en este género. 

Adriana habia vuelto á tomar sus don- 
cellas Hebé, Georgette y Plorina. 


. 





(1) Cétcbre chatan y tratante ca cabaltos ; 
perros, cic. cn Lóndres. 








quienes dependia su suerte, 
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Ista habia debido entrar al servicio de 
la princesa de Saint-Dizier para continuar 
vigilando por encargy y en beneficio de la 
superiora del convento de Santa Marin; 
pero en consecuencia de la nneva direc- 
cion dada por Rodin á los asuntos de la 
herencia de Renepent, quedó decidido que 
era posible, Florina volveria á entrar 


fianza, poniendo á esta desgraciada cría- 
hura en disposicion de hacer importantes 
y tenebrosos servicios á las personas de 
la obligó á 
una infame traicion, 

Desgraciodamenté todo habia fatore- 
cido esta intriga. Ya sabenios que 1h.- 
rina, en una entrevista que tuvo con a 
Gibosa poces dias despues del encierro de 
Adriana en casa del doctor Baleinicr, co- 
diendo á un instintu de arrepentimiento 
habia dadu á la costurera consejos muy 
útiles á los intereses de Adriana, envian- 
do á decir á Agricol que bo entregase á 
Mme. de Saint- Dizier los papeles que h3- 
bia encontrado en el escondite del pabe- 
llon, y que solo los confiase á Mile. de 
Cardovi ¡e en persona. Esta, instruida des: 
pues por la Gibusa de estos pormeneres, 
redobló su confianza ¿interes por Fiorina, 
la volvió á tomar á su servicio, casi con 
reconocimiento, y la encargó de una mi- 
sion de confianza, es decir, que euidase de 
los arreglos de la casa que se alquiló para 
Djalrma. En cuanto á la Gibosa, cediendo 
á las instancias de Adriana y no creyendo 
ya ser útil á la muger de Dagoberto, de 
quien hablaremos despues, se decidió á 
vivir en tasa de Adriana, quien con aque- 
¡la sagacidaid de imaginacion que le era 
característica, confió á la joven costurera 
que la servia tambien de secretaria, el 
despacho de los socorros y limosnas, 

Mile, de Cardoville habia pensado en 
un principio tener á su lado á la (Gibosa 
como amiga, queriendo honrar de cste 
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modo la probidad en el trabajo , la' resig- 
nacion en las penas y la inteligencia de la 
pobreza; pero conociendo la dignidad na: 
tural de la jóven, temió con razon que, 
á pesar de la defienda circunspeccion con 
que la hacian estas fratérnales ofertas, ts! 
vez la Gibosa no veia en ésto mas que 
una limosna disfrazada. Adriana prefirió, 
tratándola siempre como amiga, darla un 
emplo íntimo. De este modo la justa sus- 
ceptibilidad de la costurera no podia alar- 
marse, puesto que ganaria su vida éjer- 
ciendo las funcioves que pódrian satisfa- 
cer sus caritativos instintos. 
Efectivamente, la Gibosa podia mejor 
que nadie aceptar la santa misidm que 
Adriany le coúifiaba; su cruel esperiencia 
de lá desgracia,la bondad: de su" alma ah- 
gelital, la elevacion de' Su: espíritu"; su 
rara actividad, su pene etración en'los do- 
lorosos sécretos del mifortunio,, y' si 'per- 
fecto conocimiento de las clases laboriosas 
y pobres, éran' una garantía” del' táctó y 
de la inteligencia con que la' generosa' cria! 


tura setutidaria las gélmerosas 'intentibhes: 


de Mile. du Cardoville.: : 


e e” . . . av . e . e e . e. . . e e . . o . 


Hablemos ahora de los diferentes acon- 
tecimientos que lian'precedido, este dia, 
á la' llegada de Adriana á' la puérta del 
Jardin, én la casade la'calle Blanca. 

A las diez de la mañana, poco mas ó 
menos; las ventanasUdela “alcoba dé Adria- 
ha; herméticamente cerradas; no dejabah 
pehétrlr: vingan rafo“deInz en esta"pieza 
alumbrada:sota mente por'el reflejo de una 
lámparo esférica;» de' alabastro” oriental, 
sspendida*en el techo por'tres "largas ca- 
denas de plata. 

Este cuarto' que” ternrinada eh” cúpula 
teniarlá forfva" de id tidñda de Ocho liext- 
zos"cortados': désdé lás* Vóveda” hasta! cl 
suelo estaba' colgada de' seda" bfanca' con 
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rl de muselina del mismo color for- 


mando palvellónes y cogidosen las misrr á3 
paredes, 
marfil. A 

Dos pijertas igualmente de márfil con 
'embutidos de nácar cónducian 1ná 4 la 
pieza de baño, otrá al cuarto dé tocador, 


sujetos con clavos romanos de 


que era tina especie de templete erivído 
all culto de la bellezx, y amueblado del 


mismo modo qué el pabellon del palacio de 


Saint-Dizier. 


En otros dos lienzós estaban practitadas 
dos ventanascubiertas de cortinas: enfren: 
te de la cama se veia la chimenea cón sus 


... A ; . bos y a gq. . 
-morillos de plata cincelada: esta chimenea 


era de mármol pentálico, especie de nieve 
cristalizada, en la cúal habia embutidas 
dos cariatides ' y un friso que representaba 
pájaros y Mores; encima de este friso, veíase 
.una éspecie de cesta cincelada en el mármol 


¿consuma delicadeza, de figura! ovalada y 


de un corte gracioso, lena de camelias ro - 
sas, la cual reemplazaba la mesa de la 


chiimenea: las hojás de estas floreseran'é 


un verde subido ,' y las Mores'de un color 


bajo dé carmin', los únicos que formaban 
:contraste con la armoniosa blancura de 


este retiro virginal. Finalmente, sóbre unha 
“alfombra de armiño se veia utia calma 
muy baja con pies de ¡marfil ricamente 


Jesculpidós y: medió cubierta de pabellones 


de muselina blanca que desde la bíveda 
bajaban formando lijeras nubes. Eécepto 
un plinto, igualmente de marfil admita - 
blemente trabajado y recamado de! nácar, 
esta cama estaba enter_ mente forrada de 
raso blanco aculehado y pespunteado como 
uN inmenso, cogin. 

Como las” sáVamas de batista gllárneci- 
dás dé valencianas estaban “algo” desdtre- 
eladas, desenbrian eTahgaló dé uñ colehon 
ve tafelar” Dlaiicó, y” el” estrenó” de una 
lijera colcha” de mosré, porque en' este 
cuarto reinaba una temperatura igual y 
tenvplada como la de un hermoso dia de 
primavera. 
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Por un eserípulo siugular de Adriana 
nacido del mismo seotimicato que le lia- 
bia causado el hacer grabar sobre una 
abra imnaestra de plata el vambre de su 
autor en lugar del verdedor, «quiso que 
todos estos sintuosos objetos fuesen he 
chos por artistas inteligentes, laboriosos é 
íntegros á quienes ella habia suministra- 
da las primeras materias: del mismo mo- 
do, se hubiese podido añadir al precio de 
la imauo de obra el proveniente de las 
personas que habian especulado en este 
trabajo: este aumento considerable de sa- 
lario habia producido algunas ventajas en 
cien familias necesitadas que bendiciendo 
la magnilicencia de Adriana, le daban, 


segun decia ella el derecho de gozar de su|: 


lujo como de una accion justa y bueng. Na- 
da era mas fresco ni mas delicioso á la vis 
ta que el interior de esta alcoba, 

Mile. de Cardoviile acababa de disper- 
tarse y descansaba en medio de inmensas 
muselinas, de encajes de batista y de seda 
blanca, en una actitud Nena de molicie y 
de gracia. Dirante la noche no cubrió ja- 
más sis admirables y doradas cabellos 
(medio cierto de conservarlos siempre con 
toda su magnificencia, segun dicen los 
griegos): antes de acostarse sus doncellas 
arreglaban sus largos y sedosos rizos for- 
mando trenzas que bajaban lo suliciente 
para cubrir su pequeña oreja, de la que 
solo se veía el rosado lóbulo, é iban des- 
pues á quedar sujetos en el inmenso ra- 
dete formado en la parte posterior de su 
cabeza. 

E.te peinado tomado de la antigiredad 
griega, sentaba deliciosamente á las puras 
y finas facciones de Adriana, y parecia re- 
juvenecerla de tal modi que en vez de 
diez y ocho años que tenia, apónas se bu 
biera podido suponérsela quince: stis ca- 
bellos arreglados y cubriendo de este mo- 
do las sienes, hubieran parecido casi os- 

-curos sin el reflejo dorado que producia 
la ondulacion de las trenzas. 


r 
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Sumida en este sopor malutino y cuya 

templada molicie es tan favorable á los 
dulces pensamicutos, Adriana apoyaba su 
¡codo en la almoliada, tenieudo la caheza 
algo inclinada, lo cual liacia resaltar mas 
el ideal contorno de st cuello y de sus 
hambros: sus labíos anrmados de sonrisa, 
ula y colorados, eran como sus car- 
rillos tan frescos como si acabasen de ba- 
ñarlos en agua helada: sus blancos pár- 
pados inedio cnbrian sus rasgados y ne- 
aros ojos que nas veces se dirigían lán- 
guidamente al espacio... y otras se fijaban 
¡con complacencia en las Mores color de 
rosa y en las liojas verdes de la cesta de 
camelias. 
¡Quién podrá pintar la inefable sereni- 
dad de Adriana en el momento que se dis- 
pertaba, en una actitud tan bella, tan cass 
ta, en un cuerpo. tan casto y tan bello! 
acto de un corazon tan puro como la fres- 
ca embalsamada y juvenil respirecion que 
levantaba dulcemente su pecho virginal... 
virginal y blanco como la nieve inmacu- 
lada. 

¡Qué creencia, qné dogma, qué fórmu- 
la, qué símbolo re!igioso, ó divino Criador, 
dará jamás una idea mas adorable de tn 
armonioso é inefable puder, sino ina don- 
cella que al dispertarse busca en sus ino- 
centes pensamientos el secreto del celes- 
tial instinto de amorque has infundido en 
su corazon como en todas las criaturas ! 
¡tú, que eres amor eterno y bondad infi- 
nita! 

Las confusas ideas que parecian agitar 
á Adriana desde el momento en que se 
dispertó, la tenian cada vez mas absorta: 


su hermoso brazo cayó sobre el lucho, sus 
facciones tomaron , sin entristecerse, una 
espresivn de dulce melancolía. 

Veía cumplido su mas vivo deseo, iba 
á vivir sola é ind pendiente, Pero esta de- 
licada, afectuosa y espresiva naturaleza É 
conocia que Dios no la habia colinado de 
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estos raros tesoros para sepultarlos en una 
fria y egoista soledad. Conocia todo lo que 
el amor puede inspirar de grande y bello 
á ella misma y al ser que fuese digno de 
ella. 

Confiando en la energía y en la nobleza 
desu carácter, ufana del ejemplo que que- 
ria dar á las demas mugeres, sabiendo que 
las miradasde todo el mundo ibaná fijar- 
se en ella con envidia, se sentia segura, 
por decirlo así, de sí misma, lejos de te- 
mer hacer una mala eleccion, temia al 
contrario no'hallar en que escoger; tan 
fino era su gusto: ademas, aunque halla- 
se este ser ideal, tenia un modo de ver 
tan singular, y á pesar de esto tan justo, 
tan estraordinario, y sensato sobre la in- 
dependencia y dignidad que la muger de- 
bia conservar, segun ella, con el hombre, 
que se preguntaba si el «¡ue eligiria podria 
aceptar los mandatos y ¡condiciones que 
pensaba imponerle. 

Recordándose de los pretendientes posi- 
bles que habia visto en la sociedad, no ol- 
vidaba el cuadro, desgraciadamente real, 
trazado por Rodin con una elocuencia tan 
cáustica respecto á los maridos. Se acor- 
daba tambien no sin cierto orgullo, de los 
consejos que este frombre le habia dado, 
no lisonjeándola, sino animándola á-conti. 
nuar siempre en la realizacion de su de- 
signio verdaderamente grande, generoso 
y bello. 

El torrente 6,el capricho de las ideas de 
Adriana la condujo á pensar en Djalma. 
Al mismo tiempo que se felicitaba de ejer- 
cer con este pariente de estirpe real los 
deberes de una regia hospitalidad, estaba 
muy lejos de hacer del príncipe el hároe 
de su porvenir. 

Pensaba, nosin razon, que este niño 
medio salvaje, de pasiones sino induma- 
bles á lo menos indomadas todavía , esta - 
ba inevitablemente destinado á violentas 
pruebas, y á fogosas transformaciones. 
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Mlle. de Cardoville cayo casjcter nada te- 
nia de varonil ni dominante, no tenia áni- 
mo de tomar á su cargo el civilizar á este 
jóven salvaje. Asi es, que 3 pesar ó mas 
bien á causa del interés que tenia por el 
jóven indio, estaba firmemente resuelta á 
no hacerse conocer de él hasta dentro de 
dos óÓ tres meses, y no recibirle dado caso 
quo Djalma llegase á saber que era pa- 
riente suyo. Deseaba pues, si no espeti- 
mentarle,, á lo menos dejar libres sus ac- 
ciones y su voluntad para que fuese él:el 
primero en atizar el fuego de sus buenas 
Ó malas pasiones. 

No queriendo, sinembargo, abandonar- 
le sin defensa en medio de los peligros de 
la”vida parisiense, habia rogado confiden- 
cialmente al conde de Montbron que pre- 
sentase Djalma en las mejores sociedades 
de Paris y que le dirigiese econ los conse- 
jos de su larga esperiencia, 

Mr. de Montbron habia aceptado la co- 
mision de Adriana con-el mayor placer, 
teniendo, segun decia, el mayor placer en 
lanzar á un jóven y regio tizre en los sa- 
lones y en medio de la Hor de los elegan- 
tes y de los bellos de Paris, ofreciendo 
apostar todo cuanto se quisiese en favor 
de su salvaje pupilo. 

« Por lo que-4 mi toca, miqueridocon- 
«de, decia Adriana á Mr. de Montbron 
«con su franqueza habitual, mi resolucion 
«es invariable; vos mismo me habeis 
«anunciado el efecto que va á producir la 
«aparicion del príncipe Djalma, indio de 
«diez y nueve años de una belleza sor- 
« prendente, orgulloso y salvage como un 
«jóven leon que sala de la selva : esto es 
«nuevo y estraurdinario, aliadis; asi las 
«coqueterias civilizadoras van á perse- 
«guirle con un celo que me alarma por 
«él: sériamente, mi querido conde, no 
«me conviene rivalizaren celo con tantas 
«bellas señoras que tan intrépidamente 
«van á esponerse á las garras de vuestro 
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«jóven ligre. Me intereso niucho por él, 
«porque es mi primo , porque es hermo- 
«sa y valiente, pero sobre todo porque 
«no está vestido á la horrible moda enro- 
«pea. Sin duda alguna, estas son raras 
«cualidades, pero en mi concepto no bas 
«tan hasta ahora para hacerme mudar 
«de parecer. Además, mí nuevo amigo, 
«el buen viejo filósofo me ha dado, rela- 
«tivamente al indio, un consejo que vos 
«que no sois filósofo, habeis aprobado; 
«este es, recibir á todo el mundo en (mi 
«casa por algun tiempo, y uo ir á casa de 
«nadie; lo enal segoramente me evitará 
«el inconveniente de encontrar á mi re- 
«gio primo y además me peroitirá hacer 
«una rigorosa eleccion aun entre una so- 
««ciedad habitual; como 2 casa será os- 
« celente, mi posicion muy original, y que 
a todo el mundo tratará de penetrar uiis 
«secretos, no me faltarán curiosas ni cu- 
a riosos, lo cual os aseguro que me diver- 
« tirá mucho. 

Y como Mr. de Montbron la pregun- 
taba si el destierro del jóven tigre indio 
duraria mucho tiempo, Ad. ¡ana le res- 
pondió: 

« Como recibiré casi todas las personas 
«á quienes le habeis presentado, será pa 
«ra mí uba cosa original saber las opi- 
«niones de todos. Si cierta clase de hom- 
«bres hablan muy bien de él, y ciertas 
« mugeres muy mial.... tendré una buena 
«esperanza. ln una palabra, la opinion 
« que formaré entresacando de lo fa!so lo 
a cierto, y ftaos en esto de mi sagacidad, 
«abreviará ó prolongará el destierro de 
«ati regio primo. 

Tales eran las intenciones formales de 
Adriana respecto á Djalma, el no dia 
en que debia ir con Flurina á la casa que 
el indio habitaba; en una palabra, esta- 
ba absolutamente decidida á no darse á 
conocer antes de algunos meses. 
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Adriana despues de haber rellexionado 
largo tiempo aquella mañana en las pro- 
habilidades que el tiempa podia ofrecer á 
las necesidades de sy corazon, cayó en un 
nuevo letargo. 

¿sta seduetora criatura, lena de vida, 
de fuerza y juventud, dió un profundo 
suspiro, estendió sus brazos sobre su ca - 
heza que estaba vuelta de perfil en la a'- 
mohada, y permaneció algunos momentes 
como asoporada. Parecia una aduiirah e 
estatua entre los blanvos teiidos quela ro- 
deaban tendida sobre una capa de nieve, 

Kepentinamente se incorporó, puso sn 
mano sobre la frente y llamó á sus du:.- 
cellas. 

Al primer sonido de la campanilla, se 
abrieron las dos puertas de marfil, 

Georgette se presentó en umbral de la 
pieza del tocador de dende salió Lntina, 
la pequeña perra negra y color de fun - 
go, con su collar de oro y largas lanas de 
seda. 

En el umbral de la pieza de baño apa- 
reció Hehé. 

En el fundo de este cuarto que recibia 
la luz por el techo, veíose sobre una al- 
fommbra de cuero verde de Córdova adoi- 
nada de rosas doradas, un vasto baña de 
cristal ovalado un figura de conecta. Las 
tres únicas soldaduras de esta obra maces- 
tra de cristasería estaban encubiertas con 
variedad de rosas de plata que salian del 
espacioso zócalo del baño, igualmente de 
plata cincelada, que representaban niños 
y dellines jugando en medio de ramas de 
coral natural y de conchas azuladas. Na- 
da producia mas risueño efecto que elen- 
butido de estas ramas purpúreas y de es- 
tos curales de Ultramar'sebre el ondo ma- 
te con cinceladuras de plata. El embalsa- 
mado vapor que se elevaba del agua tibia, 
límpida y perfumada que llenaba la con - 
cha de cristal, se esparcia en la pieza Je 
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baño y entraba como una lijera niebla en (toda: especie de vanidad humana, el duelo 


la alcoba de Adriana, 
Viendo á Hebé elegantemente vestida 


que traia sobre su rollizo y fresco:brazo || 


un largo peinedor, le dijo: 
«—¿Dónde esta Florina, hija mia? 


—Senñorita, hace dos horas que hajó; |' 


la llamaron.para un asunto urgente, 

—(¿ Quién la ha llamado? 

—La jóven que sirve de secretaria. Sa 
lió. esta mañana muy temprano y á su 
vuelta ha llamado á Florina. 


—Esta ausencia es sin duda relativa á. 
a'gun asunto importante de- mi angélico.; 


minis'ro de socorros y limosnas, diju Adria- 
na sonriéndose y pensando en la. Gibosa. 


En seguida hizo una seña á Hebé para. 


que se aproximase á la cama. 


Cerca de dos horas despues de haberse 
levantado Adriana, se habia vestido, co- 
mo acostumbraba, con una rara elegan- 
cia; despidió á sus doncellas é hizo llamar 
á la Gibosa á quien trataba con mucla 
deferencia recibiéndola siempre sola. 

La jóven costurera entró precipitada- 
mente, con el senthlante alterado, páli- 
da, y Gijoá Adriana con voz balbuciente: 

—¡ Ah, señorita! mis pensamientos eran 
fundados: os venden. 


—¿De qué pensamientos hablais, hija 


mia? dijo Adriana sorprendida ¿quién me 
vende? 


—Mr. Rodin..... respondió la Gibosa. 
vil. 
LAS DUDAS. 


Al oir la acusación que la Gibosa: hacia 
de Rodin, Mile. de Cardoville miró á la 


jóven nnevamente:admirada. 

Antes de-proseguir la-narracion de esta 
escena, diremos que la Gibosa habia de- 
jado:su: mejor ropa, y estaba: vestida-do 
negro con gusto y sencillez: Este triste 
Color parecia anunciar que renunciaba-á 





¿eterno de su corazon: y los austeros debe- 
res que le imponia su celo á todo género. 
de infortumios. Gon este vestido negro la 
¡Gibosa llevaba un espacioso cuello vuelto. 
tan blanco y tan aseado tomo su gorra. de 
gasa con lazos grises, que dejaban descu-- 
'biertas.dos trenzas de cabellos oscuros y: 


'rodeaban su pálido.y melancólico rostro, 


en el que resaltaban sus ojos azules: sus: 
largas y afiiadas manos, preservadas del: 
vio por los guantes, no estaban: como an-. 
tes colur de viuleta y moradas, sino casi: 
blaneas y diáfanas. 

Su alterada fisonomía manifestaba una 
¡viva inquietud, Mile. de Cardoville, su= 
'mamente sorprendida, esclamó: 

¿ —¿Qué decís? 

—Mr. Rodin os vende, señorila; 

—;¡Mr. Rodin ! ¡es imposible!... 

—¡ Ah, señorita! mis presentimientos 
.no me han engañado. 

¡ —¿Vuestros presentimientos? 

: —La primera vez que me hallé en pre - 
sencia de Rodin me asustó involuntaria= 
-mente: mi corazon se contrajo:.... y he 
«empezado á temer..... pour vos, señorita; 
- —¿Por mí? dijo Adriana, ¿y por qué 
razon? 

—No lo sé, señorita, pero tal fué mí 
¿primer movimiento, y este temor tan in- 
variable, á pesar de la benevolencia que 
'Mr. Rodin me manifestaba por mi her- 
mana, me ha alarmado siempre. 

—Eso es cosa estraña. Mejor que na- 
die comprendo la influencia casi irresisti- 
¿ble de la simpatía ó de la averslon... pero 
en esta circunstancia....: En fin, repuso 
¿Adriana al cabo de un momento de re- 
fMecsion, no importa..... ¿Cómo es que 
vuestras sospechas se han cambiado hoy 


en. certidumbres? 
—Ayer fui á llevar á mi hermana Co 


fisa el socorro que Mr. Rodin me habia 
dado para ella en nombre de una.persona 


ee y 
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'caritativa, y no habiéndola encontrado cn 
casa de la amiga qe la Habia recogido, 
rogué dla portera que dijese á milherma: 
na que yo volveria hoy... asi ha sucedido. 
Pero per donadme.... algunos pormenores 
nuces arios. .. Señorita... 

—Hablad, haWad, amiza mia. 


'—La jóven que recojió á uti hermana en. 
SM Casa.... repuso la pobre Gibosa muy' 


embarazada bajando los ojos “y souro 
jándose.... no tiene una conducta muy 
regolar.... Una persona que la ha acom- 
pañvad” á muchas “diversivnes, lama] 
Mr. Uumoulin, la dijo el verdadero nom- 
bre de Mr. Rodín que ecupaba un cuar- 
to en esta casa y sehacia llamar Mr. Car- |. 
ión agno. 
— [so mismo me ha dicho en la casa 


del doctor Balcinier: y antes de ayer ha- 


blando de esta circunstancia, mehaespli- 
cado la necesidad en que se veía porciér- 
tas razones de vivir en este cuarto y en 
un sítiv tan retirado.... por mi parte no 
puedo menos de aprobarlo, 

—;¡ Y bien! señorita,” ayer Mr. Rodin 
ha recibido al abate d? Aigrigny. 

—; M abate d'Aigrigny! esclamó Mlle. 
de Cardoville. 

si, señorita , y ha estado encerrad» 
con Mr. Kodin a horas. 

—05 han engañado, hija mia. 

—Hó aquí lo que he sábidóo, señorita. 
E abate habia venido aquella ináñana á 
á verá Mr. Rodin, y no habiéndole en- 
contrado, dejó en el cuarto de la portera 
un papel en el que habia escrito estas pa 
labras: Volveré dentro de dos horas. La 
jóven de quien os he bablado ha visto es- 
te papel, señorita, y como todo lo que tie- 
ne relacion con Mr. Kódin parece bastan - 
te misferioso, 
esperar al abate en el cuarto de la por- 
tera para verle “entrar; efectivamente, 
dos huras despues volvió y encontró á Vr. 
Rodin... — 


ha tenido la curiosidad el 
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—No... no -. dijo Adriana sobresaltada, 
es imposible... se han engañado, 

—Xo lo creo, señorita, porque cono- 
ciendo la gravedad de esta revelacion, he 
| vedido á la jóven que me diese las señas 
del abate. 

—¿Y que resultó ? 

—HEl abate, me dijo, tiene como 1no8 
cuarenta años; es de elevada estatura, 
derecho, vestido sencillamente, pero con 
; las cejas pobladas, los cabellos cas- 
lados: barba muy bien afeitada, y unaire 
may decidido. 

—Es verdad.... dijo Adriana no pudien- 
do dar crgcdito á lo que oia.... eslas señas 
son ecsaclas. 

—Lomo me iuteresaba saber todos los 
pormenores posibles,” repuso la Gibosa, 
pregunté á la portera si Mr. Rodin y el 
abate parecian enfadados cito los vió 
salir de la casa, me respondió que no, y 
que únicamente el' abate liabia dicho á 
Rodín al separarse de él á la puerta de la 
CASA... Mañaria..: os escribiré... €S cosa 
convenida... 

—¿ Estoy soñando? ¡Dios mio! dijo 
'Adriona pasándose las meros por la fren- 
te co una especie de estmpor;... yo no 
puedo dudar de vuestras pálabras, y sin 
embargo el mismo Mr. Rodin es quien os 
ha ehfaao á esa casa Con un socorro para 
vuestra hérmana.... no creo que se haya 
espuesto de este modo á qué penetrascis 
sus citas secretas con el abate../. para un 
traidor.... esto sería tina “imprevision..... 
 —Es verdad, otto tanto me há ocur- 
rido 4, mi.... y sin' embargo la reunion 
da estos duos hembrés me ha pare ¡lo tan 
temibie para vos, que he venido suma- 


mente 'asustadá. 
Lus carácteres muy leales dificilmente 


se resignab á creer en las traiciones, y 

cuanto mas infanes son tanto mas dudan 

de ellas: asi era el de Adriana, y ademas, 

una de las cualidades de su espiritu era 
99” 
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Ja rectitud, asi es que aunque la relacion 
de la Gibosa produjo en ella mucho efecto, 
respondió: 

— Veamos, amiga mia, no nos asus- 
temo3 sin razon, ni nos aprestremos á 
«reer lo malo.... Tratemos de convencer- 
nos razonando : recordemos hechos. Mr. 
Rodin me ha abierto las puertas de la ca- 
sa del doctor Baleinier; delante de mi ha 
dado una queja contra el abate d'Aigrig- 
ny, y con sus amenazas ha obligado á la 
superiora del convento á entregar las hi- 
jas del mariscal Simon; ha logrado des- 
cubrir el sitio donde se hallaba el príncipe 
Djalma; ha “enmplido ecsactamente mis 
instrucciones relativas á mi jóvEn parien- 
te, y aun ayer mismo me ha dado útiles 
consejos... todo esto es muy positivo. .... 
¿no es verdad ? 

—Sin duda, señorita. 

-—Suponiendo lo peor; repuso Adiia- 
na, que Rodin esté animado ahora de una 
segunda intencion , y que espere una ge- 
nerosa remuneracion, lo cierto es que 
hasta este momento su desinterés ha sido 
completo.... 


— Teneis razon , señorita, respondió la 
pobre Gibosa, forzada como Adriana á 
conveer la evidencia de los hechos consu- 
.mados. | 

—Ecsaminemos ahora la posibilidad de 
una traicion. ¿Reunirse al abate para ven- 
derme? ¿donde y cómo? ¿sobre qué? ¿qué 
tengo yo que temer? Al contrario, ¡el aba- 
te y la princesa de Saint-Dizier no son 
los Únicos que van á verse en la precision 
de dar una cuenta terrible á la justicia 
del mal que me han hecho? 

-—Y en ese caso, señorita, ¿cómo lre- 
mos de esplicar la reunion de estos dos 
hombres que tantos motivos de aversion 
los obligan á estar separados? Ademas se- 
ñorita, no soy yo sola la que piensa de 
este modal 

—¡ Cómo es eso? 
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—Esta mañana cuando volví me haila- 
ba tan conmovida que Florina me pre- 
guntó el motivo: sé, señorita cuan fiel es 
esta jóven. 

—Es imposible serlo mas: hace pocó 
que vos mismá 'me informiasteis del seña- 
lado servicio que me hizo durante mii 'en- 
cierro en casa de Mr. Raleinier. 

—/ Y bien, señorita! esta mañana á 
mi vuelta, creyendo necesario informaros 
al instante, he cobtado tudo esto á Flo- 
rina, y como yo, tal vez más que yo, se 
ha asustado de esta reunión de Rodin y 
del abate. Al cabo de un momento de re- 
flecsion me dijo: creo que es inutil dis- 
pertar á la señorita: que sepa dos horas 
antes Ó despues esta traicion, poco im- 
porta, tal vez pueda yodorante estastres 
horas descubrir alguna cosa. Me ocurre 
una idea que me parece buena: discul- 
padme con la señorita; vuelvo al instan- 
0.7 

En seguida Florina pidió un coche Y 
salió. , 

—-Florina es una escelente jóven, dijo 
Adriana sonriéndose, porque la reflecsion 
la tranquilizaba completámente; pero en 
esta circunstancia creo que su celo y su 
buen corazon la han descarriado, como 
á vos, amiga mia: ¿sabeis que somos dos 
aturdidas no pensando en una cosa que 
nos hubiera tranquilizado á las dus? 

—¿ Y cual; señorita ? 

al abate teme ahora mucho á Rodin: 
tal vez habrá ido á buscarle para desar= 
marle. ¿No os parece que esta es una rá- 
zon no solamente satisfactoria sino la Úni- 
ca razonable ? , 

—Pucde ser, señorita, respondió la 
Gibosaal cabo de un momento de reflec- 
siOB.... Si, eso es probable. En seguida 
de otra bt pausa y como cediendo á 
una conviccion superior á todos los raZo'- 
namientos posibles esclamó: á pesar de 
todo eso, no, no, creedme, señorita, 05 
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"engañan, lo-conozco.... todas las aparien- 
ciasestén en contra mia... pero creedme, 
esos presentimientos son demasiado vivos 
para que dejen de ser verdaderos. Ade- 
mas ¿no adivinais los secretos instintos de 
mi corazon para qne yo deje de avisar á 
mi vez los peligros que os amenazan ? 

—¿ Qué decis? ¿Qué es lo que yo he 
adivinado? repuso Adriana involuntaria- 
mente conmovida y admirada del acento 
de convicción y alarinado de la Gibosa la 
cual repuso: 

—¿Qué es lo que habeis adivinado?... 
¡ay! todas las tristes susceptibilidades de 


una desgraciada crialura á quien la suerte 
ha constituido en una vida á parte; y es 


"preciso que sepais que la he callado hasta 


aqui, porque al fin, señorita, y qiuén os 


ha dicho que'el sólo medio de que yo acep- 
'táse, sin avergonzarme, vuestros benéli- 
cios, seria el darme un encargó útil y pro- 
vechoso á los desgraciados? ¿Quián os ha 
dicho, cuando habeis querido sentarme á 
vuestra mesa, como una amiga, á mique 
soy una pobre costurera en quien queriais 
glorilicar el trabajo; lá resignacion y im- 
probidad ? ¿Quién os ha dieho, cuando yo 
0s respondia con lágrimas de gratitud, que 
esto no. era una falsa molestia, sino la 
conviccion de mi ridícula deformidad lo 
que mie hacia rehusar vuestros beneficios? 
¿Quién os ha dicho que á no ser por es- 
ta circunstancia yo hubiera aceptado con 
Orguilo y en nombre de mis hermanos del 
pueblo ? 

Porque me respóndisteis estas tiernas 
palabras: 

Comprendo vuestra negativa, amiga mia, 
ho es una falsa modestia la que la ha dicta 
do sino un sentimiento de dignidad que apre= 
cio y respeto. ¿ Y quién os ha dicho tambien, 
repuso la Gibosa mas auimada, que yo 
seria feliz si encontrase un retiro solitario 
en esta magnifica casa cuya esplendidez 
me ofusca? ¿Quién os ha dicho esto para 
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que os hayais dignado elegir, como ló ha- 
beis hecho, la habitacion demasiado lujo- 
sa que me habeis destinado? ¿Onién os 
ha dicho que sin envidiar la elegancia 
de las bella5 jóvenes que os rodean y que 
yo estimo ya porque os quieren, yo mé 
sentiria siempre, mediante tna compara- 
cion involuntaria, embarazada y aver- 
sonzada delante de ellas? ¿Quién os lia 
dicho todo esto para que las alejeis siem- 
pre que me llamais?... Sí... ¿quién osha 
revelado, en fin, todas las pénosas y se- 
cretas susceptibilidades de nna pesiciob 
escepcional cómo la mia? ¿Quién os lo ha 
revelado? Dios, sin dinda, Dios quien en 
su Míinita grandeza vigila sobre su cres- 
cion y que sabe tambien ocupárse pater- 
halmente del miserable insecto oculto en 
la yerba... ¿Y no queréis que lá gratitud 
de un corazon que conoceis tambien se 
eleve hasta adivinar lo que puede seros 
perjudicial? No, no, señorita; 1nos lie- 
nen-el instinto de su propia conservacion, 
otros, mas felices, tienen el dela conse? - 
vacion de las personas quequieren... Dios 
me ha dado este instintó.., y osrepito que 
os venden... sí, que os venden: 

Y la Gibosa, con los ojos animados, los 
carrillos lijeramente sonrosados á carsa de 
sú emocion, acentuó tan enérgicamente 
estas últimas palabras haciendo un gesto 
tan alirmativo, que Mile de Cardoville, 
medio convencida con las vivas palabras 
de la jóven, llegó á participar de sus te- 
mores, y aunque estaba en disposicion de 
apreciar el notable talento y la superior 
inteligencia de esta pobre hija del pueblo, 
jamás la habia oido esplitarse con tanta y 
tan sublime elocuencia, elocuencia funda - 
da en la nobleza de sus sentimientos. Es- 
ta circunstancia contribnyó á hacer mas 


vemente la impresion de Adriana. En el 
momento en que iba á responder á la (i- 
bosa , llamaron á la puerta del salon en 
que pasaba esta escena, y entró Fiorina. 
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Adriana, al ver el alarmado semblante 
de su doncella, la dijo con viveza : 

—j¡ Y bien, Florina! ¿ Qué hay de vue- 
vo? ¿De dónde vienes, hija mia? 

—Del. palacio de Saint-Dizier, sero- 
rita. 

—(¿Qué has ido á hacer alli? preguntó 
Adriana con sorpresa. 

— ista mañana, esta jóven (Florina se: 
ñaló.á la Gibosa) me-ha confiado sus sós- 
pechas y sus inqnietudes..... qUe yo, par- 
ticipo. La visita del abate. d'Aigrigny á 
Mr. Rodin, me parecia ya una.cosa grave: 
he pensado quesi Rodin ha ido pocos dias 
hace al palacio de Saint-Dizier, no debe 
quedar duda de,su traicion. 

—IEfectivamente, dijo Adriana.cada vez 
mas inquieta; ¿y bien? 

—Como la. señorita me encargó que 
cuidase de la mudanza,en el.pabellon, y. 
habiendo quedado aun. alli diferentes. ob- 
jetos, me he valido de este ,pretesto,para 
hacer que abriesen .el pabellan y para. esto 
he tenido que dirigirme á Mme, Grivois, 

—¿Y qué mas? Elorina,¿ qué mas? 

—He. tratado de sacar,algo de Mme, 
Grivois, para todo ha,sido inútil. 

—Desconfiaba de vos; esto.era.natu- 

ral, repuso la Gibosa. 

—Le pregunté, continuó Elorina, si 
hacia mucho tiempo que no habian visto 
en el palacioá Mr. Rodin. Á este. me,Tes 
poudió evasiv. mente. Desesperando.:en- 
tonce3 de poder saber algo, te despedí 
de eila, y para que. mi visifa,no diese que 
sospechar.me fuí al pabellon., ctiando.al 
volver una calle del jardin. ¿que vi? á 


y 


Mr. Rodin. á, pocos. pasos de. mi,que se di- 


rigia hácia, la puerta del jardin..... cre- 
yendo sin. duda salir con mas sigilo. 
—>Ya lo vis, señorita, esclarnó la Gi- 
bosa juntando sus nianos en tono de sú- 
plica, 
—¡ Rodin! ¿en casa de'la princesa de 
daint-Dizier? ESbaió Adriana, cuyos ojos 
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habitualmente tán dulces , Se animaroñ 
de pronto con suma “vehemencia; en sé- 
guida añadió con voz algo alterada: € 

—Continúa, Florina. 

Al ver á Mr. Rodin, me paré; y re- 
trocediendo al instante, pude llegar al pa. 
bellon y entrar sin que, me viesen en e 
pequeño, “vestíbulo que da É la calle. Las 
venianas están junto á la puerta del jar- 
din; y abriendo las persianas, vi un dos 
che de alquiler que estaba esperando á 
Kodin, porque po minútos despues su- 
bió y dijo al cocuero: á la calle Blanca, 
número 39, - 

— ¡En casa del 
Adriana, 

—Sií, señorita. ma 

— Efectivamente, Rodin debia verlé 
hoy , repuso Adriana reflecsionando. 

—Nou hay duda, señorita , que si os 
vende, vende támbien al príncipe.... qué 
llegará 4 ser, su victima con mucha mas 
facilidad que vos. > 

—¡Infamia..... infamia..... infamia !.:; 
esciamó de pronto Mile. de Carduville le- 
vautáudose, con el,semblante contraidó 
de dolorosa .cólera...:. ¡Una traicion se- 
mejanle! ¡Ah! ¡eso seria dudar.de todo! 
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Py aun de sí-mismo! 


—;¡0h., señorita! ¡eso es terrible! ¿no 
es verdad, saltó la Gibosa, temblando. 

—Pero ¿por qué, me labia salvado y, 
tambien á los mios? ¿á. qué viene denuli- 
ciar, al abate Y'Aigrigny.? repuso Adriana; 
verdaderamente, esto es capaz de hacer 
perdor, la cabeza...., | Esto es una, confu- 
sion!... ¡0h! las du: las son terribles !. 

—Al volver, contimió. Florina echando 
una, mirada enternecida á, su ama, he 
pensado. un medio que : podrá convencer, 
de la vetdad á la señorita. .::+ PETO, para, 
esto no hay que perder uh '“ujiuuto. 

—¿Qué quieres decir? preguntó Adria- 
na mirando á Florina con sorpresa. 

—Mr. Rodin va áestar pronto solo cofi 
el príncipe, dijo Florina. 
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Sin duda, saltó Adriana. o. 
—)Yl principe está siempre-en la salita 

que da á la estufa, aili recibirá á Rodu. 
—¡Y bien! ¿qué? repuso Adriana. 
—bLa estafeta que he hecho arreglar se- 

gun vuestras órdenes, liene una sula sa» 
lida por una puertecita que da á nna ca- 
liejuelas y por ella entra el jardinero to- 
dos lus dias, para .no pasar por las hali- 
taciones; luego que concluye sus e -, 

Teres, no vuelve mas. — ' «Ja o 

—¿Qué quieres decir? ¿cuál es , lan pro: 
yectu? dijo Adriana, mirando cada vez 
cun mas sorpresa á Florina,. +. - ' 

“—Los grupos de plantas están dispues- 
tos de tal nodo, que me parece que an 
cuando el transparente que puede ocultar, 
el eristal que separa el salon de la estufa 
no estuviese echado, creo que podria acer- 
carse sin ser visto, para oir lo que'se ha 
bla en el cuarto..... Yo siempre entraba 


estos últimos dias por esa puerta; para: 


cuidar de los arreglos..... El jardinero te . 
nia una llave... y yo otra..... Felizinente, 
vo la he entregado todavia. Antes de una 
hora la señorita puede saber. á que ate- 
verse sobre Mr. Rodin, porque si vende 
al principe.... tambien os venide, 

—¿ Qué dices? saltó Adriana. 1 

— La señorita vendrá al mstante con- 
migo ... y llegaremos á la puerta de: la 
callejtóls.... Para mayor precaucion, yO 


entraré sola, y si la ocasion me a fa-. 


vorable.... volveré: 

— ¡ Espionaje! dijo Adriana con orgu- 
lo, intro pleno á Ftorina, ¿ qué dices? 

— Perdonadme, señorita, repuso"la jó 
ven bajando los ojos corn aire confuso y 
efligido.... tenfais algunas dudas..., y es=' 
te medio es el único que, á mi parucer,: 
puede destruirlas ú confiriarlas. 

— ¡Hnumillarse hasta el estremo de po- 
verse á escuchar una conversacion! ]ja- 
mas! repuso Adriana,  : 

—Señorita, saltó de pronto la Gibosa 


que hacia algun tiempo que estaba pen- 
sativa, pernutidine que us diga que Flo- 
rina lieve razon.... ese medio €s penoso, 
pero es al mismo tiempo el único que 
pueda fijaros en lo sucesivo subre Mr. Ru- 
din: además, á pesar de la eyidencia de 
los hechos y de la casi certidumbre de mis 
presentimientos, las mejores apariencias 
pueden inducir á error. Yo soy la prime- 
ra que he acusado á Mr. Rodin.... Jamás 
me perdonaré de haberlé acusado 'sin ra- 
ron.... Sin duda, señorita, que teneis ra- 
zon en decir que espar....: y serprender 
uva conversacian es cosa triste.... 

Eo seguida haciendo un violento y do- 
loroso esfuerzo sobre sí misma, añadió 
prucurando contener las lágrimas de ver- 
gúenza que cubrian sus ejos: +: ts 

— Sin embargo; como se trata de sal- 
varos tal vez..... porque si es una traí- 
cion... el porvenir es espantoso.... yo iré 
en lugar vuestro.... para... * o” 

— ¡No se hable mas de esto !... escla- 
mó Adriana interrumpiendo á la (sibosa... 
¿Yo os dejaria hacer sola y enfavor de 
mi propio interés.... una cosa que me pa- 
rece degradante?.... Jamas.... 

Despues, diri; giéndose á Florina, le 
dijo : 

, —Vas á decir 4 Mr. Bonnedille que 
ponga el coche al instante. 

' (Con que os decidís, esclamó Florina 
juntando las manos sin tratar de reprimir 
su alegria, y con los ojos arrasados de lá.- 
grimas. . 

—Si, consiento, respondió Adriana con 
voz conmovida... Si quieren hacerme una 
guerra.encarnizada , será preciso prepa- 
rarse, pues de lo contrario seria una de- 
bilidad. Sin duda, este paso Ine repugna 
y me cuesta mucho; pero es el único me- 
dio-de saber á que alenerze sobre un 
asunto que seria un tormento continuo 


para mí.... y aun tal vez de evitar gran- 
des males. Ademas, lengu motvus muy 
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poderosos para creer q ve la conversacion” 
de Rodin con el príncip Djalma pueda 

ser para mí de dobleimp» tancia en ctian- 

to á la confianza ó al odiv inexorable que 

tendré por Mr. Rodin..... Asi, Vlorina, 

pronto.... una capa.... Un sombrero... y 

un coche:... Tu me acompañarás.:... En 

cuanto á vos, amiga mia, hacedme el fa- 

vor de esfierarme aqui, añadió Adriana 

dirigiéndose á la Gibosa. 


e e o e e e e. o e e e. 


- Media hora despues de esta conversa- 
cion, el coche de Adriana se paró, segun 
hemos dicho, en la puertecita del jardín 
de la calle Blanca. 

Florina entró en la estuía y volvió al 
instante diciendo á su ama: 

—Ya está echado el transparente, se- 
ñorita, y Mr. Rodin acaba de entrar en 
el saloñ donde se halla el príncipe. 

Mile. de Cardoville asistió, sin ser vis- 
ta, á la escena siguiente qne tuvo lugar 
entre Rodin y Djalma. 

Vill. 
La CARTA. 

Algunos instantes antes de la entrada 
de la señorita de Cardoville en el inver- 
náculo, Rodin habia sido introducido por 
Faringhea en la habitacion del príncipe, 
quien hallándose aun bajo el imperio de 
la ecsaltacion apasionada en que le ha- 
bian sumergido las palabras del mestizo, 
no parecía haber notado la llegada delje- 
suita. . > 

Sorprendido este al ver la animacion 
de las facciones de Djalma y de su aire 
distraido, hizo una señal interrogativa á 
Fharinghea, que respondió tambien por 
medio de la pantomima siguiente? des- 
pues de haber colocado el indiee sobre su 
corazon y sobre su frente, señaló con el 


dedo la ardiente llama de la chimenea ; 
esta pantomima significaba que la cabeza 


v el corazon de Djalma estaban inflama- 
dos en aquel momento. 
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Rodin comprendió sin duda, porqiié 
una imperceptible sonrisa satisfactoria 
brilló en sus descoloridos labios; en se 
guida dijo en voz alta á Faringhea : 

—Deseo estar solo con el principe.z.. 
bajad la cortina, y cuidad de gue nosea- 
mos interrumpidos...... 

El mestizo se intlinó, tocó á un resor- 


te colocáto al lado del cristal, el cual fué 


entrando enla pared á'medida que la Cor- 
tina bajaba; ¡inclinándose de nuevo el 
mestizo salió del salon. Poco tiempo des- 
pues de su salida fué cuando la señorita 
de Cardovilley Florina llegaron al inver- 
náculo que no estaba separado del salon 
donde se hallaba Djalma'rhas que por la 
trasparente cortina de seda blanca bor- 
dada de grandes pájaros de diversos co- 
lores. 

El ruido de la pterta que Faringhea 
cerró al salir, pareció sacar al jóven indio 
de su letargo; sus facciones, ligeramente 
animadas, habian recobrado su espresion 
habitual de tranquilidad y de dulzura; se 
estremeció, pasó la máno por sú frente; 
miró á su derredor como si saliese de un 
sueño profundo, adelantándose en segui- 
da lhácia Rodin con aire respelitoso y con- 
fuso, le dijo empleando el nombre que 
acostumbraban á dar á los ancianos: 

—Perdonad, padre Mio.3.:: | 

Y segun el hábito lleno de deferen= 
cia de los jóvenes respecto á los aneianos; 
quiso tomar una mano de Rodin para lle- 
varla 4 sus lábios, homenaje al que el 
jestiita se negó retrocediendo un paso. 

— ¿Y de qué me pedis perdon, caro 
príncipe? dijo á Djalma. 

—Cuando entrasteis, meditaba: y por 
eso no correspondí á vuestro saludo:...: 
perdonadme, padre mio..... 

—-Si, os perdono, querido printipc:.: 
pero hablemos de otra cosa; Sentaos....: 


y recojed vuestra pipa. 
Pero Pjalma, en lugar de acceder á la 
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invitacion de Rodin y de recostarse subré 
el divan segun su costumbre, se sentó so- 
bre un sillon, á pesar de las instancias del 
anciano de buen corazon, como él llamaba 
al jesnita. 

—En verdad que me afligen vuestros 
cumplirmientos, le dijo Rodin, estais aqui 
en vuestra casa, en el fundo de la India, 
0 á lo menos deseamos que creais estar 
alli. 

—Muchas cosas tine recuerdan aqui mi 
pais, dijo Djalma con voz dulce y grave; 
vuestras bondades me hacen acordarme 
de mi padre y del que le reemplazó, aña 
dió el indio pensando en el mariscal Si- 
mon, cuya llegada le habia dejado igno- 
rar hasta entonces. 

Despues de un motnento desilencio re- 
plicó'cón un tony lleno de abandono pre 
sentando la mano á Rodin: 

—Ya estais aqui, ahivra soy feliz. 

—CUomprendo vuestra alegria, caro 
príncipe, porque vengo á daros la liber- 
tad..... á abriros vuestra jaula..... pues 
os habia suplicado que os sometieseis á 
esta pequeña reclusion voluntagia, abso- 
lútamente por Vuestro interés..... 

—¿Y mañana podré salir ? 

—Hoy mismo, querido príncipe. 

El jóven indio reflexionó un instante y 
replicó: 

— ¡Tengo amigos, puesto qne estoy eu 
este palacio que no me pertenece] 

—lín efecto... teneis amigos... escelen- 
tes amigos, respondió Rodin. 

A estas palabras, el rostro de Djalma 
pareció embellecerse mas. Los sentimien - 
tos mas nobles se pintaron en aquella mó- 
vil y encantadora fisonomía; sus hermo- 
sos ojus negrosse humedecieron algun tan - 
tos despues de un nuevo silencio, se le- 
vantó diciendoá kudin con vu? conmovida; 

y evid... 

:—¿ Donde, querido príncipe?... diju el 
otro sorprendido. 
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-—A dar gracias á mis amigos... he es- 
perado tres dias... me parece bastante. 

—Permitid, querido principe.... per- 
mitid.... respecto á eso tenemos que ha- 
blar largamente, sentáios, 

Djalma se sentó dócilmente “sobre el 
divan. 

Rodin continuó: 

—Es verdad.... tencis amigos. Ó mas 
bien teneis un amigo; pues los amigos son 
muy raros, 

—¿Y vos? 

Y eneis razon... teneis pues dos ami- 
gos, querido príncipe; yo.... á quien ya 
conocets.... y otro á quien no conoceis... 
y que desea permanecer descunucido pa- 
ra vos... 

—¿ Porqué? 

—¿ Porqué? respondió Rodin embarí- 
zado, porquela felicidad que esperitmenta 
en daros pruebas de su amistad:, porque 
su franquilidad..... son la causa de este 
misterio, 

—¿ Porqué ocúltarsé cuando se hace nna 
buena accion ? 

— Algunas veces para ocullar la buena 
accion que se há hecho, querido prín- 
cipe. 

—Me aprovecho de esta amistad; ¿ por- 
qué ocultarse de mí mismo? 

Los reiterados por qué del jóven indio 
parecian desorlentar á Rodin; que replicó 
no obstante: 

—Ya os lo he dicho, querido príncipe, 
vuestro secreto amigo veria tal vez cum- 
prometida su tranquilidad si fuese cono- 
cido. 

—Si fuese conocidó por amigo mio? 

—Justamente, querido príncipe. 


Las facciones de Djalma cobraron una 
espresiun de triste dignidad; levantó la 


cabeza con orgullo, y dijo con severidad 
y altanería: 

—Puesto que ese amigo se oculta, será 
tal vez porque se sonraja de mi ó por- 
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Y 


ellas ó que seandiznas de mí... Por consi- 
guiente abandono esta casd. .. 0.00 4 
Y al decir esto, Dja'ma se levantó . 
resneltamente, que Rodin esclamó: .. 
: — Escuchadme, querido príncipe... 
teneis, y permitidme que os lo diga, una 
susceptibilidad y una petulancia increi- 
bles..... aunque hayamos procurado re- 
cordaros vuestro hermosa: pais, ahora .es- 
tamos en Europa, en Francia, en Paris, 
esta consideracion. debe modificar. algun 
tanto vuestra manera de ver; os ie] 
que me esencl.eis, 
A pesar de la completa ignorancia. jode 
ciertas costumbres sociales, Djalma estaba 
dotado de un sentido demasiado claro para 


no conocer la razon..... cuando esta:le. 


parecia fundada; las palabras de Rodin 
le calmaron. Con esta modestia ingenua 
de que están dotadas las .naturalezas.lle- 


nas de fuerza y de generosidad, respon- 
dió dulcemente: 0. 


—Padre mio, teneis razon, ahora no 


estoy en mi pais; aqui las costumbres son, 


diferentes; voy á.rellexionar. , . 77. 
A pesar de su astucia y de su- trave- 
sura, Rodin. se hallaba casi desconcertado 
por la conducta salvaje y por las ideas del 
jóven indio. De modo que, con.gran sor- 
presa, le vió quedarse pensativo durante | 5 
algunos minutos; despues de ln.cual Djal- 
ma replicó con tono tranquilo, pero fir- 
memente convencido: * : 
—0Os he obedecido, padre mi.; he re- 
flexioriado, 
—; Y bien! querido príncipe. 
«—En ningun paisidel mundo, y bajo 
ningun pretesto, un hombre de honor ue 
prowsa-amistad por otro hombre de ho- 
nor, debe ocultarla. birra 
—Pero si.peligra al confesar esta amis- 


-*e. 


tad... dijo --Rodin.muy. inquieto: del giro 


gue ¡ba (CO esta conversacion. 
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que yo. debo sonrojarme la él. asi pues «- Djalma miró al ¡esta con desdeiioso 
no acepto hospitalidad ninguna mas .que 
de personas que me consideren «digno de 


asombro, y no respondió. > .. 
—Comprendo: vuestro silencio” qneri- 
do príncipe; un hombre valiente! debe 
desafiar ei peligro, convengo, pero'si fue 
se 4: vos á-quien amenazase ese - peligro, 
en caso que esta amistad fuese descabiér- 
ta;, no seria disculpable y:aun laudable la 


conilucta de ese desconocido ? > 


«—No acepto nada de un amigo queme 


cree capaz de rehusar su amistad ph co- 


bardia... » <a 


—Querido príncipe... escuchadme, 

Adios, padre mio, 

—Reflexionad.... 

— Mi resolucion es invariable. 
: Replicó: Djalma-con tono breve y casi 
soberatto adelantándose hácia la puerta. 
¿ —j¡1h! ¡eh! Dios mio!'y si se tratase 
de una muger... esclamó Rodin haciendo 
el-último*esfuerzo y corriendo hácia él, 
porque en efecto temia verle abandonar 


la casa y destruir de este modo sbsipro- 


yectos.:* 
Al oir las últimas PALMER de Rodin , 
el indio se detuvo repentinamente. ' * 
—¿Una muger? dijo estremeciéndose y 
ruborizándose: ¿se trata de una muger ? 
— | Y bien! ¡si! si se tratase de una 
muger.... replicó Rodin, comprenderiais 
su' reserva, y el secreto con que se ve obli- 
vada á cubrir las pruebas de afecto que 
desea daros. 
—¡Una muger! repitió Djalma con En 
mula voz y cruzando las manos con ado- 
racion. , 


. 
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Y su rostro encantador espresó u un sen- 
timiento profundo é inefable. . 

—¡Una muger!... dijo de nuevo: ¡una 
parisiense ] a 

—>3í, querido príncipel,' puesto que me 
obligais á esta indiscreción, es preciso con- 
fesarlo ; se trata de una venerable pari- 
siense... de una digna matrona..... llena 
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de viriudes y enya... cuya avanzada edad 
merece todo vuestro respeto, 

—¿Es muy anciana? esclamó el pobre 
Dja ma, cuya dulce y encantadora ¡ilusion 
desapareció de repente. 

— Casi me podría llevar algunos años, 
respondió Rodin con una sonrisa irónica, 
esperando ver al jóven principe espresaf 
una esperje de despucho cómico óÓ de Cu- 
lérico resentimiento. 

Nada de esto pasó. 

Al entusiasmo amoroso, 
que había brillado por un momento en 
acciones del principe, sucedió nna espre- 
sion respetuosa y tierna, miró á Rodin 
con ternura, y le dijo con voz conmovida: 

— ¡Luego esa muger es para mí... una 
AT ! 

Iinposible es describir el acento piado- 
so, tierro y melancólico con que pronun- 
ciú Djalma la palabra ¡madre! 

— Vos lo habeis dicho, príncipe, esa 
respetable señiura quiere ser una madre 
para cun vos.... pero no puedo revelaros 
la cansa del afecto que os tiene..... sola-, 
mente, creedme, ese afecto es sincero; la 
causa es honrosa; si no os digo elsccreto, 
es porque entre Hof rOs los secretos de ¡ 
las mugeres, jóvenes ó ancianas, son sa- 
grados. 

— Es muy justo, y su secreto será sa- 
grado para mí; sin verla la amaré con 
respeto... come se ama á Dios sin verle... 

—Ahora, principe, dejadme deciros 
cuales son las intenciones de vuestra ma- 
ternal amiga..... Esta casa permanecerá 
siempre á vuestra disposicion, si gustais; 
criados franceses, un carruaje y caballos 
estarán á vuestras Órdenes; se encargará 
además de las cuentas de vuestra casa. 
Además como un hijo de rey debe vivir 
con una pompa real, ha dejado'en esta 
próxima habitacion una caja que contie- 
ne quinientos luises: cada mes os será 
entregada una suma igual; si no os basta, 


ja! A 


las 
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para lo que nosotros llamamos vuestros 
placeres, me lo direis, y se aumentará. 

A un movimiento de Djalma, Rodin se 
apresuró á decir: 

— Debo advertiros, querido príncipe, 
que vuestra delicadeza dehe estar perfec- 
tamente tranquila. En primer lugar... de 
una madre se acepta todo..... además, 
como dentro de tres nieses poscereis una 
enorme herencia , Os será fácil, si esta 
obligacion os pesa, reembolsar estos ade- 
lantos; no desenideis nada, salisfaced to» 
dos vuestros caprichos..... se desea que 
os presentels en el mundo como debe pre- 
sentarse,cl hijo de un rey, apellidado el 
padre del generoso. Por consiguiente, os do 
repito, os lo rnego, no os detenga s por 
una falsa delicadeza.... si esa suma no 0s 


basta.... ; 
—Pediré mas..... tiene razon mi ma- 


dre..... un hijo de rey debe vivir como 
rey. 

Tal fué la respuesta que dió el indio 
con una seacillez perfecta, sin parecer 
asombrado du estas ofertas fastiosas;' y 
esto debia suceder: Djalma hubiera he- 
cho por otro lo que hacian por él, porque 
ya se sabe cuales son las tradiciones de 
pródiga magnificencia y de espléndida 
hospitalidad de los principes indios. Djal- 
ma se habia guedado tan conmovido co- 
mo reconocido al saber que una muger le 
amaba con un afecto maternal... En cuan- 
to al Iunjo de que querianrodearle, loacep- 
taba sin asombro y sin escrúpulo. 

Esta resignacion fué otro nuevo chasco 
para Rodin, que habia preparado mil ar- 
gumentos para inducir alindio á que acep- 


lase. 
—Ved ahí una cosa bien convenida, 


replicó el jesuita: ahora, como es preciso 

que veais el mundo, y que entreis en él 

por la mejor puerta... uno de los amigos 

de vuestra maleraal protectora, el señor 

conde de Montbron, arciano lleno de es- 

periencia, y perteneciente 'á lamas alla 
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sociedad , os presentará en las reuniones' 
mas escogidas de Paris... 

— ¿Porque no me presentais vos mis- 
mo? 

— ¡Ah, mi querido príncipe, mirad- 
“me.... y juzgad si yo haria buen papel en 
ellas.... No, 16, vivo solo y retirado. Y 
ademas, añadió Rodin despues de un cor- 
to silencio fijando sobre el jóven príncipe 
una mirada penctrante, atenta y curiosa, 
como si hubiera querido somcterle á una 
especie de esperimento por las palabras si- 
guientes; y ademas, Mr. de Montbron 
podrá mejor que yo instruiros en ese mun- 
do á donde asiste, de los lazos que pudie- 
ran tenderos. Porque si teneis amigos.... 


tambien teneis enemigos... bien lo sabeis; 
cobardes enemigos que han abusado de 


una manera infame de vucstra confianza, 
que se han burlado de vós; y como des- 
graciadamente su poder igu-la su maldad, 
tal vez seria prudente el procurar que los 
evitáseis... y que huyéseis de ellos.... en 


lugar de resistirlos frente á frente. 
Al recuerdo de sus enemigos, y á la 


idea de huir de ellos, Djalma se estreme- 
ció, sus facciones se cubrieron de una lí- 
vida palidez; sus ojos desmesuradamente 
abiertos, y cuyas órbitas se rodearon de 
un círculo blanco, brillaron con un fuego 
sombrío : jamás sobre faz lumana estalla- 
ron con mas fuerza el desprecio, el ódio, 
la sed de venganza.... Su labio superior, 
de un roje vermellon, dejando ver sus 
dientes blancos y apretados, temblaba con 
un movimiento convulsivo, y daba á su 
fisonomía, antes ten encantadora, una es- 
presion de ferocidad tan animal que Ro- 
dinse levantó sobre su asiento y esclamó: 

—¿ Qué tenéis.... príncipe? me espan- 
lais, 

Djalma no respondió; medio inclinado 
sobre su asiento, sus dos manos crispadas 


por la rabia, apoyadas una contra otra, 
parecian agarrarse á uno de los brazos de 
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su sillon temiendo ceder á Jun acceso es- 


, pantoso de furor.... en este momento, Ía 


casualidad quiso que la boguilla de ámbar 
del tubo del houka rodase 4'sus piés; la 
violenta tension que contraía todos los 
nervios del indio era tán poderosa; á pe- 
sar de su juventud y de su esbelta apa- 
riencia, era de tal vigor, que con un brus- 
co movimiento pulverizó la boquilla de 
ámbar á pesar de su estremada dureza. 

—Pero en nombre del cielo, ¿qué te- 
néis, príncipe? esclamó Rodin. 

—De este modo aniguilaré á mis ene- 
migos, esclamó Djalma con ojos amena- 
zadores é inflamados. 

Despues, como si estas palabras hubic- 
sen exaltado su rábia hasta el estremo,, 
dió un salto sobre su asiento, y con ojos 
inquietos recorrió todo el salon durante 
algunos segundos, yendo y viniendo em 
todos sentidos, como si búscase un arma, * 
arrojando de vez en cuando una especie 
de grito ronco que procuraba aliogar lle- 
vandoá su boca sus dos puños crispados... 
al mismo tiempo que sus mandíbulas se 
estremecian convulsivamente... era la im= 
ponente rábia de la bestia feroz embria- 
gada en el encarnizamierto. 

El jóven indio estaba entonces hermo- 
so, mas con una hermosura grande y sal- 
vaje: sentia que estos instintos, de un ar- 
dor sanguinario y de una intrépida cegue- 
dad, exaltados entonces hasta aquel pun- 
to por la traicion y por la vileza, en cuan- 
to.se aplicaban á la guerra ó á aquellas 
cacerías gigantescas de la India, mas mor- 
tíferas aun que la batalla, debian hacer de 
Djalma lo que era; un héroe. 

Rodin admiraba con siniestra y profurt- 
da alegría la impetuosidad de las pasiones 
de aquel jóven indio, que en ciertas cir- 
cunstancias debian hacer terribles esplo= 
siones. De repente, con gran sorpresa de! 
jesuita, se calmó esta tempestad. El furor 
de Djalma se apaciguó casi súbitamente, 


ALBUM. 


"porque la reflexion le mostró pronto su 
Vanidad. Entouces, avergonza 'o de aquel 
arrebato tan pueril, bajó los ojos. Su fiso 
nomía permaneció pálida y sombría; des- 
pues con una tranquilidad fria, mas ter- 
rible aun que la violencia 4 que acababa 
de dejarse arrastrar, dijo á Rodin: 

—PlPadre mio, hoy me conduciróis ante 
"mis enemigos. 

—¿ Y con qué fin, querido principe?... 
¿qué queréis hiacer?... 

—¡ Matar á esos infamos | 

—: Matarlos! ¿estáis loco?... 

—;¡ Faringhea me ayudará ! 

—0Os5 lo repito, pensad que aquí no es- 
tais en las orillas del Ganges, donde se ma 
ta á un enemigo como á un tigre en la 
Caza. 

“—Así'tomo Uno se bate con un enemi 
'2o leal, se mata á'un traidor como á un 
perro maldito, replicó Mjalma con tanta 
conviecion como tranquilidad. 

—¡ Ah! príncipe.... vos cuyo padre ha 
sido llamado el padre del generoso, dijo 
Rodin con voz grave, ¿qué goce hallariais 
en destruir á seres tan cobardes como in- 
fames?... 


. 


—Destruir lo que es peligroso es un; 


deber. 


—Luego... la venganza... 
—Yo me vengo de una serpiente... di- 


jo el indio con amarga altanería; la piso- 
teo y la aniquilo. 

—Pero querido principe, aquí noseli- 
berta nadie de sus enemigos de esa nia- 
nera: si tienen que quejarse.;.. 

—Las mujeres y los niños se quejan, 
dijo Djalma interrumpiendo á Rodin, los 
hombres hieren. 

—Siempre á orillas del Ganges, querido 
príncipe, pero no aqui... ani la sociedad 
toma á su cargo vuestra causa, la juzga 
y, si tal decreta, castiga... 

—En mi ofensa yo soy juez y verdugo. 

—Por favor, escuchadme; os habeis li- 
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brado de los odiosos lazos que os tenilie- 
ran vuestros enemigos, ¿no es asi?; Pues 
hen ! suponed que eso haya sido, graciós 
al interós de la venerable muger (ue 0s 
profesa la termura de una madre; ahora, 
si ella os pidiese su perdon, ella queos ha 
salvado... ¿qué harias? 

El imdio inclinó la cabeza y permaneció 
algunos momentos sin responder. 

Aprovechándase de este momento de 
vacilación, Rodin continuó : 

—Yo podria deciros: príncipe, conozco 
vuestros enemigos; pero temiendo veros 
cometer aiguna terrille imprudencia, os 
ocultaré sus nombres para siempre. Pues 
bien, no: os juro que sila respetable per - 
sona que os ama como á un hijo, encueu- 
Irajusto y útil que os diza esos nombres :;.. 
os los diré, pero permanecerá mudo has- 
ta que lo ordene. 

Djalma miró á Rodin con aire sombrió 
y calérico. 

En este momento Faringlicá entró y 
dijo á Rodin: . 

—Ua hombre que traia una carta , MA 
ido á vuestra casa... le han dicho que es- 
tatais aquí... y ha venido... ¿debo reci- 
bir esa carta?.25. dice que viene de parte 
del señor abáte de Aigrigny... 

—Seguramente, dijo Rodin: en seguida 
añadió, si el príncipe lo permite... 

Djalma hizo una señal de asentimiento. 
Varinghea salió, 

—Perdonadme, querido príncipe; esta 
mañana esperaba una carta muy impor- 
tante; como tardaba en venir, y noque- 
riendo dejar de veros, recomendé en mi 
casa que me la enviasen aqui. 

Algunos instantes despues Faringhea 
volvió con una carta que entregó á Rs. 
din, despues de lo cual el mestizo sajió, 
IX. i 


| ADRIANA Y DIALMA. 
Cuando Faringhea hubo salido del sa- 
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lon, Rodin tomó la carta del abate de Ai- 
grigny con una mano, y con la otra pa- 
reció buscar alguna cosa, primero en el 
bolsillo del costado de su levita, despues 
en el de los faldones, y Inego en el desu 
pantalon; en fin; no hallando nada, co- 
locó la carta sobre la: rodilla raida d:su 
pantalon negro, y se tentó por todas par 
tes con ambas manos y lleno de inquie- 
tud, En seguida esclamó: 

—¡ Ah 1 ¡ Dios mio! ¡qué desconsuelo! 

—¿Qué teneis? le preguntó Djalma, 
interrumpiendo el profundo silencio en 
que estaba sumergido hacia algunos 'ms- 
tantes. . 

—¡ Ah! querido príncipe, replicó Ro- 


din, me acaba de sucederdacosamas vul : 


gar, mas pueril, lo cual no impide que 
para misea infinitamente enajosa.... hé 
olvidado ó perdido mis anteojos; ahora, 
pues, á cansa de la detestable vista que 
me han dejado el trabajo y los añvs, me 
es absolntamente imposible leer esta carta 
tan importante, puesto que esperan una 
respuesta pronta, sencilla; categúrica.... 
vo si ó no... el tiempo nrge; si alguno... 
añadió Rodin apoyando estas palabirassii 
mirar á Djalma; si alguno pudiesehacer- 
me cl servicio de leer por mí... pero no... 
nadie... nadie... 

—Padre mio, le dijo Djalma, ¿quereis 
que la lea yo? Concluida la lectura, olvi- 
daré su contenido, 

—¿Vos? esclamó Rodin como si la pro- 
posicion del indio le hubiese parecido es- 
traña y peligrosa, es imposible..... prín- 
cipe..... leer vos esta carta. 

—Escusad entonces mi demanda, dijo 
Djalima dulcemente. 

-—Pero al fin, replicó Rodin hablando 
consigo mismo, y despues de un momento 
de rellec-ion, ¿por qué, no? 

Y añadió dirigiéndose á Djalma: 

—¿Tendriais esa bondad, querido prín- 
cipe? Nunca habria osado prdiros tal ser-' 
vicio, 
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tudin al decir esto entregó á Djalma 
la carta, que leyó en voz alta. 

La carta estaba concebida en estos lér- 
Minos: 

«Vuestra visita de esta mañana al pa- 
lacio de Saint-Dizier, segun lo que me 
han ¡rarticipado, debe ser considerada co- 
mo nna mueva agresion de parte vuestra. 

«Hé aqui la última proposicion que se 


os ha anunciados tal vez será tan infruc- 


tnosa como el paso de que intenté dar 
ayer al dirigirme á la calle de Clovis. - 

«Despues de aquella larga y penosa es- 
plicacion os dije qne os escribiria; cum- 
plo ni promesa; lhié aqui mi ultimatum. 

«Desde nego una advertencia: 

Tened cuidado..... Si os empeñiais en 
sostener una lucha desigual, os vereis es- 
puesto aun al cdio de aquellos'que lan 


locamente quereis proteger. Poseemosmil 


medios de perderos revel¿ndoles vuestros 
preyoctos. Se les probará que habeis te- 
nido parte en el complot que ahora pre- 
tende:s descubrir, y no por generosidad, 
sino por codicia, » 

Aunque Djalma conociese que la me- 
por pregunta á Rodin acerca de-aquella 
carts seria una grave indiscrecion , no 
pudo dejar de vulver vivamente la cabeza 
hácia el jesuita“al leer esta. última línea. 

— ¡Divs mio! sí; se trata de mi..... de 
mi mismo. Tal como me veis, querido 


principe, añadió, aludiendo á su pobre 


traje, me acusan de codiciar. 

—¿Y cuales son esas personas que pro- 
legeis? 

—¿Mis protegidos!... dijo Rodin fin- 


giendo vacilar, y. como si esta pregunta 


le embarazase: ¿quiénes san mis prote- 
gidos?... Hum..... hum..... vOy á.deci- 


-TOS..... SON..... SOM UNOS pobres diablos 


sin ningun recurso, personas houradas 
que no teniendo «mas que el buen derecho 


ue les agiste..... en un proceso que sos- 


tienen ,'se ven amenazados de ser-derri- 
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bados por personas :poderusas....estas me| «una generosa loospitalidad, pero perma- 
sou bastante conocidas para ne pueda, | « neceréis vigilado hasta que espire dicho 
quitarles la aróscara en favor de.mis, pro- | « plazo. 


tegidos..... ¿gué quervs?... pobre y. tí- 
nido me pongo.naturalmente de parte de 
las pobres y de los tímidos..... Pero us 
ruego que:continacis. 

Djelima continuó : A 

«Levels ¡nucho que temer si seguis 
siendo nuestro enemigo, y nada (que ya- 
nar abrazando el partido de aquellos gue 
Jlamaáis vuestros amigos; serian llamados 
mas Justamente vuestros juguetes, por- 
le sí fuese sincero, vuestro desiuteres 
seria imesplicable... asi, pues, debe ocul- 

r, y oculta, lo.repito, sentimientos de 
cudicia. 

«Pues bien !.bajo este punto de vis- 
ta..... se-os,puede ofrecer un ámplio des 
quite con la diferencia de que vuestras 
esperanzas.serán únicamente fundadas-en 
el reconocimiento de vuestros amigos, y 
en.actualidad muy espuestas, al paso que 
nuestras ofertas serán realizadas inmedia- 
tamente; para hablar con mas claridad, 
hé aqui lo que, se exige de vos, Está mis-. 
ma noche antes de las duce habreis salido 
de Paris, y no volvereis hasta dentro dei 
Sels Meses.» 

lijalma no pudo contener un muvi-' 
aniento de sorpresa y miró.á Kodin. 

—Naila ¡mas sencillo., replicó esté; el! 
proceso de mis pubres protegidos será ju! 
gado antes de esa «ópoca, y. tratando de 
alejarme, impide que vigilen sobre él; ya 


comprendeis,, querido principe, dijo Ko- 
din con una indignación amarga. Dignaos 
continuar y escusarme de haberos inter- 
rumpido....... pero tanta impudencia me 
“afecta sobremanera.... 

Djalina prosiguió: 

« Para que tengamos la certeza de:que 
«us alejais de Hasís durante seis meses 
a iréis á parar á.casa de uno de nuestros 
«amigos de Alemania; .recibiréis en ella 


—M..... Una prision voluntaria, dijo 
Rodin. 

« Bajo estas condiciones recibirdis una 
« pensiun de 1000 francos al mes desde 
a vuestra partida de Paris, diez mil fran- 
«cos contantes y 20,000 [rancos despues 
a de terminar'los seis meses. Todo ós se- 
ará garantizado suficientemente. En fin, 
«al cabo de 'seis mesés, se Us asegurará 
«una posicion tan honrosa como indepen- 
«diente » 

Habiéndose detenido Djalma por un 
movimiento involuntario de Indignacion, 
Rodin le dijo: 

—Continuad, os lo suplico, querido 
príncipe: es preciso leer hasta el [in; esto 
os dará una idea de lo que pasa en medio 
de nuestra civilizacion. 

Dialma prosiguió: 

a Conmueeis la marcha de las cosas y 
«lo que somos para saber que alujándoos 
« y¡ueremos solamente deshacernos de'un 
«enemigo, poco peligroso, pero miy im- 
«portuno; «no Os alucineis con vuestro 
«primer triunfo. Las consecuencias de 


Ja vuestra denuncia som nulas, porque es 
««calumniosa,-el juez que la ha acogido se 


«arrepentirá cruelmente de su odiosa par- 
acialidad. Podeis hacer de esta carta el 
«a uso que querais. Sabemos lo que es- 
«cribimos, á quien escribimos y como 
« escribimos. Recibiréis esta carta á las 
«tres, :si á las cuatro no tenemos una res- 
« puesta escrita de puño propio al márjen 
«.de esta carta.... la guerra empezará no 
« mañana, sino esta noche. » 

Concluida esta lectura, Rodin miró á 
| Djalma y le dijo: 
—Permitidme limar á Faringhea. 

Y al Jecir esto tucó la campariila. 

“El mestizo se presentó, 

Kodin recibió ¿la carta de manos de 
62* 
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Djalma, la rasgó en dos pedazos, la arru- 
gó entre sus manos formando una especie 
de bola, y dijo dándosela al mestizo: 

—+Entregaréis este papel á la persona 
que espera, y le diréis que tal es mi res- 
puesta á esta indigna é insulente carta. 

—Entiendo, dijo el mestizo, y salió. 

—Tal vez sea una guerra peligrosa 
para vos, padre mio, dijo el indio con in- 
terés. 

—Si, querido príncipe, peligrosa tal 
vez.... Pero yo no obro como vos.... no; 
yo no quiero matar á mis enemigos por- 
que son cobardes y maios.... los comba- 
to.... bajo el escudo de la ley; imitadine.... 
Mas viendo que las facciones de Djalma se 
obscurecian, Rodin añadió: 

Hago mal... No quiero aconsejaros mas 
sobre ese panto.... únicamente, conven - 
gamos en poner esta cuestion bajo el úni- 
co fallo de vuestra digna y maternal pro- 
tectora. Mañana la veré: si consiente, os 
diré el nombre de vuestros enemigos..... 


siNO.... NO. 
—¿ Y esa mujer... esasegunda madre... 


dijo Djalma, es de un carácer tal que yo 


pueda someterme á su juicio? 
—]Ella!.... esclamó Rodin cruzando 


las manos y prosiguiendo con mas ecsal- 
tacion: ¡ ella!.... sies lo mas noble, lo mas 
generoso que ecsiste en la tierra... ¡ ella ! 
vuestra protectora; pero aunque fueseis 
en realidad su hijo.... os amaria con toda 
la violencia de un amor maternal, y si se 
tratase de elegir entre una cobardia ó la 
muerte, os diria: ¡ Muere! con tal que yo 
muera al mismo tiempo. 

* —]0h, noble mujer! ¡mi madre era 
asil esclamó Djalma con entusiasmo. 
- —Ella.... continnó Rodin con mayor 
animaeion, y acercándose á la ventana 
oculta eon la cortina sobre la cual arrojó 
una mirada obiicua € inquieta. ¡ Vuestra 
proteetora...l pero figuraos el valor, la 
rectitud, la lealtad personificada. ¡Ot , 
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leal sobre todo!.... Si, es la franqueza 
caballeresea del hombre de gran corazon 
unida á la altanera dignidad de una mn- 
jer; que en su vida.... lo oís, noha men» 
tido.... no solamente nunca ha ocultado 
ninguno de sus pensamientos.... sino que 
mas bien moriria antes que ceder al me- 
nor de csos pequeños sentimientos de as- 
tucia, de disimulo, casi forzados en las 
mujeres ordinarias por su misma situa- 
cion. 

Dificil es espresar la admiracion que se 
demostraba en el rostro de Djalma al oir 
la pintura trazada por Rotin; sus ojos 
brillaban, sus mejillas se animaban y ses 
corazon palpitaba de entusiasmo. 

—Bien, bien, noble corazon, le dijo Ro- 
din dando un nuevo paso hácia la cortina , 
me place el ver resplandecer vuestra alma 
y vuestras hermosas facciones... al oirme 
habiar asi de vuestra protectora descono- 
cida. ¡ Ah.! digna esen verdad de esa ado- 
racion santa que inspiran los corazones 
nobles, los grandes caractéres. 

—¡Oh! os creo, esclamó Djalma; mi 
corazon está penetrado de admiracion y 
de asombro; porque mi madre no ecsiste 
pero ecsste otra muger que la reem- 


plaza. 

—¡0h 1 si, existe para consuelo de los 
afligidos; existe, sí, para el orgullo de su 
secso; si, existe para hacer adorar la ver- 
dad, execrar la mentira..... la mentira, 
el fingimiento sobre todo, no han empa- 
ñado nunca tsa lealtad brillante y heróica 
como la espada de un caballero... Mirad, 
hace pocos dias..... esa noble muger me 
dijo palabras tan admirables que en la 
vida las olvidaré: caballero, en cuanto 
tengo una sospecha acerca de alguno á 


quien amo y estimo..... 
Rodin no pudo acabar. 


La cortina, sacudida con tanta violen - 
cia por la parte de afuera, que se rompió 
el resorte, se enroscó repentinamente con 
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gran estupor de Djalma, que vió ante sus 
ojos á la señorita de Cardoville. 

La capa de Adriana se habia caido de 
sus hombros, y al violento movimiento 
que hizo al acercarse á la cortina, su som 
brero, cuyas cintas estaban desatadas, se 
habia desprendido de su cabeza. 

Habiendo salido precipitadamente, no 
tuvo tiempo mas que para echarse una 
pellica sobre su traje pintoresco y encan- 
tador con que se vestia de costumbre en 
su casa; parecia tan radiente de belleza a 
los deslumbrados ojos de Djalma entre 
aquellas hojas y aquellas Mores, que el in 
dio se creia bajo el imperio de un sueño... 

Con las manos eruzudas, los ojos abier 
tos, el cuerpo lijeramente inclinado liácia 
adelante como si fuese á orar, permane- 
«cia petrilicado de admiracion. 

La señorita de Cardoville, conmovida, 
el rostro ligeramente colorado por la emo- 
-cion, se mantenía en pié en el dintel de 
la puerta del invernáculo sin entrar en el 
salon. 

Todo esto habia pasado en menos tiem 
po que el que hemos tardado en duseri- 
birlo; asi, pues, apenasestuvo levantada 
la cortina, cuando Rodin, fingiendo sor- 
prenderse mucho, esclamó.: 

—¿Vos aqui..... señorita ? 

—5Sí, señor, dija Adriana con voz al- 
terada; vengo á terminar la frase que 
habeis comenzado; os habia dicho que 
cuando tenia una sospecha la confesaba 
á la persona que la inspiraba. Pues bien, 
lo confieso, esta vez me ha faltado esa 
franqueza; hiabia venido á espiaros, en 
el mismo mumento en que vuestra res- 
puesta al abate d'Aigrieny me daba na 
nueva prueba de vuestro afecto y de 
vuestra sinceridad ; dndaba de vuestra 
rectitud en el momento mismo en qne 
atestiguabais mi franqueza,... Por la pri 
mera vez de mi vida me he humillado 
hasta la astucia..... esta debilidad me- 
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ece un castigo, lo sufro; una repara- 
cion, 6s la hago de tudo corazon; esen- 
sas..... vs las ofrezco. Dirigiéndose en se- 
guida á Djalma, añadió: Ahora, prin- 
Ipe, ya no se puede guardar secreto..... 
soy vuestra parienta, Adriana de Cardo- 
ville, y espero gue aceptes de nna her- 
mana la hospitalidad (ue aceptabais de 
una madre. 

Djalma uo respondió. 

Sumergid en una contemplacion está- 
ticaante aquella reventina aparicion, que 
sobrepujaba á les mas locas, á las mas 
brillantes visiones de sus dueños, esperi- 
mentaba una especie de embriaguez, que, 
paralizando la rell. xion, concentraba en 
ses ojos todo su poder..... y lo misnio 
que se procura en vano apagar una sei 
inestinguible..... la mirada inflamada del 
jóven aspiraba, por decirlo esi, con una 
avidez devoradora tudas las raras purfoe- 
ciones de esta jóven. 

En cfecto, nunca se habian rennido dos 
tipos mas divinas, Adriana y Djalma ofre- 
cian el ideal de la belleza del hiombre y 
de la muger. Parecia haber algo de fatal, 
de providencial en la union de aquellas 
dos naturalezas tan jóvenes y tan vivas... 
tan generosas y tan apasionadas, tan he- 
rólcas y tan lieras, que, cosa siigular, 
antes de verse conocian ya todo su valor 
moral; porque si Djalma, al vir las pala- 
bras de Rodin, habia sentido dispertarse 
en su corazon una admiracion tan súinta 
como viva y penetrante liácia las esti- 
mables y generosas cualidades de aque- 
la bienhechora desconocida, la señorila 
de Cardovilles; esta se habia quedado 
conmovida, enternecida y espantada á 
su vez de la conferencia que acababa du 
sorprender entre Redip y Djalma , se- 


gun que este habia manifestado nobleza 
en su alma, delicada bundad en su eo- 


razon ó rectitud en su carácter; ademas 
no habia pudido contener un movimiento 
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de asombro, casi de admiracion , :4”ta nos cruzadas, 'la dijo con wozcadorable. 
vista de la-sorprendente belleza del prín- mente dulce, -suplicante y tímida: 


cipe, y pronto, despues de un senti- 


— ¡Oh! 


uedaos..... no me :abandou= 


miento-estraño, dolorosa, una especie de ¿neis... 'hace mucho tienpo que:os estoy 
conmocion eléctic4 histo estremecido to- pesperando.... 


do-su cuerpo, cuando sus ojus se habian 
encontrado con los de Djalma. 

Cruelmente conmovida de aquella'tnr- 
bacion que ella maldecia, procuró disi- 
mular su profunda impresion dirigiéndose 
á lodin para disculparse de haber sospe- 
cliado de él. Pero el vbstinado silencio 
que guardaba elindio aumentaba.la mor- 
tal turbacion de la jóven. 

Levantando de nuevo los ojos hácia el 
príncipe á fin de indncirle á responder á 
su fraternal oferta, Auriana encontró de 
nuevo su salvaje y arciente mirada; bajó 
los ojos con una mezcla de espanto, de 
tristeza y de orgu:lo herido; entonces se 
felicitó de haber adivinado la inexorable 
necesidad en que se veia de tener á Djal- 
ma alejado de clla; tantos eran los temo 
res que le causaba aquélla naturaleza ar- 
diente y fogosa. Queriendo en fin poner 
término á.su penusa posicion, dijo á Ro-: 
din en voz baja y trómula: ] 

— Por favor, caballero..... no puedo; 
permanecer aqui por mas tiempo. 

Al decir esto, Adriana dió un pasopara 
reunirse con Piorina, 

Djalina se adelantó hó3cia Adriana dl 
ver el movimiento de esta, eon+la «misma 
violencia que un tigre:se lanza é la presa 
que cree segura. La jóven , espantada de 
la espresion de ardor feroz que infllamaba 
las facciones del indio, retrocedió dando 
1n grito. 

Djalma, al.oirlo, pareció volver en sí, 
y se acordó de todo *lo que acababa de pa 
sar; entonces, pálido y tenibiando, con 
los ojus anegados en lágrimas, las faccio- 
nes descompuestas y marcadas de la mas 
tierna desespi racion, cayó de rodillas an- 
te Adriana, y eleyando hácia ella sus ma- 
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A esta súplica hecha con 'la 'lemerosa 
candidez de un niño, con una resignacion 
que contrastaba de una manera estraña 
con el arrebato féroz de que'tantose'hra= 
bia espantado Adriana, respondió hacien- 
du s Nas é Plorina de que se dispusieseá 
pa: tir. 

—Principe.... me es imposible pernta- 
necer aquí por mas liempo. 

—Pero... ¿vulvereis? dijo Mjalma con- 
tenieudo las lágrimas, ¿os volveré á ver? 

— ¡Oti no, jamás, janás !.... dijo Mile, 
de' Cardovilte cun voz apagada; 'aprove- 
chándose en seguida de la admiracion que 
habia causado a 'Djalimma su respuesta, 
Adriana desapareció rápidamente detrás 
de uno de los.árboles del invernáculo. 

En el momento en que Flarina, apre- 
surándose á reunirse con su señora, pa- 
saba pour delante de' Rodin, este la dijo 
con voz rápida y baja: 

—Mañata es preciso acabar el asunito 
respecto á la Gibosu. 

Florina se estremeció, y sin responder 
¿ Rudin, desapareció comy Adriana de- 
trás de'los árboles. 

Djalma, anonadado, se habia quedado 
de rodillas con la cabeza inclinada sobre 
el pecho; su encantadora 'fisonomia 10 es- 
presaba ni cólera ni arrebato, sino vn es- 
topor profundo; lioraba silenciosamente. 
Ai ver á Rodin quese lle acercaba, :em- 
pezó a temblar tanto que apena» pudo lle- 
gar con paso vacilante hasta el divan don- 
de cayó, oculiando su rostro entre'sas 
Manos, 

¡Entonces Rodin, 'adelantándose hicia 
él, le dijo con tono dulce y conmovido : 

— Ay lo... bien temia loque va ú su- 
ceder; no queria daros á couocrer vu.-stra 
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bienhechora,: y os habia diclio que era 


Vieja: ¿sabeis porque, querido principe? 
, Djalma:, sin responder y dujó caer sus 


manos sobre sus ródillas ; y “volvió háciaj. 


Rodin' su rostro'inundado de lágrimas. - 


—Ya sabia que la señorita de Cardovi- 


le era encantadora: sabia que á vuestra 
edad es muy facil enamorarse, prosiguió 
Rodin, y queria evitaros ese desgraciado 


inconveniente, querido principe, porque' 


vuestra protectora ama descsperadamen» 
te á un bello jóven de esta-ciudal. — ' 
Al oir estás palabras, Djalma llevó vi- 
vamente sus dos manos á Su corazon, €o( 
mo si acabase de recibir una herida agrr- 
da, arrojó un grito de dolor feroz., dejó 
caer lánguidamente su cabeza hácia otras, 
y se desmayó. y 
Rodin le examinó friamente durante al 
gunos segundos, y dijo al tiempo de mar- 
charse limpiando con el codo su grasiento' 


sombrero : na 


-—Vamos.;:. bien... esto le hiere... es- 
to le hiere.... . 
e 
LOS CONSEJOS. . 
Eran las nueve en punto de la noche 
del Jia. en que Mile: de'Cardoville-se ha- 
bia hallado por'la primera vez en presen- 
cia de Djalma. Florina acababa de entrar, 


'pálida, trémuia y con una palmatóoria en 


la mano, en la alcoba que estaba sencilla 
pero cómodamente amueblada. 

Esta pieza correspondía á la habitacion 
que ocupaba la Gibosa en casa de Adria- 
na, y la cual estaba situada-en el piso ba- 
jo y tenia dos “entradas! “la una. daba al 
jardin, la otra al patio: por este lado! en- 
trabar las personas que venian'á ver 3! la' 
Gibosá para obtener 'algun sucorto :*' un 
recibidor donde esperaban y' na 'sala 
donde recibia' las peticiones; 'estas eran 
las piezas hábitadas por la' Gibosa Á las 
que servia de complemento la aleoba dori- 
de Florina acababa de entrar con airein- 
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quieto y casi alarmada, casi sin tocar la 
allombra con la punta de los pies y -apli- 
cando el .oldo al menor ruido. 

Habiendo puesto la doncella sobre la 
chimenea la palmatoria que traia en la 
mano, se dirijió. hácia un bufete de caoba 
curonado de un estante bien pertrechado; 
los cajones de este mueble tenian la llave 
en lacerradura: y Plorinalos abrió lodos. 
Contenian todos diferentes peticiones de 
socorros con algunas notas escritas por la 


«|Gibosa. Lo que lorína buscaba no se ha- 


laba alli: Un mueble con tres cajas de 
carton para papeles separaba la mesa del 
estánte:. estas cajas fueron inútilmente 
registradas por Florina, la cual hizo un 
gestu:de desdeñoso disgusto, miró despues 
á todas partes, se puso otra vez á escu - 
chair con ansia y divisando una cómoda 
hizo en ella nuevas é inútiles pesquisas. 
"Al pié de la cama habia una puertecita 
que-dala paso 3 un gran gabinete de to- 
cador.*Elorina entró en él y registró sin 


|Ccsito un grán armario dunde estoban col- 


gados varios vestidos negros acabados de 


'| hacer: para la Gibosa de órden de Adria- 


ra. Notando en la tabia baja una imaleta 
vieja medio escondida en el fondo dehajo 
de una.capa,.la. abrió con precaucion.... 
y halló cuidadosamente doblados los hu- 
mildes. y viejos vestidos que llevaba la Gi-* 
bosa cuando entró á vivir en esta opulen- 
ta casa. 

Florina se sobresaltó; una emocion in- 
voluntaria contrajo sus facciones, y pen- 
sandlo jue no era tienipo de estremecerse 
sinó de obedecer las superiores órdenes 
de Rodin, volvió á cerrar de pronto la 
maleta y el armario, salió del locador y 
se volvió 'á la alcoba. 

/ Despues de haber ecsaminado otra vez 

el bufete le ocurrió repentinamente una 

idea. No cuntenta con haber registrado de 

nuevo los cartuties, sacó entebambnie el 

primero, esperando tal yez hallar lo que 
63 * 
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buscaba entre el carton y el]mueble; pero 
nada vió. Susegunda tentativa fué mas fe- 
liz, pues encontró escondido donde espe- 
raba un cuaderno de papel bastante abul- 
tado. Hizo un movimiento de sorpresa, 
pues esperaba otra cosa; sin embargo to- 
mó el manuscrito, lo abrió y hojeó pre- 
cipitadamente. Despues de haber recono- 
cido algunas páginas se manifestó satisfe- 
cha é hizo un movimiento para meter el 
cuaderno en su faltriquera; pero al cabo 
de un momento de reflecsion, lo volvió á 
poner en su sitio, pusolo todo en órden, 
tomó su palimatoria y salió del cuarto sin 
haber sidosorprendida, segun ella conta- 
ba, pues sabia que la Gibosa estaría al- 
gunas horas con Mile. de Cardoville. 


o . . e e . o . 0 . e e . o e . . e. . e . 


Al dia siguiente de esta operacion, la 
Gibosa estaba sola en su cuarto sentada 
en un sillon al lado de la chimenea donde 
habia un fuego escelente: una espesa al- 
fombra cubria el suelo: al través de las 
cortinas de las ventanas se veia el prado 
de un gran jardin: el profundo silencio 
que reipaba era solo interrumpido por el 
compasado ruido de la péndola de un re- 


loj y por el chisporroteo del fuego de la. 


chimenea. 

La Gibosa, que tenia sus codos apoya- 
dos en los brazos del sillon, estaba entre- 
gada á un sentimiento de dicha que ja- 
mas habia esperimentado tan completa- 
mente desde que habitaba en aquella casa, 
Habituada despues de tanto tiempo á crue- 
les privaciones, sentía un encanto ines- 
plicable en el silencio de aquel retiro;, en 
la alegre perspectiva del jardin y prinat- 
palmente en la persuscion de deber el 
bienestar de que gozaba á la resignacion 
y enerjía que habia manifestado en medio 
de tantas angustias, tan felizmente ter- 
minadas. 

Una muger de edad, de dulce y bon- 


dadosa fisonomía, que habia sido colocada | 
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al servicio de la Gibosa mediante la vo- 
luntad espresa de Adriana, entró y le 
dijo: 

—Señorita, aqui está un jóven que 
desea hablaros al instante sobre un ne- 
gocio urgente.... se llama Agrícol Bau- 
doin. 

Al oir este nombre, la Gibosa dió un 
ligero grito de alegria y de sorpresa, se 
sonrojó un poto, se levantó y echó á cor- 
rer á la puerta que conducia al salon don- 
de Agrícol estaba esperando. 

—Buenos dias, mi buena Gibosa, dijo 
el herrero besando cordialmente á la jó- 
ven cuyas mejillas se enardecieron y Son - 
rosaron con estos besos fraternales. 

—¡Ah, Dios mio! esclamó de pronto 
la costurera mirando á Agrícolcon ansia: 
que significa esa venda negra que tienes 
en la frente? ¿estas herido? * 

—No es nada, respondió el herrero , 
nada absolutamente.... no le ocupes de 
eso... ahora te diré... como me ha sucedi- 
do.... pero antes tengo que confiarte co- 
sas de mucha importancia. 

—Ven á mi cuarto; alli estarémos 
solos: diio.la Gibosa precediendo á Agrí- 
col. 

A pesar de la muchísima inquietud que 
demostraba la fisonomia de Agricol, no 
pudo menos de soureirse de contento al 
entrar en el cuarto de la jóven. y al mirar 
al rededor de sí. 

—Vaya, me alegro, mi buena Gibosa; 
asi hubiera yo querido verte alojada siern- 
pre.... reconozco á Mile. de Cardoville... 
¡Qué corazou! ¡Qué almadl.... Tu no 
sabes.... que me ha escrito antes de ayer 
para darme gracias por lo que liabia- he- 
cho por ella.... y enviándome un alfiler 
de oro muy sencillo que yo podia aceptar, 
me decia en sucarta, porque no tenia mas 
valor que el haber sido usado por suma- 
dre. ¡Si supieses cuanto me ha enterne- 
cido la delicadeza de este regalo! 
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— Nada debe estrañarse de un corazon 
como el snyo.... respondió la (sbosa..... 
pero tu herida.... lu herida. 

—Voy á decirtelo, mi buena (sibosa; 
tengo tantas cosas que contarte antes! 
Empecemos por lo mas urgente.... pues 
se trala de darme un buen consejo sobre 
un caso anuy grave..... ya sabes cuanta 
confianza tengo en tu escelente corazon y 
en tu razon ... Despues te pediré un fa- 
vor.... ¡Oh! si, un gran favor, añadió 
el herrero con voz tan penetrada y Casi 
solemne, que admiró á la Gibosa; en se- 
guida repuso.... pero empecemos por lu 
que no nte es personal, 

—Duspáchate. 

—Ya sabes que desde que mi madre 
fué á vivir con (rabriel al curato de cam- 
paña que este obtuvo y desde que mi pa- 
«dre habita con el mariscal Simon y con 
sus tojas, me fui á alojar á la febrica de 
Mr. Hardy, con mis compañeros en la 
casa comun. Esta mañana.... ¡ah!.... es 
menester que sepas que Mr. Hardy, es- 
tando de vuelta de un largo viage que 
hizo últimamente, se ha ausentado otra 
vez hace algunos dias á causa de sus ne- 
gocios. Esta mañana, á la hora del al- 
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—¿ Mr. Mardy? ¡si no eslá en la fá- 
brica! 

—¡ Cómo! repuso, ¿Mr. Mardy uo ha 
vuelto anoche? ¿No ha sido peligrosa- 
mente herido por una máyuina al recor- 
rer la fábrica? 

Al pronunciar estas palabras, los labios 
de la pobrejóven temblaban escesivamente 
y noté que se le escaparon algunas lágri- 
mas, 

—Gracias á Dios no hay nada de eso, 
la respondí; Mr. Hardy no ha vuelto to - 
davia y segun dicen solo debe llegar ma- 
ñana Ó pasado. 

—¿ Ustais seguro delo qne decis? ¿Mr. 
Hardy no ha llegado aun? ¿no está heri- 
do? repuso la bella jóven enjugándose las 
lágrimas. 

—Señora, os digo la pura verdad, wi 
Mr. Hardy estuviese herido no os habla - 
ría de él <on tanta seretidad. 

—4 racias, gracias, repuso la jóven. 

En seguida me manifestó su reconoci- 
miento con aire tan contento y tan sensi- 
ble que me interesó. Pero, repentina- 
mente y como si en aquel momento se 
avergonzase del paso que acababa de dar, 
acabóde bajar su velo y se marchó, atra- 


muerzo, yo me habia quedado trabajando | vesó el patio y tomó el coche. Yo supu-e 


un poco mas despues de la última cam- 
panada: salí de la fabrica para ir á nues- 
tro refectoriv y ví entrar en el palio una 
mujer que acababa de apearse de un co- 
che: esta muger se me acercó, y á pesar 
de que tenia medio echado-el velo noté 
que era rubia, bonita y dulce y estaba 
vestida como una persona de mucha con 
sideracion. Adimirado de su palidez y de 
su inquietud le pregunté qué queria: 

—Duecidme, me preguntó con voz tré- 
mula y pareciendo esforzarse un poto: 
¿sois trabajador de esta fábrica ? 

—Si, señora, 

—¿ Con que Mr. Hardy corre algun ries - 
go? esclamó. 


que era una señorita que se interesaba 
por Mr. Hardy y que se habia alarmado 
de alguna voz infundada. 

—>in duda le ama, dijo la Gibosa en- 
ternecida, y estando tan inqnieta, tal vez 
haya cometido una imprudencia viniendo 
á preguntar por él. 

— Demasiado verdad es. La vi entrar 
en sucoche, con interés, por que su enio- 
cion me habia enternecido. Despues que 
se marchó ¿qué es lo que vi á pocos ins- 
tantes? un birlocho de alqui.er que la jó- 
ven no pudo aperabir oculto en un án- 
gulo de la pared; en el momento que dió 
la vuelta distinguí perfectamente á un 
hombre sentado al lado del cochero ha. 
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ciendo señas á éste para que siguiese el me propuso entrar como costurera en une 


mismo camino, que el coche, . casa en la.cual yo debia: vigilar... er una 
—Sin duda seguian á. esa pobre Al palabra... espiar... 


dijo la Gibosa con inquietud. . Pa. — ¡ Miserables ] 


—Si, no' hay duda: asi es que, eché] - —¿Sabes, dijo la Gibosa, sabes“en que 
á correr para alcanzar. el coche : . llegué, Casa me proponian entrar para ejercer es- 
de al través de las, cortinillas aus estabán te indigho oficio? .en la de la señora de... 
echadas, dije. á la jóven al mismo tiempo | Fermont ó de Bremont, no me ácuerdo 
que yo corria al lado de la puertecilla,' bien, muger sumamente religiosa , pero 

« Señora, tened cuidado, un birlocho vs cuya hija, que se casó-muy jóven dis 
sigue. » , EM > yo vigilar principalmente; segun añadió 
 «¡Bien..... bien...... Agrícol.....:me | Ja sqfociónal pola recitiacontinuamen=. 
respondió. + te las visitas de un manufacturero. . 

La of esclamar con acento. doloroso: —¿Qué dices? esclamó Agricul ¿se- 


¡Gran Dios ! el coche continuó, su cami- ria?... 


no. Á poco pasó á mi lado el birlocho, ' yl Mr. Hardy... yo tengo” motivos para 
noté que al lado del cochero iba un hor: no olvidar esté nombre que la superiora 

bre alto. gordo y colorado que, habién- pronunció. 

dome visto. correr detras del.coche, ma-| Desde ese dia han pasado tantas cosas 

lició tal vez alguna cosa, porque me mi-| que olvidé esta circunstancia.. Así,'es pro- 

ró con aire inquieto... $ ' | bable que esta es la misma jóven de quien 
—¿ Y cuándo llega Mr. Hardy? pre- | me hablaron en el convento. 

guntó la Gibosa, .., 1 —¿Y qué interés podia tener'en esto la 
—Mariana ó pasado :, ahora, mi buena superiora? preguntó el hierrero. 

Gibosa, aconsójame. Es evidente que. estal Lo ignoro; pero ya'ves, el motivo 

_ jóven ama á Mr. Hardy; sin duda es cá- | subsiste siempre puesto que esta jóven si- 

sada; pues. al hablarme estaba muy cor- | gue vigilada..... y tal vez á esta hora, la 

tada, é hizo, una esclamacion de espanto | han denunciado y deshonrado... ¡Ah jes 

al saber que la seguiar. ¿Qué, debo há-| cosa terrible! 

cer? tenia ánimo de pedir consejo al tio La Gibosa viendo á' Agricol sobresalta- 

Simon; pero, ¡es tan rígido 1 Y ademas... do continuó: 

á su edad... ¡asuntos amorosos ! En vez|  —¿Qué tienes?. , 

que tú, mi buena (ribosa, que eres tan] —¿Y por qué no? dijo el herrero ha- 

delicada y tan bed comprenderás blando cun-igo mismo... Si todo esto vie- 

todo esto... | ne de una misma persona... La superiora 

La jóven se sobresaltó y se sonrió cón de un convento puede entenderse. muy 


tristeza: Ágricol no lo notó y prosiguió: | bien con un abate..... Pero ¿con qué ob- 
4 je para mí: solo la lsibosa pue- | jetu? , 


de aconsejarme, Suponiendo que Mr. Har - —Esplicate. Agricol, saltó la Gibosa... 
dy venga mañana ¿debo decirle lo yue ha Y además, tu herida ¿cómo la has reci- 
pasado, 6%...,,, | bidu? te ruego que me tranquilices, 

—Espera, saltó. la Gibosainterrampien —Precisamente voy á hablarte de eso, 
de-á Agricol. y pareciendo acordarse. de | porque, á. la verdad, túanto mas pienso 
alguna cosa... Cuando fuí á pedir trabajo en ello, tanto mas me parece qué esta 
al convento de Santa María, la superiora aventura se refiere á ciertos hechos. 
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—: Oné dices? p 

—Pigúrate que hace algunos dias que 
suceden cosas sinemiares en las immedia- 
ciones de nuestra fabrica..... Ante todo, 
'como estamos en enaresima, un abate de 
Paris, hombre alto y buen mozo, ha ve- 
nido segun dicen, á predicar al pueblecito 
de N lliers, que esta á un enarto de legna 
del taller. Este abate ha hallado ocasion 


de atacar y de calumniar en sus sermones 
á Mr. Hardy. 

—¿ Cómo es uso ? 

—Mr. Uardy ha hecho imprimir una 
especie de reglamento relativo á nuestro 
trabajo y á los derechos en las ganancias 
qne nos concede: este reglamento está se- 
guido de varias máximas nóbles y senci- 
llas, de algunos preceptos de fratervidad 
que están al alcance de tudo el mundo y 
sacados de las obras de diferentes filósofos 
y religiones. Porque Mr. Hardy ha es- 
tractado lo mas puro que habia en los pre- 
ceptos religiosos, el abate ha sacado la 
conclusion que no tiene religion ninguna, 
y se ha fundado en este tema no solo pa- 
ra atacarlo en el púlpito sino para desig- 
nar nuestra fábrica como un foco de per- 
dicion y de corrupcion, pues en vez de ir 
los domingos á oir sus sermonesó á la ta- 
berna, nuestros compañeros, $us mugeres 
é hijos, pasan el dia eultivandosus peue- 
ños jardimes, leyendo, ó cantando en co- 
ro, ó bailando en familia en nuestra casa 
comun: el abáte ha llegado hasta decir 
que la inmediacion de un puñado de ateos, 
así es como nos llama, podrá atraer al 
pais la culega del cielo.... que se hablaba 
mucho del cólera que ¡ba ganando terre- 
no, y que gracias á esta impia vecindad, 
seria muy posible que todas las inmedia- 


ciones fuesen castigadas con esa plaga ven 
gadora. 
—PVPero decir tales eosas á gentes igno- 


rantes, esclamó la Gibosa, seria arriesgar 
el escitarlos á funestas acciones. 
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—iso era justamente lo que queria el 
abate. . 

—¿ Qué dices? 

—Los habitantes de los alrededores, es- 
ettados sin duda por algunos alborotado- 
res, se muestran hostiles con los obreros 
de la fábrica; lan escitado tambien, si no 
s1 odio, á lo menos su envidia...en efecto, 
viéndonos vivir en comun, bien tratados, 
bien alimentados, bien vestidos, activos, 
alegres y laboriosos, su eelo se ha irritado 
por los sermones del abate y por los sor- 
dos ardides de algunos pillos á quienes he 
reconocido por los mas infames obreros 
de Mr, Tripeaud.... nuestro competidor. 
Podas esas escitaciones empiezan á tener 
sus resultados; ya ha habido trestó cua- 
tro pendencias entre nosotros y los habi- 
tantes de los alrededores...en una de ellas 
fué donde recibí una pedrada 'en la ca- 
beza... 

—¿Y mes cosa grave, Agricol? dijo 
la tiibosa con inquietud. 

—Nada absolutamente, te'digo... pero 
los enemigos de Mr. Hardy no se hancon- 


tentado con los sermones, han puesto en 


vubra alguna cusa mas peligrosa, 
—¿ Qué? 0,7 r 


—Yo y casi todos mis esmerada 
mos parte en. la revolucion do'julio; pero 
por ahora no nos conviene.el tomar las 
armas; no es esta la opinion de todo el 
inmundo, pues ya, sea como quieran; no- 
Sotros no insultamos á nadie, pero tene=- 
nos nuestro plan; y el padre Simon, que 

stan valiente como su hijo, y tan patrio - 
a como nadie, nes aprueba y nos dirige, 
¡ Pues bien! hace algunos dias ue encon- 
Po por toda la fábrica, en el jardin, 
>n los patios, paneles impresos donde se 
nos dice....... «Sois unos cobardes, unos 
egoistas; porque la casualidad os ha- dado 
un buen amo, permaneceis indiferentes 4 
la desgracia de vuestros hermanos-y á los 


medios de emanciparlus; el bienestar ma- 
terial os debilita.» 
64 * 
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—;¡ Dios mio; Agricol, que persisten- 
cia tan espantosa en la maldad !... 


—Sí.... y desgraciadamente esos insul-: 


tos han empezado á tener alguna influen- 
ciaen muchos de nuestros mas jóvenes ca- 
-maradas; y como despues de todo, se di- 
Tigian á sentimientos generosos y eleva- 
dos, han tenido eco..... y se'han desarro- 
Nado algunos gérmenes de division en nues 
Aros talleres hasta ahora tan fraternalmen- 
teunidos; se advierte que reina una sorda 
fermentacion........ una fria desconfianza 
reemplaza en algunos á la cordialidad acos - 
tumbrada... Ahora, si yo dijera que estoy 
casi seguro de que esos papeles impresos, 
colocados en las paredes de la fábrica, y 
que han hecho estallar entre nosotros al- 
gunos motivos de discordia, han sido es- 
parcidos por el emisario de ese abate pre- 
a E A 
co...» . . ¿hocrees tú que la coin- 
cidencia que hay en todo esto con lo que 
ha sucedido esta mañana á esa jóven, prue- 
ba que Mr. Hardy tiene desde hace algu- 
nos dias muchos enemigos? 

—A mi tambien me parece en estremo 
terrible todo lo que me acabas de contar, 
dijo la Gibosa, y es todo ello tan grave 
que solo Mr. Hardy podrá tomar una re- 
solucion respecto á ese asunto... En cuan- 
to á lo que ha sucedido esta mañanaá esa 
jóven, me parece que tan pronto como 
vuelva Mr. Hardy debes pedirle una en- 
trevista, y por delicada que te parecza 
una revelacion semejante, contarle todo 
lo que ha pasado. 

—Eso es precisamente lo que me de- 
tiene.... ¿No temes tú que yo aparezca á 
sus ojos como indiscreto y que crea quíe- 
ro penetrar sus secrcios ? 

—Si esa jóven no ubiese sido seguida, 
participaria de tus escrúpulos..... Paro la 
espian; es indndable que la amenaza al- 
gun peligro... y 4 mi modo de ver tu de- 
bes prevenir oportunamente á Mr. Har- 
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dy... Supon, como es muy probable, que 
esa jóven sea casada...... ¿no será conve- 
niente por mas de mil razones que Mr. 
Hardy sea instruido de todo? 

—En efecto, así es, mi buena Gibosa... 
seguiré tu consejo, todo losabrá Mr. Har- 
dy... y supuesto que ya hemos convenido 
respecto á este punto, hablemos de otra 
cosa... de mi precisamente... sí, de mí... 
porque has de saber que se trata de una 
cosa de la que depende la felicidad de mi 
vida, añadió el herrero con un tono de 
voz tan grave que no pudo menos de cho- 
car á la Gibosa. Tu sabes bien, continuó 
Agricol despues de un momento de silen- 
cio, que nada te he ocultado desde mi in- 
fancia, que todo te lo he dicho... todo ab- 
solutamente... 

—Lo sé, Agricol, sí, lo sé, dijo la Gi- 
bosa presentando su mano blanca al her- 
rero, quien despues de haberla estrecha- 
do cordialmente, continuó: 

—Cuando digo que nada te he ocu!ta- 
do...-.he mentido, mi buena Gibosa... por- 
que nunca te he hablado de mis amoríos... 
pues aunque todo puede decirse á una 
hermana, hay sinembargo ciertasjcosas de 


las que no debe hablarse á una honrada 


mucliacha como tú. 

— Y te doy las gracias por ello, Agri- 
col: habia notado-esa reserva de tu par- 
te... respondió la Gibosa bajando los ojos 
y disimulando heróicamente el dolor que 
sentia en aquel momento..... te doy las 
gracias... 

—Pero por la misma razon que no ha- 
bia querido hablarte nunca de mis amo- 
ríos, me habia yo dicho á mí mismo... Si 
llegase alguna vez á pensar en estas cosas 
con formalidad... en fin, si me enamora- 
se hasta el punto de pensar en casarme... 
¡Ob! entonces, como se hace con una 
hermana... la buena Gibosa sería la pri- 


mera que lo supiese. 
—Eres muy bueno, Agricol, 
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—Pues bien..... ya ha legado aquel 
“Las0..... Estoy. enamorado como un loco 
y pienso casarime. 

Al oir estas palabras de boca de Apgri- 
col, se sintió la pobre Gibosa paralizada 
enteramente durante algunos instantes; 
parecia que su sangre se labia helado en 
Sis venas..... su corazon dejó de latir..... 
Pero en seguida, pasada que fué aquella 
primera emocion, á la macera que una 
mártir que en la escitacion del dolor nsis- 
mo lialla una especie de poder terrihie 
que la hace sonreir en medio de los tor- 
mentos, la desgraciada jóven halló en el 
temor de dejar penetrar el secreto de su 
ridiculo y fatal amor una fuerza iuvenci- 
ble, levantó la cabeza, miró al herrero 
con tranquilidad, y le dijo con voz (firme: 

-—¡Ab 1 con que tu amas ¿ alguna..... 
«con formalidad..... 

—ls decir, mi buena Gibosa, que desde 
hace cuatro dias..... ho plenso..... Ó mas 
bien, no vivo sino de este amor..... 

—¿Y solo haec..... cuatro dias..... que 
estás enamorado?... 

—Precisamente..... pero el tiempo no 
hicejel.caso..... 

—¿Y..... es muy bonita tu querida ? 

—Morena... ojos aznles... y tan gran- 
des, tan dulces, tan herinosos como los 
tuyos. 

— Tu me lisonjeas, Agricol, 

—No, no lo creas, asi es la verdad... 
y se llama Angela..... ¡qué bonito nom- 
bre!... ¿noes verdad, mi buena Gibosa?... 

—>5í, es un nombre eucantador... ilijo 
la pobre muchacha comparando con amar- 
gura el contraste de este gracioso nombre 
con el apodo de Gibosa que Agricol la 


daba sencillamente. 
—lin efecto, continuó con terrible tran 


quilidad, ¡Angela!... sí, es un nombre 
precioso. 

—Pues figúrate que esenombre no so 
lamente es la imágen de la figura, sino 
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tambien de su corazon. En una palal» a 
Hene un corazon tan bello como el tuyo. 

—¡C€ou que ella tiene mis ejos... tieve 
mi corazoo... dijo la Gihosa sonriendo... 
es singular como nos parecemos! 

Agricol no notó la desesperada ironía 
que ocoltabau las palabras de la Gtbosa, 
y Ccootionó hablando con una ternora tam 
sincera como incesorable: 

—Pues qué ¿erces tu, mi buena Gi- 
hosa, que me habria yo dejado domiosr 
por un armor formal, sino hubiese ha- 
liado en la que amo el mismo carácter, 
el mismo talento y el mismo corazon que 
reconozco y admiro en 11? 

—Vames, hermano mio... dijo la Gi- 
bosa sonriendo..... y la infortunada tuve 
el valor y la fuerza de reir..... Varmos, 
estás nus galante conmigo..... ¿Y dónde 
has conocido esa interesante muger? 

—6s justamente la hermana de uno de 
mis camaradas: su madre, que es la di- 
rectora de las labores de costura y lavado, 
necesitó de una operaria mas, y conto se- 
gun costumbre establecida en la fabrica 
son preferidos siempre los parientes de los 
que trabajan en ella, Íizo venir á su hija 
de Lila, en donde estaba con una de sos 
lias, y hace euvatro Ó cincu dias que se 
halla en la fabrica..... la primera noche 
que la ví pasé tres huras en la vela ha- 
blando con ella, si madre y su herma- 
na..... ¡uy l al día siguiente me sentí ho- 
rido en el corazon; al otro se aumentó 
mas mi inquietud, y alora estoy loco..... 
loco enteramente..... y resuelto á casar- 
me si tu me lo aconsejas... Porque á pe- 
sar de todo has de saber que nada diré á 
mi padreni á mi madre hasta despues de 
haber oido tu modo de pensar. 

—No te comprendo, Agrico!. 

—Ya sabes la confianza absoluta que 
tengo en el inereible instinto de tu cora- 
zon. Muchas veces me has diclw; Agricol, 
desconfia de eso, prefiere esto otro..... y 
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nunca te has equivocado. Pues bien, es | gracias á Mile, de Cardoville, dijo el her- 
preciso que me hagas el mismo om 8 rero, pero he temido ser indiscreto. 


Pídele á la señorita de Cardoville. permiso 
para salir un corto rato y te llevaré á.la 
fábrica. Ya he hablado de ti como de una 
hermana querida á Mme. Bertiu y á su 


hija, y segun la impresion que ta sientas: 


al ver á mi Angela..... la declararé mi 
amor, , Ó no la diré pada..... Esto te pa- 
recerá tal vez una niñada, una supersli- 
cion de mi parte..... pero ¿qué ea 
yo soy asi, 

—Está bien, respondió la Gibos <a con 
heróica resolucion. Veré á esa Angela, y 
te diré lo que pienso de ella con toda sin- 
ceridad, ¿entiendes? . 

—;¡ Oh! eso ya lo sé.... y ¿cuando ven- 
drás? a AN 

—No lo sé, es preciso antes preguntar 
á la señorita de Cardoville qué dia no me 
necesitará.... yo te lo avisaré.... 

—Gracias, mi buena Gibosa, dijo Azrí 
col con efusion : despues afiadió sonrien - 
do: y cuidado que hagas bien tus obser- 
vaciones.... 

—No te chancees, hermano. ... dijo la 


Gibosa con vaz dulce y tristeá la vez, esto 


es muy grave.... se trata de la felicidad 
de tuda tu vida.... 
En este momento llamaron suavemente 


á la Alpuerdo q ' ' 
Adelante, dijo la Gibosa. 


asma entró. 


—La señorita os ruega que paseis á su 


cuarto si no estais ocupada, dijo Florina 
á la Gibosa. 

Esta se levantó, y dirijiéndose al her- 
rero: 

— ¿Quieres esperarte un momento, 
Agrícol? Preguntaré a la señorita de qué 
día puedo disponer y te lo vendré á decir 
en seguida, a ae 

La jóven salió dejando á Agríco! con 
Florina. O 0 

—Huviera deseado dar hoy mismo las 


/ 


—La señorita está un poco indispuesta, 
dijo Florina, y no ha recibido á nadie; 
pero estoy segura de que asi que se en- 
cuentre mejor tendrá un placer en ve- 
ros. 

La Gibosa volvió y dijo á Agrícol: 

<-Si quieres venir á buscarme mañana 
á tas tres, á fin de no perder el día en- 
tero, irémos á la fabrica y me volverás á 
traer á la noche. 

—Corriente, hasta mañana á las tres, 
mi buena Gibosa. 

—Hasta mañana á las tres, Agricol. 
e .la . Mo . . . >. We... SA 

A las diez de la noche de aquel mismo 
dia, cuando todo estaba en silencio en el 
palacio de Mile. de Cardoville, entró en 
su dyrmitorio la Gibosa, cerró la puerta 
con llave, y asi que se halló sola se dejó 
caer de rodillas inundada en lágrimas de- 
¡iante de. un silion, 

Muclio tiempo lloró la jóven..... mu- 
cho tiempo.... y cuando las lágrimas ce- 
«aron de correr, enjugó sus ojos, se acer- 
có á su bufete, tomó de uno de los lega- 
jos el, manuscrito que Florina habia re- 
gistrado el dia anterior, y escribió en él 


una gran parle de la noche. 


XI. 
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EL DIARIO DE LA GIBOSA. 


t 


Ya lo hemos dicho: la Gibosa habia es- 


erito una gran parte de la noche en el: * 
cuaderno descubierto y registrado el dia 


anterior por Florina, que nose habia atre- 
vido á apoderarse de él antes de haber, 
instruido de su eontenido á,las personas 
que la hacian obrar, y sin haber tomado 
sus Órdenes respecto á. aquel asunto. 
Fspliquemos la existencia de este ma- 
huscrito antes de abrirle al lector. 
Desde el dia en que la Gibosa se hizo 
cargo de su amor hiácia Agrícol, fué se- 
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de 


trita la primera palabra de este manus- | que la Gibosa hahia sentido la víspera a 


crito, 


Dotada de un carácter esencialmente 
espansivo, y sin embargo sintiéndose con- 
tenida por el terror ridícmlo, terror cuya 
dolorosa exageración era la única debili-, 
dad de la Gibosa, ¿4 quién hubiese con- 
liado esta desgraciada el secreto de sm fu- 
nesta pasion, sino al papel... á ese mudo 


confidente de las almas sombrías ó heri- 
das, á ese amigo paciente, silencioso y 
frio, que si no responde á quejas lastimo- 


sas á lo menos siempre escucha, siempre 


se acuerda ? 
Cuando su corazon esperimentó emo- 


viones, ora tristes y dulces, ora amargas 


y terribles, la pobre obrera, hallando un 
encanto melancólico en estas espansio- 
nes mudas y solitarias, unas veces reves- 


tias de mna forma poética, al par qué 


sencilla y tierna, otras escritas en prosa 
espresiva, se habia acostumbrado puco á 
poco á no limitar estas confianzas 4 lo que 
concernia á Agrícol; aunque hubiese en 
el fondo de todos estos pensamientos eler- 
tas reflexiones que hacia nacer en ella la 
vista de las bellezas del amor feliz, de la 
maternidad, de la riqueza y del inlurtu- 
nio, tenian, por decirlo asi, un carácter 
de personalidad tan desgraciadamente es- 
cepcional que no se atrevia siquiera áco- 
municarlos á Agricol. 

Tal era el diario de una pobre jóven, 
hija del pueblo, timida, deforme y mise- 
rable, empero dota:la de una alina ange- 
lical y de ima-bella inteligencia desarro- 
lada por la lectura, por la meditacion, 
por la soledad; páginas ignoradas conte- 
nian ne obstante cálenios acerca de los'se- 
res y de las cosas, tomado: del punto de 
vista particnlar en que la fatalidad habia 
colocado á aquella desgraciada. 

Los renglones siguientes, interrum- 
pidos acá y allá ó borrados por las dagri- 
mas, segun el curso de las emociones 





saber el profundo amor de Agricol hácia 
Angela, formaban las últimas páginas de 
este diario. 
«Viernes 3 de marzo de 1832. 

d..... La noche que he pasado no habia 
sido agitada por ningun seño penoso; es- 
ta mañana me levanté sin ningun presen- 
timiento. 

«Me hallaba tranquila, si, muy tran- 
quila, cuando entró Agricol. 

« Nu me pareció que estaba conmovido; 
ha estado como siempre, sencillo, afectuo- 
so. Primery me habló de un acontecimien- 
to relativo á Mr. Hardy, y despues... sin 
vacilar, me dijo: 

—«a Hace cuatro dias que estoy perdido, 
enamorado.... este sentimiento es tan for- 
mal, que pienso casarme.... y tengo á con- 
sulluros, 

e Tlé aqui como me ha sido hecha esta 
revelacion.... con naturalidad, con cordia- 
lidad, yo á un lado de la chimenea, Agri- 
col al otro, como si estuviésemos hablan- 
do de cosas indiferentes, 

« Sin embargo aquello era bastante pa- 
ra desgarrarine el corazon.... entra una 
persona.... me abraza Iraternalmente, se 
sienta..,. me habla.... y despues.... 
«¡0! Dios mio... Dios mio... mi ca- 


dbeza se estravia.... 


e e . . . . . . . . e . . . e e . .. ... . e 


a Ya nie siento mas tranquila... vamos, 
valor, pobre corazon.... valor; si algun 
dia me abate la desgracia de nucvo, vol- 
veré a leer estos renglones, escrilos bajo 
la impresion del dolor mas cruel «que ja- 
imás deba sentir, y dirf para mí: ¿qué 
comparación cabe entre el pesar presente 
y el pasado? 

«3 Oue dolor tan cruel es el mio!..., 
Mégítimo, ridiculo, vergonzoso; dolor que 
no osaria confesar, wi a la inas tierna, € 
la mes ¡odulgente de las madres.... 

0n* 
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—¡ Ay! es que hay penas muy espan- 
tosas, y que sin embargo solo inerecen 
piedad y desprecio. ¡Ayj.... es que hay 
dolores protiibidos, y... 

« Agricol me pidió que fueseá ver ma.- 
ñana á la jóven de quien está enamorado 
apasionidamente, y con quíen se casará, 
si el instinto de mi corazun se lo aconse- 
ja.... ese casamiento..... ese pensamien- 
to es el mas doloroso de todos cnantos 
han atormentado mi pobre corazon desde 
que tan desapiadadamente me anunció 
este amor.... 

« Desapiadadamente... no, Agricol, no, 
no, hermano, perdona, perdóname este 
injusto grito de mi sufrimiento !.... Aca- 
so tú sabes.... puedes sospechar que te 
amo mas apasionada y mas violentamen- 
te que nunca podrá amarte esa encanta - 
dora criatura ! 

«Morena... talle de ninfa y ojos azules... 
1Qn grandes, tan hermosos..... y lan dulces 
como los tuyos. 

« Esto es lo.que me ha dicho al hacer - 
me su retrato. 

« ¡ Pobre:Agri-ol! ¡cuanto hubiera su- 
frido, Dios mio, si hubiese sabidu que ca - 
da uno de sus palabras mu desgarraba el 
corazon! 

«Jamás he sentido mejor que en aquel 
momento la profunda conmiseracion, la 
tierna piedad que nos inspira un ser afec- 
tuoso y bueno, queen susincera ignoran- 
cia hiere á muerte sonriendo... 

«Así, pues, se le debe compadecer el 
dolor que esperimentaria al descubrir el 
mal que os causa. 

« ¡Gosa estraña! nunca me habia pa- 
recido Ágricol tau hermoso como esta ma- 
ñana...¡ cuan dulcemente conmovido esta- 
basu rostro varonil al hablarme de lasin- 
quietudes de aquella jóven !.. Alescuchar- 
le contándome aquellas angustias de una 
mujer que se espone á su perdicion por el 
hombre queama... yo tambien sentia pal- 
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pitar mi corazon violentamente....... mis 
manos ardian..... una dulce languidex se 
apoderó de mí, y.... 

« ¡| Ridiculez é ¡irrision!.... ¿Tengo yo 
acaso derezho para conmoverme de- ese 
modo? 
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« Me acuerdo de que mientras me ha- 
blaba eché una mirada rápida sobre el es- 
peje: estaba orgullosa de hallarme tan bien 
vestida; él no lo ha notado; mas no im- 
porta; á mi me ha parecido que mi cofia 
me sentaba perfectamente, Jque mis cabe- 


llos eran brillantes, que mi mirada era 
dulce.... 


« Encontraba á Agricol tan hermoso... 
que tambien conseguí ha!larme menos lea 
que de costumbre.... sin duda para escu- 
sarme á mis propios ojos para atreverme 
á amarle.... 

« Despues de todo.... lo que sucede huy 
debia suceder tun dia ú otro..... 

«Si... ¡cuanto consuela este pensamien- 
to..... á los que aman la vida..... que la 
muerte no es nada!... porque debe llegar 
un dia Ú OtrU.... 

«Lo que siempre me ha preservado 
del suicidio.... última palabra del desgra- 
ciado que prefiere reunirse á Dios, á per- 
manecer entre sus semejantes..... es el 
sentimiento del deber... no debe uno pen- 
sar en sí solo.... 

«Y tambien decia para mí: Dioses bue- 
no... puesto que'losseres abandonados.... 
pueden atun amar.... ¿como es qneá mil, 
tan débil, me ha sidu siermpre dado el so- 
correr ó ser útil á alguno? 

« Asi, pues.... hoy estuve tentada de 
acabar con mi ecsistencia.... ni Agricol ni 
su madre tenian necesidad de mí.... Si... 
pero esos desgraciados, de quienes Mile. de 
Cardoville me ha hecho la Providencia... 
¿pero mi misma bienhechora.... aunque 
me haya regañado afectuosamento de la 
tenacidad de mis sospechas acerca de ese 
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hombre? temo por ella mas quenunca... 
mas que nunca.... la siento amenazada... 
mas que nunca tengo fé en la utilidad de 
mi presencia al lado suyo.... 

« Es preciso vivir.... 

«¿ Vivir para irá ver mañanaá esa jó. 
ven... que ÁAgricol ama apasionadamente? 

« ¡ Dios mio!..... ¿por qué he conocido 
siempre el dolor y nunca el odio? debe 
haber en el ódio un goce amargo... ¡tan- 
tas personas hay que aborrecen! tal vez 
voy yo á aborrecer.... á esa jóven... An- 
gela... como él ha dicho... al pronunciar 
sencillamente estas palabras: 

« Un nombre encantador... Angela,..¿no 
es verdad?» 

« ¡ Comparar este, nombre que recuerda 
una idea llena de gracia, con ese apodo 
irónico simbolo de mi defurmidad !.... 

« ¡ Pobre Agricol... pobre hermano!... 
¡la bondad es algunas veces tan ciega co- 
mo la maldad!... 

« ¿ Aborrecer yo á esa jóven?... ¿ y por 
qué? ¿acaso me ha arrebatado la belleza 
que seduce á Agricol?.... ¿Puedo tal vez 
impedir que sea liermosa ? 

« Cuando yo no estaba aun acostumbra- 
da á las consecuencias de mi fealdad , me 
preguntaba á mi misma con amarga cu- 
riosidad, porqué el Criador habia dotado 
á las criaturas con tanta desigualdad. 

« La costumbre de ciertos dolores me 
ha permitido reflexionar con calina: he 
conclnido por persnadirme... y creo que 
á la fealdad y 4 la belleza van unidas las 
dos emociones mas nobles del alma... ¡la 
admiracion y la compasion ! 

« Los que como yo... 2dimiran á los que 
son hermosos...como Angela, como Agri- 
col... y lus que esperimentaná su vez una 
conmiseracion tierna hácia aquellos que 
se me asemejan... 

« Á veces tiene uno á su pesar esperan- 
zas muy insensatas... algunas veces al ver 
que Agrico] nunca me hablaba de sus amo 
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res, me persuadía de que no los tenia..... 
gue me amaba.... pero para él el rídiculo 
era como para mi un obstáculo para toda 
declaracion. Sí, y aun he compuesto algu- 
nos versos respecto á ese punto. Segun 
creo, estos son los menos malos. 

—« ¡Singular posicion es, en verdad, 
la mia! si amo..... soy ridícula..... si me 
aman... tambien se esponen al ridículo... 

« ¿Cómo he podido olvidar esto, para 
haber sufrido... para sufrir aun como su- 
fro hoy ?..... Pero bendito sea este sufri- 
miento, puesto que no engendra odio al- 
guno... No... porque yo no puedo adiar á 
esa jóven;..... cumpliré con mi deber de 
hermana hasta el fin.... escuchará bien á 
mi corazon: tengo el instinto de la con- 
servacion de los demas; el me guiará, él 
we ¡lnminará... 

«Mi único temor es que no pueda con- 
tener mis lágrimasá la vista de esa jóven, 
que no pueda vencer mi emocion. Pero 
entónces, ¡ Dios mio1 ¡qué revelacion se- 
ria para Agricol mis lágrimas! ¡descubrir 
él el locu amor que me inspira!..... ¡ob, 
jamás!... ¡el dia en que lo supiera sería 
el último de mi vida!.... Entónces habria 
para mí alguna cosa superior al deber, la 
voluntad de evitar la¡vergienza, una ver- 
eñenza incurable que sentiria abrasarine 
como un hierro candente... 

« No, no, estaré trangnila..... Por otra 
parte, ¿no he sufrido delante de él esta 
mañana una terrible prueba?..... estaré 
tranquila.....es preciso que mi personali- 
dad no vaya á obscurecer esa segunda vis- 
ta, tan resplandeciente para aquelá quien 
amo. 

«¡Oh! ¡ penoso... penoso deber... por- 
que tambien es preciso que el temor de 
ceder involuntariamente á un sentimiento 
malo, no me haga ser demasiado indul- 
gente para con esa jóven! Además, yopo- 
dria comprometer el porvenir de Agricol, 
puesto que mi decision es la única que de- 
be guiarle. 
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« Pobre criatura... | cómo abuso de mí 
misma! Agricol mé pide consejos, porqne 
cree que yo no he tener el friste valor de 
contrariar su pasion; ó hien me dirá: no 
importa... amo... y desalío el porvenir... 

«Pero entónces, si mis consejos, si el 
ostinto de mi corazon no dehen guiarle, 
si su resolucion está tomada de antemano, 
¿3 qué encargarme de tal mision? ¿para 
qué? ¿para obedecerle? no me ha dicho: 
] ven! 

«Al pensar en miinterós hácia él, gruán- 
tas veces, en el mas secreto, en el mas 
profundo abismo de mi corazon, me he 
preguntado si alguna vez habrá tenido el 
pensamiento de amarme de otra manera 
que como á una hermana? ¿Si la dicho 
él para sí, alguna vez, que Se mi tendria 


una muger que se interesase por él? 
«¿Y por qué habria de decir esto? 
miéntras lo ha querido, miéntras lo quer- 


rá, siempre he estado afectuosa con él co-. 


mo lo hubiera estado su muger, su her- 
mana, su madre. ¿Por qué habia de te- 


ner ese pensamiento? ¿se piensa algima|' 


vez en lu que se posee 7 


«| Yo casada con él! ¡Dios mio!... ese. 


sueño tan insensato como inefable... esos 
pensamientos de una dulzura celestial, que 
abrazan todos los sentimientos desde el 
amor hasta la maternidad.... esós pensa- 
mientos y esos Sentimientos ¿vo me están 
prohibidos bajo la pena de ún ridículo, do 
mismo que si llevase los Vestidos 'Ó los 
adornos ne mé prohiben mi fealdad y mi 
deformidad? 

«Quis era saber sicuando estaba 'suntiér- 
pida en la miseria mas cruel, habria su- 
frido mas que sufro hay ál saber el'cása- 
miento de Agricol? El hámbre, el frio la 
o AAN 


lor tan agudo, ó bien esth dolor tan agu- 
du he hubiese distraido del frio, del ham- 
bre y de la miseria. 
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no me toca hablar de este modo. Porqué 
es tan profundo este dolor! Por qué han 
cambiado para mí el afecto, la estimacion, 
él respeto de Agricol! Me compadezco.... 
y qué sucedería, gran Dios? Si yo fmese 
hella, amante, ee deci y me hubiese 
preferido á uma muger menos bella, me- 
nus amante, menos afectinosa que yo!.... 
ho seria mil veces aun mas desgraciada? 
Porque yo podria, deberia 'quejarme de 


p €), al paso que ahora no puedo quejarme, 


por no haber pensado en una union hn- 
posible á causa del ridiculo... 

« Y aunque lo hubiese querido... acaso 
tendria yo egoismo de consentir?.., 

« He empezado á escribir muchas pági- 
nas de este diario, así como he empezado 
ésta... el corazon lleno de amargura, y 
casi stempre á wedida que decia al papel 
lo que ño hubiera osado decir 4 nadie... 
ni almá se traoquilizaba y la resignacion 
llegaha.... la revignación.... mi santá, 
que soniendo con lus ajos llenos de lá- 
grimas, cubre, amá y Jamasespera 1!!...» 
A ARA 

Estas palabras eran lás Últimas de aquel 
diario, Se vela en la abundancia de lágri- 
mas, que la desgraciada habia debido pa= 
deter mucho... s 

En efectó anonadada por tantas emo- 
ciones, la Gibosa, a fin de la noche, ha- 
bia vuelto á colocar el cuaderno detras del 
legajo, erevéndole alli, no segura, (pues 
no pudia sospechar el menor abuso de 
confianza) siño nas oculto 'que en uno de 
los ca] 'nés que abria á cada pasoá los ojns 
de toilós, 

Asi cumo esta Vvalerosa criatura se lo 
habia prometido, queriendo cumplir dig- 
namente su deber hasta el fin, al dia si- 


gniente habia esperado á Agrícol, y hien 
afirmada eo su heróiea resolucion, se las 


bia dirigido con el herrero á la fábrica de 


M. Mart, 


«No, no, esa ironía es amarga; 4 mí, Florina, instruida de la partida de la 
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Gibosa, pero detevida una parte del dia 
por su servicio al lado de la señurita de 
Gardoville, y preficiendo por otra parte 
esperar á la noche para cuuplir las aue- 
vas órdenes que habia pedido y recibido, 
desde que por medio de una carta había 
hecho conocer el contenido del diario de 
la Gibosa, Elorina, segura de no sersor- 
prendida, asi que liuúbo cerrado la wocle 
completamente, entró en el cuarto du la 
Íiven obrera... 

Conociendo el Ingar donde se hallaba 
el manuscrito, se dirigió rectamenteal bu- 
fete, levantó el legajo, tomando de su bol- 
sillo una earta cerrada, se dispuso á po- 
nerla en el lugar del manuscrito que de- 
bia sustraer. 

En este momento empezó á temblar 
tan fuertemente, que se vió obligada á 
apoyarse Sobre la mesa. 

. Ya se ha dirho: el corazon de Florina 

no carecia aun completamente de algunos 
buenos sentimientos, obedecia fatalmente 
á las órdenes que recibia; pero sentia do- 
lurosamente todo lo que habia de horrible 
y de infame en su conducta..., Si no se 
hubiese tratado absolutamente sino de ella, 
sin duda habria tenido el valor de sufrir- 
lo todo mas bien que una odiosa domina- 
elon;..... pero desgraciadamente no su- 
cedia esto, y su pérdida hubiera causado 
una desesperacion mortal á quien amaba 
mas que á su vida... asi puesse resignaba 
no sin crueles angustias á abominables 
traiciones, 

Aunque ignorase casi siempre con que 
objeto la hacian obrar, respecto á la stus- 
traccion del diario de la Gibosa, presen- 
tia vagamente que la substilucion de aque- 
lla carta cerrada á aquel manuscrito, de- 
bir t. nes para la Gibousa funestas cunse- 


cuencias y porque se acordaba de estas pa-' 


labras siniestras pronunciadas la víspera 
por Rodin: 


+ —Manñava le toca á la Gibosa. 


4 
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¿Qué daban á entender estas pala- 
bras? como era que la carta que le habian 
mandado colocar en ingar del diario, eon- 
curria á este resultado ? 

Lo ignoraba, pero comprendía que el 
afecto de la Gibosa cansaba una justa in- 
quietud á los enemigos de la señorita de 
Cardoville, y que ella misma, Florina, 
arriesgaba el ver descubiertas deun dia á 
otro sus perfidias por la obrera. 

ste último temor hizo cesar las vací- 
laciones de Florina; colocó la carta deba- 
jo del legajo, volvió á poner este en su 
lizar, y ocultando el manuscrito debajo 
de «u delantal, salió furtivamente de la 
habitacion de la Gibosa. 

XM.. 4 
EL DIARIO DE LA GIBOSA. 

Habiendo vuelto Florina á su cuarto 
algunas horas despues de haber ocultado 
en él el manuscrito sustraido de la habi- 
tacion de la Gibosa, cediendo á su curio- 
sidad, quiso deerle, 

Pronto sintió un interés creciente, una 
emocion involuntaria al leer aquellas Ín= 
timas confianzas de la jóven obrera, 

óntre muchos versos que respíraban 
un amor apasionado hácia Agrícol, amor 
tau profundo, tan sencillo, tan eíncero, 
que Florina se contnovió y olvidó la ridí- 
cala deformidad de la Gibosa; entre mu- 
chos versos, repetimos se hallaban dife- 
rentes fragmentos, pensamientos Ó párra- 
fos, relativos á diversos hechos. Citarémos 
algunos á fin dejustificar la profunda im- 
presion que causaba aqueila lectura áFlo- 
rina. 

== 

Fragmentos del diario de la Gibosa. 

«Hoy. era el dia de mi santo, Hasta 
esta noche conservé una loca esperatza. 

« Ayer bajó á casa de Mae. Bauduin 
para curarla una llaga que tenia en una 
pierna. Cuando entg, Agricol estaba alli, 
sio. duda hablaba du mi con su madre, 
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porque al punto se callaron cambiando 
una sonrisa de intelijencia; y ademas he 
notado , al pasar por junto á la cómoda, 
una preciosa caja de carton con una al- 
mohadilla sobre la enbierta.... me sonro- 
jé de felicidad.... creí que aquel regalo 
me estaba destinado, pero afecté no ver 
nada. 

«Mientras que estaba de rodillas de- 
lante de su madre, Agrícol salió; nvté que 
se-Mevaba la caja. Nunca ha estado Mme. 
Baudoin mas tierna, mas maternal con- 
migo que aquella noche.... 

« Me pareció que se acostaba mas tem- 
prano que de costumbre, será para hacer 
que me vaya mas pronto, pensé, á fin 
de que goce de la sorpresa que Agrícol 
me ha preparado. 

« Asi, pues, como me latia el corazon 
al subir á mi gabinete permanecí un mo- 
mento sin abrir la puerta para hacer du- 
rar por mas tiempo mi felicidad. 

«En fin, entré con los ojos cubiertos 


de rimas de alegría; miré sobre mi; 


mesa , sobre mi silla.... sobre mi cama, 
pero, nada.... la cajita no estaba alli. Mi 
corazon se me oprimió.... pero no Obs- 


tante dije para mi: será para mañana, 
porque hoy no es mas que la víspera de 


mi santo. 

« El dia pasó.... la noche vino.... y na 
da... La preciosa cajita no era para mi... 
sobre la cubierta habia una almohadilla... 
de consiguiente no podia ser mas que para 
una muger.... ¿A quien se la habria dado 
Agrícol?.... 

« En este momento sufro mucho.... 

«La idea que yo tenia de que Agrícol 
celebraba mis dias es pueril.... casi me 
averguenzo de confesármelo.... pero esto 
me hubiera probado que nolhiabia olvida- 
do que tenia otro nombre, ademas del 
de la Gibosa, que es el que siempre me 
dan.... $ 

« Misusceptibilidad respecto á este asun- 
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to es tan desgraciada, tan porfiada, que 
me es imposible no sentir un momento 
de vergijenza y de pesar siempre que me 
llaman la Gibosa.... y sin embargo, des- 
de mi infancia no he tenido otro nom- 
DTe.... 

«Por eso sería muy feliz , si Agrícol 
aprovecliase la ocasion del dia de mi san- 
to para llamarme una sola vez por mo- 
desto nombre de Magdalena. 


. . . . - . €. 9... .....-.o e. . e... e... o» 


«Felizmente siempre ignorará este vO- 
to y este sentimiento. 

Florina cada vez mas conmovida de la 
lectura de esta página llena de una sen- 
cillez tan dolorosa, volvió algunas hojas, 
y continuó : 


de 


«...... Acabo de asistir al entierro de 
esa pobre Victoria Herbia, nuestra veci- 
na... su padre obrero tapicero, fué 4 traba- 
jar un mes lejos de Paris... murió á los diez 
y nueve años, sin parientes á su alrede- 
dor..,. su agonía no ha sido dolorosa: la 
valerosa muger que la lia cuidado hasta 
el último momento, nos lia dicho que nu 
habia pronunciado otras palabras mas que 
estas: 

« En fin.... €n fil..... 

«¿Y esto como? con alegría, 

« ] Pobre muchacha! estaba bastante 
enfermiza: pero á los quince añosera una 
rosa.... y tan linda.... tan fresca.... ca- 
bellos rubios, suaves como la seda; pero 
poco á poco ha ido enfermando; su oficio 
de escardadora de colchones la ha mata- 
do.... Ha sido por decirlo asi, envenena- 
da por las emanaciones de las lanas (1)... 
su oficio era tanto mas mal sano y peli- 
groso cuanto que trabajaba para gentes 
pobres y por co empleaba lana 
churra. 


AAPP XP PPP PP a, 


(1) Léense los siguientes pormenoresen 
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«Tenia un valor de leon y la resigna- 
«cion de un ángel; siempre me decia con 
su vocecita dulce, entrecortalda por una 
tos seca y frecuente. No durará mucho 
tiempo el aspirar el polvo de vitrivlo y de 
cal, todo el dia vomito sangre y algunas 
veces tengo unos dolores de estómago que 
me hacen perder el sentido. 

—«a Pero cambia de oficio, la decia yo. 

—«¿Y el tiempo para hacer otro apren- 
dizaje? me respondia : ademas ya es lar- 
de, estoy afectada, lo siento bien..... No 
es mia la culpa, añadió la buena criatura, 
porque no he elegido mi oficio; mi padre 
lo ha querido asi; felizmente no tiene ne 
cesidad de mí..... y ademas cuando una 
está muerta..... ya no hay por qué in- 
«quietarse, y no se teme el descanso. 

«Victoria decia esa triste vulgaridad 
muy sinceramente, y con una especie de 
satisfaccion. Asi pues murió pronunciando 
estas palabras: en fin..... en fin..... 

«Es sin embargo muy doloroso el pen- 
sar que el trabajo que sirveal pobre para 
ganar su pan llega á ser á menudo u»b 
largo suicidio, 

«Esto le decia yo á Agricol el otro dia; 
me respondia que tambien habia otros mu- 





la Rache P. pulaire, escelente coleccion 
redactada por artesanos, de la que ya l:e- 
mos hablado : 
Cardadoras de colchones: El polvo qua 
sale de las lanas hace este oficio nocivo á 
la salud, cuyo peligro aumenta con las 
falsificaciones. Cuando matan un carnero, 
la lana del cuello está llena de sangre; es 
menester lavarla para puder venderla; 
para esto la meten en cal, la que despues 
de haberla blanqueado, no se desprende 
del todo; la artesana es la que lo paga, 
porque cuando hace su oficiv, la cal se 
desprende en furma de polvo, se intro 
duce en el pechocon la aspiración, y muy 
frecuentemente le ocasiona calambres en 
el estómago y vóimitos que la ponen en 
un estado deplorab!e; la mayor parte de 


chos oficios mortales : los obreros en las 


aguas fuertes, en el albayalde y el ver- 


mellon entre otros, contraen enferme- 
dades previstas é incurables, de las que 
mueren. 

—«¿Sabes tú, añadia Agricol, sabes (1 
lo que dicen cuando parten para esos ta- 
lleres mortíferos? ¡Vamos al matadero? 

«Esta palabra llena de una verdad es- 
pantosa, mv hace estremecer. 

—«u¡ Y esto pasa en nuestros dias?... le 
dije con amargura, ¿y se sabe eso? ¿Y 
entre. tanta y tan poderosa gente nadie 
sueña enesa mortandad que diezma á sus 
hermanos, obiigados á comer tambien un 
pan homicida ? 

—«¿Qué quieres, mi pobre Gibosa? me 
respondia Agrico!l; mientras se trata de 
regimentar al pueblo para hacerle morir 
en la guerra, todos se ocupan de él; «e 
trata de organizarle para hacerle vivir... 
nadie piensa en ello, escepto Mr. Hardy, 
mi amo, y dicen: ¡Bah1... El hambre, 
lá miseria ó el sufrimiento de los traba - 
jadures, ¿qué importa? Eso no pertenere 
á la política..... pero se engañan, añadía 
Agricol: ¡es mucho mas que la p..lítica / 

«.....Como Victoriano habia dejado con 





ellas renuncian á esta profesion; las que 
continuan, adquieren a lo menos un ca- 
tarro ó un asma que no las deja hasta su 
muerte. 

En seguida tenemos la crin, la mas 
cara de la cual, llamada de nuestra, no 
es pura tampoco. l'or esto puede juzgarse 
lo que deberia ser la comun que los 
artesanos llaman crin de vitriolo y que se 
compone del desecho de pelos de cabras, 
de machos cabrios y de jabalíes que se 
pasan primero por el vitrivlo, despues en 
el tinte para quemar y ocultar luscuerpos 
estraños, como paja, espinas y hasta pe- 
dazos de piel que no se toman el trabajo 
de quitar y que frecuentemente se ven 
cuando se trabaja en ste crin, de la que 
sale un polvo tan nocivo como el de la ca!. 
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qué pagar la misa del requien, no hicie- 
ron mas que ponerla de cuerpo presente 
en el porche; porque para el potre no 
hay ni siguiera una triste misa de «difun- 
tos..... y como no se han podido dar 18 
francosalcura, ningun sacerdote ha acom - 
pañiado el carro de los pobresá la fosa co 
MUND..... 

«Si los funerales reducidos de este mo- 
do, bastan bajo. el punto de vista reli- 
gioso, ¿por qa inventar otros? ¿es acaso 
por interós?... si al contrario son insuli- 
cientes, ¿por qué hacer del indigente la 
única víctima de esta insuliciencia ? 

«Pero ¿4 qué inquietarse de esas pom- 
pas, de esos inciensos, de esus cantos, de 
los qne se muestran mas ó menos pródi- 
gos ó avaros?... ¿á qué? esas som cosas 
vanas y terrestres, y de las cuales no ne- 
cesita el alma para elevarse-radiaute Á su. 
divino Greador. 
«Ayer me hizo leer Agricol un artículo 
de un periódico en el que se quejaban con. 
una ironía amarga y desdeñosa para ata-; 
car lo que llaman la funesta tendencia de 
alguna gente del pueblo á ins!ruirse, á 
E á leer las poesías y aun á hacer 
Versos, 

«Los goces materiales nos son prohibi-; 
dos por la pobreza, ¿es acaso justuelqne ; 
jarse de que husquemos los gucesideales?: 

«¿Qué mal puede resultar de que cada 
coll despues de un dia de un trabajo 
incesante, 
cion, me complazca en hacer unos ver-' 
s0s..... en escribir en este diario las im2* 


presiones buenas ó malas que he sentido?* 


« ¿Es acaso Ágricol menos buen obrero, 
porque, de vuelta 4cas ide su madre, em- 
plee el dia mel dominguen componer algu- 


nos cantos populares que gloriliquen Tas. | 


Jabores alimenticias del artesano, ml di 


cen á todos: Ezperanza y fraternidad? ¿nod 


hace de este modo mejor uso de su ticm- 
po que si lo pasase en la taberna? 





falta de placer y- de de 
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«¡Ah! ¡esos que echan en cara estas 
inocentes y nobles diversiones 4 nuestros 
penosos trabajos y á nueztros males, se en- 
gasan cuando ereen que á medida que lá 
inteligencia se e'eva y se instruye, se su- 
f:e con mas impaciencia las privaciones 
la miseria, y que la irri tacion crececoñ- 
tra los que són felices en el mundo!... 

«Suponiendo que asi sea, ¿no querrá 
mejor tener un enemigo inteligente, ácu- 
ya razon y á cuyo corazon se pueda di- 
rigir, que un enemigo estúpido, feroz é 
implacable? 

t Pefo ño, al contrario, las enemista- 
des s* borran á medida quela imaginacion 
se desarrolla, el horizonte, la compasion 
se ensancha i asi es como se llegan ácom- 
prender los dolores mortales; entonces se 
reconoce que á menudo los ricos tienen 
penas, y la fraternidad de infortunio es 
ya ura comunion simpática. 

«¡Ay! ellos tambien pierden y lloran 
amargamente hijas idolatrados, mujeres 
iqpueridas, madres adoradasj entre ellos 
tambien, entre las mujeres sobre tudo, 
hay en medio del lujo y de la grandeza 
Iimtichos curazones despedazados, muclras * 
almas que sufren, muchaslágrimas devo- 
adas en secreto... 

«Que no se asombren pues... 

«Al instruirse... al llegar á ser suigual 
en inteligencia, el pueblo aprende tam- 
bien á compadecer á los ricos si estos son 
desgraciados. y biuenos..... Y á Compa- 
decerlos deblemente sison felices y ma= 
los. 


> 


Y 


(oo... ¡Qué felicidad... ¡quéhermoso' 
dia! no puedo contener mi alegría. ¡Oh! 
sí, el hombre es bueno, humano, carita- 
tivo. ¡Oh! sí, el Creador ha depositado 
en Él todos los instintos generosos... y á 
menos que ny sea ma escepcion mMYas- 
iruosa, nunea obra mal voluntariamente. 

«Hé aqui lo que acabo de presenciar 


A. 


hace poco; no rspero á esta noche para 
escribirlo; pues esto enfriaria, por decir 
lo asi, mi corazon. 

«Habia ido á MNevar una costura que 
corria mucha prisa, pasaba por la plaza 
del "Pemplo, á algunos pasos delante de 
mí, un niño de doce años, tode lo mas, 
con la cabeza y los pies desnudos á pesar 
del frio, vestido de un pantalon y de nad, 
mala chaqueta hecha pedazos, conducia, 
por la brida de un caballo de tiro desun- 
cido, pero con su arnos.... de cuando en 
cenando el caballo se paraba y rehusaba el 
seguir adelante... el niño, que no tenía! 
lobigo para obligarlo á andar, le “tiraba 
en vano pur la brida, y el caballo se que- 
daba innmióvil.... ¡Olh, Dios mio!.. ¡ Dios: 
mío! y se deshacia en lágrima... mirando 
á su alrededor pára implorar el socorro 
de los transeuntes, 

«Su fisonomía estaba marcada de un 
dolor tan profundo, que sin reflexionar, 
emmprendí una cosa de la cual ahora no 
pueda menos de sonreirme, porque de- 
bia uvfrecer un espectáculo bastante gro- 
tesco. 

«Tengo un miedo horrible á los caba- 
los, y tengo aun mucho mas miedo á po- 
nerime en evidencia. No importa, me ar- 
mé de valor, tenia un paraguas en la ma- 
no..... me acerqué al caballo, y con la 
impetuosidad de una horiniga que quisie- 
ra mover una gruesa pierlra con una pa- 
ja, descargué con toda mi fuerza un gran 
golpe con el paraguas sobre la grupa del 
rebelde aninal. 

«—¡ Mi! gracias, mi buena señora, 
esclamó el niño enjugando sus lágrimas, 
pegadle denuevo siquereis, talvezhechará 
levantará. 

« Redoblé mis gulpes heróicamente; 
pero ¡ay! el caballo, ya fuese por mal- 
dad ó por pereza, dobló las rodillas y se 
tendió sobre el empedrado; viéndose em- 
barazado con el arnés, rumpió éste y su 
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gran collar de madera; me habia alejado 
con el temer de recibir algunas euces..... 
el no ho pudo hacer con entre este nue- 
vo desastre que lincarse de rodillas en 
medio de la calle, erozando en seguida 
las manos sollozando, esclamó con vuzde- 
sesperada: ¡socorto!..., ¡socorro!.... 

a Este grito foévido : muchos transeun- 
tes se agruparon, administraron al caba- 
lo una buena correccion mas eficaz que 
la mia, y se levantó... pero ¡ Dios mio!... 
pen qué estado estaba su arnés!..... 

«Mi amo me va á pegar, esclamó el 
pobre muchacho destiecho en llanto, ya 
he perdido dos horas porque el caballo no 
queria andar, y ahora se rompe el ar- 
nés!.... mi amo me pegará, me pondiá 
en la calle, ¡qué va á ser de mí, Dios 
mio?!.... no tengo padre ni madre.... 

« A estas palabras pronunciadas con una 
esclamacion desgarradora, una valerosa 
prendera del Temple que se hallaba en- 
tre los eurivsos, esclamó con aire enter- 
necido: 

— «¡Ni padre ni madre!.... Vaya, no 
te desconsueles, chiquito, en el Temple 
hay recursos; ahora te compondrán tu 
arnés, y si mis compañeras sun como yo, 
no te inás eon la cabeza y los piés desnu- 
dos con un tiempo semejante. 

« Esta propusicion fué acojida con es- 
clamaciones de alegría; condujeron al ni- 
ño y al caballo; les unos se veuparon de 
componer el arnés; una prendera le ar- 
regló una gorra; otra un par de medias; 
esta los zapatos; aquella un buen traje; 
y en un cuarto de hora el niño estuvo 
perfectamente vestido, el arnés repara- 
du; y un muchacho de diez y ocho años, 
blandiendo un látigo, el cual chasqueó 
junto á las orejas del caballo á manera 
de advertencia, dijo al niño, que mirandu 
á la vez sus buenas prendas y á las wnmje- 
res que se las habian suministrado, se 
creia el héroe de un cuento de hadas > 
67* 


BUM. 


266 

— «¿Dónde vive tu amo, amiguito? 

— «En el muelle de! canal de Saint- 
Martin, respondió este con voz conmovi - 
da y temblorosa de alegria. 

— «¡Bueno! dijo el jóven: voy á ayu- 
darte á conducir tu caballo, el cual mar- 
chará conmigo sin dificultad, y le diré á 
tu amo que tu tardanza ha provenido de 
esto. No debe confiarse un caballo resa- 
biado á un muchacho de tu edad. 

« En el momento de partir, dijo el po- 
bre chiquillo tímidamente á la mujer qui- 
tándose sm gorra: 

— «Señora ¿tne permitís queos abrace? 

« Y sus ojos se bañiaron en lágrimas 
«de reconocimiento. “Tenia corazon y sen- 
timiento aquel chico. 

« Esta escena popular de caridad me 
habia conmovido agradablemente: seguí 
con mi vista todo el tiempo que me fué 
posible al jóven y al muchacho, que ape- 
as podia dar aicance al caballo wetido 
en paso, y dócil en estremo ya por miedo 
al castigo. 

« Pues bien, si, lo repito con orgullo, 
la criatura es naturalmente buena y com- 
pasiva: nada puede haber mas espontá- 
neo que aquel movimiento de piedad y 
de ternura que manifestó toda aquella 
multitud cuando el pobre muchacho es- 
clamó: ¡Qué será de mí!.... ¡ no tengo 
padre ni radre!... 

— « | Desgraciado niño!..... es cierto, 
ni padre ni padre.... decia yo para mí.... 
Iintregado á un amo brutal, que cubre 
apenas sus carnes con algunos andrajos y 
lo maltrata.... durmiendo sin duda en el 
rincon de una cuadra.... ¡pobre mucha- 
cho! y todavia es bueno á pesar dela mi- 
seria y de la desgracia... Lo he compren- 
dido perfectamente; habia en él mas re- 
conocimiento que alegria por el bien que 
le habian hecho.... Pero acaso esa cria- 
tura tan buena, abandonada , sin apoyo, 
sin consejos, sin socorros, y exasperado 
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por los malos tratamientos, se ladeará y 
se pervertirá..... vendrá despues la edad 
de las pasiones.... y con ella las perver- 
sas escitaciones.... * 

«¡Ab!... en el pobre abandonado de 
todos, la virtud es doblemente santa y 
respetable, 

«...... Esta mañana despues de haber- 
me regañado dulcemente como siempre 
la madre de Agricol porgne no habia ido 
á misa, me dijo estas palabras que reve- 
lan toda la candorosa ingenuidad de su 
fé: «Felizmente pido al cielo por tí y por 
mí, pobre Gibosa; Dios me oirá, y espe- 
ro que no irás sino al purgatorio. 

« Madre llena de bondad... alma ange- 
lical...... me dijo estas palabras con una 
dulzura ten grave, con tanto convenci- 
miento, con tanta fé en el resultado de 
su piadosa intercesion que sentí humede- 


Acerse mis ojos, y me arrojé á su cuello 


llena de reconocimiento. 

« Este dia ha sido feliz para mí: tengo 
fundadas esperanzas de hallar trabajo y 
deberé esta fortuna á una jóven compa- 
siva y bondadosa; mañana debe acompa- 
narme al convento de Santa María en el 
cual creo que me emplearán.... » 

Ya profundamente conmovida Florina 
por la lectura de este diario, se estreme- 
ció a) llegar á este pasaje en que hablaba 
de ella la Gibosa, y continuó : 

aJamás olvidaré el espresivo interés y 
la amable delicaleza con que me acojió 
esta hermosa jóven.... á mi, tan pobre y 
tan desgraciada. Pero esto no me admi- 
ra, se halla al lado de la señorita de Car- 
doville, y debia ser digna de estar cerca 
de la bienhechora de Agrico!l. Me acor- 
daré siempre con gusto de su precioso 
nombre: es tan bonito como su rostro; 
se llama Florina.... Nada soy, nada po- 
seo, pero si los fervientes votos de unco- 
razon penetrado del mas profundo reco- 
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nocimiento son escuchados, la interesante 
Plorina será diehosa.... muy dichosa. 

«] Ay! solo puedo consagrarla mis vo 
tos.... votos solamente.... perque nada 
puedo hacer mas que... acordarme de ella 
y amarla. » 

¿stas líneas, que espresaban con tanta 
sencillez la sincera gratitud de la Gibosa, 
llevaron al último estremo las escitacio- 
nes de Florina, y no pudo resistir por mas 
tiempo á la generosa tentacion que espe- 
rimentaba. 

Al paso que habia ido leyendo los di- 
versos fragmentos de este diario, se ha- 
bian aumentado progresivamente suafec- 
to y su respeto hácia la Gibosa, sintiendo 
y conociendo mas que nunca todo lo in- 
fame que era entregar tal vez á los sar- 
casmos y al desprecio los mas secretos 
pensamientos de aquella desgraciada. 

Lo bueno por fortuna es tan contajioso 
como lo malo. Asi pues, electrizada por 
todo lo que thabia de ardiente, de noble 
y de elevado en las páginas que acababa 
de leer, fortalecida, por decirlo asi, su 
debilitada virtud por aquel puro y vivifi- 
cante manantial, y cediendo á uno de 
de aquellos buenos impulsos que la asal- 
taban algunas veces, salió de su cuarto 
llevando consigo el manuscrito, muy de- 
cidida, si la Gibusa no habia vuelto aun, 
á dejarlo en el sitio donde lo habia to- 
mado, y resuelta tambien á decir á Ro- 
din que sus pesquisas en esta segunda vez 
respecto al diario, habian sido infructuo 
sas á causa sin duda de haber notado la 
Gibosa su primera tentativa de sustrac- 
cion. 

XII 
EL DESCUBRIMIENTO. 

Poco tienpo antes de que Florina se 
hubiese resuelto á reparar su indignidad, 
habia vuelto á casa la Gibosa despues de 
haber cumplido fielmente y hasta el últi- 
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mo punto su doloroso deber. Despues de 
una larga conversacion con Angela, ad- 
mirada como Agrícal de la graciosa inge - 
wuidad y de la bondad y discrecion con 
que parecia adornada esta jóven, habia 
tenido la Gibosa la valerosa franqueza de 
animar al herrero á que contrajera aquel 
matrimonio, 

La escena signiente pasaba porlo tanto 
mientras que Florina acababa de recor- 
rer el diario de la costurera y antes que 
hubiera tomado la laudable resolucion de 
devolverlo. 

Serian como las diez de la noche cuan- 
do la Gibosa que acababa de entrar ensu 
habitacion de vue.ta al palacivo de Cardu- 
ville, se habia dejado caer en un sillon 
quebrantada por tantas y tan fuertes sen - 
saciones, 

[cl mas profundo silencio reinaba en to- 
da la casa y solamente venia de coando 
en cuando á inferrumpirlo el ruido del 
recio viento que por fuera agitaba los ár- 
boles del jardin. Una sola bujía alumbra- 
ba aquella pieza alfombrada con una te!a 
verde y sombria. Estos colores oscuros y 
los negros vestidos de la Gibosa hacian re- 
saltar mas y mas su terrible palidez. 

Sentada en un sillon al lado de la chi- 
menea con la cabeza caida sobre el pecho, 
las manos cruzadas sobre sus rodillas y 
con el semblante melancólico y resignado, 
anunciaba la austera satisfaccion que pro- 
duce el convencimiento de haber cumpli- 
do con su deber. 

La Gibosa, asi como todas aquellas per- 
sonas educadas en la implacable escuela 
de la desgracia, que no manifiestan ccsa- 
geracion en el sentimiento de su pena, 
huésped demasiado familiar y demasiado 
asiduo para que se le trate con ojo, la 
Gibosa, repetimos, era incapaz de entre- 
garse por largo tiempo á dolores inútiles 
y desesperados respecto á un hecho con- 
sumado. No hay duda, el golpe habia i- 
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do repentino y terrible: no hay duda que 
debia dejar un doloroso y largo sen- 
timiento en el alma de la Gibosa; pero 
este dolor debia pasar hien pronto, si pue- 
de decirse así, al estado de esossufrimien- 
tos crónicos que casi llegan á hacerse parte 
integrante de la vida, 

Y ademas, esta noble criatura, tanin- 
dulgente con la suerte, hallaba todavía 
consuelos á su amarga pena; sentíase vi- 
vamente afectada por las muestras de be- 
nevolencia y de aprecio que habia reci- 
bido de Angela, la amada de Agrícol, 
y aun habia sentido cierta especie de or- 
gullo de corazon al ver con qué ciega con 
fianza, con que inefable alegria habia 
acojido el herrero los favorables presenti- 
mientos que parecian venir á cousagrar 
su felicidad. 

La Gibosa se decia todavía á sí misma. 

«A lo menos, ya no me veré agitada 
á mi pesar, no por esperanza sinu por 
suposiciones tan ridículas comoinsensatas. 
El matrimonio de Agrícol pone un térmi- 
no final á todas las miserables ilusiones de 
mi pobre imaginacion. » 

Y sobre todo la Gibosa hallaba un coin - 
suelo verdadero y profundo en la seguri- 
dad en que se encontraba de haber podi 
do resistir á aquella prueba terrible y 
ocultar á Agrícol el amor que le profesa- 
ba; porque ya saben nuestros lectores 
cuan terribles y espantosas se presenta 
ban á la pobre jóven las idvas de burla y 
de vergúenza que creia enlazadas con el 
descubrimiento de su loca pasion. 

Despues de haber perinavecido largo 
tiempo absorta en sus rellvesiones, la Gi- 
bosa se levantó del sillon y se dirijió len- 
tamente hácia su buró. 

— Mi sola recompensa, decia ella al 
preparar lo necesario para escribir, será 
la de confiar al triste y mudo testigo de 
mis penas este nuevo dolor. Almenos ha- 
bré cumplido la promesa que á mi misma 
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me he hecho, creyendo en el fonda de mi 
alma que esa jóven puede asegurar la fe- 
licidad de Agríco!l.... Yo se lo he dicho 
asi á él consinceridad... Algun. dia, cuau- 
do haya pasado mucho tiempo, al volver 
4 leer estas páginas hallaré tal vez uná 
compensacion á lo que en este momento 
sufro, 

Cuando esto decia la Gibosa tiraba del 
caj»n y abria el secreto. 

Noencontrando en élsu manuscrito lan - 
zÓ un grito de sorpresa: 

¡Pero cual fué su espanto cuando en 
vez de su diario, y en el lugar que este 
octipiba, halló solamente una cartá con 
el «obre para ella! 

La jóven se puso pálida como una muer- 
ta, las piernas le temblaban, y se halló 
prócsima á desmayarse; pero el mismo 
terror que crecía por momentos, le dió 
una ficticia enerjía y la fuerza suliciente 
pára tomar la carta y abrirla rompiendo 
el sello. 

Al abrirla cayó de eila sobre la mesa 
un billete de quinientos francos. 

La Gibosa leyó la carla que decía asi: 

« Setiorita : 

« La lectura de vuestras memorias, y 
«la historia de vuestro amor hácia Agri- 
«col, tiene un no se qué de original y de 
«gracioso, que no se puede resistir al 
«plarer de publicar vuestra ardiente pa= 


«sion, á la cual sin duda no puede él de- 
«jar dde mostrarse sensible, 

«Ademas se procurará aprovechar la 
«ocasion de proporcionar á otras muchas 
« persovas que habrian de verse desgracia 
«damente privadas de este placer, laen- 
«tretenida lectura de vuestro diario. Si 
«no bastan las copias y los estractos, se 
«impiimnirá, porque no puede haber es- 
« Cesiva publicidad para tan lindas cosas. 
«Unos llorarán, otros se rcirán; lo que 
«á estos parezca soberbio y magnifico, 
« hará soltar á otros la carcajada. Asi vá 
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«el hiúndo; pero de lo que podeis estar Gibosa no pensó ni un salo instante en 
«segura es de que vuestro diario. meterá tantas palaliras nobles, en tautas relacio» 


cumcho ruido. De esta última. circuns 
«tancia se os responde solemnemente. 
«Como sols capaz de querer sustragros 
«á vuestro trimmfo, y como. na dentsis das 
aque andrajos por vestidos cuando en- 
«trasteis por caridad en estacasa, en que 
«quereis mandar y haceros la Señora, 
«cosa que por cierto no corresponde á 
a vuestro gerbo, por murhas razones se 
«os remiten esos quinientos francos por 


a medjo de esta carla para resarciros del 


«vuestro papel, y para que no os halleis 
«sin recursos en el caso en que seias de- 
« masiado modesta para huir de las felici- 
«taciones que desde mañana lloverán so 

abro vos, porque á.la hora de eyta vues- 
tro diario se halla ya puesto en circula- 
«cion. 

a Uno de vuestros liermanos 
« Un verdadero G1 poso,” 


El tono groseramente desvergonzado é 
que á propósito 
se habia querido hacer parecer escrita por 


¡insultante de esta carta, 


algun lacayo euvidioso de la vebida á la 
tasa de esta desgraciada criatura, estaba 
calculada con una habilidad infernal y 
y dubia indefectiblemente producir el re- 
-sultado que se esperaba. 

—/0h!... ¡ Dios mio!... 

Estas fueron las únicas palabras que la 
jóven pudo prontiiciar enmedio de su es- 
tupor y de su espanto. Sin embargo, si se 
recuerdan bien las espresipnes apasiona- 
daseon que esta desgraciada lyabia descri- 
ty su amor hácia su hgrmano adoptivo; si 
se conservan en la memoria muelios pe- 
riudos de este manuscrito en que la Gibo- 
sa revelaba las profundas heridas que Agri. |! 
col le habia hecho frecuentemente sin sa- 
berlo; y si se tiene presente eníiu su ter- 
ror por la burla, se comprendera fácil 
tente la terrible desesperacion que sintió 
cun la lectura de esta carta infame. La 


'manecer 


'nos interesantes como su diario encerra- 


¡bas La sola y liorrible idea que trastorna- 
ba la imaginacion acalorada de esta des- 
graciada fué que al día siguiente Agricol, 


la señorita de Gardoville y una multitud 
insolente y imwfadora tendrian ya conoci- 


miento y se verianenterados muy porme- 
[nor de esa pasion atrozinente ridícula que 
debia á su parecer abrumarla de confu- 


y y de vergilonza. 


ste nuevo golpefué tan tremendo que 
la Gibosa. no pudo resistirlo y se desvane- 


ció. por su imprevisto choque. 


Por espacio de algunos minulos per- 
maucció completamente inerte y anona- 


dada; pero con la reflexion le subrevi- 
no de pronto el convencimiento de una 
necesidad terrible...... Vefase precisada á 
abandonar esta casa tan hospitalaria en 


donde habia encontrado un refugio segu- 
ro despues de tantas desgracias. La co- 
barde timidez, la escesiva delicadeza de 
esta pobre criatura vo le permitian per- 
ni un minuto mas en esta mora- 
da en donde los secretos mas íntimos de 
sualima acahaban de ser profanados y en- 
lregadossin duda á lossarcasmos y al des- 


precio. 
No pensó en pedir justicia y venganza 


á la señorita de Cardoville. Arrojar un 


gérmen de desconfianza y de irritacion en 
esta casa en el momento en que ¡ba á 
abandonarla, lo imbicra parecido una in- 
gratitud: para con su bienhechora. “Pei - 
poco procuró adivinar quien podria ser el 
autor ni cual el motivo de una carta tan 
insultante y de una sustracción tan odio- 


sa. ¿Pora qué... euando estalra decidida á 


huir de las humillaciones con que se la 


amenazaha? 
GCreyó vagamente (coma en efecto se 


esperaba) que esta accion indigna debia 
ser obra de algunos subalternos envidio'- 
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sos de la afectuosa deferencia que la se- 
ñorita de Cardoville le manifestaba... Así 
pensaba la Gibosa en medio de su terri- 
ble desesperacion. Estas páginas tan do- 
lorosamente íntimas que no se hubiera 
atrevido á confiar á la madre mas cariño 
sa y mas indulgente, porque escritas por 
decirlo así con la sangre de sus heridas re- 
flejaban con una severidad demasiado cruel 
las mil llagas secretas de su dolorida al- 
ma... estas páginas iban á servir..... Ser- 
vian tal vez ya de juguete y de risa á los 
eriados del palacio. 

El dinero que acompañaba á esta carta 
y la firma insultante con que sele ofrecia, 
confirmaban mas y mas estas sospechas. 
Se queria por este medio que el temor de 
la miseria no fuera un obstáculo para su 
salida de la casa. 

La Gibosa tomó su partido con esa re- 
solucion tranquila y decidida que le era 
familiar. 

Se levantó: sus ojos estaban brillantes 
aunque un poco vagos, y no vertian ni 
una lágrima; habian llorado tanto desde 
el dia anterior !... Con una mano trému- 
la y helada escribió las siguientes palabras 
en un papel que dejó al lado del billete de 
quinientos francos. 

« Que la señorita de Cardoville sea ben- 
« dita por tantos beneficios como me ha he- 
«cho, y que me perdone por haber abando- 
«nado su casa en donde yo no puedo per- 
« manecer ni un solo instante mas.» 

Escrito esto, la Gibosa arrojó al fuego 
la infame carta que parecia abrasarle las 
manos..... En seguida dando una rápida 
y última mirada por aquella habitacion 
amueblada casi con lujo, se estremeció in- 
voluntariamente al pensar en la miseria 
que le aguardaba, miseria mucho master- 
rible ahora, que 'aquella de que antes ha- 
bía sido víctima, porque la madre de Agri- 
col se habia marchada con (rabriel, y la 
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desgraciada jóven no podia ya verse con- 
solada en su desgracia como otras veces 
porel afecto casi maternal de la muger de 
Dagoberto. 

Vivir sola... absolutamente sola... con 
la idea de que su fatal pasion hácia Agri- 
col era objeto de burla para todos, y tal 
vez tambien para él mismo... Hé aquí el 
porvenir que á los ojos de la Gibosa se 
presentaba. 

Este porvenir... este abismo la espan- 
tó... Un pensamiento siniestro se presen- 
tó entonces en su imaginacion...se estre- 
meció, y la espresion de una amarga ale- 
gría contrajo sus facciones, 

Resuelta á salir de aquella casa, dió al- 
gunos pasos hácia la puerta, cuando al 
pasar por delante de la chimenea fijó in- 
voluntariamente sus ojos en el espejo, y 
se vió pálida come una muerta, y vestida. 
de negro... Recordó entonces que llevaba 
un trage que no la pertenecia y tenien:lo 
presente la espresion ¡de la carta en que 
se le reconvenia por los andrajos con que 
habia entrado vestida 'en esta casa, dijo 
con una sonrisa sardónica y mirando su 
traje negro: á 

—Es verdad, me llamarian ladrona. 

Y en seguida tomando la bujía entró en 
la pieza de tocador donde tenia los pobres 
viejos vestidos que habia querido conser 
var como una especie de relígioso recuer- 
do de su infortunio. 

Solamente en este instante corrieron 
eon abundancia las lágrimas de la Gibo- 
sa... Lloraba, no de- desesperacion de ver- 
se nuevamente vestida con la librea de la 
misería, sino que lloraba de reconocimién- 
to, porque todo aquel mueblaje de como-- 
didad al eual daba un eternoá dios, lere- 
cordaba á cada instante las finezas y las 
bondades que habia debido'á la señorita 
de Cardoville. Asi fué que cediendo á un 
movimiento rasi involuntario despues de 
haberse vestido ceo su pobre y andrajoso 
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Uaje, se postró de rodillas en medio de la 
habitacion y dirigiéndose con el pensa- 
miento á la señorita de Cardoville, escla- 
mó con una voz medio sofocada por los 
sollozos convulsivos: 

—A dios... y parasiempreá dios... vos 
que mellamabais vuestra amiga... vues- 
tra hermana... 

De repente se levantó la Gibosa ater- 
rada; habia oido andar suavemente por el 
corredor que bajaba al jardin y al cual da- 
ba una de las puertas de su habitacion 
yendo á parar la otra al salon de que he- 
mos hablado anteriormente. 

Era Florina que ¡ay! llegaba demasia- 
do tarde á devolver el manuscrito. 

Turbada y asombrada por el ruido de 
les pasos, la (zibosa creyéndose ya el ob- 
jeto de la burla de toda la casa, salió pre- 
cipitadamente desde su cuarto al salon, lo 
atravesó en un momento, salió á la ante- 
cámara, llegó al patio y llamó á la venta- 
nilla del portero.” La puerta. de la calle se 
abrió y volvió á cerrarse inmediatamente. 


La Gibosa habia abandonado ya e el pa- 


lacio de Cardovitle. 


Adriana habia quedado privada por es- 


te medio de una centinela cuidadosa y leal, 


que velaba en su favor. 

Rodin se habia desembarazado de una 
antagonista ; activa y perspicaz, que siem- 
pre y con razon habia temido. 

Habiendo. adivinado. como hemos dicho 
el amor que la Gibosa profesaba á Agri- 

col, y sabiendo que componia versos, el 
Sd dedujo lógicamente que ella debia 
haber escrito secretamente algunas coim- 
posiciones en que hubiera exhalado esta 
pasion fatal y oculta. Este fué el'motivo 
porque mandó á Florina que procurase 
descubrir algunas pruebases ritas de este 
amor; y este fué el motivo tambien de esa 
carta tan horriblemente bien calculada en 
su descaro, y de la que es preciso confe- 
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sar que Florina ignoraba el contenido, 
habiéndola recibido despues de liaber dado 
sumariamente noticia de lo que encerraba 
el manuscrito que se habia contentado la 
primera vez con recorrerlo volviendo á cu - 
locarlo en su lugar. 


Ya hemcs dicho que Florina cediendo, 
aunque demasiado tarde, al impulso de un 
generoso arrepentimiento, habia llegado á 
la habitacion dé la Gibosa en el momento 
mismo en que ésta aterrada abandonaba 
el palacio. 

La camarista habiendo notado que ha- 
bia una luz en la pieza de tucador, se acer- 
có allí y vió sobre una silla el vestido ne- 
gro que acababa de quitarse la Gibosa, y 
á pocos pasos abierta y vacía la pequeña 
y vieja maleta en donde aquella habia te- 
nido guardados hasta entonces sus pobres 
vestidos. 

El corazon de Florina se quebrantó al 
hacer este descubrimiento. Corrió hácia el 
buró, y el desórden de los cajones, el bi- 
Hete de los quinientos francos que estaba 
al lado de.los dos renglones escritos para 
la señorita de Cardoville, todo le probaba 
que su obediencia á las órdenes de Rodin 
habia producido funestos resultados, y que 
la Gibosa habia abandonado para siempre 
aquella casa. 

Flcrina reconociendo lainutilidad desu 
tardía resolucion, se resignó, suspirando, 
á remitir el manuscrito á Rodin, y obli- 
gada por la fatalidad de su miserable po- 
sicion á consolarse del mal por el malmis- 
mo, se dijo á si misma, que al menos su 
traicion iba á ser menos perjudicial porla 
ausencia de la Gibosa. 


Dos dias despues “de “estos aconteci - 
mientos recibió Adriana la siguiente con- 


testacion de Rodin, en respuesta á una 
carta qué le habia escrito, para partici- - 


parle la AP desaparicion de la 
Gibosa. - 


a 
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«Mi querida señorita: 
« Viéndome precisado á partir:esta ma.-. 
«Bana misma para la fábrica del honrádo 
« Mr. Hardy, ádonde mellama un acon- 
« tecimiento muy. grave:, me es imposible: 
«ir á presentaros mis humildes servicios. 


« Me preguntais que es.lo quie debe pen-. 


« sarse respecto á Ja desaparicion de esta 
«pobre muchacha y en verdad que no sé 
«que deciros..., El -tiempo lo. esplicará. 
«a todo sin perjudicarlá'á ella... Estoy se- 
« guro de que asi será...... solamente de- |; 
«bo haceros recordar lo que os dije en 
«casa del doctor Baleinier, respecto: á 
a cierta sociedad y á losemisarios secretos 
« de que pérfidamente sabe rodeará todas |. 
«aquellas personas á: quienes tiene algun 
«interés en espiar. 


« Yonoinculpo á nadie; pero recordemos: 
«simplemente los hechos. Está pobre jó- 
« ven me ha acusado... y vos sabeis. que 


«no tencis un servidor mas leal.... Ella 
« no poscia nada..... y Sin embargo se le 
«han encontrado en su mps quinientos 


«francos, 
« Vos la habeis colmado ha beneficios... 


«y ella ha abandonado vuestra casa sin 
«atreverse á esplicar la causa de su ínea- 
«lificable fuga. 

«Yo no fallo, mi querida señorita :.. 
« Me repugna siempre acusar sitt prue- 
«bus... pero reflexionad sobre este suceso 
«y vivid alerta. Acaso acabais desalirpor 
« este medio de un grave peligro. Redo- 


«blad vuestra circunspeccion y vuestra. 


«desconfianza. Esta es á lo menos la opi- 
« nion y este es el consejo que os da vues- 
«tro humilde y sumiso servidor; » 
Ropix. 
CAPÍTULO.XIY. 
LA CITA, DE LOS LOBOS. 


En el mismo dia:, que era domingo, 


en que la señorita de Cardeville habia.ra- 


cibido la carta de Rodin. relativa á:la fuga: 


de la Gibosa, habia en una de las taber-. 
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¡nas ó figones del pueblecito-de Villiers; pho= 

imo á la fábrica del: Mr. Hardy - dos: 
hombres. que- «sentados. á una: mesa: con= 
iversaban y bebian; 


a E A 


Iste pueblecito estaba generalmente ha- 
bitado -por- canteros y por picapedreros 
empleados en la esplotation de las cante- 
ras que habia por aquellos alrededores: 
El trábajo de éstas géntes era diiro y pe: 
oso y de los que menosjormal proporetd> 
nalian entre todos los dé losartesanos. Ási' 
lo Habia manifestado Agricol'á la Gibosa; 
estableciendo una comparacion desfavora 
ble pata estos; entre su suerte siempre 
miserable, y la comodidad y mediania Ca- 
si inicreibles de qiie gozaban los trabaja- 
dores del Mr. Hardy; gracias á su intez 
ligente y generosa diteccion, asi como á 
lus principios de asociacion y mancomutin)2 
dad que el mismo fábricante habia está- 
blecido entre sus dependientes. 

La desgracia y la ignorancia son cansd' 
siempre de gravísimos males: la desgra- 
cia porque se irrita con facilidad; y la ig- 
noraticia”, porque códe frecuentemente á 
los eonsejos pérfidos. Por espacio de mii! 
cho tiempo la felicidad de lus Obreros de 
Mr. Hardy habia sido naturalmente en- 
vidiada; pero no mirada con rencor; sin 
embargo, desde que los ocultos enemigos 
del fabricante, instigados por el señor 
Tripesud, que era su rival, tuvieron in- 
terés en que este pacifico estado de cosas 
cambiara..., cambió en efecto. 

Con ung sagacidad y una conslancia 
diabólica se logró encender las malas pa- 
siones3 por medio de emisarios elegidos, 
se instigó á algunos canteros y picapedre- 
ros de las cercanías cuya mala conducta 
Habia, agravado su miseria. Notablemente 
conocidos por su espíritu turbulento, enér- 
gico y atrevido, estos hombres podiat 
ejercor, una influencia peligrosa subre: ta 
mayoría de sus compañeros pacíficos , lal- 
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boriosos y honrados, pero fáciles de inti- 
midar por la violencia. 

A estos instrunientos de discordia ir- 
Fitados ya por la desgracia, se les exage- 
rá la felicidad de que gozaban los traba- 
judores de la fábrica del Mr. Hardy, 
se logró escitar en ellos una rabiosa ctt- 
vindia. 

Todavía se pasó mas adelante: los in- 
eendiarios sermones del clérigo, individuo 
de la congregación y venido espresamen- 
te de Paris para predicar, durante la cua“ 
resma contra el Mr, Hardy, obraron con 
mucha actividad en los ánimos de las mu- 
geres de estos trabajadores, que en tanto 
que sus maridos concurrian á-la taberna 
asistian ellas al sermon. Aprovechando el 
crecido temor que la aprocsimacion del 
cólera inspiraba, entonces se procuróater' 
rar aquellas imaginaciones débiles y cré- 
dulas mostrándoles la fábrica de Mr. Har 
dy como un centro de vicios y de “conde- 
nacion capaz de atraer la venganza del 
cielo, y por consiguiente la plaga Venga- 
dora sobre el canton. Los hombres pro- 
fundamente irritados ya por la envidia, 
Se veian incesantemente escitados por sus 
mugeres que ecsaltadas por las predica- 
ciones del clérigo maldecian ¿quel mon- 
ton de ateos que podian atraer tantas 
desgracias sobre el pais. Algunos sugetos 
perversos que pertenecian á los talleres 
de Mr. Tripeaud, y págados á propósito 
por él (ya hemos dicho el interés que el 
honrado fabricante tenia en la ruina de 
Mr. Hardy) contribuyeron á aumentar la 
irritacion general y á colmar la medida, 
promoviendo una de esas terribles dispu- 
tas de compañerisino [compagnonage) que 
en nuestra época han hecho correr lasan- 
gre tantas veces. 

Un número considerable de obreros de 
Mr. Hardy antes de entrar en su fábrica 
babian pertenecido á una de estas socie- 
dades conocida con el nombre de los De- 
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mientras que muchos canteros 
y pieapedreros de las cercanias pertene- 
cian á la sociedad Mamada de los Lobos. 
sn todos tiempos han ecsistido frecuen - 
temente rivalidades implacables entre los 
Lobos y los Devoradores, rivalidades que 
han producido luelas terribles y sangrien- 
las tanto mas deplorables cnanto que la 
institucion de compañerismo es bajo otros 
puntos de vista una institucion escelente 
estando basada sobre el principio tan fe- 
eundo y tan poderoso de la asociacion. 
Pero en lugar de abrazar todos los cuer- 
pos del estado en una union fraternal, el 
compañerismo se fracciona en sociedades 
coiertivas y distintas cuyas rivalidades pro- 
ducen encarnizadas colisiones. 

Desde ocho dias antes los Lobos escila- 

dus por tantas y tan diferentes intrigas 
ardian ya en el deseo de encontrar una 
ocasion y un prelesto para venirá las ma- 
nos con los Devoradores ; pero como estos 
no frecuentaban las tabernas ni salian en 
toda la sernana de la fábrica, habia que- 
dado burlado aquel deseo, y los Lobos 
se vieron obligados á esperar al domingo 
con Una impaciencia terriile. 
Preciso esconfesar que un número con- 
siderablu de canteros ó picapedreros, gen- 
tes pacíficas y buenos trabajadores, aun- 
que tambien perfenecian á la sociedad de 
los Lobos, se habian negado á tomar par- 
te:en aquella manifestacion” hostil contra 
los Devoradores de la fábrica de Mr. Har- 
dy... y los agentes secretos habian tenido 
que reclutar muchos vagos y holgazanes 
de los arrabales que á la noticia de tu- 
multo y de desordense habian alistado con 
gústo bajo la bandera de los Lobos bata- 
lladores. 

Tal era la sorda fermentación que aji. 
taba el pueblecito de Villiers, en tanto 
que lós dos hombres de que hemos ha- 
blado, se hallaban sentados mano á mane 


en la taberna. 
09" 


voradores, 
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Estos hombres habian pedido un cuar- 
to para estar solos. 

El uno de ellos era jóven y “estaba bien 
vestido: pero su desabotonamiento, su 
corbata arrugada y desanudada, su cami- 
sa manchada de vino, el desórden de sus 
cabellos, sus facciones decaidas, la pali- 
dez de su rostro y lo ensangrentado de 
sus ojos, anunciaban claramente que la 
noche que habia precedido á esta maña- 
na, habia sido una noche de orgía; mien- 
tras que su ceñio brusco y torpe, su voz 
ronca y su mirada brillante unas veces y 
estúpida otras, demostraban que á los úl- 
timos vapores de la embriaguez dela vís- 
pera, sejuntaban los primeros síntomas 
de una nueva borrachera. 

El compañero de este jóven le dijo to- 
cando su vaso con el que aquel tenía en 
la mano: 

—A vuestra salud, amigo mio. 

—A la vuestra, respondió el jóven, á 
pesar de que me causais el mismo efecto 
que si fuerais el diablo.... * 

—¡ Yo.... el diablo....! 

—Si. 

— ¿Y porqué? 

— ¿De qué me conoceis á mi? 

—¿ Os pesa haberme conocido? 

— ¿Quién os había dicho que yoestaba 
preso en la cárcel de Santa Pelagia ? 

—Os he sacado yo de la prision. 

—¿ Pero por qué me habeis sacado? , 

-—Porque tengo buen corazon. 

—Vos me amais tal vez.... como el 
carnicero ama á la res que trae al mata- 
dero para degollarla. 

—¿ Estais loco? 

—No se pagan diez mil francos sin 
levar en ello algun objeto. 

-—Y yo tengo un objeto. 

—¿ Cuál? ¿Qué quereis hacer de mi? 

- —Un compañero de buen humor que 
gaste alegremente el dinero sio trabajar 
y que pase todas las noches como ha pa- 


sado la última. Buen vino, buena cena, 
muchachas hermosas y cancionésalegres... 
¿es mal oficio este ? 

Despues de haber guardado silencio por 
un momento el jóven y sin responder á 
esta pregunta, dijo tomando un aire som- 
brío : 

—¿Por qué el dia antes de mi salida de 
la cárcel, pusisteis por condicion de mi 
libertad, que habia yo de escribir 4 mi 
querida, diciéndola que noqueriar volver á 
verla? ¿Por qué me exigisteis que Os en- 
tregase á vos mismo esta carta? 

— ¡Suspirais!.... ¿Pensais lodavia en 
ella? 

—SíÍ..... siempre. 

—Haceis mal..... vuestra querida está 
ya lejos de Paris á la hora de esta..... Yo 
la ví subir en la diligencia antes de ir á 
huscaros á Santa Pelagia. 

—Sí... yo me ahogaba en aquella pri- 
sion, y á trueque de salir de ella, hubiera 
vendido mi alma al demonio. Sin duda 
vos lo habeis sabido y os habeis presen- 
tado á recoger el fruto, sino que en lugar 
de mi alma me habeis arrancado á Le- 
fisa..... ¡Pobre reina Bacanal!... ¿Y con 
qué objeto?... ¡Con 1mil diablos! ¿me lo 
direis al fin? 

—Un hombre que tiene una querida 
tan deutro del corazon como vos teniais 
la vuestra, no es un hombre... y cuando 
llega el caso, le falta el valor. 

—¿Qué caso? 

—Bebamos. 

—Me vais haciendo beber ya dema- 
siado aguardiente. 

—|¡Bah!... De poco os quejais..... mi- 
radme á mí como bebo, 

—Eso es lo que me aterra... y me pa- 
rece diabólico...... Una botella entera de 
aguardiente ni siquiera osjhace pestañear. 
Teneis un estómago de hierro y una ca- 
beza de mármol. 

—Es que yo he viajado mucho tiempo 























AJBUM. 


por la Rusia, y alli se bebe para calen- 
tarse. 

—Aqui se bebe para abrasarse... Bne- 
no..... Bebamos..... pero que sea vino. 

— ¡Qué vino!... Estamos buenos, el 
vino es bueno para los niños: el aguar- 
diente para los hombres como nosotros. 

—Pues bebaimos aguardiente..... Esto 
abrasa..... la cabeza se me arde..... Me 
quema tanto, que me bace ver las llamas 
del infierno. 

— ¡Vive Dios! que asi es como yo quie: 
TO veros. 

—Hace poco... me deciais que estando 
yo tan enamorado de mi querida, cuando 
legára el caso me faltaria el valor; ¿de 
qué caso me que riais hablar? 

—Brbamos. .... 

—Aguardad un momento..... ¿sabeis, 
camarada, que yo no soy tan tonto, y 
que en vuestras medias palabras creo ha- 
ber adivinado alguna cosa? 

—Vamos á ver. 

—Vos sabiais que yo he sido obrero, 
que conocia á muchos compañeros, que 
soy un buen muchacho ,. y que me apre- 
cian por lo mismo; y habeis querido sin 
duda serviros de mí como de un reclamo 
para cazar á otros. 

—¿Y qué mas? 

— Yos debeis ser algun agente de mo- 
tines..... algun comisionado para las re- 
beliones. 

—A delante. 

—Y viajais de una parteáotra con ins- 
trucciones de alguna sociedad anónima que 
se ocupa de alguna rebelion. 

—¿Sois pur ventura cobarde? 

— ¡Yo!... tambien he tirado algunos 
balazos en julio..... y de firme. 

—¿Y os batiriais alguna vez todavia ? 

—Tanto da un fuego de artificio como 
otro..... por ejemplo, hay algo mas de 
agradable que de útil..... en las revolu- 
ciones, porque todu lo que yo he sacado 
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de las barricadas de los tres dias, ha sido 
quemarme los pantalones y perder la cha- 
queta... . Abrétenels lo que el pueblo ha 
ganado en mi persona.....cantando el En 
avant marchons. 

—¿Conoceis muchos trabajadores de la 
fábrica de Mr. Hardy? 

—¡Ola! ¿Es para esto para lo que me 
habeis traido aquí? 

—SÍ..... y prouwto os encontrareis aqui 
con muchos de estos obreros. 

—¡Qué!... ¡los camaradas que traba- 
jan en la fábrica de Mr. Hardy volverán 
á morder el cartucho?!... Son demasiado 
afortunados para esc..... Me parece que 
os 'equivocais..... 

—Pronto deben venir aqui. 

—¡Ellos1... ¡Y siendo tan afortuna- 
dos!... ¿Qué tienen que reclamar para si? 

—¿Y sus hermanos? ¿Y todos esos que 
no teniendo un amo tan bueno se mue- 
ren de hanibre y de miseria, y los llaman 
para que vengan á reunirse con ellos?... 
¿Creeis que los obreros Je Mr. Hardy se 
mostrarán sordos á este llamamiento ? 
Mr. Hardy es una escepcion de su clase; 
que el pueblo se decida y dé una embes- 
tida vigorosa, y la escepcion se convertirá 
en regla general, y tudu el mundo que- 
dará contento. 

—¿Sabeis que me parece que hay a'go 
de verdad en vuestras palabras? Sola- 
mente que es necesario que la embestida 
que dé el pueblo sea vigorosa y acertada 
para convertir en hombre de bien á ese 
avaro baron Tripeaud que es la causa de 
que yo me halle en este estado..... Estoy 
por decir que esto no puede conseguirse 
sin acabar con ese titere..... 

—l.os obreros de Mr. Hardy van á ve- 
nir: vos sois su camarada y como no te- 
neis ningun interés en engañarlos, os cree- 
rá.... pues bien, unfos á us para acabar 
de decidir.... 

- —¿ A qué? 
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—A salir de esa fábrica en dondese van: 


afeminando y dunde elegoismo los eneier- 


ra sin dejarles pensar en sus hermanos... 


—Pero si abandonan lafábrica, ¿de que 
van á vivir? 

—Ya se proveerá á esa necesidad....:. 
hasta que llegue el dia grande. 

—Y hasta entonces ¿que se han de ha- 
cer? 

—Lo que vos habeis hecho esta noche. 
Beber, gozar y eantar, y despues por Único 
trabaja ac)stuimbrarse al maneja delas ar- 
mas. 

—¿ Y quien vaá hacer venir aqui 4 esos 
obreros? 

—Ya se les ha habladu y se ha hecho 
que lleguen á sus manos escritos en que 
se les reconviene por la indiferencia que 
muestran hácia la suerte: de sus camara- 
das.... Vamos ¿me apoyaréis vos? 

—Yo os apoyaré.... tanto mas cuanto 
que empiezo á poder sostenermie con dili- 
enltad.... Yo no tenía en: el mundo mas 
que á Cefisa.... Conozco que estoy en una 


pendiente peligrosa..... Vos me empujais | 


por ella... Rodemos pues.... Ir alinfierno 
de un modo ú otro, se me da lo mismo... 


Bebamos.... 
—Bebamos, eo en la orgía de 


la noche prócsima.... la de la anterior no] 


ha sido mas que una orgía de novicio. 
—¿ De que materia sois vos? porque yo 
os miraba y ni un instante os he visto ni 


colorearos, ni sonreir, ni recibir la mas! 


pequeña impresion.... Estabais a!li plan- 
tado como un hombre de hierro. 

—Es que no tengo ya quince años y se 
necesitan otras cosas para hacerme retr:.. 


pero esta noche.... yo me reiré. 
“—No sé si consiste en el aguardien- 


te.... pero- el diablo me lleve si no me 
aterrais al oiros decir que esta noche os 


reiréis, 
Y al decir esto eljóven, selevantó tam- 


ba:eándose porque comenzaba ya á estar 


nuevamente borracho. 


| ellos. 
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En aquel momento llamaroñ á lá prierta, 

—Adentro, dijo el compañero del jóven 
al oir que llamaban á la puerta. 

El dueño dé la easa entró. 

—¿Que se os ofrece? ,. 

—Abajo hay un jóven que dice llas” 
marse Olivier, y' pregunta por el señor” 
Morok. 

—Yo soy, decid á ese jóven que suba, 

El dneño de la casa se retitó: 

—Es uno de los nuestros; pero 'vieñe” 
solu, dijo Morek, cuyo severo aspecto 
antunciaba disgusto. Solo!... Es cosa que 
me admira, esperaba á otros muchos cón 
él... ¿Le conoceis vos? 

—¿ ¡A Olivier?..;. Sí, uno rubio..... se. 
Me parece:... 

—Abhora lo veremos.... ya está aquí. 

En efecto, un jóven con una fisonomía. 
franva, atrevida é inteligente, entró en el” 
cábinete: en aquel momento. 

—;¡Calla!:.. ¡Duerme-en-Cueros! escla- 
mó al ver al convidado de Morok. 

Sí, mírame, yo soy.... hace ya unsi- 
glo que ny nos velnos. 

— ¡Cosa muy sencilla! amigo mio...... 
¡Como no trabajamos ya en el mismo ta= 
Her 1 

—Pero, venís solo? le preguntó Mo- 
rok, Y luego señalando hácia Dierme-en- 
Cueros, añadió: 

—>3e puede hablar libremente delante 
de él.... es de los nuestros. ¿Pero como es 
que venís solo? 

—Vengo solo, pero vengo en nombre 
de mis camaradas, 

—¡ Ola] dijo Morok con una esclama- 
cion de alegria, ¿con que consienten”?.... 

—Se niegan redondamente,... y yo con 


—¡ Como es eso, vive Diosf... Se nie- 
gan.... Tan poca cabeza tienen que quie- 
ren parecer mugerés! esclamó Moruk apre- 
tando los dientes de rabia. 
—Escuchadme, dijo friamente Olivier, 
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llemos recibido vuestras cartas, hemos 
visto á vneéstro agente, nos henos cercio- 
rado de que está afiliado en sociedades se 
tetas en que nosotros conocemos muchos 
mien+hros, 

—Y hien, en ese caso ¿por qué Gtu- 
bcais?... 

—En primer lugar no tenemos ninga- 
na prueba de que esas sociedados están 
dispuestas y preparadas para un miovi- 
miento. 

—You os lo aseguro. 

—!HEl...loasegnra...siseñor, dijo Dner- 
wc-en-Cueros, y yo.... lo afirmo.... En 
urant marchons.... 

— Bien, pero no basta eso, replicó O'i- 
vier; y ademas hemos reflexionado.... 1! 
taller ha estado dividido por espacio de 
vucho dias, la discusion fié todavia ayer 
acalurada; pero esta mañana el señor Si- 
mon nos ha llamado y reunido, hemos 
hablado delante de él y ha acabado por 
convencernos.... Estamos dispuestosá es- 
perar... Si el movimiento estalla... enton- 
ES VETEmOs. 

—¿ Es esa vuestra última resolucion ? 

—ksta es nuestra contestacion delini- 
tiva. 

—Silencio , esclamó repentinamente 
Duerme-en-cueros, aplicando el oido y 
balanceándose sobresus trémolas rodillas, 
Se me figura que oigo, asiá lo lejos, gritos 
de mucha gente. 

ln efecto, entonces comenzó á sentirse 
un rumor sordo y lejano al principo, que 
fué creciendo poco á poco hiasta lMegar á 
hacerse formidable. 

—¿Qué es eso? dijo Olivier sorpren 
dido, 

— Ahora me acuerdo, dijo Morok, son- 
riéndose con aire siniestro, de que el ta- 
bernero me ha dicho al entrar, que ha- 
bia en la poblacion una fermentación ter 
rible cuntra la fábrica. Si vos y vuestros 


denias Irabajadores de la fábrica como yo 
lo esperaba, cesos que comienzan á gritar 
hubieran estado en vuestro favor... cn lu- 
gar de estar en contra. 

<(Conqne esta cita era un lazo armado 
á los trabajadoresde Mi. Hardy para lan- 
zar á los unos contra los otros! esclamó 
Olivier; y esperabais que nosotros hubié- 
ramos hecho causa comun con esa gente 
á que se ha escitado contra la fábrica y 
QUe... 

ll jóven no pudo continuar. Una es- 
plosioa terribie de veces, de gritos, y de 
silvidos estremeció la pieza. 

En cl misnio instante se abrió repenti- 
namente la puerta, y se precipitó dentro 
el tabernero pálido y temblando. 

—Señores.... ¿ Hay entre vosotros al- 
guno que pertenezca á la fábrica de Mr. 
Hardy? 

—Y o.... dijo Olivier. 

—Pues en ese caso estais perdido...... 
Ahí están lus Lobos que llezan en masz, 
gritando que aqui hay Dervoradores de la 
fábrica de Mr. Hardy, y que elloslos pro» 
vocan á batallar.... 4 menos que renic- 
guen de la fábrica y pasen á colocarse en 
sus filas. 

«—No hay duda.... esto era un lazo.... 
esclamó Olivier mirando á Morik y á 
Duerme-en-Cneros con aire amenazador; 
se esperaba comprometernos de esta ma- 
nera, si nosotros nos hubiéramos presen- 
tado aqui. 

—i¡ Un lazo!....... ¡yo!...... Olivier, 
dijo Duerme-en-Cueros tartamudeando, 
Nunca. 

—(Guerra á los Devoradores, 6 que se 
vengan con los Lobos, gritó 4 una voz la 
irritada multitud que parecia invadir ya 
la casa. 

— Venid... Esclamó el tabernero. Y sin 
dar á Olivier tiempo para que le respondie- 
se, lo'cojió del brazo y abriendo una ventana 


camaradas os hubierais separado de los| que caia al tejado de un cobertizo no mu 
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alto le dijo: Salvaos por ahí, ganando el 
campo libre.... No hay que perder un 
momento.... 

Y como si el jóven titubease, el taber- 
nero añadió aterrado: 

—Solo, contra doscientos ¿qué quereis 
hacer? Aguardad un momento mas y sois 
perdido.... ¿No los ois?... Ya están en- 
trando por el portal.... Ya suben la es- 
calera. 

En efecto, las voces, los gritos y los 
silvidos ecrecian con terrible violencia; la 
escalera de madera que conducia al piso 
principal del edificio, se conmovia bajo 
los pasos precipitados de muchas personas, 
y se oia prócsimo y furioso el siguiente 
grito: 

—(Guerra á los Devoradores. 

—Sálrate, Olivier, esclamó Duerme- 
en-Cueros, casi vuelto en su razon por 
la inminencia del peligro. 

No bien acababa de pronunciar estas 
palabras, cuando la puerta de la gran sala 
que precedia al gabinete en que se halla- 
ban los personajes de la escena anterior, 
se abrió con estrépito espantoso. 

— ¡Ahí están!.... dijo el tabernerojun- 
tando las manos con una terrible espresion 
de pavor. 

En seguida, corriendo hácia donde es- 
taba Olivier, lanzó, por decirlo asi, por 
la ventana á éste, que apoyando sobre 
ella una pierna titubeaba aun, acerca de 
si debia escaparse. 

Cerrada ya la ventana, el tabernero 
volvió hácia donde estaba Morok, en el 
instante mismo en que éste se salia del 
cabinete á la gran sala en donde los gefes 
de los Lobos acababan de hacer su irrup- 
cion, mientras quesus compañeros vocife- 
raban desaforadamente en la escalera y 


en el portal. 
Ocho ó diez de estos insensatos que, 


sin saberlo ellos mismos, se les lanzaba á 
semejantes escenas de desórden, se ha- 
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bian precipitado los primeros en la sala, 
con las facciones animadas por el vino y 
por la cólera, y trayendo la mayor parle 
de ellos largos y gruesos bastones. $ 

Un cantero de una talla y de unas huer- 
zas hercúleas, que traia atado á la cabeza 
un pañuelo encarnado, cuyas puntas flo- 
taban sobre sus espaldas, vestido mise- 
rablemente con calzones bastante usados, 
blandia una enorme y pesada barra de 
hierro, y parecia dirigir él el movimiento, 
con los ajosencendidos y la fisonomía amne-. 
nazadora y feroz, se dirigia resueltamente 
hácia el gabinete como queriendo recha- 
zar á Morok, y esclamando con una vuz 
de trueno: 

—¿En dónde están los Devoradores?... 
Los Lobos quieren comérselos. 

El tabernero se apresuró á abrir de par 
en par la puerta del gabinete, diciendo : 

—No hay nadie..... amigos mios..... 
no hay-nadie..... ya lo veis. 

—Es verdad, dijo el cantero sorpren- 
dido, despues de haber dado 1na ojeada 
por la habitacion. ¿En dónde están?... 
Nos habian dicho que aqui debia haber 
una quincena de ellos?... y si los hmbié- 
ramos encontrado, ó hubieran ido con no- 
sotros contra la fábrica, ó hubiéramos te- 
nido batalla.... y los Lobos hubieran mor- 
dido. 

—Si no han venido, añadió otro, ellos 
vendrán. Es preciso aguardarlos. 

—Sor... Sí..... esperémoslos. 

—Los veremos de cerca. 

—Supuesto que los Lobosquieren ver á 
los Devoradores, dijo Morok, ¿por qué no 
van á ahullar 4 los alrededores de la fá- 
brica de esos impíos y de esos ateos? A 
los primeros ahullidos de los Lobos saldrán 
los Devoradores y habrá batalla. 

—Y habrá..... batalla, repitió maqui- 
nalmente Duerme en-Cueros. 

—A no ser que los Lobos tengan miedo 
á los Devoradores, añadió Morok, 
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—Pues tú que hablas de miedo..... tú 
mismo vas a venir con nosntros, y Con 
eso verás como nos portamos en el lance; 
esclamó el formidable cantero adelantán - 
dose hácia Morck. 

Y un rúmero considerable de voces, se 
juntaron á la del cantero diciendo: — * 

—¿Lus Lobos, tener miedo de los De 
voradores ? 

—+Esa seria la primera vez. 

—A la batalla, á la batalla y acabemos 
pronto..... 

—Esto no se puede sufrir.... ¿Por qué 
hemos de vivir nosotros en taula miseria, 
y ellos en tanta fortuna? 

— llos han dicho que los canteros eran 
unos bárbaros muy á propósito para dar 
vueltas á esos asadores de relój cuyo ofi 
cio desempeñan los perros, dijo uno de 
los agentes del baron Tripeaud. 

—Y que habian de hacer casquetes con 
la piel de los Lobos, añadió otro. 

—Ni ellos ni sus familias van nunca á 
misa. Son paganos... son verdaderos per- 
ros paganos, gritó un emisario del predi- 
cador. 

—Por lo que toca 4 ellos enhorabuena 
que hagan lo que quieran los domingos; ... 
pero sus mugeres, y por qué no han de 
ir á misa?... Esto pide venganza. 

—Por eso el señor cura ha dicho que 
esta fábrica seria capaz por sus abomina- 
ciones de arraer el cólera sobre el pais... 

—lis verdad..... asi lo ha dicho el pre- 
dicador. 

—Nuestras mugeres lo han oido. 

—Sí..... sí: abajo los Devoradores que 
quieren atraer el cólera sobre el pais. 

— ¡Guerra, guerra! gritaron todos en 
coro. 

—A la fábrica pues, mis valientes Lo- 
bos, esclamó Moruk con una vuz estentó- 
rea, ¡á la fábrica ! 

—Sf.... 5 la fábrica, á la fábrica. 

Repitió la multitud patcando violenta- 


yn 
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mente en el suelo, porque poco á poco 
habian ido subiendo y apiñándose en la 
sala grande Ó en la escalera cuantos ha- 
bian podido. 

Estos gritos furiosos hicieron volver en 
sí momentáneamente á Duerme-en-Cue- 
ros, el cual dijo por lo bajo á Morok. 

—Pero ¿quereis que haya una carni- 
ceria?... En ese caso no conteís conmigo. 

—Nousotrostendremos tiempo para avi- 
sar á la fabrica.... los dejaremos en el ca- 
mino, le contestó Morok; y luego diri- 
giéndose al tabernero que estaba subre- 
saltado por aquella escena, le dijo: 

— Prat aguardiente para que poda- 
mos beber á la salud de los valientes Lo- 
bos.... Tracd aguardiente.... yo pago. 

Y al decir esto arrojó algunas monedas 
al tabernero que desapareció y volvió muy 
pronto á entrar en la sala con muchas 
botellas de aguardiente y algunos vasos, 

— ¡Qué!.... ¡Afuera vasos! esclamó 
Morok. Estos camaradas y yo no necesi- 
tamos vasos para beber.... y en seguida 
arrancó el tapon de una botella, se puso 
la boca de esta en sus labios, y la pasó al 
gigantesco cantero, despues de haber be- 
bido él. 

—Corriente, dijoelcantero, ¡ buen pro- 
vecho! ¡Capon se vea el que atrás se vuel- 
va! Esto va á aguzar perfectamente lus 
dientes de los Lobos. 

— Vosotros, camaradas; dijo Morok 
distribuyendo las botellas entre la multi - 
tud. 

—Al fin vendrá á haber sangre, mur- 
muró Duerme-en-Cueros, que á pesar de 
su estado de embriaguez comprendía muy 
bien todo el peligro de aquellas funestas 
escitaciones. 

En efecto, bien pronto aquella nuúme- 
rosa reunion salió de la taberna para cor- 
rer en masa hácia la lábrica de Mr. Hardy. 

Los trabajadores y vecinos del pueblo 
que no habian querido tomar parte en 
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aquel movimiento de hostilidad (y era el 
número mayor) no se presentaron cuando 
la amenazadora tropa atravesó la calle 
principal; pero si se dejaron ver muchas 
mugeres que fanatizadas por los sermones 
del predicador, animaban y escitaban con 
sus gritos á la tropa militante. 

A la cabeza de esta caminaba el gigan- 
tesco cantero blandiendo su formulable 
barra y detrás de él mezclados confusa - 
mente lus unos con los otros; y armados 
estos de bastones, y aquellos de piedras, 
seguia el grueso de la tropa euyos cere- 
bros exaltados por las recientes libaciones 
de agnardiente habian legado á un esta- 
du de efervescencia espantosa. Las ([iso- 
nomías se mostraban encarnizadas, infla - 
madas y amenazadoras. Este desencade- 
namiebto de las peores pasiones hacia pre- 
sentir deplorables consecuencias, 

Agarradus del brazo y de cuatro ó de 


cinco en cinco de frente se escitaban mu- 
tvuamente los Lobos eon sus canciunes de 
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gnerra repetidas con una exaltación Ín- 
definible cuya última copla era la siguiente? 
Adelante, adelante. Avancemos, 
Nuestros brazos robustos girando, 
La paciencia nos van ya acabanilo. 
¡Ya pues! á su vista lleguemos. (2 veres, ) 
Hijos somos de un rey de alta gloria (1): 
si su brillo queremos guardar, 
Hi» y sepamos morir ó triunfar 
¡La muertel.... la muerte ó la victoria 
De Salvmon estirpe generosa 
Un noble esfuerzo hagamos 
Hagámoslo y triunfamos. - 
bb . > >). .- .- .-..«%.x_....$O0x£._.PF.2. 4. e. 4. . . . 
Morok y Duerme-en Cueros desapa- 
recieron, en tanto quela tropa en tumulto 
salia de la taberwa para dirigirse á la fá- 


brica, 


— o 





(1) Los Eobos, entre otros, hacen re- 
montar la institucion de su compañerismo 
hasta el rey Salomon. (Véase para oblener 
mas detailes, la curiosa obra de Mr, Agri- 
sol Perdiguier, de la eua] hemos estractado 
esta cancion guerrera). 





LA FÁBRICA. 


——= NARA KÁ 


XV. 
LA CASA COMUN. 

En tanto que los Lobos se preparaban 
como acabamos de decir para una agresión 
salvage contra los Devoradores, reinaba en 
la fábrica de Mr. Hirdy en este dia una 
alegre fiesta muy en armonía con la sere 
nidad del cielo. 

Las nueve de la mañana acababan de 
dar en el reloj dela casacomun de los tra- 
bajadores, separada de los talleres por un 
espacioso paseo plantado de árboles. ll 
sol que salía, inundaba con sus rayos es- 
ta masa imponente de edificios situados á 
una legua de Paris, en una posicion tan 
risueña como saludab!e, desde la cual se 


descubrian los collados pintorescos y lle- 
nos de ¿rboles que por esta parte domi- 
nan á la gran cindad. 

Es imposible encontrar un aspecto nías 
senciilo y mas alegre que la casa comun 
de los obreros, su tejado cubierto con te= 
jas encarnadas, se avanzaba mas allá de 
las paredes blancas y cortadas en diferen- 
tes puntos por anchas hileras de piedra 
jue contrastaban agradablemente con el 
color verde de las persiavas de los dos pi- 
$03 principal y segundo. Estas dos habita- 
ciones que daban al Mediodía y al Levan- 
te, estaban rodeadas de un vasto jardin 
como de diez yugadas (arpens), con dife- 
rentes separaciones, formadas por hileras 
de árboles y distribuidas para diferentez 
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plAntaciones. Antes de proseguir esta de 

eripcion, que parecerá tal vez algun tanto 
propia de un cuento de hadas, debemos 
decir en primer Ingar, que las maravillas 


de que vantas á hallar, uu deben ser cn 
sideradas como tulepias ni como suelos. 
Nada de eso, al contraria: nada hay mas 
pusilivo, y am nos complacemnmos en apre 
suraruos á decirlo y 4 probario (en estos 
tiempos una afirmación de esta especie 
dara singularinente peso é interés á la re- 
lacion). Ustas maravillos eran el resultado 


de una escelente especulación, y en resúmen: 


representaba un preducto tin lucrativo co- 
mo seguro, 

smprender una cosa útil, proveciimsa y 
grande, dotará un número considerabh!e 
de criaturas humanas, de un bienestar 
deal, si se cormpara su suerte con la ler- 
rible y casi homicida 4 la que otras mu- 
chas se ven condenadas; Ínstruirlas, 
natrecerlas á sus propios ojas, hacerlas 
proferir á los groseros placeres de la ta 
herna, Ó por mejor decir, á esas funestas 
entbriazueces que estos desgraciados b:is- 
can alli fatalmente como para librarse de 
la comiecion que sabie ellos pesa de su 
deplorable destino; hacerles preferir los 
placeres intelectuales y cl descanso de las 
artes; moralizar,en una palabra, al hom 
bre por la felicidad, y en fin, graciasá una 
generosa iniciativa, á un ejeniplo de una 
práctica facil, tomar un lugar entre los 


bienhechores de la AN y hacer al 
mismo tiempo, por decirlo así, un buen 
negocio y muy seguro... esto paruce labu 

loso, y sin embargo, este era el secreto de 


las maravillas de que hablamos... . .. 


uN -; 


. eS 3 . . . . e. ¿2 e a e . o . a . se 


Entremos ahora en el interior de la fá- 
brica. > 

Agricol ignorando ta cruel desaparicion | 
de la Gibosa, se entregaba á las mas dul- 
ces ilusiones, pensando en Augela, y aca- 
baba su Tocador con cierta zoquelería pa- 
ra irá verásu novia. 
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Digamos dos palabras acerca de la ha- 
Intacion que el herrero ocapaba en la ca- 
sa coniún, A razon del precio increible- 
mente pequeño de setenta y cinco francos 
al año camo los otros cólibis, 

Esta habitación situada en el segundo 
piso, se componía de una buena sala y un 
vabinetesituados al Mediodia, y cuyas vis- 
tas daban al jardin. El enlarimado era de 
una magnílica blancura; la camade hier- 
ro con un gergan de paja de maiz y un 
huen colchon con buenas ropas; un quin- 
qué de gas y la copa de un calorífero, da- 
ban segun la necesidad lo reqneria, la luz 
necesaria y un calor templado á esta pie- 
za, adornada con un vistoso papel de Per- 
sia y su correspondiente cortinage: una 
cómuda y una mesa de nogal con algunas 
sillas y una pequeña librería, conpunian 
el mucblaje de la bon. de Agricol; 
y en fin, en el gabinete que era espacioso 
y claro, se hallaba un almario para en- 
cerrar los vestidos, una mesa en donde es- 
taban los chismes propios para la limpic- 
za, y una ancha cubeta de zin con una 
canilla, por la cual se sacaba el agua que 
se tiecesitaba, 

Si se compara esta habitacion holgada, 
saludable y cómoda, con la boardilla o5- 
cura, fria y mal acondicionada, por la que 
este honrado trabajador pagaba noventa 
francos al año en la casa de su madre y 
desde la cual tenía que andar legua y me- 
dia Ó mas cada dia para irá trabajar, se 
comprenderá fácilmente el gran sacrificio 
que le costaba su afecto hácia aquella es- 
cesente mugor, 

Agricol, de pues de haber dado una mi- 
rada de satisfaccion sobre sn espejo, atu- 
sándose su bigote y su ancha perilla, sa- 
ió desu cuarto para irá buscar á Ánge- 
la en la lencería. Il corredor que atrave- 
s4 era ancho, estaba ilnminado por el te- 
cho y entablado con mucha propiedad. 


A pesar de algunos gérmenes de discor= 
71* 
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dia, sembrados desde poco tiempo ha por 
los enemigos del Mr. Hardy en la +s>»- 
ciacion de los obreros, hasta entonces tan 
íntima y tan fraternalmente unidos, se 
ofan alegres canciones en casi todos los 
cuartos que daban al corredor, y Agricol 
al pasar por delante de muchas puertas 
que estaban abiertas dió y recibió los bue- 
nos dias de varios de sus camaradas. El 
herrero bajó ligeramente la escalera, atra - 
vesó el patio cubierto de yerba y en cuyo 
centro se veían algunos árboles, del me- 
dio de los cuales salia una fuente, y Agri- 
col liegó muy pronto á la otra ala del edi- 
ficio. Alí estaban los talleres, en donde 
una parte de las mugeres y de las hijas 
de los trabajadores asociados que no esta- 
ban empleadas en la fábrica, trabajaban 
en lencería. Esta manufactura unida á la 
enorme economía que resultaba de com- 
prar las telas en grandes partidas, brecha 
directamenteen las fabricas por la asocia- 
cion, reducia considerablemente el precio 
de cada artículo. 

Despues de haber atravesado el taHer 
de lencería, vasta sala que daba al jar- 
din, tan perfectamente ventilada en el es- 
tio (1) como templada en el invierno, 
Agricol llamó á la puerta de la madre de 
Angela. 

(1) Mr. Adolfo Bovierre, en un tibro 
pequeño recientemente publicado (Del at. 
re consideradoen su relacion conla salubri- 
dad.—Fornier Y Rue Saint-bBénoil) entra 
en detalles estremadamente curiosos y po- 
sitivos sobre la indispensable necesidad de 
la renovacion del aire para la conserva- 
cion de la salud. De los esperimentos de 
la ciencia resulta el hecho incontestabte, 
de que para que el hombre esté en su 
condicion normal necesitado seis á diez me- 
tros oúbicos de aire fresco y renovado por 
hora. A refiexionar sobre esta consecuen- 
cia, no puede uno menos de horrorizarse 
cuando se acuerda de esos talleres oscu- 
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Si decimos algunas palabras acerva de 
esta habitacion situada enel piso princi- 
pal, es porque ofrecia, por decirlo así, una 
especialidad en la asociacion, pero siem- 
pre con un precio increiblemente mínimo 
cual era el de ciento veinte y cinco francos 
por año. 

Una especie de ante-cámara ó recibi- 
miento pequeño que daba al corredor, 
conducia por otra parte á una gran sala, 
á cuyos dos estremos habia otra pieza al- 
go mas pequeña, destinadas ambas á la 
familia cuando las niñas Óó los niños co- 
menzaban á ser demasiado ecrecidos para 
continuar durmiendo en uno de los dos 
dormitorios destinados á les niños de me- 
nor edad. Cada noche quedaba encarga- 
do de la vigilancia de estos dormitorios 
un padre ó una madre de familias que 
pertenecian á la asociacion. La hábita- 
cion de que hablamos, se hallaba, como 
todas las demas completamente desemba- 
razada del menaje de cocina á cuyo chje- 
to habia destinada en grande y en comun 
otra buena parte del edificio: asi es que 
estas habitaciones podian estar y estaban 
en efecto cuidadas eon la mayor limpieza 
y con estremado aseo. Una alfombra, un 
sillon, algunas lindas figuras de porcelana 
colocadas sobre una graderia pequeña de 


tementese encuentran spiñados una mul- 
titud de obreros. En medio'“de las esce- 
lentes consecuencias espnestas en el fulle- 
to de Mr. Bovierre, citamos ésta y uni- 
mos nuestra voz á la suva para llamar so- 
bre este hecho la atencion del eonsejo de 
sanidad, que tan eminentes servicios pres- 
ta cada dia. 

Todo taller que contenga un número de 
obreros que pase de diez, deberá estar some- 
tido á la inspeccion de los delegados del con- 
sejo de sanidad, que examinarán y darán 
su informe acerca de sí la disposicion del lo- 
cal es ó no capaz de alterar la salud de los 
obreros que hayan de estar encerrados alli 


ros y sin comunicacion, en yue frecuen- | y (rebajando, 
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madera blanca y pulimentada , muchos 
cuadros colgados en la pared, una péndo 
la de bronce derado, una cómoda y una 
mesa de escritorio, anunciaban que los 
«que vivian en esta liabitacion gozaban de 
algunas comodidades, 

Angela á quien desde este momento se 
puede ya llamar la novia de Agricol, jus- 
tificaba el retrato albagieño que el ler- 
mano habia hecho de ella en su conver- 
sacion con la pobre Gibosa. Esta jóven 
encantadora podia tener como unos diez 
y siete años á lo mas; y vestida con tan- 
ta sencillez como gusto estaba sentada al 
lado de su madre. Cuando entró Agricol 
se ruborizó ligeramente al verle. 

—señorita, dijo el herrero, vengo á 
cumplir mi promesa si vuestra madre lo 
consiente. 

—Si, señor Agricol, no tengo inconve- 
niente, dijo afectuosamentela madre de la 
jóven: ella no ha querido visitar la casa co 
mun y sus dependencias, nicon su padre, 
ni con su hermano, ni conmigo, por te- 
ner el gusto de visitarla con vos huy do 
mingo.... por consiguiente, yo espero que 
vos que hiablais tan bien, hareis digna- 
mente los honores de la casa para con es- 
ta recien llegada. Hace ya una hora que 
os está aguardando, y no sin alguna im- 
paciencia. 

—Señorita, perdonadme, dijo alegre 
mente Agricol, pensando en el placer de 
veros me he olvidado de la hora:... esta 
es la única disculpa que puedo alegar. 

—¡ Ay! mamá.... dijo la jóvenásu ma 
dre cun un tono de dulce recunvencion y 
poniéndose tan encarnada cono una ce 
reza.... ¡ Porqué decís eso! 

—¿ És verdad? ¿Si ó no? Yo no te he 
reconvenido; antes al contrario, hija mia. 
Vé con el señor Agrícol, y él te esplicará 
mejor que yo misma cuanto deben todos 
los trabajadores de la fábrica á Mr. Hardy. 

—Señor Agrico', dijo Angela anudán- 


dose las cintas de su gracioso gorro; ¡qué 
lástima que vuestra hermana adoptiva 115 
venga con nusótros! 

— ¿La Gibosa ? 

— Teneis razon, señorita, pero otra 
vez será, y no ha de ser la última la vi- 
sita que nos hizo ayer... 

La jóven despues de haber abrazado á 
su madre, salió con Agrico! agarrándose 
del brazo de éste. 

—Si supiórais, señor Agricol, dija Ar- 
gela, la admiracion que me ha causado en- 
trar en esta casa, enando estaba acostum - 
brada á ver tanta miseria entre los po- 
bres obreros de nuestra provincia.... mi- 
seria de que he participado yo tambien... 
al paso que aqui todo el mundo tiene un 
aire tan afurtunado y tan contento!... Kn 
verdad que esto mas bien parece una cor- 
seja, y se me figura que sueño... y cuan- 
do pregunto á mi manre la esplicacion'de 
esta maravilla, la única respuesta queme 
da, es: el señor Agricol te lo esplicará. 

—¿Y sabeis por qué tengo yo la fortn- 
na de cumplir esta dulce misivn? dijo 
Agricol con acento grave y tierno á la 
vez. Pues es sin duda alguna porque niu- 
guna cosa puede venir mas á propósito. 

— ¿Cómo? señor Agricol. 

—iinseñaros la casa, haceros conocer 
todas las ventajas de nuestra asociacion, 
es poderos decir: aqui, señorita, el tra- 
bajador tranquilo por lo ¡presente y sin 
inguietud por el porvenir, no se ye como 
tantos otros trabajadores, obligado á re- 
nunciar continuamente á la necesidad mas 
dulce del corazon. ... el deseo de elegir 
una compatiera para toda su vida.... por 
el temor de unir su miseria á otra mis - 
ria. 

Angela bajó la vista y se ruborizó. 

—Aqui el trabajador puede entregarse 
sin recelo á la esperanza de los dulces go» 


ces de la familia, seguro de no verse des - 
pedazado de dolor en adelante á la vista 
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de horribles privaciones sufridas por aque- 
los seres que le son mas queridos; aqui, 
gracias al órden, al trabajo: yal sabio em 
pleo de las fuerzas de cada uno, 'húmbres, 
mugeres y niños viven Felices y conten= 
tos. En una palabra, esplicaros todo esto, 
añadió Agricol sonriéndose con nna'es- 
presion mas tierna todavia, es probaros 
que aqui no $e puede Micer nada y!le sea 
mas justo y mas razonable... qUe: amar 
se.... y nada mas sabio... que casarte; 

—Señor.... Agricul, respondió Angela 
con una voz dilcemetite cobmovida y ru- 
borizándose mas cada vez. ¿No émpeza- 
mos buestro paseo? 

—Al instante, señorita, “Tespondiá el 
herrero contento en estreinio de la turba- 
cion que habia hecho nacer en ayuella al- 
ma ingénua. « 
del dormitorio de las niñas, podemos ir 
á verlo si gustais. Estos pajarillos jugue- 
toñes hará ya tiempo qué se han volado 
del nido. 

—Con mucho gusto, señór Agrícol. 

El herrero y Ada entráron én Úna 
piéza esténsa en donde estabán los dór- 
mitorios por el mismo órden que en un 
colejio, escelentemente dispuesto. Las pe- 
queñas camas de hierro estaban simótri2 
camente colocadas ¿ y en cada una de lás 
estremidades dé aquélla gran sala habia 
un lecho para (ha madre de familias que 
desemprñába por turno el cargo de ids- 
pectora. 

—;¡ Dios mio, nué bien distribuida se 
halla esta habitacion! ¡ Y qué aseo hay; 
señor Agrícol! ¿quien cuida tán esnverá- 
damente de todu «sto? 

—Las niñas mismas: aquí no hay cria- 
dos. Entre estas niñas hay una emulacion 
increiblé, y cada unhá procura liacer s» 
cama mejer que las demás, y esto las en- 
tretiéne tanto. como el hacér la cama de 
su propia muñeca : ya sabeis que es pro- 
pio de su secso y de su edad la aficion á 


"ero y2 que estimios cerca” 
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jugar á las muñecas y á las obligaciones 
de la casa; pues bien, aqui 'juegan ellas 
serfamente á eso mismo, y las cosas sé 
¿ncnentran maravillosamente hechas. 

—¡ Ah! ya comprendo... seutiliza has- 
la sus gustos naturales lácia esta tlase de 
¿obrétenimientos. 

—En eso tonsiste todo el secreto: eñ 
todás-partes en dende las veais, las en- 
contrarels siempre muy últilmente ocu- 
padas, y no poto envanecidas con la in- 


portancia que estas ocupaciones les dai..: 


Ai, señor Agrícol! dijo tímidamen- 
te Angela, ¡enondo se comparan éstas 
liabitaciones tan sanas, tan templadas 
con esos horribles y helados camaracho- 
nes en dotide los niños se ven confusa= 
Mente apiñados, sobre un mal gergon, 
temblando de frio, como sucede casi sien- 
pre en las casas de todos los ubreros de 
nuestro paisk go. 

—Y en Paris tambien, señorita... que 
todavia es peor 4 uizá, 

— ¡Ah! ¡qué buen 1 debe ser r Mr. Har- 
dy, y qué generoso, y qué rico sobre todo 
para y star tántó dineró : cn hacer bic n! 

e vy á admiraros y á sorprenderos, 
señorita, dijo Agrí col sonriéndose, voy 
á ¿diiraros de tal mancra que acaso 10 
¿hera is crec rme. 

—¿ Por qué 

—Uon Alcira habrá en el mundo ún 
hombre dé mejor eórázon ni mas genero- 
só que Mr. Hárdy. El hace el bien, por 
el bien misnio, síh enidarse de su interés: 
pies bien; habéis de saber, señorita Áñ- 
vela, que áún endo [de rá el horlibre mas 
eguista, masintereñado, más ávaro... Cn - 


contraria todavia un endri e beneficio en 


há er qne nosotros vivitramós tah felicas 
conto vivimos. 

- —] Es posible, señor Agrícol 1 Lo creo 
porque me lo decis; pero si el bien es tán 
lácil y aun tán veritajóso de hacer... ¿por 
qué no se hace mas frecuentemente el 


bien ? 
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—| Mh.... señorita! Consiste sin duda] -——Es verdad, dijo Angela sonriéndosc. 
en que es necesatiu que se rennan ent A esta edad gusta mucho jugar á las co- 
una misma persoua para ello tres cir-[imiditas, y sin duda deben desempeñar 
'cunstancias poco comunes: saber... poder | con grau placer estas funciones. 

y querer. 

—¡ Ah? es verdad, los quesaben... no 
pueden, > 
- —Y los que pueden, ó no saben ó nu 
quieren. 

—¿ Pero como es que Mr. Hardy saca 
tanto provecho del bien misnio que os ha- 
ce gozar? 

—No tardaré mucho en esplicároslo, 

—¡ Qué olor tan dulce y tan hermoso 
como de frutas....! díjo Angela repenti- 
namente. 

—kis que la dispensa comun no está 
muy lejos: todavia hemos de encontrar á 
muchos de esos pajarillos que han volado 
ya de su nido nocturno, y estarán por 
aqui ocupados, no en robar la fruta sino 
en trabajar. 

Y Agricol abriendo en seguida una 
puerta hizo «n rar á Angela en una sala 
bastante espaciosa, guarnecida de mesas 
y estantes en” durde estaban simétrica- 
mente colocados los frutos de invierno, y 
en esta sala habia muchas niñas como de 
siete á ocho años, vestidas con mucho 
aseo, y entreteniéndose alegremente bajo 
la vigilancia de una muger en separar las 
frutas que comenzaban á podrirse: 

—Ya lo wris, dijo Agricol, como en 
todas partes y en cuanto es posible ulili- 
zamos á las niñas. stas vcupaciones las 
divierten, y entretienen esá necesidad de 
movimiento contínuo y de actividad pro-' 
pia de sus pocos años, y asi es que las 
viñas y las mugeres no pueden emplear 
mejor su liempo, 

—Teneis razon, señor Agricol. ; Qué 
sabiamente está dispuesto todo ello ! 

— ¡Y si supierais qué servicios prestan 
estas criaturas en la cuciva! Dirigidas por 
una ó dos inspectoras hacen las obligacio- 
nes de ocho ó diez criadas: 












































—ixactamente; y asi mismo bajo el 
pretesto de jugar á los jardines, de al son 
las que escardan y limpian la tierra, 
cogen las frutas y las legumbres, riegan 
las Mores, pasan la rastra por los carmi- 
nos etc., en una palabra, este ejército de 
niñas que por lo general no empiezan en 
otras partes á prestar ningun servicio hasta 
la edad Je diez ó doce años, son aqui en 
estremo útiles, porque á escepcion de tres 
haras de escuela que es Muy suficiente 
desde la edad de seis Ó siete años, sus 
juegos y sus entretenimientos son bien y 
útilmente empleados para la economia de 
las grandes brazos que proporcionan sus 
trabajos, ganan mucho mas de lo que 
cuestan, y en fin, señorita, ¿no notais 
que en la presencia de la infaiicia asi mez- 
clada en tudas las labores, hay un ño sé 
qué de dulzura, de pureza, y casi de sa- 
grado, que impone á las palabras y á las 
acciones una saludable reserva? El honi- 
bre mas grosero respeta siempre la in- 
lancia..... 

—A medida que se reflexiona sobre lo 
que aquí pasa, se admira uno mas de lo 
bien calculado que está todo para la feli- 
cidad general, dijo Angela con admira- 
cion. | 

— Para conseguirlo ha sido necesario 
superar algunos obstáculos; ha sidu pre- 
ciso vencer las preocupaciones, la rutina: 
pero aqui teneis, señorita Angela..... ya 
estamos delante de la cocina comun, aña- 
dió el herrero sonriéndose, mirad, mi- 
rad y decidme luego si esta cocina no es 
tan imponente como la de un cuartel ó 
o la de vn gran colegio. 


t En efecio, esta depedencia de la casa 
comun era inmensa, todos sus utensilios 
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estaban estremadamente limpios y brilla- 
ban, y gracias á los procedimientos tan 
maravillosos como económicos de la cien- 
cia moderna (inútiles para las clases po- 
bres, á las cuales podrian servir con mas 
propiedad: inútiles porque no pueden apli- 
carse sinoen grande escala) no sulamente 
el fogon y las hornillas estaban bastante 
surtidas de combustible con una tereera 
parte de aquelía que hubiera sido necesa» 
rio gastar individualmente, sino que el 
escedente del calórico bastaba por medio 
de un calorífero perfectamente organizado 
para esparcir un calor igual en todas las 
habitaciones de la casa comun. 

Tambien allí las niñas bajo la direccion 
de dos mugeres, hacian importantes ser- 
vicios, y era una escena muy cómiea la 
que alli se representaba por la seriedad 
misma con que las niñas desempeñaban 
sus funciones de cocina. 

Otro tantosucedia en la ayuda que pres- 
taban en la panadería, en donde se con- 
feccionaba con estraordinaria rebaja (se 
compraba la harina en grandes partidas) 
ese escelente pan de la casa saludable y 
nutritivo, formado de trigo puro y con 
centeno y tan preferible á ese pan blanco 
y poco alimenticio que solamente obtiene 
esas cualidades por la parte que entra en 
el de sustancias particulares. 

—Buenos dias, señora Beltrand, dijo 
Agricolá una respetable matrona que con 
ta mayor gravedad estaba contemplando 
las evoluciones de muchos asadores dignos 
de haber figurado en las famosas bodas 
de Camacho, tan cargados estaban de pe- 
dazos de vaca y de carnero que comenza- 
ban ya á tomar uan hermoso color dorado 
capaz de despertar por sí solo el apetito, 
. Buenos dias, señora Beltrand, volvió á 
«decir Agricol, segun el reglamento me 
sabstengo de pisar el suelo de la cocina, 
dolamente quiero hacer admirar el buen 
órden á esta señorita que ha llegado aqui 
hace pocos dias. 
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—Enhorabuena, hijo mio; pero sobre 
todo lo que hay que contemplar aqui, es 
el acierto y esmero con que trabaja esa 
manada de criaturas; y al decir esto la 
matrona señaló con el estremo de un cu- 
charon que le servia de cetro, una quin- 
cena de niños de amb»»s secsos, que sen= 
tados al rededor de una mesa, estaban 
profundamente embebidos en el ejercicio 
de sus funciones que consistian en mon- 
dar patatas. 

—¿Con qué segun eso tendremos un 
festia que pueda competir con la cena del 
rey Baltasar? preguntó Agricol sonrién- 
dose. 

—Ya se vé que sí... Un verdadero fes- 
tin, hijo mio, como siempre. Aquí está la 
lista de la comida de hoy; buena sopa co - 
cida, carne asada con patatas al rededor, 
ensalada, fruta, queso, y como por es- 
traordinario, por ser demingo, esas tor- 
tas con vino que tan esquisitamente hace 
á la panadera la señora Denis en el horno, 

—Vuestras palabras, señora Beltrand , 
me escitan terriblemente el apetito, dijo 
alegremente Agricol; en cuanto á lo de- 
más debo deciros, que yase conoce cuan- 
do os toca á vos estar al cuidado de la co- 
cina, añadió con aire halagúeño, 

—Callad, callad, embustero, contestó 
la cocinera accidental. 

—Lo que me admira mas, señor Agri- 
col, dijo Angela á éste, habiendo vuelto á 
emprender su paseo á su lado, es compa- 
rar el alimento tan insuficiente y tan mal 
sano de los obreros de nuestro pais con el 
que aquí se come. 

-—Y sin embargo nosotros no gastamos 
mas que unos cinco reales (25 sous), para 
estar ¡nmcho mejor alimentados que en 
Paris podriamos estarlo por tres francos. 

—Casi no se puede creer, señor Ágri- 
col. ¿Cómo es posible?... 

—Eso consiste, como todo lo que aquí 
sucede, en la varita maravillosa de Mr. 


ALRUM. 2 


Mardy, que como os lie dicho antes, us 
esplicaré despues. 

—¡ Ah! no os podeis figurar el deseo 
que tengo por ver á Mr. Hardy. 

" —No tardareis mucho en verlo, tal vez 
lo conseguireis hoy mismo, porque se le 
espera de un momento á otro. Pero ya 
estamos en el comedor que no conoceis, 
porque vuestra familia, como algunas otras 
ha preferido que se le Heve la comida á 
su habitacion.... Mirad qué sala tan her- 
mosa..... y tan alegre; por un lado dá al 
jardin y tiene en frente la fuente. 

En efecto aquella sala era muy grande 
y estaba construida en forma de galería, 
recibiendo loz por diez ventanas que se 
abrian hácia el jardín. Las mesas enbier- 
tas de hule reluciente, estaban sitnadas á 


los lados de la pared, de manera que en. 


envierno esta sala servia por la noche, 
despues del trabajo diario, de sala de reu- 
nion y de tertulia á los obreros que que- 
rian pasar el tiempo en comun, en lugar 
de encerrarse en sus habitaciones solos ó 
en familia. Entonces en esta inimensa sala 
templada por el calorífero, y brillante- 
mente iluminada por medio del gas, los 
unos leían, los otros jugaban á la barajs, 
estos se oenpaban eu trabajos menudos, 
aquellos conversaban familiarmente. 

—Pero toda ¡a tengo que deciros inas, 
dijo Agricol á la jóven. Creo que todavía 
Os parecerá mejor esta sala cuando sepais 
qué los jueves y los domingos se transfur- 
ma en salon de baile, y los mártes y los 
sábados en sala de concierto. 

— ¡ De veras! 

—Sí, de veras, respondió con orgullo 
el herrero. No faltan entre nosotros mú- 
sicos que saben tocar para hacer bailar, 
Y ademas, dos veces á la semana cauta- 
mos casi todos en coro, hombres, muge - 
res y niños (1). Por desgracia esta sema- 











(1) Nos comprenderán perfectamente 
los ¡ue hayan oido los admirables concier- 





vna se han visto iuterrumpidos nuestros 
conciertos por algunas disensiones ocurri- 
das en la fabrica. 

—; Tantas voces!.... Debe de ser cosa 
soberbia, 

—Es muy hermoso, os lo aseguro...... 
Mr. Hardy ha estado siempre escitando 
entre nosotros esta distracción, que tan 
poderoso efecto ejerce, como él dice, so- 
hre el alma y sobre las costumbres. En 
un invierno ha hecho venir aquí á espen- 
sas suyas, dos ¿discípulos del célebre Mr. 
Wilhem, y nuestra academia ha hecho 
grades progresos. Sí, señorita Angela, 
podeis estar segura, sin que esto sea ala- 
barnos á nosotros, que hay algo que con- 
mueve al oir á nuestro alrededor dustien- 
tas voces diferentes cantar en coro algun 
himno al trabajo ó á la libertad... Vos lo 
oireis y no dudo qne encontrareis algo de 
grandioso, y por decirlo así, de sublime 
para el corazon, en la fraternal armonía 
de todas estas voces que se confunden en 
un solo sonide, grave, sonoro é€ impo- 
nente, 

— ¡0h! ya lo creo. ¡ Pero qué fortuna 
es vivir aqui! Aqui no hay mas que pla- 
ceres; porque el trabajo mismo mezelado 
con los placeres no puede menos de cun- 
vertirse en felicidad. 

— ¡Ab! aqui como en todas partes hay 
lágrimas y dolores, dijo Agricol tristemen- 
te, mirad este establecimiento aislado y 
sHencioso. 

— ¿Cuál? 

— Eso que veis ahi, que es nuestra en - 
fermeria.... por fortuna, gracias á nuestro 
régimen saludable y robusto, hace que 
nunca esté completo el número que puc- 
de recibir. Un descuento anual nos per- 
mite tener un buen médico, y ademas hay 
organizada una caja de socorros mutuos 


E — 2 > A A 
tos del Orpheon, en donde mas de 1,000 
trabajadores, hombres, mugeres y niños, 
cantan con maravillosa consonancia. 
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de tal manera, que en caso de enferne-! mas gallardamente montado en su caballó 
dad cada uno se nosotros recibe las dos| de batalla. 


terceras partes de lo que ganaba cuando 


estaba sano. 


— ¡Qué bien- entendido está todo! Y Angel y de Agricul, de 


allá abajo, señor Agricol, al otro lado de 
ese patio que tiene tanta yo ¿qué hay? 

— Alli está la pieza destinada á la co- 
lada y al lavado, en donde hay agua cor- 
riente, caliente y fria; y dehiajo de ¿quel 
tejadillo que veis alli está el tendedero; 
mas adelante se hallan las cuadras y los 
graneros y pajares para encerrar el forra 
je de las caba'lerias que se neccsitán para 
el servicio de la fábrica. 

—Pero en fin, señor Agricol, ¿me di- 
reis el secreto de todas estas maravillas? 

—Antes de diez minutos lo habeis de 
comprender todo, señorita. 

Por desgracia la curiosidad de Angela 
quedó bublada en este momento. La: Jó- 
ven se hallaba entonces con Agricol jun - 


to á una verja que servia de puerta á | bria sus ha Mod cabe 


pida 
y Agricol ño veian aun. 


En el momento en que el mariscal Si- 
mon, porque era él, llegaba delante de 
tuvo el caballo ha- 
ión dE pararse de coli, se apeó preci- 
pitadameñite y entregó las riendas de oro 


lá un criado con librea que le seguia á ca- 


bailu. e S 

—¿En dónde lie de esperar”, señor du- 
que? preguntó el lacayo. 

— Al fin de este paseo, contestó el ma- 
rise: al, 

Y ¿Quitándose el sombrero con respeto 
y o en la mano, se adelántó rá- 

nte hácia una persona que Angela 


Pero esta persona no tardó en aparecer 
á su vista: era un anciano de aspecto des 
cn y decidido, estaba vestido con una 
blusa muy limpia y muy ascada, tenia en 
la E cabeza una gorra de paño con qúe' cu- 
llos blancos, y teniea- 


jardin por el lado del paseo que separaba do las manos metidas en los bolsillos, fu- 


los talleres de la casa comun. De repente] aba pacíficamente 


una oleada del viento atrajo el ruido lejá- 
no de gritos guerreros y de una música 


militar. Luego se sintió el galope de dos [4 10, 


caballos «que corrian acercándose, y no 
tardó mucho en llegar montado en un her- 
moso bridon negro, de pobiada y flotante 
cola, con la mantilla de culor carmesí, un 
grneral. Lo mismo que en tienpo del im- 
perio lMevaba botas de moitar y calzon 
blanro: Su uniforme azul brillaba con los 
bordados de oro, el gran cordon entarha- 
do de la legion de hovor atravesaba por 
encima de su charretera derecha que te- 
nía cuatro estrellas de plata, y su som - 
brero cun anchos galones de orvu, estaba] 


gu sraecido de una pluma blanca, distin- 


cion reservada esclusivamente á los nia- 
riscales de Francia. 

Era imposible encontrar un soldado cun 
un aire mas marcial, mas caballeresco, y 


en Una pipa ya usa- 
da; de espuma de mar, 

Aadid. dias, padre mio, dijo respe- 
amente el mariscal, abrazando cari- 
ñosamente al viejo trabajador que despues 
de haberle pagado ti rnamente su abrázo 
y viendo que conservaba todavía su som- 
brero en la mano le dijo: 

— Cuúbrete, hijo mio.... pero Como es 
que te veo tan majo? añadió souriéndo:e 
el anciano. 

—Padre miv, es que acabo de asistir á 
ana revista cerca de aqui y heaprovecha- 
do esta ocasion para veros. 

—¿Qué, hay alguna circunstancia que 
me impida abrazar á mis nietas hoy como 
todos los dumningos? 

—No, padre mio..... ellas deben venif 
en un coche con Dagoberto. 

— Pero.... ¿qué es lo que tienes? Me 
parece que estás inquieto. 
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“Asi es en efecto, padre uo, dijo el 
mariscal con acento dolurosamente Con- 
movido; tengo Cosas muy graves que Co- 
'Municaros. 

—Pues vamos á mi habitacion, dijo el 
anciano algun tanto inquieto ya tambien. 

Y el mariscal y su padre desaparecieron 
Volviendo atrás pór el paseo de árboles. 

Angela habia quedado tan sorprendida 
de que aquel general tan brillante á quien 
se llamaba señor duque, tuviera por pa- 
dre á un obrero con blusa, que mirando 
á Agricol con notable sorpresa, le dijo: 

—Gomo, señor Agricol, ¿escobreroan 
tiano?.... 

—Si, ese obrero anciano es padre del 
señor mariscal duque de Ligny... el ami- 
gu... Si puedo decirlo, añadió Agricol 
conmovido , el amigo de mi padre, de mi 
padre que ha hecho la guerra bajo sms 
órdenes por espacio de veinte años, 

-—¡ Kucontrarse en tán alta posicion y 
mostrarse tan tierno, tan respetiloso con 
su padre! dijo Angela, ¡Que corazon tan 
unuble debe tener el mariscal! ¿perocomo 
consiente siga siendo obrero? 

—Porque el liv Simon no dejaria su es- 
tado ni la fabrica por cl mundo entero. 
Ha nacido obrero y quiere morir obrero, 
a pesar de que tenga por hijo á un duque, 
á un mariscal de Francia. 

xVI. 
EL SECRETO. 

Despues que se desvaneció la admira- 
cion que naturalmente debió causar la lle- 
gada del mariscal Simon, dijo sonriéndose 
Agricol: 

—No quisiera, señorita, aprovechares- 
ta circunstancia para evadirme de revela- 
ros el secreto de todas las maravillas de 
nuestra casa comun... 

—No creais que yoos hubiera perdona- 
do vuestra promesa, contestó Angela, por- 
que lo que me habeis dicho ya escita de- 
masiado mi curiosidad. 
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—Pues bien: habeis de saber que Mr, 
Hardy ha pronunciado, como si fuera un 
mágico, estas tres palabras cabalísticas : 
ASOCIACIÓN, MANCOMUNIDAD Y FRATER- 
NibaD. Nosotros hemos comprendido el 
verdadero sentido de estas palabras, y en 
seguida han nacido tudas las maravillas 
que veis, con muchas ventajas para noso- 
tros, y, os lo repito, con grandes benefi- 
cios tambien para Mr. Hardy. 

—liso es justamente lo que me parece 
una cosa estraordinaria, señor Agricol. 

—Supongamos que Mr. Hardy en Ingar 
de ser bueno como es, fuera un especula- 
dor con el corazon duro y sin compasion, 
que solamente sintiera el deseo delinterós 
y del lucero, y que se hubiera dicho á sí 
mismo: ¿4 Que necesito yo para que mi 
fábrica me dé los mayores rendimientos 
posibles? Producir buen género: tener 
grande economía en las primeras materias; 
dar buena direccion al tiempo que los 
obreros emplean en trabajar? en una pa- 
labra, economía en la fabricacion para pro- 
ducir los artículos con baratura y escelen- 
cia 'n el género para poder venderlo á 
buen precio.... » 

—líso es todo lu que puede aspirar á 
tener un fabricante, 

—Pues bien, señorita, esas exigencias 
livbieran podido indudablemente ser sa» 
Uisfechas, como lo hán sido... ¿Como? Do 
esta manera. Mr. Hardy, simple espec - 
lador, se hubiera dicho en primer lugar: 
« Viviendo lejos de mi fabrica, los obreros 
les ha de costar trabajo venir hasta ella: 
tendrán que madrugar mas, y por consi= 
guiente habrán de dormir menos: quitar 


el sueño suficiente á un trabajador es m.uy 
mal cálculo, porque no tiene la fuerza ne- 
cesaria, y las obras no pueden menos de 
resentirse de esta falta. Ademas la intem- 
perie no puede menos de perjudicarle, y 
en tiempo lluvioso el obrero llegará á la 
fábiica empapado, temblando de frio, de- 
13" 


.. DF 


290 


salentado para trabajsr; y en eslecaso.... 


¿que labor ha de hacer? 


- —Por desgracia eso es demasiado cier- 
to, señior Agricol; cuzndo yo estaba en 
Lila, y llegaba mojada y llena de frio á la 


fábrica, habia veces que estaba temblan-. 


do todo el dia, anne me ocupaba en mi 
labor. 

—El especulador hubiera añadido, con- 
tinuó diciendo Agrico!: « Hacer que mis 
obreros vivan inmediatos á la fábrica , es 
evitar este inconvenieote: pues hagamos 
un cálculo: el obrero que está casado, pa- 
ga en París por término medio 250 fran- 
cos al año (1) por dos malas piezas y por 
una alcoba: todo ello oscuro, estrecho y 
mal sano, en alguma callejuela infestada: 
alli vive apiiado con su familia; y esta es 
la causa de que tantos individuos de esta 
clase se hallen enfermizos y calenturien- 
tos. ¿Qué trabajo puede esperarse que 
hagan los hombres que se encuentran en 
esta situacion? Por lo que toca á losobre- 
ros que están selteros, puede asegurarse, 
que estos por una habitacion mas peque- 
ña, pero tan mal sana, pagan unos 150 
francos de inquilinato. Sumemos: yo ten- 
so en mi fábrica 146 obreros casados, qne 
entre todos pagan la suma de 36,500 fran - 
cos de alquiler anual por loscamarancho- 
nes en que viven: ademas empleo 115 
obreros solteros; que pagan 17,280, total 
unos 50,000 francos, que son el rédito de 
un millon. 

—¡Que cantidad tan enorme se paga por 
ese conjunto de malas habitaciones! señor 
Agricol. : 

—¡ Cincnenta mil francos al añol... El 
alquiler que puede pagar un potentado... 
Volvamos á nuestro especulador. « Para 





(1) Este es en efecto el precio medio 
del inquilinato que paga un obrero por 
una habitacion compuesta generalmente 


de dos piezas y una alcoba en un tercero 
lal dinero un diez por ciento. 


ó cuarto piso. 
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decidir á mis obreros ,-se diría él ásimts- 
mo, á que vengan á vivir en mi casa, y 
dejen sus habitaciones de Paris, necesito 
proponerles grandes ventajas. Pues bien, 
rednciré el alquiler de su habitacion á la 
mitad “el precio que les cuesta, y en lu- 
gar de cuartos oscuros, estrechos y mal 
sano3, tendrán aqui habitaciones espacio- 
sas, ventiladas, caldeadas á poco-coste, é 
iluminadas á poco” precio. De este modo 
146 cuartos que me producirán á razon 
de 125 francos de alquiler, y los 115 de 
los solteros á 75 francos, me darán un 
producto total de 26 4 27,000 francos.... 
Un edificio suficiente para alojar á todos 
estos individnos podrá costarme á lo mas 
500,000 francos (1). Asi tendré yo coloca- 
do mi capital con un rédito de 5 por 100 
por lo menos, y perfectamente asegurado, 
puestu que los salarios han de responder - 
me de la cobranza de los alquileres. » 

—Ah! señor Agricol, ya empiezo á 
comprender como puede suceder muny 
bien que se hagan beveficios con provecho 
propio, aun con ese provecho metálico, cl 
interes de dinero. 

—Y yo estoy seguro de que á la larga 





? 


(1). Este cálculo es exacto, ó cuando 
mas, algo exagerado... Un edificio de es- 
ta clase á distancia de una legna de París 
por la parte de Montronge con todas las 
grandes dependencias necesarias como Co- 
cina, pieza de colada, lavadero etc. , de- 
pósito del gas, conduccion de agua, calo- 
rífero etc. rodeado de na jardin como de 
diez yugadas tendria de coste en la época 
de esta relacion 500,000 francos ó menos. 
Un sugeto inteligente y esperimentado en 
estas construcciones ha tenido la hondad 
de proporcionarnos un pornienor delalla- 
do que conlirnia lo que acabamos de sen- 
tar; se vé por lo tanto que por no precio 
igual a! que pagan generalmentelos obre- 
ros, se les podria proporcionar habitacio- 
nes perfectamente sanas, y hacer ganar 
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los negocios que se hacen con lealtad y 
con nobleza, son siempre ventajusus y se- 
guros. Pero volvamos otra vez a muestro 
especulador. « Ya tengo á mis ubreros es- 
tablecidos á la puerta de mi fabrica, con 
habitaciones desahogadas y calientes, y 
bien preparados para el trabajo..... Pero 
no basta esto..... El obrero inglés que se 
alimenta con buena carne, que bebe bue- 
na cerveza, trabaja en igual ticmpo duble 
que el obrero francés (1) reducido á un 
alimento detestable que le debilita nas 
«que le nutre., gracias á la adulteración de 
Jos artículos. Mis obreros trabajarán imu- 
cho mas nutriénduse cun mejures altmen- 
tos. ¿Pero cómo vbtener esteresultado sio 
tener que poner yo nada de mi bulsillo? 
El régimeo seguido en los cuarteles, en 
los culegius, y aun en las carceles, ¿en 
qué consiste? En condimentar en comun 
las comidas que por este medio ofrecen 
resultados y ventajas que nu podrian ob- 
tenerse por ningun otro. 

«Ahora bien, si mis doscientos y sesenta 
obreros en Ingar de lener duscientas se- 
senta cocinas detestables se asociasen á lin 
de tener una para todos, pero una buena, 
gracias á las economias establecidas, ¿nv 
reportaria yo una gran vevtaja?... y ¿No 
la reportarian ellos tambien? Dos ó tres 
inúgeres ayudadas por uiños , bastarian 
para preparar la comida: en vez de cott- 
prar en pequeñas partidas la leña y el 
carbun pagándulo doble (2) de su valor, 





(4) Esta asercion na quedado demos- 
trada en los trabajos de los caninos de 
hierro. Los obreros franceses que por no 
tener familia han podido adoptar el rógi- 
men de los ingleses, han hecho tanta ta 
rea por lo menos como ellos, robusteci- 
dos con un alimento sano y fuerte. 

(2) Ya hemos dicho que el carro de 
leia comprado por haces ó al por menor 
en pegueñas porciones, cuesta á los po- 
bres neventa francos; y lo mismo sucede 
con todos los demas géneros de consumo 
comprados al por menor: la division y las 
mermas les perjudican. 
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la asociacion de amis obreros podria hace 
bajo mi garantia (respondiéndome sien 
pre sus salarius) grandes acopios de cotmn- 
bustible; de harina, de manteca, de acvi- 
te, de vinos, etc., yendo á comprarlos 
directamente á los productores. Por este 
medio no les costaria la butella de vino 
puro y sano mas que diez ó doce cuartus 
(tres 6 enatro sous) en lugar de que hoy 
les cuesta veinte ó veinte y dos ese bre- 
vage emponzoñiado que beben. Cada se- 
mana podria comprar la asociacion un ce- 
bon y algunos carneros.: las mugeres en- 
cargadas olaborarian el pan como se hace 
en los pueblos; y en fin, con estos recor- 
sos, con órden y con economía, mis obre- 
ros tendrian por unos cinco reales esca- 
sos un alimento sano, agradable y nutri- 
tivo.» 

—jAh.! Ya lo comprendo todo, señor 
Agricul, 

—Pues todavia hay mas, continnaudo 
en nuestra suposicion del especulador in- 
teresado, se diria aun: « Mis cbreros es- 
tán ya en buenas habitaciones, tienen buen 
alimento, y todo ello por la tmitad de lo 
que antes tenian que gastar; pues vamos 
á hacer ahora que tengan tambien bue- 
nos vestidos que les abriguen, á fin de ga - 
rantir la salud, porque la salud es el tra- 
bajo. La asociacion comprará en gruesas 
partidas y á precio de fábrica (siempre 
bajo mi garantia, que para mi está ase- 
gurada con los jornales) paños fuertes 
y de buena clase, y lienzos buenos, de 
los que una parte podrán emplear las 
mugeres de los asociados para hacer las 
prendas que sean necesarias, y las con- 
feccionarán tan bien como pudieran ha- 
cerlo los sastres, En lin, en eí consumo 
de calzado y de gurras la asociacion po- 
drá tambien oblener grandes y posilivss 
ventajas de lus puntos de que se surta,» 

— ¡Sabeis, señor Agricol, dijo la jóven 
con una sencilla admiracion, que todo eso 
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parece imposible, á pesar de ser una cosa 
tan natural!... 

—Sin duda que nada es mas natural' 
ni mas fácil que lo que acabo de deciros : 
nada mas sencillo que el bien..... y sin 
embargo nose piensa muy frecuentemente 
en él. Y habeis de notar «que nuestro es- 
peculador, tal como lo hemos supuesto, 
no procura mas que su interés partitu- 
lar..... No considerando la cuestion mas 
que bajo su aspecto material;... contando 
para nada la sociedad fraternal, de apoyo, 
de union que inevitablemente nace de vi 
vir en comun; no reflecsionando que el' 
bienestar moraliza y dulcifica el carácter 
del hombre; prescindiendo de que los fuer- 
tes deben dar su apoyo y Sus consejos á 
los débiles, y reflecsionando so¡amente qUe 
el hombre de bien, aplicado y laborioso tiene 
derecho , derecho incontestable, á ecsigir de 
la sociedad un trabajo y un salario propor- 
cionado á las necesida tes de su condicion... 
aunque nuestro especulador no piense mas 
que en el producto material, ya veis que 
no solamente coloca sú dinero en casas 
que le producen el 5 por 100, sino que 
todavia saca grandes beneficios de los be. 
nelicios que proporciona á sus obreros. 

—Teneis:razon, señor Agricol. 

— ¿Y qué direis, señorita, cuando yo 
os demuestre que nuestro especulador tie 
ne tambien grandes ventajas en dar á sus 
obreros uva parte proporcional en las ga 
nancias además de su jornal diario? 

—fiso ya me parece mas dificil, señor 
Agricol. 

— Pues escucladme algunos minutes 
más y quedareis convencida. 

Hablando asi Agricol y Angela hsbian 
llegado cerca de la puerta del jardin dela 


casi COMUun. 
Una muger de alguna edad, y vestida 
sencillamente, pero con aseo se.acercó á 
Agricol, y le preguntó: 
— Me haceis el favor de decirme si ha 
vuelto ya Mr. Hardy? 
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—No señora; pero se le espera de tn 
momento á otro. , 

— ¿ Hoy misino? 

— Hoy 0 mañana, señora, 

— ¿No se sabe para qué hora estará ya 
aquí? 

—Yo creo que esto no se sabe; pero el 
portero de '9 Tábica que es tambien él 
portero de la casa de Mr. Hardy, puede 
(ue acaso sepa decíroslo. 

—Viuclhas gracias. 

—AÁ vuestras órdenes, 

== señor Agricol, dijo Angela, en cuan. 
lu se alejó la muger que habia hecho al 
herrero las anteriores preguntas; ¿no ha- 
beis notado la palidez y la conmocion dé 
esa muger? 

—5Si: yo tambien la he notado y me 
ha parecido que veía deslizarse de sus ojod 
una lágrima. 

—5i, si: tiene trazas de haber llorado 
mucho. ¡ Pabre muger! Acaso vendria á 
pedir algun socorro á Mr. Hardy... ¿Pe- 
ro qué teneis, señor Agricol?..:.. Os haz 
beis quedado pensativo. 

Agrieol presentíia que la visita de esta 
imuger de cierta edad y que traia pintada 
en su-rostro la tristeza, debía tener algu- 
pa relacion con la aventura de aquella se- 
fora jóven y rubia que tres dias antes ha- 
bia venido tan desconsolada y tan agitada 
á preguntar por Mr. Hardy, y que, tal 
vez demasiado tarde, habia sabido que se= 
guian sus pasos y que la espiaban. 

— Perdonadime, señorita, dijo Agricol 
á Angela, pero la presencia de esta mu- 
ger me recuerda una cosa de que por des- 
eracia no puedo hablaros, porque es un 
secreto que debo guardar. 

— ¡Oh! tranquilizaos, señor Agricol, 
contestó sonriéndose la jóven; yo 110 sOy 
curiosa", y lo que me estábais contando 
me interesa tanto que no desco que me 
hab!leis de otra cosa. : 

— Pues bien; voy á deciros algunas pa- 
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labras mas y des le que las vigais queda- 
reis tan enterada como yo lo estoy de to- 
dos los secretos de nuestra «asociacion. 

—Decid, que ya os escucho, señor 
Agticol. 

—5S:gamos considerando que solo ha- 
blanws desun especulador interesado. «Mis 
obreros se encuentran ya lo inejor acon- 
ticionados que se puede, peru ¿qué me 
resta que hacer para obtener mayores be: 
nelicius? Fabricar barato y vender caro. 
Pero no se puede fabricar barato sin eco- 
nomia en las primeras materias, sin la 
perfeccion de los procedimientos de fabri- 
cacion, sin la celeridad del trabajo. ¿Y 
cómo logrará pesar de toda mi vigilancia, 
que mis obreros no prodiguen las prime- 
ras materias? ¿Cómo “oblizar á cada uno 
ensu especialidadá buscar los medios mas 
sencillos y menos onerosos? » 

—Así es; y ¿cómo conseguir esc resul- 
tadu? 

— Y ademas, diria tal vez nuestro es 
peculador: «Para vender mas caros mis 
articulos es necesario que sean niejores. 
Mis obreros trabajan bien, pero esto no 
basta; es preciso que me den obras uaes- 
tras.» 

—Pero, señor Agricol, una vez conclui- 
ca su tarea, ¿qué interés pueden tener 
los obreros en darse malos ratos para eje- 
cutar obras macstras? 

—Esa es justamente la palabra exacta: 
¿QUE INTERÉS pueden tener? Calculando 
sobre este punto nuestro especulador, se 
diria bien pronto á sí mismo: «Es preciso 
que mis obreros tengan interés en ecuno- 
mizar las primeras imaterias, interés en 
emplear bien su tiempo, interés en buscar 
los procedimientos mejores, interés en que 
las labores que salgan de sus manos sean 
otras tantas obras macstras... Cuandu con- 
siga esto, quedará cumplido mi objeto. 
Pues bien: interesenos á los obreros en los 
beneficios que me produzca su economía, 
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suactividad, su celo, y su habilidad. Cuan- 
to ellos mejor fabriquen, tanto mejor ven- 
deré yo; y su parte será mejor y la inia 
tambien.» 

—Aliora ya lo comprendo, señor Agri- 
col. 

— Y nuestro especulador especulaba 
hieu, Attes de verse interesado el obrero 
se decia 3 sí mismo: «Poco me iorporta á 
mi trebajar mas al cabo del dia nihacerlo 
mejor: yo no saco ninguna utilidad de es- 
tas circunstancias. Pues bien, á estricto 
salario estricto deber...» Pero luego suce- 
deria lo contrario, porque el obrero se di.- 
ria á sí mismo: «Yo tengo interés en 
euardar economía yen trabajar con celo.» 
Y esta reflexion le haria variar de con- 
ducta y redoblando su actividad escitaria 
la de los demas. Hay un compañero que 
es algo perezoso Ó que causa algun per- 
juicio; pues aquel obrero tendria derecho 
para decirle: «Compasiero, 10 paguenios 
todos los demas tu holgazanería ó tu tor- 
peza : mira que trabajas en comun. » 

—Y con qué ardor, con qué decision, 
con qué fe se debe trabajar en ese caso! 

—Eso sobrepuja á todo lo que hubiera 
podido calcular nuestro especulador. Puro 
todavia iria este mas adelante y diria: 
«Los tesoros de la esperiencia, del saber 
práctico están generalmente fuera du los 
talleres por voluntad, por falta de propar- 
cion, ó tal vez por no encontrar estiniulo; 
y inuchos obreros escelentes en vez de 
perfeccionar ó de reformar como pudieran 
hacer, siguen indiferentemente la rutina... 
Esto es una lástima, porque un hombre 
que lia estado toda su vida ocupándose cen 
un trabajo especial, debe descubrir á la 
larga medios para trabajar con mayor fa- 
cilidad y mas de prisa; pues para este ol- 
juto formaré una especie de conseio con- 
sultivo, compuesto de los directores de lus 
talleres y de los trabajadores mas hábiles, 
y como nuestro interés es comun, necesa- 
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riamente habrán de salir muchas mejo- 
ras de esta reunion de talentos prácti- 
cos...» El especulador no se equivocaría, 
antes bien quedaria muy pronto sorpren- 
dido con los incalenlables recursos, con los 
mil procedimientos nuevos, ingeniosos, 
perfectos, repentinamente imaginados por 
los trabajadores. «Pero si sabíais eso, es- 
clamaria el especulador, ¿por qué no me 
lo habeis comunicado? Lo que hace diez 
¿ños que me está costando cien francós en 
la fabricacion, no me hubiera costado mas 
que cincuenta, sin contar una enorine eco- 
nomía de tiempo. » Señor, le respualderia 
entonces el obrero que tiene un buen sen- 
tido como ecnalquiera otro puede tenerlo, 
¿qué interés tenia yo en que vos econo- 
mizárais en estaóen la otra materia un 50 
por 100? Ninguno: ahora ya es otra cosa. 
Ademas de mis jornales me dais una par- 
te en vuestras ganancias: me concedeis 
mas consideracion, puesto que consultais 
mi esperiencia y mis convcimientos: en 
vezde tratarme como á un ser de inferior 
naturaleza entrais en relaciones conmigo : 
todo esto me interesa y me obliga á co- 
imunicaros cuanto sé y á adyuirir mas co- 
nocimientos.» Aquí teneis, señorita Ange- 
la, como un especulador interesado orga- 
nizaria sus talleres, avergonzando á sus 
rivales. Pero si en vez de un especulador 
interesado tuviéramos que hacer nuestra 
suposicion respecto á un hombreque jun- 
tando á la ciencia del cálculo las tiernas y 
e>nerosas simpatías de un corazon evan- 
gólico, y la smblimidad de un talento emi- 
nente, atendiera no solamente á su ar- 
diente solicitud por el bicn material sino 
á la emancipacion moral de sus trabaja- 
dores, procurando por todos los medios 
posibles desarrollar la inteligencia de es- 
tos, ennoblecer su corazon: un hombre 
que, apoyándose sobre la autoridad que 
sus mismos beneficios le darian, y que co- 
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felicidad de trescientas persones sobre las 
almas de aquellos que las tienen á su car- 
go, se constituyera en servir de guia É 
aquellos á quienesél no llamára susobre- 
ros sind sus hermanos, y se ocupára en 
dirigirios por el camino mas recto y mas 
noble, y tratara de hacer nacer en ellos 
el gusto de la instruccion y de las artes 
queacabarian por hacerlos felices y orgn- 
llosos de una condicion que solamente es 
admitida por otros con las lágrimas de la 
maldicion y de la desesperacion..... Pues 
bien, señorita Angela, este hombre...eS... 
Pero ¡ Dios mio! no podia llegar en me- 
jor ocasion para nosotros, que cuando le 
estábamos bendiciendo... Ahi lo teneis.... 
Ese es Mr. Hardy. 

—¡ Ah, señor Agrícol1 dijo Angela con- 
movida hasta el punto de tener que en- 
jugarse las lágrimas. Debe recibirsele con 
las manos juntas en espresion de grati- 
tud. 

—Reparad, reparad y decidine si esc 
semblante noble y dulce no es la imágen 
fiel del alma que os lie retratado. 

En efecto, en aquel momento entraba 
en el patio de la fábrica una silla de posta 
en la que veniao Mr. Hardy y Mr. Bie- 
sac, aquel amigo tan indigno que de una 
manera tan infame le estaba vendiendo, 
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Vamos á decir unas cuantas palabras 
acerca de los hechos que acabamos de 
procurar esponer dramáticamente, y que 
tienen relacion con la organizacion del 
trabajo, cuestion capital de la que toda- 
vía nos liemos de ocupar mas adelante. 
Apcsar de los discursos mas Ó menos 
oficiales de gentes mas Ó menos GRAVES 
(y nos parece que se abusa algun tanto 
de este adjetivo) sobre la creciente prospe- 
ridad de la nacion, es un hiecho que no 
tiene contestacion. 
Que las clases laboriosas de la sociedad 


nociera que tambien pesa la carga de lalounca han sido tan miserables, porque 
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munca han estado en tanta desproporción | nombre en nua iniciativa que los rodearia 


-como ahora los jornales con las escasas 
necesidades de los trabajadores. 

Una prueba ivescusable de lo que aca- 
bamos de decir, es la tendencia, que un: 
ca será alabada en demasía, la tendencia 
progresiva de las clases ricas Á socorrer á 
los que tan eruelmente padecen, 

Las inclusas, las casas de asilo para los 
niños pobres, las fundaciones lilantrópi 
cas etc. demuestran suficientemente que 
los que viven afortunados en el mundo, 
presienten, -á pesar de las aseveraciones 
oficiales acerca de la prosperidad general, 
que fermentan en el fondo de la sociedad 
males terribles y amenazadores, 

Pero estas tendencias aisladas Ó indi- 
viduales por mas generosasque ellas sean 
'en si, no pueden menos de ser imsuíi- 
cientes. 

Los que gobiernan son unicamente Jos 
que pudieran tomar una toiciativa cli- 
caz....; pero estos se guardan muy bien 
de hacerlo. 


de noa popularidad inmensa y fecunda, 

Eohorabuena.... preficrantodos agusr - 
dar el momento en que la cuestion estalle 
como elbrayo..... Entenees,.... eu medio 
de esta espantosa conmocion que estre- 
mecerá al mutdo, veremos á que se re- 
docen esas cuestiones graves y esos hom- 
bres graves de estos tiempos, 

Para conspirar, Ó almenos alejar alzun 
tanto este siniestro porvenir, preciso es 
todavia divigirse á las simpatías privadas 
er nombre de las fortunas, en nonbre 
de la tranquilidad, en nombre de lasa'ud 
de todos.... 

Ya lo hemos dicho, v hace n.uehotiem - 
po: ¡si los ricos calculáran? Pues bien, 
repitámoslo hoy en alabanza de la huma- 
nidad : cuawto los ricos e deulan, hacen el 
bien muy frecuentemente, con talento y 
con generosidad. 

Provuramos demostrar á estos de quien 
depende la suerte de nuestros trahajado- 
res, que pueden verse colmados de ben- 


Las gentes graves discuten con gravedad | diciones y adorádos, por decirlo asi, sm 
la importancia de nuestras relaciones di- , desatar su bulsillo, 


plomáticas con el Monomotapa ó cuslquier 
otro asunto de gravedad, y abandonan 5 
los esfuerzos de la eonmiseración privada, 
á la buena ó mala voluntad de lescapita- 
listas y de los fabricantes, la ecsistencia 
mas deplorable cada vez de un pueblo in 
menso, entendido y trabajador que cada 
dia va ilustrándase mas y mas sobre sus 


derechos y sobre su fuerza, pero tan han 
briento por los desastres de una implaca- 


ble concurrencia, que en muchas ocasio- 
nes hasta carece del trabajo necesario para 
ganar lo que apenas le permite contivuar 
arrastrando su ecsistencia. 

Enhorabuena.... desdénense las gentes 
graves de pensar en estas miserias formi- 
dables... 

Sonríanse los hombres de estado como de 
compasion á la simple idea de poner su 


Hemos hablado ya delas casas comunes 
en que los trahajadoresencontrarianá pre- 
cios muy bajos habitaciones sanas y abri- 
gadas. 

Esta ventajosa institucion estaba á pnn- 
to de realizarse en 1829, gracias á las 
piadosas intenciones de la señerita Áme- 
lia Vitrolles (1). En la época que esto es- 
eribimos, lord Ashley se ha pnesto cn In- 
glaterra al frente de una compañía que 
tiene este mismo objeto y que ofrecerá á 
los accionistas un mínimun de 4 por 100 
de interés garantido. 

¿Por qué no ha de seguirse en Francia 
semejante egemplo, egemplo que tendria 
ademas la ventaja de dar á las clases po- 


(1) Véase La Democratic pacífique del 
19 de octubre de 1514. 
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bres los primeros rudimentos y los pri= 
meros medios de asociacion ? 

Evidentes son las inmensas ventajas de 
la vida comun : todos las conocen; pero 
el pueblo se encuentra en imposibilidad 
de fundar los establecimientos indispen- 
sables para estas mancomunidades. ¡Qué 
servicios tan inmensos prestaría el rico 
que pusiera álos trabajadores en posicion 
de gozar de tan inmensas ventajas ! ¿Qué 
le importaria á él hacer construir una ea- 
sa proporcionada que ofreciera hubitacio- 
nes saludables para cincuenta familias, 
siempre que tuviera asegurada su renta? 
Y esta renta seria muy fácil garantírse.a, 


¿Por qué el Instituto que anualmente da 


por asunto en el concurso á los arquitec- 
tos jóvenes, planos de palacios, de igle- 
sias, de teatros, no pide algunas veces el 
plan de un grande establecimiento desti- 
nado á la habitacion de las clases pobres, 
que renniera todas las condiciones posibles 
de economia y de salubridad ? 


¿Por qué el consejo municipal de París, . 


cuyos buenos deseos, cuya paternal soli- 
citud por las clases menesterosas se hian 
manifestado tan adinirablemente, no es- 
tablece en los sitios mas á propósito , mo- 
delos de cusas comunes en donde pudieran 
hacerse las primeras esperiencias de lo que 
es a vida en comun y de las ventajas que 
de ella resultarian? kl deseo de ser ad - 
mitido en estos establecimientos seria un 
gérmen de emulacion, de moralizacion, 
2l mismo tienpo que una esperanza €on- 
soladora.... para los trabajadores... Y la 
esperanza vale algo. 

La ciudad de París haria por este me- 
dio una buena especulacion, y una buena 
obra, y su ejemplo decidiria tal vez á los 


que gobiernan á salir de su incalificable, 


indiferencia. 

¿Por qué en fin, los capitalistas que 
fundan fábricas de manufacturas, no ha- 
bian de aprovechar estas lecciones para 
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establecer casas comunes al lado de sus 
fábricas y de sus oficinas? Los mismos 
fabsicantes reportarian ventajas conside 
rables en estos tiempos de desesperada ri- 
validad. Y vamos á decir como. La re= 
duccion del salario es tanto mas funésta, 
tanto mas intolerable para el artesáno, 
cuanto por ella se ve obligado á privarse 
muchas veces hasta de los artículos de 
primera necesidad, Si viviendo alslada- 
mente le bastan tres francos para manté- 
nerse , proporcionándole el fabricante el 
medio de que pueda vivir con seis reales 
gracias á la asociacion, el jornal del ubre- 
ro podrá en un caso de crisis comercial 
reducirse á la mitad sia que esta dismi- 
nución que siempre será preferible á la 
hoiganza, le cause perjuicios muy graves, 
y el fabricante no se verá precisado á sus- 
pender su fabricacion. 

Creemos haber demostrado la ventaja, 
la utilidad, la facilidad de la fundacion de 
casas comunes para los obreros. 

Y luego hemos sentado el principio si- 
guiente: 

«Que nosolamente será de rigurosa cqui- 
dad dar'al trabajador parte en lusganan- 
cias yue son el fruto de su laboriosidad y 
de su talento, sino que esta justa distri- 
bucion aprovechará tambien al mismo fa= 
bricante.». 

No se erca que nos referimos á hipóte- 
sis ó preceptos realizables, sino que ha- 
blamos de hechos consumados. 

Uno de nuestros mejores amigos, gran 
fabricante euyo corazon le inspira el ta- 


lento, ha ercado una junta consultiva de 


obreros, y (ademas de su salario) los'ha 
llamado á la participacion proporcional de 
los beneficios de su fabricacion; y lós re- 
sultados han sobrepujado ya á sus espe- 
ranzas. A fin de rodear este buen ejern- 
plo de todas las facilidades posibles para 
la ejecucion, en el caso de que :algunas 
otras personas sábias y generosas quieran 


Al: UM. 297 


y 


seguirlo, vamos á poner eo ina nota las 
bases de esta organizacion (1). 





(1) El reglamento que trata de las fun- 
riones de la junta consultiva, va precedi- 
do de las siguientes consideraciones, tan 
honoríficas para el fabricante como para 
sus obreros, 

Nos complacemos en reconocer y con- 
fesar que cada inspector, cada gele de su 
ramo y cada obrero, contribuyeen la esfera 
desu trabajo, contribuyeá dar muestras de 
manufacturas, la buena calidad que las re- 
comienda; y por lotanto deben todos par- 
ticipar de los beneficios que ella produce, 
y continuar dedicándose á los progresos 
que todavia faltan que hacer, resultando 
un gran bien de las luces y de las ideas de 
cada uno. Para obtener este resultado )e- 
tnos establecido una junta consultiva, cu- 
ya formacion y cuyas atribuciones irán 
marcadas mas adelante. 5 

En esta institucion nos proponemos 
tambien par objeto, aumentar por la fre- 
cuente comunicacion de las ideas” entre 
los obreros que hasta ahora vivian y tra- 
bajaban casi aisladantente, la suma de 
conocimientos de cada uno, y de iniciar - 
los en los principios generales de una sa- 
na y buena administracion. De esta recu - 
nion de fuerzas vivas del taller al rededor 
del gefe del establecimiento, resultará el 
duhle beneficio de la mujora intelectua) y 
material de los obreros y el acrecenta- 
miento de la prosperidad de la fábrica. 

- Admitiendo, por otra parte, como tuna 
tosa puesta en razon, que debe recom- 
pensarse la parte de los esfuerzos de Ca- 
da uno, hemos decidido qne sobre los be- 
nelicios liquidos de la casá, despues de 
deducidos todos los pástos, Se establecerá 
tna prima de cihco por “ciento que se di: 
vidirá en iguales porciones entre los ihdi- 
viduos de estajanta, con esclusion del 
presidente, vice-presidente y secretario, 


, 


y se les entregará anualmente el dia 31 


de diciembre. «Esta prima se. aumentará. 


ton un uno por cjénto pbr cadajtres miem: 
bros nuevos que en adélaite vaya sdqui- 
riendo la junta. :- e si , 

La moralidad, lá buéná conducta; la 


Ahora nos conlentareimoscon hacer no- 


tar que las condiciones actuales de la in- 
> _————_—_ A 
habilidad y las diferentes aptitudes para 
el trabajo, son las reglas que tan dirigido 
nuestra cleccion respecto á los obreros que 
desde luego Hamamos á formaresa junta. 
Goncediendo á estos individuos la facultad 
de proponer la ¿dinision de otros nuevos, 
cuya adimision debera tener siempre por 
base las mismas cualidades, y los cuales 
deberán ser votados por la junta misma, 
querernos ofrecer á todos los trabajadores 
de nuestros talleres un premio al que to- 
dos podrán llegar mas tarde ó mas tem- 
prano dependiendo de ellos mismos. La 
aplicacion para cumplir todos sus deberes 
con la mayor exactitud y la buena con- 
ducta fuera del trabajo, les irá abriendo 
sucesivamente la puerta de la junta. Só- 
rán tambien llamados á participar justa y 
razonablemente de las ventajas que ob- 
tengan las manufacturas de nuestra fá- 
brica, siempre que hayan concurrido á 
proporcionar estas ventajas, que solamen- 
te podrán conseguirse por la armonía y 
la fecunda emulacion que creemos reina- 
rá entre los individuos de la junta. 


Estracto de las disposiciones relativas ú la 
junta consultiva compuesta de un presi- 
dente, [el fabricante), de un secretario y 
d catorce individuos, cuatro de ellus di- 
rectores de algun ramo, y los otros «di-z 
obreros de los mas tnteligentes en cada 
clase de las necesarias para la fábrica. 


Art.6.* Tres individuos reunidos tei- 
drán derecho para proponer la adinisionl 
de algun nuevo miembro cuyo nombre se 
dará por escrito para que pueda discutjr- 
se en la sesion siguiente su admision. ['s- 
ta admision se cutenderá aprobada cuan- 
do en escrutinio secreto haya obtenido 
las dos terceras partes de votos de los 
presentes: 

Art. 7.2 La junta se ocupará tn sus 
sesiones mensuales: ' 

1: En buscar los medios oportunos 
hara remediar los inconvenientes que ca- 
da dia se presentan en la fabricacion : 

2. En proponer los métodos mujores 
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dustria, igualmente que otras eonsidera- 
ciones, no han permitido que desde luego 
entre la totalidad de los obreros 4 gozar 
de este beneficio que voluntariamente ha 
sido otorgado, y del cual llegaran todos á 
disfrutar algun dia. 

Podemos tambien asegurar que desde 
la cuarta sesion celebrada por esta junta 
consultiva, el honrado fabricante de quien 
tiablamos comenzó á obtener ventajas ma 
teriales, por el llamamiento que habia 
hecho á los conocimientos prácticos de sus 
trabajadores, cuyas ventajas podian ya 
calcularse en unos 30,000 francos al año, 
ya sea por la economía, ya por la mejora 
de los géneros manufacturados. 

Reuniendo lo que hemos espuesto di- 
remos: 

En toda industria hay tres fuerzas, tres 
agentes, tres motores, cuyos derechos son 
respetables por igual. 

El capitalista que proporciona el dinero. 

El hombre de talento que dirige las ope- 
taciones. 


El. trabajador que ejecuta. 
Hasta ahora el trabajador no ha tenido 


mas que una parte mínima é insuficiente 
para atender á sus necesidades. ¿No seria 
justo y humano, retribuirle mejor directa 
ó indirectamente, ya por los-medios que 
ofrece la asociacion, ya concediéndole par- 











y menos dispendiosos para establecer una 
fabricacion especial eestinada á los paises 
de Ultramar, y de luchar con buen éxito 
por superioridad de la fabricacion con la 
concurrencia de géneros estrangeros ; 

3. En procurar los medios de obtener 
la mayor economia posible en el consumo 
de materiales, sin perjudicar en lo mas 
mínimo vi la solidez ni la calidad de los 
artículos fabricados; 

4.” En formar y discutir las proposi- 
ciones que se presenten por el presidente 
ó por cualquiera de los individuos de la 
junta, que tiendan á los adelantos y 4 la 
mejora de la fabricacion; 
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ticipacion en los beneficios debidos en parte 
á su laboriosidad ? 

Y aun poniéndonos enel caso peor, y 
atendidos los detestables efectos de la anár- 
quica rivalidad, aunque este aumento de 
salarios hubiera de limitar algun poco la 
ganancia del capitalista y del fabricante, 
¿no resultaría que estos harian, no solo 
una Obra de generosidad y de justicia, sino 
un negocio ventajoso para ellos mismos, 
poniendo su capital y suindustria al abrigo 
cuntra toda desgracia, quitando á los tra- 
bajadores todo pretesto de desobediencia 
y de dolorosas y justas reconvenciones? 

En una pa'abra, tenemos por sabios y 
prudentes á todos aquellos que aseguran 
sus bienes contra los incendios. 

Mr. Hardy y el señor Blesac habian lle- 
gado á la fábrica come hemos dicho ante- 
riormente. 

Poco tiempo despues de esta llegada, se 
descubrió venir por el camino de Paris 
un modesto carruage de-alquiler que se 
dirigía hácia la fábrica. 

En este carruage venia Kodin. 

XVI, 
REVELACIONES. 

Durante la inspeccion de la casa comunr 
hecha por Angela y Agricol, la banda de 
los Lobos aumentándose en el camino con 
gran número de los que [recuentaban la 


. e >» . . > . e. . o o o + 





9.” y último. En procurar que el pre- 
cio de la obra esté en relacion con el va- 
lor real de los artículos elaborados. 

Debemos añadir que por las noticias y 
datos que el señor M*** ha tenido la bon- 
dad de comunicarnos, la parte de benefi. 
cio de cada uno de sus obreros (además 
de su jornal diario) no baja de treseicn- 
tos á trescientos cincuenta francos alaño. 

Sentimos sobremanera que susceptibi- 
lidades modestas no nos permitan revelar 
aqui el nombre tan honorífico como hon- 
rado del hombre de bien que ha tomado 
esta generosa iniciativa. 
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taberna, habia continuado dirigiéndose 
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validades que combatir, cuantos odios que 


hácia la fabrica, á donde tambien se en- ¡cansar! 


caminaha lentamente el coche simon que 
conducia á Rodia desde Paris. 


Al apcarse Mr. Hardy del carruaje, ha- 
bia entrado con su amigo Blesac en la sa- 
lita que ocupaba inmediata á la febrica. 

Mr. Hardy era de estatura mediana, 
elegante y delicada, que anunciaba un na- 
tural nervioso é impresiunable. Su frente 
era ancha y abierla, su tez pálida, sus 
ojos negros, llenos á la vez de dulzura y 
penetracion, su fisonomia leal, espresiva 
y llena de atractivo. 

Una sola palabra pintará el carácter de 
Mr. Hardy: su madre le llamaba la sen- 
sitiva; en efecto, tenia una de esas orga- 
nizaciones de una finura y una delicadeza 
esquisitas, tan espansivas, tan amantes 
como nobles y generosas; pero de tal sus- 
ceptibilidad , que el menor cuntacto se 
pliegan y contraen en sí nismas. 


Si se uneáesta escesiva sensibilidad un 
amor apasior.ado á las artes, una inteli- 
gencia escogida., gustos esencialmente es- 
merados, refinados, y si se consideran las 
numerosas decepciones ó supercherías de 
que Mr. Hardy habia debido ser víctima 
en la carreraindustrial, se preguntará uno 
como un corazon tan delicado, tan tierno 
no se habia desgarrado mil veces en esta 
lucha incesante contra los intereses mas 
implacables. 

En efecto, Mr. Hardy habia sufrido mu- 
cho: obligado á seguir la carrera indus- 
trial para hacer honor á los negocios que 
su padre modelo de rectitud y probidad, 
habia dejado algo embarazadus á con- 
secuencia de los acontecimientos de 18153, 
habia consegnido á fuerza de trabajo y de 
capacidad llegar á una de las posiciones mas 
bonrosas de la industria; pero para alcan- 
zar este objeto, ¡cuántos disgustos inno- 
bles tuvo que sufrir, cuantas pérfidas ri- 


Tan impresionable como era, Mr. Har- 
dy hubiese sucumbido mil vecesásus fre - 
enentes accesos de indignacion contra la 
bajuza, de repugnancia covtra la falta de 
probidad, sin el prudente y firme apoy» 
de su madre; al volver á su lado despues 
de nn penoso dia de lucha, ú de odiusas 
decepciones, se encontraba trasportado de 
repente á una atmósfera de una pureza 
tan agradable, de una serenidad tan ra- 
diante, que perdia al momento la memo- 
ria de las cosas vergonzosas que le habian 
incomodado cruelmente durante el dia; 
las penas de su corazon cessban con el 
solo contaszto del alma hermosa y grande 
de su madre; asi el amor que él le profe- 
saba rayaba en idolatría. Cuando la per- 
dió esperimentó uno de esos pesares tran- 
quilos, profundos, como son los que no 
acaban nunca, y que haciendo, por de- 
cirlo asi, parte de nuestra vida, tienen, 
sin embargo, á veces sus dias de melan- 
cólica dulzura. 

Poco tiempo despues de esta espantosa 
desgracia, M. Hardy se unió aun masá 
sus artesanos, para los que siempre habia 
sido justo y bundadoso; pues aunque el 
lugar que su madre ocupaba en su cora - 
zon debia permanecer parasiempre vacío, 
sentia, por decirlo asi, mn aumento de 
afectuosidad, esperimentando tanta ma- 
yor necesidad de tener á su lado personas 
felices, cuanto era el mas desgraciados po- 
co despues las maravillosas mejoras que 
hizo tanto en el bienestar físico coma mo- 
ral de los que le rodeaban, sirvieron uo 
de distraccion sino de ocupacion á su do- 
lor. Poco á poco tambien se separó del 
mundo, y concentró su vida en tresaf:c- 
tos; una amistad tan tierna que pare- 
cia reunir todas las amistades pasadas; 
un amor ardiente y síncero como un últi- 
mo amor, y una adhesion paternal á sus 


artesanos... 
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Sus dias pasaban pues entre aquélla pe: 
queña sociedad llena de reconocimiento; 
de respeto liácia él; sociédad que liabiz, 
por decirlo asi, ereadó 4 su linágen, Af 
de encontrar en ella un refugio coma TE 
tristes realidades que le causaban horror, 
y de no rodearse sino de seres bondádo 
sos, inteligentes, felices y capaces de res- 
pondér á todas las nobles ideas gue leerán 
- ciertamente vada vez mas necesarias y vi- 
tales. 

Asi, despues de mil pesares, M. Har- 
dy, llegado á la madúrez de la edad, po- 
seedor de un amigo síticero, de una que- 
rida digna de su amor, y hallándose se- 
guro del afecto apasionado de sus ártesa- 
nos, habia-puúes encontrado en lá época de 
esta relación todá la felicidad que podia 
pretender despues de la muerte de su ma- 
dre. 
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M:; de Blessac, el amigo Íntimo "ide o Mi 
Hardy , habia stdo largo tiempo digno de 
este tierno y fraternal afecto; pero ya he- 
mos visto por qué medios dirbólicos el pá- 
dre de Aigrigny y Rodin habian cóonségui- 
do hacer de M. Blessac, hasta entonces 
recto y síficero, el instrumento de sus 
maniobras. 

Los dos amigos que habian esperimen- 
tado en el camino la viva frialdad del vien 
to del Norte, se calentaban ¿nn buen foe- 
go encendido en la salita de M. Hardy. 

—¡ Ah, querido Marcelo! derididamen- 
te empiezo á envejecer, dijo M. Hardy 
sonriéndose y dirigiéndose á M. de Bles- 
sac: esperimento cada dia mas la necesi- 
dad de volver á mi rincon...: Dejar mis 


hábitos me causa pena, y máldigotódo to: 
que me obliga á salir de este dielioso ritió: 


con de ¡a tierra: 
—Y cuando pienso, contestó M. Bles- 


sac, sin poder evitar un lijero sonrojo; 
cuanido pienso, amigo fio ; que por cau- 
sa mia labéis emprendido Sn alpúrntierm- 
po un largo viaje... 


o e 
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—Pero bien... Marcelo, ¿no acábais de 
acompañarme á vuestra vez er una escur- 
sion qué $in vos hubiera sido tai fastidio- 
sa como há sido agradable? 

— Amigo inio, ; qué difércticia ! he é éon- 
tráido con vós tina déuda quejámás po- 
dré pagar A ' 


hay eñtre hokolros la distincion de túijo y 
mio? Tratándose de afectos, ¿ro es tan 
dulce, tan agradable dar conio recibir? 

:; Núble corazon t ¡ ñoble corazon ! 

—Decid feliz corazon... ¡oli! si, fiuy 
feliz en los últimos afectos por que pal- 
piano. 

¿Y quién pudrá : gran Dios, -meré- 
cer esa felicidad en la tierra.... si no suis 
v83% ; amigo mio? 

—¿ Esta dicha á quien lá debo? á loz 
afectos que he encontrado dispuestos á 
sostenerme, cuando privado del apoyo de 
mi madre que era toda mi fuerza; me 
senti, me confieso mi debilidad; casi in- 
capaz de soportar la adversidad. 

—¿Vos y; migo mio, con un carácter 
tan firme, tan decidido para hacer el bien; 
vos á quien ne visto luchar con tanta 
energia como valor para conseguir el triur- 
fou de una idea honrosa y equitativa? 

—ÚSí, pero, miéntras mas me adelanto 
en mi carrera, mas aversion me tausaíi 
las cosas feas y vergorzosas, y menos fuer- 
za tengo para arrostrarlas. 

—-Si fuese menester ; tendriais mas va- 
Or 

—Mi buen Marcelo; contestó M. Har- 
dy ton ná dulce emocion, bien á Menu- 
do os lo he dicho; mi apre era mi va- 
lor. Mirad, amigo mio, cuando volvia á 


| su lado con el corazon desgarrado por al- 


gunda horrible ingratitud, ó disgustado por 
alguna sórdida ni pErctictia, y toniando 
wis matros coñ las s0yas medecia cón Una 


vos tiérita y venerable: querido hijo mio, 


) los ihgvatos y 103 pios con los que deben 
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estar abatidos? compadezcanos á los mal- 
vados, olvidemos el mal, no, pensemos si- 
no en el bien »..... entonces, amigo mio, 
el corazon dolurosamente contraido, se 
dilataba con la santa influencia de aque- 
llas palabras maternales, y diariamente 
hallaba á su lado la fuerza necesaria para 
empezar de nuevo al día siguiente una 
lucha cruel contra las tristes necesidades 
de mi condicion; afortunadamente, Dios 
hia permitido que despues de perder á esta 
madre adorada, liaya podido unir mi vida 
á estos afectos sin los que, lo confieso, me 
sentiria débil y desarmado, porque no po 
dreis creer, Marcelo, el apoyo, la fuerza 
que encuentro en vuestra amistad. 

—No hablemos de mí, amigo mio, re- 
plicó Mr. de Blessac disimulando su tur- 
bacion. Hablemos de otro afecto casi tan 
dulce como el de una madre. 

—0s comprendo, mi querido Marcelo, 
replicó Mr. Hardy; nada puedo oculta- 
ros, puesto que en una circunstancia muy 
grave he recurrido á los consejos de vues- 
tra amistad..... ¡ Pues bien! sí..... creo 
que cada dia de mi vida se aumenta mi 
adoracion liácia csa muger, la única que 
amaré ya siempre..... y luego, en fin..... 
us menester decirlo todo... ignorando mi 
madre lo que era Margarita para mi, me 
ha hecho mil veces su elogio, y por eso 
aparece este amor casi fdo mis ojos. 

—Y ademas hay relaciones tan estraor 
dinarias entre el carácter de Mine, de 
Nocsy y el vuestro, amigo mi0..... ¡su 
idolatria hácia su madre sobre todo! 

— Es verdad, Marcelo, esa abnegacion 
de Margarita ha causado á menudo mi 
admiracion y mi tormento..... ¡Cuántas 
veces meha dicho con su franqueza habitual 
«Todo os lo he sacrificado..... pero jamas 
os sacrificaria á mi madre! » 

— ¡Gracias á Dios! amigo mio, jamas 
tendreis necesidad de verá Mine. de Nocsy 
espuesta á esta lucha terrible..... Su ma- 


301 


dre lia renunciado hace mucho tiempo, 
segun me habeis dicho, á la idea de vol- 
verá América, donde Mr. de Nocsy, per- 
fertamente indiferente hácia su muger, pa- 
rece haberse fijado para siermpre..... (ra- 
casála discreta adtresion de esa escelente 
muger que ha criado á Margarita, vuts- 
tro amor está rodeado del mas profundo 
misterio... ¿quién podrá turbarlo ahora? 

—Nada ¡oh! nada... csclamó Mr. Har- 
dy, hasta tengo garantías de sn duracion... 

—¿Qué quereis decir, amigo mio? 

—No sé si os debo decir. 

—( ¿He sido acaso indiscreto..... amigo 
mio ? 

—Vos, mi buen Marcelo..... ¿podeis 
pensarlo? dijo Mr. Hardy en tono de ainis- 
tosa reconvencion; no..... tengo gusto en 
contaros mis dichas cuando son comple- 
tas..... y falta aun algo á la certeza de 
este encantador proyecto..... 

Un criado entró en este momento, y 
dijo 4 Mr, Hardy: 

—Señor, alii está un anciano que de- 
sea hablaros sobre un negocio muy ur- 
PET eo. 

—i¡Ya!... esclamó Mr. Hardy con una 
lijera impaciencia. ¿Permitís, amigo mio? 
Despues 2á un movimiento que liizo Mr. 
de Biessac para retirarseá una hatilacion 
contigua, Mr. Hardy añadió sonmiiendo: 

—No, no, quedaos.... vuestra presel- 
cia abreviará la conferencia. 

¡Pero si se trata de negocios?... 

—Ya sabeis que los hago á la luz dol 
dia..... ln seguida dirigiéndose al eriado, 
añadió: Suplicad á ese señor que entre. 

—+El postillon pregunta si puede irse, 
dijo el servidor. 

—Ciertamente que no; conducirá á 
Mr. de Blessac á Paris. 

El criado salió y poco despues volvió 
introduciendo á Mr. Rodin, á quien Mr. 
de Blessac no conocia por haber negociado 


su traicion por otro intermediario. 
76* 
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—¿Mr. Hardy? dijo Rodin saludando 
-respetuosamente y examinando con los 
ojos á los dos amigos. 

—Yo soy.... ¿qué quereis? contestó el 
fabricante con benevolencia; al aspecto de 
aquel anciano humilde y mal vestido es- 
peraba una peticion de socorro. 

—¿Mr..... Francisco Hardy? repitió 
Mr. Rodin como si hubiera querido ase- 
gurarse de la identidad de la persona. 

—He tenido el honor de deciros que 
era yo. 

—Tengo una comunicacion particular 
que baceros, dijo Rodin. 

—Podeis hablar..... este caballero es 
aniigo mio, dijo Mr. Hardy mostrando á 
Mr. de Blessac. 

—Deseo..... hablaros á solas..... caba- 
Hero , contestó Rodin. 

Mr. de Blessac iba á retirarse, cuando 
Mr. Hardy lo retuvo con una mirada, y 


dijo 4 Rodin con bondad temiendo que Ja | 


presencia de un tercero le ofendiese si ve- 
nía 4 pedir una limosna : 

—Permitidme que os pregunte si es por 
vos Ó por mi por lo que deseais hablarme 
á solas. 

—Es por vos... absolutamgnte por vos, 
contestó Rodin. 

—En ese caso, añadió Mr. Hardy algo 
admirado, podeis hablar..... no tengo se: 
cretos para este caballero. 

Despues de un momento de silencio, 
Rodin continuó dirigiéndose á Mr. Hardy: 

—Caballero..... bien sé que sois digno 
de la favorable opinion que se tiene de 
vOS..... y por lo mismo mereceis la sim- 
patía de todo hombre honrado.. 

—Lo creo. 

—Ahora bien, como hombre honrado, 
vengo á haceros un favor. 

—¿Y este favor? 

— Vengo á descubriros una infame trai- 
de que habeis sido víctima. 
—Creo que os engañais. 
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—Tengo pruebas de lo que afirmo, 

—¿Pruebas? 

—Pruebas escritas... de la traicion que 
quiero descubir; las tengo conmigo, con- 
lestó Rodin; en una palabra, un hombre 
á quien creiais amigo vuestro, os ha ven- 
dido indignamente. 

—¿ Y el nombre de ese hombre? 

— Mr. Marcelo de Blessac, dijo Ro- 
din. 

Al oir estas palabras, M. de Blessac se 
estremeció, se puso lívido y permaneció 
aterrado. 

Apenas pudo decir con voz turbada: ' 

-——Caballero......! 

Mr. Hardy sin mirar á su amigo, sin 
percibir su espantosa turbacion, lo cojió 
por la mano y le dijo con vivacidad : 

—Silencio, amigo mio. 

Despues con los ojos centellantes de 
indignación y dirigiéndose á Rodin, á quien 
no habia dejado de mirar á la cara, le 
dijo con un aire del mayor desprecio: 

—¡Ah!... ¿acusáis á Mr. de Blessac? 

—Le acuso, eontestó Rodin con preci- 
sion. 

—¿Le conoceis? 

—Jamas le he visto, 

—¿ Y de qué le acusais?..... ¿Y cómo 
os atreveis á decir que me lia vendido ? 

— Dos palabras, dijo Rodin con una 
emocion que parecia reprimir con dificul- 
tad: un hombre de honor que ve otro 
hombre de honor á pique de ser asesina- 
do por un malvado, ¿debe, si ó no, pe- 
dir socorro? 

—SÍ, pero ¿qué relacion ? 

-—A mis ojos, ciertas relaciones son tan 
criminales como un asesinato..... Y yo 
vengo á colocarme entre el verdugo y la 
víctima. 

—¿ El verdugo?... ¿la víctima?... dijo 
Mr. Hardy cada vez mas admirado. 

—¿Vos conoceis sin duda la letra de 
Mr. de Blessac? dijo Rodin. 
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—Sí, 

—Leed, pues, esto. 

Y Rodin sacó del bolsillo una carta que 
entregó á Mr. Hardy. 

Echando por primera vez una ojeada á 
Mr. de Blessac, el fabricante dió un paso 
atrás... asustado de la palidez mortal de 
aquel hombre, que petrificado de ver- 
gilenza no encontraha una palabra que 
decir, porque estaba lejos de tener la au- 
dacia de sostener su traicion. 


—| Marcelo! esclamó Mr. Hardy ater-* 


vado y con las facciones descompuestas 
por este golpe imprevisto. ¡Márcelo! ¡qué 
pálido estáis!... no me contestaís... 
—Marcelo... !sois vos Mr. de Blessac! 
esclamó Rodin fingiendo una dolorosa ad- 


miracion. ¡ Ah! caballero..... si hubiera 
sabido... 
—¡ Pero no oís á cse hombre, Marcelo! 


esclamó Mr. Hardy. Dice que me habeis: 


vendido de una manera infame... 

Y cojió la mano de Mr. de Biessac. 

Esta mano estaba helada. 

—:¡0h, Dios mio!.... ¡Dios mio!.... 
dijo Mr. Hardy haciéndose atrás horrori- 
zado. No contesta... nada... nada... 

—Puesto que me encuentro en presen- 
cia de M. Blessac, cuntinuó Rodin, me 
veo obligado á preguntarle si se atreve á 
negar que ha dirigido varias cartas á la 
calle Milieu-des-Ursins, en París, bajo el 
sobre de Mr. Rodin, 

Mr. de Blessac permaneció silencioso. 

No queriendo aun creer en loque veia, 
en lo que oia, Mr. Hardy abrió con vulsi- 
vamente la carta que Rodin le habia en- 
tregado, y leyó algunas líneas... prorrum- 
piendo de vez en cuando , durante su lec- 
tura, en esclamaciones que manifestaban 
su doloroso estupor. 

No necesitó acabar la carta para con- 
vencerse de la horrible traicion de Mr. de 
Blessac. 

Mr. Hardy se turbó por un momento, 
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jle abandonaron los sentidos.... al hacer 


este horrible descubrimiento, y se sintió 
mareado: la cabeza le dió vueltas á la pri- 
mera mirada que dirigió á este abismo de 
infamia, y la carta abominable se escapó 
de sus trémulas manos, 

Pero poco despues la indignacion, la 
cólera, el desprecio, sucedieron á este 
abatimiento, y se arrojó pálido, terrible 
hácia Mr. de Blessac- 

—|] Miserable 111 esclamó, haciendo un 
gesto amenazador. : 

En seguida deteniéndose en cl momen - 
to de ir á pegarle, dijo con una tranqui- 
lidad terrible: 

—No.... sería ensuciar mis manos..... 
Y añadió volviéndose hácia Rodin que se 
habia adelantado "para interponerse. No 
es la mejilla de un infame.... la que debo 
abofetear..... vuestra leal mano es la que 
debo estrechar..... porque habeis tenido 
valor paraarrancar la máscara á un trai- 
dor y cobarde. 

—'¡ Caballero! esclamó Mr. de Blessae, 
lleno de vergúenza, estoy á vuestras ór- 
deres... Y... 

No pudo acabar. 

Un ruido de voces se oyó detras de la 
puerta, que se abrió con violencia, y Hua 
mujer de edad entró, á pesar de lus es- 
fuerzos de un criado, diciendo con yoz al- 


terada: 
—Os digo que es menester que hable 


al momento con vuestro amo, 
Al oir esta voz, al ver á aquella mujer 


pálida, descompuesta, desconsolada, Mr. 

Hardy, olvidando á Mr. de Blessac, áRo- 

din, á la infame traicion, dió un paso atrás, 

esclamando: : 
—;¡Mmc. Duparc! ¡vos aqui!... ¿qué 

hay ? 

una gran desgracia.... 

—¡ Margarita !.... esclamó Mr. Hardy 


con espanto. 
—¡ Se ha marchado!.... 
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—¡Marchado!.... repitió el fabricante 
tan aterrado como si le hubiera herido, un 
rayo. ¡ Margarita, se ha marchado! repi- 
tió. 

—Todo se ha, descubierto. Su madre 
se la ha llevado... hace tres dias, dijo la 
desgraciada mujer con voz desfaliecida. 

—Marchado..... Margarita..... ¡no es 
verdad! me engañan...... esclamó, Mr. 
Hardy. 

Y sin decir palabra, aterrado, asusta- 
do, fuera de sí, se precipitó fnera de la 
casa, corrió á la cachera a subiendo en 
su carruaje, que, con caballos de posta 
esperaba á Mr. de Blessac, dijo al posti- 
llon. 

—A Paris, á ARO. 

En el momento en que el carruaje se 
lanzaba como un rayo en el camino de 
Paris, el viento, bastante violento, trajoel 
ruido lejano del canto de guerra delos Lo- 
bos que se dirigian precipitadamente hácia 
la fabrica. 

XIX. p- 
EL ATAQUE. A 

Asi que Mr. Hardy salió de la fábrica ; 
Rodin que no esperaba esta marcha re- 
pentina,. volvió con lentitud á tomar su 
coche simon, pero de repente se detiivo 


un momento, y se estremeció de placer y 


de sorpresa, al ver á corta distancia ¿al 
mariseal Simon y á su padre que se difi- 
gian hácia una de las calles de árboles de 
la casa comun , porque una circunstancia 
fortuita habia lis hasta entonces la 
conferencia del padre y del hijo. y: 

—;¡ Muy bien! dijo Rodin, ¡cada vez 
mejor ! ¡ahora con tal que mi hombre ha- 
ya hecho salir de su uido y decidido á Rosa 
Pompon!.... 

Y Rodin se apresuró á )legar á donde 
estaba el coche. 

En este momento el viento que coniti- 
unaba aumentando, trajo al jesuita el so- 
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nido mas cercano del canto de guerra de 
los Lobos. 

Despues de haber escuchado por un mo- 
mento con atencion este rumor lejano, con 
el pié en el estribo, Rodin se dijo á sí mis= 
mo sentándose en el earruage. 

El diguo Josué Van-Dael de Java no 
sospecha que ahora mismo sus créditos 
contra el baron Tripeaud estánen camino 
de llegar á ser escelentes. 

Y el coelic volvió á tomar el camino de 
Pariss.'0 ; 


db. .. . .2..0.e. .e 4 


Varios obreros, en el momento de di 
rijirse 4 Paris para llevar la contestacion 
de sus compañeros á otras proposiciones 
relativas á las sociedades secretas, habian 
tenido necesidad de eonferenciar privada- 
mente con el padre del mariscal Simon, y 
de aqui provenia el retardo dela conver 
sacion con su hijo. ' . 

El aneiano artesano, contramaestre de 
la fábrica, ocupaba dos hermosas habita= 
ciones situadas en el piso bajo á la estre- 
midad de una de las calles de árboles de 
la casacomun: un jardinito'de unas cua 
renta toesas, que se divertia en cultivar, 
se estendia debajo de las ventanas; la 
puerta que conducia á este jardin habia 
quedado abierta, y dejaba penetrar los ra- 
yos ya ardientes del sol de marzo en el 
modesto alojamiento en que acababan de 
entrar el artesano, de blusa; y el mariscal 
de Francia, de gran uniforme. 

Entonces este último, tomando las ma- 
nos de su padre entre las suyas, «le dijo 
con una voz tan profundamente conmovi- 
da, que el anciano se estremeció: 

—¡ Padre mio...... Soy muy desgra- 
ejado ! 

Y una espresion dolorosa , compri.mida 
hasta entonees, oscureció de repente la (1 
sonomia del mariscal. 

—¡ Tú... desgraciado! esclamó con in- 
quietud el padre Simon acercándose. 
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| —Voy á decíroslo todo, padre mio, con- 
testó el mariscal eou voz alterada, porque 
necesito los consejos de vuestra inflecsible 
rectitud. 

—ltespecto á honor, á lealtad, no tic- 
hes que pedir consejos á nadie. 

—5i, padre mio.... vos solo podeis sa- 
carme de una incertidumbre que es para 
miun tormento atroz. 

—Isplicate.... te lo suplico. 

—Hace algunos dias que mis hijas es- 
tán comprimidas, absortas. Durante los 
primeros dias de nuestra reunion estaban 
locas de alegrís y contento... De repente 
todo ha cambiado, están cada vez mas 
Vristes..... ayer hc creido sorprender uná 
lágrima en sus ojos; entonces conmovido, 
las estreché contra mi pecho, suplicándo- 
les que me dijesen la causa de Su pesar... 
Sin contestarme rod arow sús brazosá mi 
cuello, y cubrieron mi cara de besos. 

—¡ Esto es estraordinario!..... pero ¿4 
qué puéde atribuirse ese cambio? 

—Algunas veces, temo no haber ocul- 
tado bastante el dolor que me causa la 
muerte de su madre... y tal vez estos po- 
bres ángeles se desconsuclan creyendo que 
no son suficientes á mi felicidad. Sin em- 
bargo; ¡cosa inesplicable! no solamente 
parece que comprenden, sino que parti- 
cipan de mi dolor.., ayer mismo me de- 
cia Blanca... « ¡Cuátito mas felices seria- 
mos todos si nuestra madreestuviera con 


nosotros! »... 
—Ellas participan de tu dolor; no pue- 


den reconvenirte por él....... no es esa la 
causa de sus penas, 

—Eso es lo que me digo, padre mio; 
¿pero cuál es? En vano agoto mi razon 
ev adivinarla... ¿Qué os diré? 

Algunas veces llego hasta imaginar que 
un mal demonio se ha interpuesto entre 
mis liijas y yo..... Esta idea es estúpida, 
absurda, lo sé, ¿peto qué quercis?....... 
cuando le faltan á uno razones sólidas, 


. 305 


acaba por entregarse á las suposiciones 
mas insensatas. 

— ¿Quién puede querer interponerse 
entre tus hijas y tú? 

—Nadie... ya lo sé, 

— Vamos, Pedro, dijo paternalmente el 
anciano artesano, espera... ten paciencia, 
vigila, espía á esos pobres corazones con 
la solicitud que te conozco, y estoy segu- 
ro de que descubrirás algun secreto, sin 
duda muy inocente: 

—Sí, contestó el mariscal, mirando fija- 
mente á su padre, sí; pero para penetrar 
este Secreto..... es menester no Separarse 
de ellas... 

—-¿ Por qué te separas de ellas? dijo el 
áficiano sorprendido del aire sombrío de 
su hijo, ¿no estás ya para siempre á su 
lado... al nio? 

—¿ Quién sabe? contestó el mariscal con 
un suspiro. 

—¿ Qué dices?... 

—Sabed desde luego, padre mio, todos 
lós deberes que me retienen aquí.... des- 
pues sabreis los que "podrán alejarme de 
vos, de mis hijas y de mi otro hijo.... 

—¿ Qué hijo ? 

_—Elde mi antiguo amigo el príncipe 
indio... q 

—¿ Djalma? ¿Pues qué le sucede? 

—Padre mio... me hace temblar... 

—¿ El? 

De repente un rumor formidable, trai- 
dor por tina violenta ráfaga de viento, re- 
sonó á lo léjos: este ruido era tan impo- 
vente, que el mariscal dijo á su padre in- 
terrumpiéndole : 

—¿ Qué es eso? 

Despues de escuchar un momento los 
sordos clamores que se debilitaron y pasa- 
ron con la ráfaga, el anciano contestó: 

— Algunos cantantes de la barrera quo 


embriagados corren los campos. 
—Parecian gritos de una multitud, arña- 


dió el mariscal. 
mn” 
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Ambos escucharon de nuevo; pero el 
ruido habia cesado. 

—¿ Qué me decías? preguntó el ancia- 
no artesano; ¿qué te asustaba ese jóven 
ndio? ¿y por qué? 

—Ya os he hablado, padre mio, de su 
loco y desgraciado amor á la señorita de 
Cardoville. 

—¿ Y es eso lo que te asusta, hijo mio? 
dijo el anciano mirando á su hijo con sor- 
presa; Djalma no tiene mas que 18 años... 
y en esta edad ua amor borra otro. 

—Si se tratase de un amor vulgar, si, pa- 
dre mio... Pero pensad que á una belleza 
ideal, la señorita de Cardoville une el ca- 
rácter mas noble, mas generoso... y que 
á consecuencia de circunstancias fatales, 
¡Ooh! desgraciadamente muy fatales, Djal- 
ma ha podido apreciar el raro valor de 
aquella hermosa alma. 

—Tienes razon, esto es mas grave de 
]?> que creía. 

—No teneis idea de los estragos que 
hace esta pasion en este. jóven ardiente é 
indómito; algunas veces á su abatimiento 
doloroso suceden arrebatos de una feroci 
dad salvaje. Ayer le sorprendí de impro- 
viso, con los ojos centellantes , las faccio- 
nes contraidas por la rabia; cediendo á 
un esceso de loco furor, acribillaba á pu- 
ñnaladas un cojin de grana, esclamando con 
* una voz alterada: ¡Ah/... ¡sangre... ten- 
go su sangre!..... ¡ Desgraciado ! le dije, 
¿qué insensato arrebato es ese? Mato al 
_hombre, me contestó con una voz sorda y 
un aspecto estraviado.v Así designa el ri- 
val que cree tener. 

—En efecto, hay algo de terrible en 
una pasion semejante... en un corazon co- 
mo ese, dijo el anciano. 

—Otras veces, añadió el mariscal, su 
rabia estalla contra la señorita de Cardo- 
ville; otras en fin contra sí mismo. Me le 
visto obligado á hacer ocultar sus armas, 
porque un hombre que ha venido de Java 


con él, y que parece tenerle gran alecto, 
me hia prevenido que sospechaba que te- 
nia algun secreto pensamiento de suicidio. 

—- Desgraciado jóven1 

—Pues bien, padre mio, dijo el maris- 
cal Simon con una profunda amargura, 
en el instante mismo en que mis hijas y 
este hijo adoptivo reclaman toda mi soli- 
citud... estoy tal vez en vísperas de aban- 
donarlos, 

—¿ Abandonarlos ? 

—Si.... para satisfacer un deber mas 
sagrado quizá que los que me imponen la 
amistad y la familia ¡dijo el mariscal con 
un acento á la veztan grave y tan solem- 
ne, que su padre, profundamente conmo- 
vido, esclanió : 

—Pero ¿qué deber es ese? 

—Padre mio, contestó el mariscal des- 
pues de permanecer un momento pense- 
tivo, ¿quién me ha hecho lo que soy ? 
¿Quién me ha dado el titulo de duque, el 
baston de mariscal? 

—Napoleon..... 

—Bien sé que para vos, republicano 
rígido, perdió todo su prestijio cuando de 
primer ciudadano de una república se hizo 
emperador. 

—Maldije su debilidad, dijo tristemente 
el padre Simon, porque el semi-dios se 
hizo llombre. ' 

—Pero para mi, padre mio, soldado, 
que siempre me habia batido á su lado; 
para mi, que me hiabia clevado desde el 
último de los grados del ejército hasta el 
primero; para mi, que me habia colma- 
do de beneficios, de afecto. ha sido mas 
que un héroe.... ha sido un amigo, y ha- 
bia tanto reconocimiento como admiracion 
en la idolatria quele profesaba. Desterra- 
do.... quise participar de su destierro, y 
me negaron esta gracia: entonces cons- 
piré, entonces saqué la espada contra los 


que habian despojado á su hijo de la co- 


rona que la Francia le habia dado. 
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—Y en tu posicion obraste bien... Pe- 
dro.... sin participar de tu admiracion, 
comprendi tu reconocimiento.... proyee- 
tos de destierro, conspiracion.... todo lu 
aprobé.... ya lo sabes. l 

—; Pues bien! ese niño desheredado, 
en dido nombre he conspirado hace 17 
años, es ahora capaz de sostener la espa- 
da.... de su padre. 

—Napoleon H1 esclamó el anciano casi 
con una sorpresa y una ansiedad estrema- 
das; el rey de Roma! 

—¡ Rey!!! no, ya nu es rey.... ¡ ÑNa- 
poleon no, no se llama ya Napoleon?! le 
han dado no sé que nombre austriaco.... 
porque el otro nombre les causaba mie- 
do.... Todo les asusta.... Asi.... ¿sabeis 
lo que están haciendo eon el hijo del em- 
perador? preguntó el mariscal con una 
dolorosa eesaltacion, le están atormen- 
tando.... matando lentamente... 

—¿ Quién te lo la dicho?... 

—¡ Oh! una persona que lo sabe.... y 
que dice verdad.... ¡Oh 1 dumasiado...., 
Si, el hijo del emperadar está luchan- 
do con todas sus fuerzas contra una 
muerte precoz; con los ojos vueltos hácia 
la Francia.... espera.... espera... y na- 
die viene.... nadie.... no.... Entre todos 


esos hombres á quienes ss padre hizo tan 
grandes como eran pequeños.... hi uno, 


no, ni uno siquiera piensa en ese niño 
sagrado á quien están aliogan:do y que se 
muere... 

—Y tú.... piensas en él...? 

—Si.... pero para pensar ha sido me- 
nester que supiese.... ¡oh! no lo puedo 
dudar , porque no ha sido por el mismo 
conducto por donde he tomado todos wmis 
informes; ha sido menester que supiese 
la suerte cruel de este niño.... á quien 
tambien presté juramento.... porque un 
dia, ya os lo he dicho, elemperador, tier 
no y orgulloso padre, mostrándomelo en 
la cuna, me dijo: ami antiguo amigo, se- 
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rás para el lujo lo que has sido para el pa- 
dre; porque el que nos ama, ama ¿3 nies- 
tra Urancia....» 

—Sí.... lo sé .., muchas veces me has 
referido estas palabras, y como tú.... me 
he conmosiido.... 

—Pues bien, padre mio, si instruido 
de lo que sufre el hijo del emperador, 
hobiese visto ... y con certeza las prue- 
bas mas evidentes de que no se me en- 
gañaba, si hubiese visto una carta de un 
alto personaje de Viena, que ofrecia á un 
hombre fiel al culto del emperador , los 
medios de entrar en relacion cun el rey 
de Kowma.... y tal vez dearrebatarlo ásus 
verdugos.... 

—Y despues, dijo el artesano mirando 
fijamente á su hijo, ¡una vez en ¡ibertad 
Napoleon Jl !.... 

—¡ Despues ! esclomó el mariscal. Un 
segnida dijo al artesano con voz conteni- 
da: veam s, padre mio, ¿crecisála Fra ca 
insensible á las humillaciones que sulre?... 
¿Crecis que la memoria del emperador 
está estinguida?.... no nv, y €specialmen- 
te en estos dias de abatimiento para el 
pais, su nombre es invocado en voz ha- 
ja... ¿Qué sería si este nombre glorioso 
apareciese en la frontera, resucitado en 
su hijo? ¿Crecis que el corazon de la Fran- 
cia no latiría por él? 

— Esa es una conspiracion.... contra 
el gobierno actual... con Napoleon 1 por 
bandera, dijo el artesano, eso es cosa 
grave. 

—Padre mic, os he dicho que era muy 
dssgraciado; pues bien, juzgad vos mi>- 
mo.... esclamó el mariscal. No solamente 
me pregunto á mi mismo si debuabando- 
nar á mis hijas y á vos para lanzarme en 
los azares de una empresa tan audaz..... 
sino que me pregunto tambien... si esto y 
ó nocomprometido con el gobierno actual, 
que, al reconocer mi título y mi gradua- 
cion, no me liaconcedido un faycr.,. puro 
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al fin me ha hecho justicia... ¿Qué debo 
hacer? ¿ Abandonar todo lo quees earo á mi 
corazon, Ó permanecer insensible á los 
tormentos del hijo del emperador.... del 
emperador á quien todo lo debo... á quien 
he jurado personalmente fidelidad, para 
él y para sn hijo? ¿ Debo perder esta ocá- 
sion única de salvarlo tal vez, ú bien de- 
bo conspirar en su favor?.... decidme si 
exajero lo qué debo á la memoria delem= 
perador. Decíidmelu, pádre mio, decidid; 
durante toda una noche de insoinnio he 
tratado de descubrir én medid de este eáos 
la línea prescrita por el sonor... y no he 
hecho mas que eaer de indecision..... en 
indecision..:. Solamente vos, padte mlo, 
lo Fepito, solimente vos..; podeis guiarme. 

Despues de haber permanecido tn itis- 
tante pensativo, el anciano iba 4 respon- 
der ásu hijo, cuando una persona des- 
pues de haber atravesado corriendo el jar- 
dinito, abrió la pierta del piso baio y en: 
ttó, fuera de sí, en la habitación en que 
estaban el mariscal Simon y su padre, 

Era Olivier, el jóven artesano que ha- 
bia logrado escaparse de la taberna de 
la aldea; donde se liabiam reunido los Ló- 
bos. 

—;¡ Mr. Simon... Mr. Simon!..: escla- 
mó pálido y falto de aliento, alii están... 
van á atacar la fábrica. 


—¿Quién? preguntó el ariciario leván: 


tándose de repente. 


—Los Lobos; algunos canteros y pica- 


pedreros, á quienes se ha reunido enel 
¿amino tna porcion de gente dé las cerca- 
nías y dela que frecuenta las barreras: 
Mirad, ¿los ois?..: vienen gritando niuer- 
te á los devoradores. 

En efecto, las voces se oian cada vez 
mas distintamente. 

—Ese era el rnido que oí ahora poco, 
dijo el mariscal levantándose tambien. 

—=Son mas de doscientos, Mr. Simon, 
dijo Olivier; están armados de piedras y 
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garrotes, y desgraciadamente lá mayob 
parte de los obreros de la fábrica están en 
Paris. Los que estamos aqui no llegamos 
á cuarenta; las mujeres y los niños se es> 
tán refugiando ya enlas habitaciones, lan- 
zando gritos de terror. ¿ Lo oís? 

En efecto, en el teclio se oian pisadas 
precipitadas. 

—¿Será cosa sária este ataque? dijo el 
mariscalá su padre, que parecia cada vez 
nas inquieto; 

—Muy séria, dijo el anciano; no hay 

nada ras terrible que lás riñas entre los 
gremios; y ademas, de poco tiempo áes- 
ta Erios lo porien todo por obrá para ir> 
Fitar los habitantes de las eercanias contra 
los de la fábrica. 
- —Si 3ois tán inferiorés en número, di- 
jo el mariscal,.es necesario empezar pot 
hacer barricadas en todas las puértas:.: y 
luego:.. 

No pudo ácabar. 

. Una esplosion de gritos liortibles hizo 
temblar los eristales de la habitacion, y 
estalló tan próxima y con tal fuerza, que 
el mariscal, Su padre y el jóven artesano 
salieron inmediatamente al jardin, terini- 
vado por tn lado eoti tin muro bastante 
elevado que daba al campo. 

De repente, y mieñtras los ebitos se 
atimentaban; una lluvia de piedras enor- 
mies, destinadas á romper los vidrios de 
las ventánas de la cása, dieron en algu- 
nas de las del piso principal, rebotaron en 
la pared y cayeron en el jardin al lado del 
mariscal y de su padre: 

¡Fatalidad !!! el añiclano herido en lá 
cabeza por ma etiorme piedra, vaciló...; 
se inclinó hácia delante y cayó, lleno de 
sangre, entre los brazos del mariscal Si- 
'hon, en el niomento en que resonaban 
por la parte esterior, cada vez com mas 
fnria, los gritos feroces de: (fuerra y mutr- 
te á los devoradores. 


al. 
Del 
1.05 LONOS Y LOS DEVONADORES. 

Era cosa espantosa ver aquella multi- 
tud desenfrevada , cuyas primeras Íosti- 
lidades acababan de ser tan funestas al pa- 
dre del moriseal Simon. 

Un ala de la casa comun donde terimi- 
nata la lapia del jardin daba al campo, 
«y era por donde los Lobos ha: tan empe- 
zado el ataque. 

La precipilacion de su marcha, las es- 
taciones que habian hecho en las tabernas 
que se encontraban en el camino, la ar- 
diente invpaciencia de la Incha que estaba 
próxima, habian anin:ado masaun á aque 
llos hombres con una exaltación feroz. 

Lanzada la primera descarga de piedras, 
la mayor parte de los sitiadores buscaban 
e el suelo nuevas municiones; unos para 
hacer provision con mas descanso, tenian 
los "garrotes entre los dientes; otros los 
habian dejado contra la tapia; aqui y alli 
se formaban tambien grupos tumultuosos 
al lado de los principales gefes de la ban- 
da. Los hombres inejur vestidos de ella 
llevaban blusa y gorra, otros estaban casi 
cubiertos de harapos, porque ya hemos 
dicho que un gran número de gente per- 
dida de la que frecuenta las barreras, 
con fisonomias siviestras y patibularias, 
se habian unido, de buena ó mala volun- 
tad, á los Lobos; algunas mugeres asque- 
rosas y cubiertas de andrajus, que siem- 
pre parece que salen al paso de estos mi- 
serables, les acompañaban, y con suscan- 
tos y provocaciones escitaban mas aun los 
ánimos inflamados; una de ellas, alta, 
robusta, con la tez encendida, los ojos avi- 
nados, sin dientes, tenia por tecado una 
marmota de la que se escapaban algunos 
cabellos amarillentos y entnarañados, lle- 
vaba sobre su vestido desgarrado un pa- 
ñuelo viejo de tafetan oscuro, cruzado por 
delante y prendido con un nudo detras 
de la ciutura. Esta muger parecia poseida 
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de rabia, se habia levantado las mangas 
medio rotas del vestido: en una mano 
biencdiía un garrote, y cn laotra unn etlor- 
me piedra: sus compañeros la Namaban 
(“cbulieta, 

La horrible cristura gritaba con una 
vu£ bronca: 

—Quiero pelear con las fuinas de la la 
biica; quiero Ver COTIcr st SUMgre.... 

listas palabras Jeroces eran acojidas por 
los aplausos de sus cutmpañieros, y por 
las gritos salvajes de ¡viva Cubulleta! que 
les escilaban hasta el frenesí. 

Entre los gefes habia un hombre bajo 
de cuerpo, delgado, pálido, con eara de 
huron, con la barba negra corrida; le- 
vaba un gorro griegó color de escarlata, 
y su larga blusa nueva dejaba ver un pan- 
talon de paño de inuy buen uso, y botas 
linas. Evidentemente este hombre era de 
condicion diferente á la de los demas de 
la banda: él era especialmente quien pre- 
tendia que losubreros de la fábrica se es- 
presaban de un manera insultante hiácia los 
habitantes de las cercanias; gritaba tam- 
bien mucho, pero nollevaba ni piedras ni 
garrote. Un hombre con la cara redonda, 
sunrosada , y cuya furmidable voz de bajo 
parecia pertenecer á un cliantre de igle- 
sia, le dijo: 

—¿ Pú no quieres hacer fuego contra 
esos perros impíos, que son capaces de 
atraer el cólera al pais, como ha dicha di- 
clio el señor cura? 

—Haró- fuego.... mejor que tú. 

Contestó el howm bre de la cara de hu- 
ron con Una sonrisa particular y sinics- 
tra. : 

—¿, Y con qué harás fuego? 

—Probablemente con esta piedra, dijo 
elhombre cojiendo un enorme guijarro. En 
el momento que se bajaba, un s.co 
bastante henehido pero muy lijero, y (tiv 
parecia llevar prendido debajo de la biusa, 
cayó al suelo. 

—Vaya, vas á perder tu saco y tu 
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bolos? dijo el otro; no parece muy pe- 
sado. 

—Son muestras de lanas, contestó el 
hombre con cara de huron recojiendo con 
precipitación el saco y ocultándolo debajo 
de la blusa; y despues añadió : 

Pero, atencion, creo que el cantero 
está hablando. 

En efecto, el que ejercia sobre aquella 
multitud irritada el ascendiente mascom- 
pleto, era cl terrible cantero; su gigan- 
tesca estatura dominaba de tal manera la 
«multitud, que stempre se veía su enor- 
me cabeza adornada de un pañuelo rojo 
desgarrado, y sus hombros hercúleos, cu- 
biertos de una piel de cabra montés, ele- 
varse sobre aquella ¡asamblea sombria y 
movible, sembrada aqui y alli de algunas 
cofias de mujeres como de otros tantos 
puntos blancos. 

Viendo el:grado de ecsasperacion á que 
habian llegado los ánimos, el corto nú- 
mero de artesanos honrados, pero estra- 
viados, que se habian dejado arrastrar á 
esta peligrosa einpresa, bajo pretesto de 
una querella de gremios, temiendo las 
consecuencias de la lucha, trataron, pero 
demasiado tarde, de abandonar el grueso 
de la banda; estrechados por todos lados 
y, por decirlo asi, metidos entre los gru- 
pos mas hostiles, temiendo ademas pasar 
por cobardes, ó ser objeto de los malos 
tratamientos de la mayoría, se resignaron 
á esperar un momento favorable para eva- 
dirse. 

A los gritos feroces que habian acom- 
pañado la primera descarga de piedras, 
sucedió un profundo silencio pedido por 
la voz de estentor del cantero. 

—Los Loboshan ahullado, dijo; es me- 
nester esperar y ver cómo los Devorado- 
res responden y traban el combate. 

—-Es menester atraerles fuera de la fá.- 
brica y dar la batalla en un terreno neu- 
tral, dijo el hombre con cara de huron, 
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que parecia ser el lejista de los Lobos; sin 
eso.... habria violacion de domicilio. 

—¡ Violar! ¿ Y que nosimporta violar? 
gritó la horrible muger apellidada Cebo- 
lleta; dentroó fuera es menester que ven- 
ga á las manos con las fuinas de la fá- 
brica. 

—Si, si, gritaron otras horribles cria- 
turas lan andrajosas como Cebolleta , es 
menester que no sea tudo para los hom- 
bres. 

— ¡Tambien queremos dar nuestro 
golpe ! 

—-Las mugeres de la fábrica d,cen que 
todas las de las cercanías son borrachas y 
perdidas, esclamó el hombre con carade 
huron. 

—Bueno, ya la pagarán. 

—FEs menester que las mugeres tengan 


parte. 
—Eso nos toca á nosotras. 


—Puesto que se entretienen en cantar 
en sti casa comun, esclamó Cebolleta, no- 
sotras les enseñaremos la cancion de So- 
corro.... ¡que me asesinan | 

Esta chanza salvaje fué acogida con gri- 
tos, ahwullidos y pisoteos, á los que la voz 
de estentor del cantero puso fin, gritando: 

— ¡Silencio ! 

—i¡Silencio!... ¡Silencio!... contestó la 
multitud, escuchad al cantero. 

—Si los Devoradores son tan cobardes, 
que no se atrevan á salir despues de otra 
desca¡ ga de piedras, alli hay una puerta... 
la echaremos por tierra é iremos á bus- 
carlos en sus guaridas. 

—Seria mejor atracrlos afuera al com- 
bate, y que no quede ninguno en el inte- 
rior de la fábrica..... dijo el hombre con 
cara de huron, que parecia tener un pen- 
samiento secreto. 

—Se bate uno en donde puede, dijo el 
cantero con voz tonante; con tal que uno 


se agarre..... todo es igual..... pelearia 
uno sobre el ala de un tejado, ó enloalto 
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de una tapia, ¿es verdad, Lobos nuos? 

—Si...sf... dijo la multitud electrizad 
por estas palabras feroces; si no salen... 
entremos á la fuerza. 

— Asi veremos su palacio. 

—Iisos paganos no tienen ni una ca- 
pilla, esclamó la voz de bajo; el señor 
cura los ha escomulgado. 

—¿ Porqué han de tener un palacio y 
nosotros unas perreras ? 

—Los artesanos de Mr. Hardy dicen 
que las perreras son demasiado buenas 
para cavalla como nosotros, dijo el hom: 
bre con cara de huron. 

—¡Sí!... ¡sí!... han dicho esto. 

— Entonces romperemos tudu lo que 
tengan. 

—Destruiremos su bazar. 

—Eechiaremos la casa por la ventana. 

—Y despues de haber hecho cantar á 
sus mugeres, que representan el papel de 
virtuosas, esclamó Cebolleta, les hare- 


mos bailar al son de pedradas en la ca-! 


beza. 
—Vamos..... Lobos, atencion, esclamó 


el cantero con voz de estentor; otra des- 
carga, y si los Devoradores no salen..... 
abajo la puerta. 

Esta mocion fué acogida con ahullidos 
de un ardor feroz, y el cantero, cuya voz 
dominaba el tumulto, gritó con toda la 
fuerza de sus hercúleos pulmones: 

—¡Atencion!..... LEnbos..... piedra en 
mano..... y á la vez..... ¿Ustais listos ? 

—15! ¡sí!... estamos..... 

—¡Apunten!... fuego..... 

Y por segunda vez una nube de pie- 
dras y guijarros enormes cayó sobre la 
fachada de la casa comun «que daba al 
campo; una parte de estos proyectiles rom- 
pió los cristales que habian quedado sa- 
nos cuando la primera descarga; al ruido 
sonoro y agudo de los cristales rotos, se 
unieron estos gritos feroces lanzados á la 
vez, y como un eoro formidable por aque- 
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lla multitud embriagada con sus propios 
ESCesos ; 

—¡Guerra..... y muerte á los Devora- 
dores ! 

Pero pronto estos gritos fueron frené- 
ticos cuandoá través de las ventanas me- 
dio hundidas, lus sitiadores percibieron 
algunas mugeres que pasaban y repasa- 
ban asustadas; unas llevándose á los ni- 
hos, otraslevantando las manos al cielo y 
pidiendo socorro; otras en fin, mas atre- 
vidas, acercándose á ellas y procurando 
cerrar las persianas. 

—¡Ah! allí están las hormigas que mu- 
dan de habitacion, esclamó Cebolleta ba- 
jánduse para cojer una piedra, ¡es mu- 
nester ayudarlas á pedradas! 

Y una piedra lanzada por la mano vi- 
ril y segura de esta furia, dió á una des- 
graciada muger, que inclinada sobre el 
pretil de la ventana, estaba tratando de 
atraer á si una puerta. 

—Justo..... he dadu en el blanco..... 
gritó la asquerosa criatura. 

—Bien apuntado, Cebuileta. 

—¡Viva Cebolleta ! 

—|¡ Salid, eh, Devoradores, si os atre- 
veis! 

—Ellos que han dicho cien veces que 
las gentes de las cercanías eran demasia- 
do cubardes para venir niaun á mirar su 
casa, dijo el hombre de cara de huron. 

—¡ Y ahora hacen ascos! 

—No quieren salir, esclamó el cantero 
con voz de trueno, vamos á encender su 
cólera. 

—Si... sí. 

—Vamos á echar abajo la puerta. 

—Será menester que los hallemos. 

—Vamos... vamos. 

Y la multitud con el cantero á la cabe- 
za, no lejos del cual iba Cebolleta blan- 
diendo un garrote, se acercó tumultuosa - 
mente hácia una gran puerta bastante in- 
mediata.. 
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El terreno sonoro tembló hajo las pisa- 
das previpitadas de la multitud, que ya 
no gritaba. Este ruido confiso, pero por 
decirlo así, subterráneo, parecia tal vez 
mas siniestro aun que sus gritos terribles, 

Pronto llegaron lus L£nbos enfrente de 
la puerta, que era de encina maciza. 

En el momento en que el cantero Je- 
vantaba un formidablé martillo de picape- 
drero contra uná de las hojas de la prer- 
ta... esta se abrió. 

Algunos de los sitiadores de los mas de- 
terminados iban á precipitarse por aquella 
entrada, pero el centero se hizo atrás, 
abriendo lós brazos como para moderar 
aquel ardof é imponér silencio á los su- 
yos, los que entónces se agruparon y es- 
trecharon á su lado. 

La puerta entreabierta dejaba ver un 
gruesu de artesanos, desgraciadamente po- 
co NUMErosos, pero cuyo ¡aspecto anun- 
ciaba su resolucion, y habíansearmado de 
prisa con ganehós, con pinchos de hierro, 


con garrotes; y Agricol que veniaá su ca- 


beza, tenia en la máno su pesado martillo 
de hierro. 

El jóven artesano estaba muy pálido; 
se veía en la brillantez de sus «jos, en su 
fisonomía provocativa, en su intrópida se- 


guridad, que la sangre de su padre hervia 


en $us venas y (que podia en una lucha 
como ésta ser terrible. 5in embargo, con- 
siguió contenerse y dijo con una voz firme: 
— ¿Qué gUezs 9? 
—1¡ Guerra!.... esclamó el cantero con 
voz de trueno. 


¿ 


—¡ 5... si... guerra!... repitieron. 

— ¡Silencio !... Lobos... grito el gefe de 
ellos volviéndose y esteudiendo su ancha 
mano hácia la multitid. 

Despues dirigiéndose á Agrico!, añadió: 

Los Lobos vienen á pedir batalla... 

—«¿ Contra quién? 

—Contra los Devoradores. 


f 
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Aericol, sólo hay ártesenos pacíficos... re- 
ÍTÁOS... y 

—¡ Pues bien! aquí hay Lobos que se 
comerán á los artesanos pacíficos. 

—Los Lobos no se comerán á nadie, di- 
jo Agricol mirando fijamente al cantero, 
qué se le ácércó con aire amenazador; y 


¿los Lobos solo asustan á los niños. 


—yAWf... ¿lo créeis así? dijo el cante- 


'to con una sonrisa feroz. 





Despues levantando su martillo lo puso, 
¿por decirlo así, bajo la Mariz de Agricol, 
¿diciéndole : ¿Y esto? ¿es cósa de juégo? 

—¿Y esto? contestó Agricol, que con 
rápido movimiento dió un Ps y recha- 
zó vigorosamente ton su martilló el del 
picapedrero. 

-=Hierro...contra hierto, martillo con 
tra martillo... así me gusta, dijo el cán- 
tero. 

—No se trata de lo que os guste, con- 
téstó Agricol conteniéndose cor dificultad; 
habeis roto nuestras ventanas, asustado d 
nuestras mugeres y herido..... tal vez de 
muerte..... al artesano mas anciano de la 
fábrica, que en este momento está entre 


los brazos de su hijo... y la voz de Agricol 


se alteró á pesar suyo; creo que es sufi 
ciente: 

— ¡No! los Lobos tiénen' mas hambre, 
contestó el cantero, es menester que sal- 
sais de aquí... atajo de cobardes... y que 
vengais á la llanura á combatir. 

—i¡Sí!.... ysít.... ¡guerra!... que sal- 
fAN..... 

Gritó la multitud ahullando', silvando, 
ajitando sus garroles y disminuyendo aun 
al' moverse el corto espacio que la separa- 
ba de la puerta, q 

—Nosotros no queremos guerra, Con- 
testó Agricol; no OS de nuestra 
dasa; pero si teneis la desgracia de pa:ar 
de aquí AY Agrico! arrojando su gorra en 
el umbral de la puerta puso 'el pié sobre 


4 


— Aquí nO hay Devoradores ; contestu ella con intrepldez... Si, si pasais de aquí, 


» 
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enloncesnos atacarcis en nuestra Casa... y 
responderéis de toda lo que suceda. 
—En tu casa ó en evalguiera otra par 
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sus esfuerzos no tardó en ser echada aba- 


jo, y Cebolleta se precipitó en esta habi- 


pr con un garroteen la mano, desgre- 


te tendremos guerra; los Lobos quieren | vada, furiosa, embriagada con el ruido y 


comer devoradores. Voma, esees to ataque. 

¿selanó el brutal cantero levantando su 
martillo contra Agricol,. 

Pero éste echándose á uu lado, con uu 
repentino recorte de su cuerpo, evitó el 
golpe y lanzó su urartillo al peclio del can- 
tero, que vaciló un momento, pero que 
pronto afirmado en sus piernas, se arrojó 
sobre Agricol con furor, gritando: 

—¡ A mí, Lobos! 

DAI. 
1 VUELTA. 

Así que se trabó la lucha entre Agricol 
y el cantero, el combate fué terrible, ar- 
diente, inplacable: un torrente de sitia- 
dures, siguiendo los pasos del canteto, se 
precipitó hácia la puerta con una furia 
irresistible; otros, no pudiendo atravesar 
aquel paso terrible en que los mas impe- 
tu»ysos se apretaban, se sofocaban y mal- 
trataban á los menos “atrevidos, dieror. 
un largo rodeo, rompieron una cerca de 
tablus y cojieron, por decirlu asi, entre 
dos fuegos á los vbrerus de la fábrica; al. 
gunos de estos resistieron con valor, otros 
viendo que Cebolleta seguida de algunas 
de sus coinpañeras y de alguna gente de 
la barrera, de fisonomia siniestra, se di- 
rigian apresuradamente hiicia la casa co- 
mun donde se habian refugiado las mu- 
jeres y los niños, 5e lanzaron en su per- 
secucion; pero habiendo vuelto cara al- 
gunos ho:mbres del séquito de la furia, de- 
fendieron vigorosamente la entrada de la 
escalera contra los artesanos, de modo 
que Cebolleta , tres ó cuatro de sus ami- 
gas, y otros tantos hombres no menos yi- 
les, pudieron entrar en varias habitacio- 
hes, unos para saquear y los otros para 
destrozarlo todo.... 

Una puerta que al principio resistió á 


el tumulto. Una bellajóven (Angela), que 
parecia quererimpedir la cutrada en otra 
habitacion contigua, se arrodilló, pálida, 
con las manos juntas, y escllñratido con 
voz lastimera : 

— ¡Nou hagais daño á mi o 

— Te estrenaró primero á ti, y des. 
pues á tu madre, gritó la A mujer 
arrojándose sobre la polre jóven y tra- 
tando de destrozarle el rostro con las 
uñas, mientras que la gente de la barre- 
ra rompia el espejo y el reloj á garrota- 
205, Y los demas se apoderaban de algu- 
naS ropas. 

Angela lanzaba gritos dolorosos al de- 
fenderse de sig mujer, y continuaba 
tratando de impedir su entrada en la ha- 
b tacion en que se habia refujiado su ma- 


dre, que asomada á la ventana llamabaá 
Agrico! en su ausilio. 
El herrero liabia de nuevo vuelto á las 


manos con el terrible cantero, En esta lu- 
celia cuerpo á cuerpo, sus martillos eran 
inútiles; con los ojos inllamados, pechio 
contra pecho, enlazados, anudados uno 
cuntra utro como dos serpientes , hacian 
esfuerzos inauditos para echarse á lierra. 
Agrico!, inclinado, tenia bajo su brazo 
aa, el muslo izquierdo del cantero, 
habiendo conseguido cojerle de este mo- 
do la pierna al parar una furiosa patada; 
pero cra tal la fnerza hercúlea del gefo de 
los Lobos, que aunque estaba sobre una 
sola pierna, permanecia inmóvilcomo una 
torre. Con la mano que tenta libre (la otra 
la estrechiaba Agricol entre las suyas como 
una prensa) lrataba á fuerza de puticta- 
zos de romper la quijada inferior del her- 
rero que con la cabeza baja apoyaba su 
frente en el pecho de su adversario. 

— El Lobo ya á romper los dientes a) 
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Devorador , que ya no podrá devorár na- 
da, dijo el cantero. 

—Yú no eres un verdadero Lobo, con- 
testó el herrero redoblando sus esfuerzos: 
los verdaderos Lobos son unos cumpañe- 
ros valientes que no vienen diez contra 
O ..... 

— Verdadero ó falso te arrancaré los 
dientes. 

—Y yo la pata. 

Diciendo esto el herrero tiró con tanta 
violencia de la pierna del cantero, que es- 
te lanzó na grito terrible de dolor, y con 
la rabia de una bestia feroz, alargando de 
repente la cabeza, consiguió mord rá 
Agricol en un lado del cuello. 

A este bocado agudo.el herrero hizo un 
movimiento que permitió al cantero re- 
tirar la pierna; entonces, con un esfuerzo 
sobrenatural, arrojó todo el peso de su 
cuerpo sobre Agricol, le hizo vacilar, lro- 
pezar, y caer debajo, 

En este momento la madre de Angela, 
acomudada á una de las ventanas de la 
casa cornun, esclamaba con vozlastimera. 


— ¡Socorro... Mr. Agrico!... que ase- 


sinan á mi hija ! 

—Déjame.... y á fé de hombre.... nos 
batiremos mañana... cuando quieras, di- 
30 Agricol casi sin aliento. 

—No me gusta lo recalentaido... cómo 
siempre caliente; contestó el cantero, y 
cojiendo al herrero con una de sus formi- 
dables manos por el cuello, trataba de po» 
verle la rodilla sobre el pecho. 

—¡Socorro!... ¡qué asesinan 4 mi hija! 
gritó la madre de Angela fuera de sí. 

— |Gracia!.... ¡te pido gracia!... dé- 
jame ir... dijo Agricol haciendo esfnerzos 
inauditos para escaparse de su adversa- 
rio. 

— Tengo demasiada liambre, contestó 
el cantero. 

Exasperado Agricol por el terror que 
le causaba el peligro de Abjela, redobla- 
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ba-sus esfuerzos, cuando el cantero se sin- 
tió cojer el muslo por unos garfios agudos 
y en el mismo instante recihio tres ó cua- 
tro garrotazos en la cabeza, asestados por 
una imano vigorosa. 

Dejó su presa... y cayó aturdido sobre 
una rodilla y una mano, tratando con la 
otra de parar los golpes que le daban y 
qhe cesaran tan luego como Agricol se 
vió en libertad. 

— ¡Padre mio... me habeis salvado!... 
¡Con tal que no sea demasiado tarde pa- 
ra Angela ! esclamó el herrero levanitán- 
dose. 

—Corre..... vé.....no te ocupes de ti, 


contestó Dagoberto. 

Y Agrico! se lanzó hácia la casa comun. 

Dagoherto, acompañado de Quitasola- 
ces, habia venido segun hemos dicho, á 
traer las hijas del mariscal Simon á ver á 
su abuelo. Al llegar en medio del tumulto, 
el soldado habia reunido varios artesanos, 
á fin de defender la entrada de la habita- 
cion á que habia sido conducido mori- 
bundo el padre del mariscal; desde aqui 
fué desde donde «el soldado vió el peligro 
de Agrico!, 

Poco despues, otro torrente de comba- 
tientes separó á Dagoberto del cantero, 
que habia permanecido algunos momen- 
tos sin conocimiento. 

Agricol habiendo lNegado en dos saltos 
á la casa comun, consiguió echar al suelo 
los hombres que de/endian la escalera, y 
precipitarse en tun corredor al que daba 
la puerta de la habitacion de Angela, 

En cel momento que llegó, la desgra- 
ciada jóven defendia maguinalmente su 
cara con sus dos manos, contra Cebolleta, 
que encarnizada con ella como una hiena 
con su presa, trataba de arañársela. 

Lanzarse sobre la horrible furia, Co- 
jerla por su amarillenta cabellera, y con 
un vigor irresistible echarla hácia atras y 
_tenderla despues de espaldas con un vio- 
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“lento talonazo en el pecho, todo esto fué 
hecho por Agricol con la rapidez del pen 
samiento. 

Ceholleta, rudamente herida, pero exas 
perada con la rabia, se levantó inmedia 
tamente. En este instante algunos artesa- 
nos que habian seguido 4 Agricol pudie- 
ron luebar con ventaja, y entras que 
el herrero levantaba á Angela casi des- 
mayada, y la llevaba á la habitacion in- 
mediata, Ceballeta y su banda fueron arro- 
jadus de aquella parte de la casa. 

Despues del primer ardor del ataque, 
el cortísimo número de verdaderos Lobos, 
como decia Agricol, que siendo honrados 
artesanos por 'o demas habian tenido la 
debilidad de dejarse arrastrar á esta em- 
presa bujo pretesto de una querella de 
gremios, viendo los escesus qne comenza 
ban á cometer las gentes sin oficio, de 
que habian sido acompañados casiá pesar 
suyo; estos bueros Lobos, decimus, se 
pusieron de repente de parte de lus De- 
voradores. 

—¡Aqui vo hay ya Lobos ni Devorado- 
res! dijo uno de lus Lobos mas determi- 
nados á Olivier, con quien acababa de 
batirse con valor y lealtad; ya no hay aqui 
mas que artesanos honrados que deben 
unirse para combaliráuna porcion de pi 
los que no han venido aquisino para ron: 
per y robar, 

—>í..... añadió otro; á pesar nuestro 
empezaron por romper los cristales de 
vuestra Casa. 

—El cantero es quien ha tenido la cn! 
pa de todo..... d ju otru; los verdaderos 
Lobus lo desconucen, y le ajustaremos las 
cuentas. 

—Tudos los dias se bate uno..... pero 
nos estimamos (1). 





(1) Deseamos que entienda el lector 
que solo la necesidad de utuestra fobula 
ha dado á los Lobos el papel de agresor. 
Al tratar de demostrar uno de lus abu- 
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Esta defeccion de una parte de los si- 
tiadores, desgraciadamente muy corta, 
dió nuevos brios á los artesanos de la fá- 
brica, y todos, Lobos y Devoradores, aun 
que inferiores en número, se unieron con- 
tra la gente de las barreras y otros vaga- 
mundos que se entregaban á escenas de- 
plorables, 

Una parte de estos miserables, escitada 
y arrastrada por el hombre de cara de 
huron, emisario secreto del baron de Tri- 
peand, se dirizia en masa coutra los ta- 
eres de Mer. Y rdy. 

Entonces empezó una devastación la- 
mentable: estas gentes poscidas de un vér- 
tigo por la rabia de la destruccion, rom- 
pieron sin pirdad las máquinas de mayor 
precio, de una delicadeza estrema; alzn- 
nos objetus á medio conelnir fueron des- 
truidos: una emulacion salvage escitala 
á estos bárbaros; aquellos talleres, poco 
antes modelos de órden y economía de 
trabajo, no ofrecieron en corto tiempo 
sino restos; los patios fueron escombra- 
dos con los objetos de toda especie que 
arrojaban por las ventanas con gritos y 
carcajadas feroces. Despues, y gracias 
sienpre á las incitaciones del emisario del 





sos de los grenios, que por lo demas 
son mas raros cada dia, no queremos 
atribuir vn carácter mas ferozá esta secta 
que á otra alguna, á los L bos mas que á 
lus Devoradores. Los Lobos picapedreros 
son generalmente muy laboriosos é inte- 
ligentes, cuya posicion es tanto mas digna 
de interé , cuanto que sus trabajos son 
de los mas penosos, y carecen de ellos du- 
rante tres o cuatro meses del año». Un 
gran aúmero de Lobos, con objeto de per- 
feecionarse en su oficio, siguen todas las 
noches un corso de geometria lineal apli- 
vada al corte de piedras, analago al que 
Mr. Perdignier esplica á los carpintero: 
y varios picapedreros han extubido en la 
última espustcion Un modelo arquitecta - 
ral en yeso, (Nota del autor, ) 


. 
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baron de Tripeaud, los libros de comer- 
cio de Mr. Hardy, esos archivos indus- 
triales, tan indispinsables al comerciante, 
fueron arrojados al viento, rotos, piso - 
teados por una especie de ronda infernal, 
compuesta de todo lo que habia de mas 
impuro en aquella reunion de hombres y 
mugeres miserables y andrajosas, sinies- 
tras, que habiéndose tomado las manos, 


daban vueltas lanzando horribles ahu- 


Midos. 
¡ Estraño y triste contraste! Al ruido 


espantoso de aquella horrible escena de' 


tumulto y devastacion, otra escena de tran- 
quilidad imponente y lúgubre pasaba ch 
la habitacion del padre del.mariscal Si- 
mon , la que guardaban algunos hom- 


bres. 
El anciano artesano estaba tendido en 


la cama con la cabeza cubierta de una ven- 
da que dejaba ver sus cabellos canos en- 
sangrentados; sus facciones estaban lívi- 
das, su respiracion oprimida, sus ojos fijos 
casi sin mirada. 


El mariscal Simon, de pié á lacabece- 


ra de la cama, inclinado hácia su padre, 


espiaba con una angnstia desesperada el 


menor signo de conocimiento del morl- 
bundo... cuyo pulso desfallecido estaba 
examinando tun médico. 

Rosa y Blanca, traidas por Dagoberto, 
estaban arrodilladas delante de la cama, 
con las manos juntas y ¡os ojos bañados 
en lágrimasi un poco mas léjos medio es- 
condido en la sombra de la habitacion, 
porque habian pasado muchas horas y la 
noche se acercaba, estaba Dagoberto, de 
pié con lus brazos criizados sobre el pecho, 
y las facciones dolorosamente contraidas. 

Reinaba en esta pieza un sijencio pro- 
fundo, solemne, interrumpido de vez en 
cuando por los sollozos ahogados de Rosa 
y Blanca, ó por las fatigosas aspiraciones 
del padre Simon, 

Los ojos del mariscal estaban secos, 
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sombríos y ardientes... ho los separaba de 
la fisonomía de su padre, sino para pre- 
gnntar al médico con sus miradas. 

Hay fatalidades estraordinarias..: 

¿ste médico era Mr. Baleinier. 

La casa de locos del doctor se encoñ- 
traba bastánte inmediata á la barrera mas 
cercana á la fábrica, y teniendo fama eri 
las cercanías, corrieron desde luego á su 
casa en busca de ansilios. 

De repente el doctor Baleinier. hizo un 
movimiento; el mariscal Simon, que nó 
apartaba de él los ojos , esclamó : 

<<=j Esperanza!... 

—A los ménos, señior duque, el pulso 
se reanima un poco... 

—Se ha salvado , dijo el mariscal, 

—No tengais falsas esperanzas, señor 
duque, contestó con gravedad el doctor ¿ 


| el pulso.se reznima:.. es efecto del violen - 


to tópico que he hecho aplicar á los pies..: 
pero no sé cual será la consecuencia de es- 
ta crisis... 

<—¡ Padre mio! ¡padre mio! ¿me 0ís? es- 
clamó el mariscal al ver que el anciano 
hizo un lijero movimiento de cabeza, y 
agitó debilmente sus párpados. 

En efecto, poco despues abrió los ojos... 
esta vez brillaba en ellos la inteligencia. 

—| Padre mio!..... ¿vives... me reco- 
noces ? 

Esclamó el mariscal lleno de alegría y 
esperanza. 


—¿ Pedro..." estás ahí? dijo el anciano 
con de débil. Dame la mano... dame. 


E hizo un lijero movimiento. 

—<Aqui está.... padre mio... esclamó el 
mariscal estrechando entre las suyas la 
mano del anciano. 

En seguida cediendo á un movimiento 
de alegría involuntario, se arrojósobresu 
padre y cubrió sis manos, su cara, Sus 
cabellos, de besos, gritando: 

—¡Vive!... ¡ Dios mio!.... | Wveló: 
¡está saivado lo... 
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lon este momento los gritos de la lucha 
que se trababa de nuevo entro los vaga- 
mundos, los Lobos y los Devoradores, He- 
garon á4.1os didos del herido. : 

E; Eje ruido!.... ¡ese ruido! dijo: se 
Hb 3 pues ' batiendo... 

—Creo..... que se ha disminuido, cón- 
Lestó el mariscal para tio pa] á su 
padre. 

—Pedro.... dijo el anciano con voz dé- 
bil y cortada, no puedo ¡ja micho 
tiempo. 

—Padre mio...  ' me q 

—Hijo mio... Déjame tt .. con tal 
que... pueda... decirte todo..: 

—-Señor, dijo Balcinier ál ariciano arte- 
sano con compuntion, el cielo tal vez-ha- 
rá un milagro en favor vuestro: inostráos 
agradecido.:: y qué un sacerdote... 

—¿ Un sacerdote? Gracias..:.. caballe= 
ro... tengo á mi hijo... contestó el ancia- 
no: entre sus brazos...exhalaté...esta“als] 
ma que ha sidosiempre honrada y recta... 


—|Morir..; tú... esclamó el mariscal; “La noche está clara ,' fria 'y estrellada : 
¡oh! ño... no. 1 elviento norte es fuerte; sopla y gime. 

—Pedto... dijo el anciáno ton una voz | : Un hombreandando á'través de los cam- 
que sosténida al principio se debilitó poco -pos y al abrigo de una hondonada bastan- 
á-poco, me has pedido..... consejo ahora | te- baja que le oculta el incendio, se- acer- 
poco... sobre una cosa miy::.grave...Melca 4 pasos lentos y designales. > - 
parece.... que...; el deseo.:. de ilustrárté 


€ Este hombre es Mr: Hardy. 
acerca de tu deber....: me lia. vuelto por [| -Ha:querido.volver á- su casa á pié por 
un momento... á la vida... porque... Imo- 


el campo, esperando que el ejercicio dis- 
riria con gran desconsuelo... si... supiese | mifiuiria la flebre...la. fiebre glacidl como 
que estabas... en un camino...indigno de 


el temblor de ún moribnndo.* 
tí:... y de mí..:. Escúchame pues.... hijo] No le habian engañado; aquella qneri- 
mio... mi leal hijo...en este momento .su 


da adorada, aquella noble muger, cerca 
premo... un padre... no se engaña.:. tie- 


de la cual habria podido hallar un refu- 
pes un grán deber que llenar; bajo pe- | gio, despues de la espantosa decepcion que 
na... de no obrar como liombre de honor, 


habia sufrido... aquella muger habia aban- 
bajo pena.... de desconocer.... mi última] 


onado la Frencia. 
voluntad... debes:.. sin vacilar... No puede dudarlo: Margarita selha em- 
La voz del anciano se habia ido debili- 


barcado para América; su madre ha exi- 
tando cada vez mas... cuando pronunció | gido de ella por"espiacion de su falta, que 


sus últimas palabras, llegó á ser absoluta- | no escribiria ni una palabra de despedida 


mente ininteligible. á un hombre por quien habia socrificado 
$0* . 




















Las solas palabras que el mariscal Si- 
mon pudo distinguir fueron estas: 

Napoleon TI... juramento... deshonor... 
mi hijo! 

Despues el anciano artesano agitó aun 

maquinalmente los labios...... y esto fué 
tódo... . 

' En el niomento en que espirába, la no- 
che había entrado enteramente, y estos 
gritos terribles resoñaron “de pronto pot 
fuera: | 

—¡Fuego!... ¡fuego!... 

El inceridio estallaba en medio de uno 
de los talleres lleno de objetos combusti- 
bles, «y 'en el quese lrabia destizado el hom- 
bre con cara de buron. 

* —Al mismo tiempo se oía á lo lejos el 
redoble de lós támbores que anunciaba la 
llegada de un 'déstacamento de tropa pro- 
cedente on PL A 

Edtdcaty hora, y á pesar de todos los 
esfuerzos, el fiego devora la fábrica: 
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sus deberes de esposa Margarita ha obe- 
decido... 

Ella le habia dicho ademas, bastante á 
menudo: «entre vos y mi madre no va- 
gilaria...» 

El'a no ha vacilada,.. no hay, pues, ya 
esperanza, ninguna esperanza; aunque el 
Océano no lo separase de Margarita, é 
sahe que está bastaxte ciegamente some- 
tida ásu madre, para estar seguro que 
ignalmente tudo se acabaría... para siem- 
pre. 

Está bien... ya no cuenta con este co 
razon... este corazon... su último asilo, 

-Hé aquí, pnes, las dos raices mas ani 
madas de sui vida, arrancadas, rotas con 
un mismo golpe, el mismo dia, casiá la vez. 

¿Qué te queda, pues, pubre Sensitiva 
comu te llamaba to tierna madre? 

¿Qué te queda para consolarte de este 
último amor perdido... de esa amistad que 
la infamia ha muerto en tu corazon ? 

Oh1 te queda ese rincon del mundo 
creado á tu iniágen, esa pequeña culonia 
tan pacífica, tan oreciente, donde gra- 
cias á tí, el trabajo trae consigosn alegría 
y su recompensa; esos dignos artesanos á 
quienes lias hecho tan felices, tan buenos, 
tan agradecidos... nv te faltarán... ellos... 
Este es tambieo un afecto santo y gran- 
de..... que sea pues tu refugio en mel. 


de esta espantosa conmocion de tus mas 
sagradas creencias... 
La tranquilidad de aquel dulce. y risue- 


ALBUX, 


ño retiro, el aspecto de felicidad sin ¡gua! 
que gozan en él tus cristuras, reparará tu 
pobre alma tan dolorida, que solo vive 
para el sufrimiento. ; Vamos!... ya prorr- 
to estarás en la cima de la co:ina, desde 
Junde puedes percibir á lo lejos la HNanu- 
ra, ese paraiso de los trabajores, €uyo 
Jios adorado y bendecido eres. 

Mr. Hardy habia llegado á la cima de 
la colina, 

En este momento el incendio contenido 
dnrante algun tiempo, estallaba con nue- 
va furia en la casa comuná que habia al- 
canzado, 

Un vivo resplandor, al principio blan= 
yuecina, despues rojizo... y luego calor de 
cobre, ilúiminaba á lo lejas el horizonte. 

Mr. Hardy miraba esto... con una es- 
pecie de estoper incrédulo; casi entente- 
cido. De repente una ¡inmensa llamarada 
trilló en medio de un torbellino de hiarmo, 
acompañada de una nube de chispas, y e 
elevó hácia el cielo arrojando por tudo el 
campo y hasta á los pies de Mr. Hardy 
sus ardientes reflejos... 

La violencia del viento norte haciendo 
brillar y ocultando las Matas qne hacia 
udular el aire; trajo bien pronto á lus 
vidos de Mr. Hardy los sonidos repetidos 
le la campana de alarma de su fabrica 
incendiada... 


FIN DS LA SEGUNDA PABTE. 
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